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LA OBRA EDUCATIVA DE ANDRES BELLO
Don Andrés Bello, que destacó en tantas y tan difí-
ciles actividades, era, sin duda, el tipo ejemplar del edu-
cador. Adolescente le asalta la vocación que conduce a
la enseñanza de los demás. Estudiante aún de los cursos
de Filosofía, según dice su discípulo Miguel Luis Amu-
nátegui, empieza a ejercitarse en la enseñanza. Gran nú-
mero de padres de familia, estimulados por la que ya
corría como noticia de su saber le confían a sus hijos para
que traslade a ellos parte de sus amplios conocimientos,
de admirar en un adolescente. Enseñaba por puro amor
ya que no derivaba provecho material por tal actividad,
a no ser la satisfacción de aquella tarea enseñadora que
se había impuesto’.
“Bello había nacido con alma de maestro, apunta
Guillermo Feliú Cruz, amaba a la juventud y toda su
existencia fue consagrada a dar los dones y experiencias
de su inteligencia privilegiada que había atesorado de la
cultura. Por ello fueron complementarias y de prepara-
ción todas las funciones realizadas. A lo largo de su vida
le atraía el magisterio, y donde estuvo, enseñar era acti-
tud permanente”.
Después del 19 de abril de 1810, Bello pasa al servicio
de la Junta Conservadora de los Derechos de Fernando
(1) M. L. Amunátegui, Vida de Don Andrés Bello, Santiago, 1961.
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VII, que por conocimiento de sus valores intelectuales lo
designa como Secretario de la Misión Diplomática com-
puesta por el Coronel Simón Bolívar y Luis López Mén-
dez ante el gobierno inglés. Los noveles diplomáticos pre-
cisaban de una persona que pudiera hablar la lengua del
país asignado. Bello había aprendido el inglés, que em-
pleaba para las traducciones de ese idioma, encargadas
por el Gobiern.o Colonial. Por otra parte, el ejercicio de
funciones administrativas lo constituía guía indispensa-
ble para quienes por primera vez asumían responsabili-
dades que, además de delicadas, requerían de tino y
ponderación. Así, Andrés Bello se convertía en maestro
de diplomáticos y más que esto en introductor en el mun-
do de las relaciones internacionales de dos compatriotas
que por su inexperiencia iban a representar a Venezuela
ante la más reputada potencia mundial en los momentos
en que su país surgía en el concierto de las naciones. El
maestro de 29 años era tan joven como sus diplomáticos
discípulos, pero los aventajaba en ciencia y conciencia,
que fueron siempre los dos elementos constitutivos de
su extraordinaria personalidad. Ya en Londres les espe-
raba el encuentro con otro maestro de mundo, de sabi-
duría que fue guía tanto para los noveles diplomáticos
como para el Secretario de la Delegación. En Londres
vivía el venezolano más brillante e ilustre de la época,
el General Francisco de Miranda conocedor del intrinca-
do mundo de la administración inglesa y de toda Europa,
con las cuales tenía largos contactos. Estos le habían de-
parado enseñanzas suficientes para que sus compatriotas
de la misión venezolana no se desorientaran y pudieran
rendir beneficiosa tarea para los intereses de la Patria
lejana.
El Coronel Simón Bolívar, jefe de la Misión, regresó
a Caracas dejando en su cargo a Luis López Méndez, que
XIV
La Obra Educatva de Andrés Bello
siempre bajo la orientación de Bello, continuó la tarea
de representar a nuestro país en aquellos difíciles mo-
mentos de tránsito entre la Colonia y la República. La
misión diplomática tuvo éxitos relativos que luego fueron
obscurecidos por la caída de la Primera República. Don
Andrés Bello se vio forzado a permanecer en Londres
con variada suerte. Desde allí sirvió sucesivamente a Ve-
nezuela, a Chile y a la Gran Colombia, pero siempre con
lealtad y sabiduría, de modo que sus observaciones y
orientaciones llegaron a considerarse indispensables.
La permanencia de Bello en Londres le ayudó, ade-
más, para perfeccionar el dominio del inglés y para ad-
quirir una extensa cultura, profundizando así los cono-
cimientos acumulados en su país natal, pero por encima
de todo le sirvió para afirmar sus vinculaciones con Amé-
rica, de la cual se consideraba servidor obligado. Por ello,
cuanto saber atesoró pensaba que sería útil en la medida
en que pudiera trasmitirse y luego asimilado por los pue-
blos de nuestro Continente, que tanto lo precisaban, de-
bido a la orfandad cultural en que vivieron desde la épo-
ca colonial. Con tal propósito se dedica, ya solo, o en
compañía de otros intelectuales americanos o españoles,
a una labor de difusión en periódicos publicados en Lon-
dres, destinados a ser leídos por sus compatriotas ameri-
canos. Así surge La Biblioteca Americana o Miscelánea
de Literatura, Artes y Ciencias, cuyo prospecto aparece en
Londres el 16 de abril de 1823. Después publica El Reper-
torio Americano, periódicos que trabajosamente fueron
costeados por suscripciones colocadas en nuestros países.
No obstante, esa labor civilizadora del maestro, debido
a las circunstancias por que atravesaban las nuevas Repú-
blicas, no fue suficientemente atendida por los hombres
encargados de los gobiernos en América.
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Diecinueve años permaneció Bello en Londres, tiem-
po en el cual, además de atender a las funciones reque-
ridas por los países que ocuparon sus servicios, cumplía
funciones educativas dictando lecciones de latín, griego
y lengua española, hacía investigaciones en el Museo
Británico, usando su extensa biblioteca, para dejarnos
documentadas obras de su acuciosidad que hacen impe-
recederos sus servicios a la cultura americana y universal.
Su más ardiente deseo era servir a Colombia, la gran
Patria americana fundada por Simón Bolívar, según anun-
ciaba en carta para el doctor Pedro Gual. No obstante,
las circunstancias le resultaron adversas, porque era ese
momento el de las enconadas pugnas que liquidaron la
construcción bolivariana. Santander, en la Nueva Gra-
nada, Flores, en Ecuador y Páez en Venezuela, se enfren-
taban al ideal de esa Patria grande, que constituía el
sueño de Bolívar. En medio de aquel desbordamiento de
pasiones la obra de un humanista como Bello, de un gran
maestro, tenía necesariamente que quedar relegada a un
segundo plano, no obstante la precariedad de nuestros
recursos culturales y a que la misma pugna estaba deter-
minada por inquinas parroquiales y por intereses en los
cuales la cultura y la educación hubieran puesto un dique
de contención o cuando menos un compás de espera,
mientras la República se afirmaba como una conquista
de los pueblos.
Bello, acuciado por necesidades apremiantes aceptó
el cargo que tan honorablemente le ofreció el gobierno
chileno y enderezó sus pasos hacia un país que, a pesar
de su pobreza y la maltrecha situación en que le había
dejado la guerra, mostraba mayor interés por estabilizar
sus instituciones y por elevar el nivel cultural de su
población.
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Desde 1829, época de su arribo a Chile, Bello se con-
sagró al paciente trabajo de organización institucional y
de divulgación cultural. Dirige instituciones de educación
como el Colegio de Santiago, forma parte de la junta
Directiva del Colegio Nacional, integra comisiones para
revisar o redactar planes de estudio. Su casa de habitación
la convierte en aula para la enseñanza del Derecho de
Gentes y del Derecho Romano, que allí aprendieron mu-
chos jóvenes que después descollaron entre la intelectua-
lidad chilena. Desde el periódico El Araucano, que se
publicaba bajo su dirección cultural, y bajo su dirección
efectiva a partir de 1850, Bello levanta una tribuna de
adoctrinamiento y educación popular mientras que, en
sus cargos en el Ministerio de Hacienda o en el de Rela-
ciones Exteriores, orientaba la obra administrativa, in-
terviniendo con sus consejos en la mejor forma de poner
a andar las instituciones democráticas chilenas.
La obra de Bello en Chile fue una obra americana
de ducción, de magisterio, en el más amplio sentido de
la palabra, porque cuanto ese gran Americano realizaba
en la nación del Sur, se difundía y aplicaba en América.
Su primera obra de importancia, El Derecho de lentes,
publicado en 1832, estaba destinada a facilitar el estudio
de una parte del Derecho de Gentes, pero más que todo
a divulgar una ciencia de utilidad para la juventud de
los nuevos Estados Americanos, formándoles la mente,
como decía, “en el cultivo de las ciencias, que, si antes
pudo desentenderse impunemente, es ahora de la más
alta importancia para la defensa y vindicación de nuestros
derechos nacionales”.
En ese momento, cuando se enfrentaban nuestros pue-
blos a las pretensiones de los poderosos de Europa, unidos
en la Santa Alianza, un libro como el Derecho de lentes
servía de orientación para la defensa, no sólo del terri-
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tono, sino del comercio y de las relaciones de las naciones
americanas para buscar aliados o repeler agresiones. Ese
libro fue consagrado como texto en las Universidades de
todo el Continente y en Europa y de él se hicieron nume-
rosas reproducciones en varios países. El maestro hacía
de todo el Continente un aula para las lecciones indis-
pensables que un pueblo debía aprender para conducir
sus relaciones internacionales.
A pesar de haber escrito algunas páginas sobre teoría
y reflexión pedagógica, no fue Bello un teórico de la
educación, sino un educador a la manera de Pestalozzi,
cuya función fue poner ciencia y cultura al servicio de
la enseñanza-aprendizaje, llevando a ios demás, con la
palabra y más con el ejemplo las ideas y el comporta-
miento requerido en el hombre educado de nuestros días
y de todos los tiempos. Su magnífica función fue la de
un realizador. Llegó a Chile cuando el país se encontraba
en el momento del alumbramiento, o mejor, cuando la
nación necesitaba, no un descubridor, sino quien le ense-
ñara a descubrirse a sí misma, a desentrañar sus propias
virtualidades. A menudo acontece que las personas que
viven dentro de una realidad, de la cual forman parte,
son los menos capacitados para conocer los valores de
su medio. Los objetos de la realidad llegan a perder inte-
rés para las personas que con ellos están en inmediato
contacto. Esas personas y su mundo circundante son obje-
to de estudio atento por una persona extraña o investiga-
dor imparcial. La inserción en esa realidad o consustancia-
ción con ésta adormece, o mejor insensibiliza los instru-
mentos con que el espíritu se aplica a los descubrimientos,
a los cuales concurren asombro y curiosidad. Aun cuando
parezca un contrasentido es necesario enseñar al hombre
a descubrir lo que conoce. Descubrir en .este caso es hacer
nuevo lo que por conocido no hemos observado en sus
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íntimas relaciones, en sus aspectos de sutil expresión. En
ese redescubrimiento de las cosas de su tierra y de su
pueblo los hombres pueden encontrarse a sí mismos y
aprender a valorar las ocultas virtualidades de la nación
entera y a comprender el secreto de la acción manco-
munada para realizar la obra de beneficio colectivo. Bello
hizo eso en Chile. Enseñó al latinoamericano a mirar hacia
la tierra con su riqueza de minerales, animales y plantas,
con sus portentosos ríos, con sus mares poblados de peces
y moluscos, con sus altas montañas, sus variados climas
y su suelo propicio para la agricultura. Todo lo tenemos
y en calidad excelente. Por tal razón su obra alcanzó pree-
minencia. El educador enseñó a los chilenos a valerse por
sí mismos y suprimió las andaderas cuando pudieron an-
dar solos, que es la culminación de la obra educativa, la
libertad y autonomía del educando.
Este ensayo sobre la obra educativa de Andrés Bello
no es, ni puede ser un trabajo exhaustivo. Explicamos
antes que la total actividad intelectual y su postura hu-
mana tienen sentido educativo. Nuestra intención es des-
pertar el interés por una zona de pensamiento de Bello
insuficientemente explorado. El ensayo está dividido en
quince partes o capítulos de desigual extensión, en rela-
ción con los alcances que cada terna tiene en la total
obra del gran polígrafo.
Libertad y Educación
Resulta harto comprometedor para un hombre de
nuestra época, que tiene preocupaciones diferentes de
las que estuvieron vigentes en el siglo XIX, intentar una
presentación de las ideas educativas que presidieron la
mente y la acción de Don Andrés Bello, el ilustre vene-
zolano, y más que venezolano, americano, cuya obra me-
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ritoria rindió en Chile servicios eminentes, que ese país
agradecido destaca siempre consagrándole corno su
maestro.
Hablar de este hombre, ejemplar magnífico del huma-
nista, en el más amplio sentido de la palabra, es aden-
trarse en los terrenos donde él, con sagacidad, talento y
mesura se movía, removiendo ideas, promoviendo actitu-
des, creando instituciones y señalando ejemplos para las
generaciones de hombres que a su vera se formaban y
crecían. Así como Leonardo dominó seguro en varios
campos de la ciencia y del arte de su época, Don Andrés
Bello abordó en la suya los conocimientos indispensables,
utilizándolos en beneficio colectivo, con la actitud del
maestro, que cuanto acumula es riqueza para compartir-
la, tanto más beneficiosa cuanto mayores alcances se dé
a este reparto y mayor número de personas se aprovechen
de él. Su tesoro de conocimientos estuvo abierto siempre
y a él pudieron acudir quienes tuvieron preocupaciones
por el saber y por la información, seguros de recibir dá-
diva generosa. Aun cuando nos proponemos presentar,
no obstante en forma somera, el pensamiento vivo de
Bello en materia de educación, la tarea resulta harto difí-
cil, porque casi toda la producción de este gran huma-
nista tiene sentido y alcances educativos. La mayoría de
sus libros son textos para la enseñanza de varios ramos
del saber y aun en escritos e investigaciones literarias,
científicas, jurídicas y en la poesía misma, se descubre
una intención pedagógica, porque están enderezadas a
corregir, enseñar o promover conductas o formas de com-
portamiento inadecuadas unas, necesarias otras, en un
país o en un Continente que buscaba su cabal ubicación
en el mundo de la cultura.
Bello vivió la angustia de América que surgía de entre
las enfurecidas fuerzas de la guerra, haciendo su tránsito
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del servilismo a la libertad, buscando ansiosa salir del
estado de barbarie en que la había sumergido la tiranía,
sin encontrar sendero abierto porque todos conducían al
odio y la matanza. En tal situación un sabio, colocado
en el cruce de los caminos provocaba la risa, y la indife-
rencia de los que sólo veían en la fuerza la manera de
dar satisfacción a sus apetitos de mando y a sus aspira-
ciones de riqueza. Habíamos ganado la independencia po-
lítica; la libertad, no obstante, estaba lejos todavía. Esta
únicamente se alcanza en el ejercicio de la justicia y el
derecho, en cumplimiento de las aspiraciones comparti-
das, ya sosegado el espíritu de refriega y de lucha. Los
hombres buscan juntos entonces, en colaboración, el co-
mún beneficio de la felicidad. Por eso Simón Rodríguez
en su angustioso llamado a la reforma educativa para
fundamentar la República clamaba en 1830: “La guerra
de la Independencia no ha tocado a su fin”.
Para Bello, según afirmación de su biógrafo Miguel
Luis Amunátegui: “La ilustración era condición indispen-
sable de la libertad”. Esto, no obstante que el despotismo
ilustrado del Siglo de las Luces, difundía los saberes,
pero avasallaba la libertad. En el discurso de instalación
de la Universidad de Chile, Bello argüía: “Los adelan-
tamientos en todas líneas se llaman unos a otros, se esla-
bonan, se empujan. Y cuando digo los adelantamientos
en todas líneas, comprendo sin duda los más importantes
a la dicha del género humano, los adelantamientos en el
orden moral y político. ¿A qué se debe este progreso de
civilización, esta ansia de mejoras sociales, esta sed de
libertad? Si queremos saberlo, comparemos a la Europa
y a nuestra afortunada América, con los sombríos impe-
rios de Asia en que el despotismo hace pesar su cetro de
hierro sobre cuellos encorvados de antemano por la igno-
rancia, o por las hordas africanas, en que el hombre,
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apenas superior a los brutos es como ellos un artículo de
tráfico para sus propios hermanos. ¿Quién prendió en la
Europa esclavizada las primeras centellas de libertad
civil? ¿No fueron las letras? ¿No fue la herencia intelec-
tual de Grecia y Roma, reclamadas, después de una larga
época de oscuridad, por el espíritu humano? Allí, allí
tuvo principio este vasto movimiento político, que ha res-
tituido sus títulos de ingenuidad a tantas razas esclavas,
este movimiento que se propaga en todo sentido, acele-
rado continuamente por la prensa y por las letras, cuyas
ondulaciones, aquí rápidas, allá lentas, en todas partes
necesarias, fatales, allanarán por fin cuanta barrera se le
oponga y cubrirán la superficie del globo” 2•
No hay libertad donde impera la barbarie, como no
hay seguridad donde el odio pone diques a la compren-
sión. Bello, que venía de abrevar en las claras fuentes
de la ilustración, sabía que la educación era el camino
para lograr la libertad y junto con la libertad la felicidad
del género humano. En efecto, las ideas predominantes
en la ilustración fueron la razón y el humanitarismo, la
fe ciega en las luces como base de la democracia. La Re-
volución Francesa se afincó en los ideales de la libertad
y de la educación pública para todos. Para Kant “la ilus-
tración es la liberación del hombre de su culpable inca-
pacidad”. Desde la Asamblea los revolucionarios france-
ses proclamaron una educación pública igual para todos:
“nadie quedará dispensado de enviar sus hijos a la escue-
la del ciudadano” (j. B. Leclerc). Los hombres de la
Enciclopedia, especialmente Diderot, se habían pronun-
ciado por el valor de la educación. Decía éste que “es
más fácil oprimir a un campesino analfabeto que a otro
que sepa leer y escribir”.
(2) Véase mfra, p. 5-6.
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Estas ideas hicieron carne y espíritu de los libertadores
y hombres de letras que forjaron la Independencia y rea-
lizaron efectivamente la emancipación de América La-
tina: Bolívar, Bello, Simón Rodríguez, tres venezolanos,
Nariño en Nueva Granada, Rivadavia y Sarmiento en
Argentina, Hidalgo, Morelos y Juárez en México y otros
muchos latinoamericanos.
Ya, en la Carta de jamaica, en 1815, Bolívar procla-
maba: “Yo deseo más que~otro alguno ver formar en
America la mas grande nacion, menos por su extension
y riqueza que por su libertad y gloria”. Y en el Congreso
de Angostura en 1819, expresaba: “No puede haber liber-
tad donde hay ignorancia. La esclavitud es hija de las
tinieblas. Un pueblo ignorante es instrumento ciego de
su propia destrucción”.
Simón Rodríguez por su parte dirá: “El fundamento
del sistema republicano está en la opinión del pueblo, y
ésta no se forma sino instruyéndolo. Nadie hace bien lo
que no sabe, por consiguiente nunca se hará República
con gente ignorante”. De los tres venezolanos ninguno
como Bello tuvo tiempo ni oportunidad de cumplir sus
objetivos de cultura popular, ni ninguno como él estaba
dotado de una formación tan amplia y completa ni de
una perseverancia tan grande para realizarlos. Por ello
se dedicó con ahínco al trabajo educativo, difundiendo
ideas y formando los maestros que habrían de continuar,
no sólo en Chile, donde ejerció su magisterio directo, sino
en América, la obra de perfeccionamiento cultural y de
creación de una conciencia para el uso de la libertad en
las naciones recién independizadas.
Americanización de América
La obra humanista de Bello se concreta en el libro,
en el consejo, en el ejemplo, en el periódico, en el aula,
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en la academia, en el Parlamento. Toda su actividad es-
taba signada por la urgencia de difundir conocimientos,
de guiar, de ayudar en la orientación del caos de pasiones
sin nombres y de combinaciones sin cuento. En él hasta
el poeta de la entraña dolida o del amor festivo, tomó en
didáctico artificio el armonioso lenguaje de sus versos.
Su invitación a los poetas de su estirpe para que vuelvan
a la tierra americana, cosechen en ella sus metáforas y
de ella arranquen los elementos para sus creaciones, es
una manera de enseñar un realismo poético, nacionali-
zando, en la inmensidad de un Continente, la obra de
los artistas, que no tendrían que ir a buscar motivos para
sus composiciones en los clásicos de Grecia y de Roma
ni en los más recientes de las naciones europeas, cuando
un mundo inédito se los ofrecía en la vastedad de nuestros
países. La silva a La Agricultura de la Zona Tórrida, más
que un catálogo de motivos inspiradores para el poeta,
es el señalamiento de un camino, o de múltiples caminos
que ofrece la tierra americana para los creadores. Amé-
rica no era solamente tierra para la apropiación, para el
beneficio particular de unos pocos, sino también el mo-
tivo del canto armonioso, de la obra intelectual, del re-
gocijo espiritual. Bello pensaba que los modelos surgían
de una fauna, de una flora, de los ríos caudalosos o de
los manantiales claros, de la prodigalidad de una tierra
en que el trabajo del hombre haría rendir los frutos de
una agricultura científicamente conducida y de la apaci-
ble doma de los ganados. El poeta debía cantar “las ma-
ravillas del Ecuador”, el vistoso cielo alegrado por los
astros refulgentes y hermosos.
Vivíamos de espaldas a nuestro Continente, no obs-
tante que viajeros inteligentes como Humboldt nos invi-
taban a ese viaje maravilloso a través de la realidad de
nuestro suelo. Nos conformábamos copiando lo que ve-
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nía de Europa o de los Estados Unidos de Norte América,
ignorábamos los estudios realizados por el sabio Mutis,
en Nueva Granada. No podíamos aprovechar los minera-
les que dormían en el seno de la tierra ni sacar provecho
de la fauna y de la flora que nos rodean porque las des-
conocíamos. Por eso la Universidad ideada por Bello, co-
mo veremos después, tenía por misión investigar, hacer
ciencia para difundirla luego: “Universidad y Academia,
que contribuyese por una parte al aumento y desarrollo
de los conocimientos científicos; que no fuese un instru-
mento pasivo, destinado exclusivamente a la trasmisión
de los conocimientos adquiridos en naciones más adelan-
tadas, sino que trabajase, como los institutos literarios de
otros pueblos civilizados, en aumentar el caudal común”.
Por eso Bello se preguntará luego: “~Estaremosconde-
nados todavía a repetir servilmente las lecciones de la
ciencia europea, sin atrevemos a discutirlas, a ilustrarlas
con aplicaciones locales, a darles una estampa de nacio-
nalidad? Si así lo hiciéramos seríamos infieles al espíritu
de esa misma ciencia europea, y le tributaríamos un culto
supersticioso que ella misma condena. Ella misma nos
prescribe examen, la observación atenta y prolija, la dis-
cusión libre, la convicción concienzuda. (...) Se han
empezado a estudiar en nuestros colegios la Historia Na-
tural, la Física, la Química. Por lo que toca a la primera
de estas ciencias, que es casi de pura observación, aun
para adquirir las primeras nociones, se trata de ver no
las especies de que nos hablan los textos europeos, sino
las especies chilenas, el árbol que crece en nuestros bos-
ques, la flor que se desenvuelve en nuestros valles y la-
deras, la disposición, distribución de los minerales en
este suelo que pisamos y en la cordillera agigantada que
lo amuralla, los animales que viven en nuestros montes,
en nuestros campos y ríos, en el mar que baña nuestras
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costas. Así los textos mismos de Historia Natural es pre-
ciso, para que sirvan a la enseñanza en Chile, que se mo-
difiquen, y que la modificación se haga aquí mismo por
observadores inteligentes. Y dado este paso, suministrada
la instrucción conveniente, ¿no daremos otro más, enri-
queciendo la ciencia con el conocimiento de nuevos seres
y nuevos fenómenos de la creación animada y del mundo
inorgánico, aumentando los catálogos de especies, ilus-
trando, rectificando las noticias del sabio extranjero, re-
cogidas por la mayor parte en viajes hechos a la ligera?” ~.
Otra vez vuelven a ligarse las ideas de Bolívar, Bello
y Simón Rodríguez para hablar aunque en tono diferente
de la originalidad exigente de América que pide trata-
miento distinto. Bolívar dirá a Santander en Carta de 6
de agosto de 1823, ratificando sus ideas de 1815 en la
llamada Carta de jamaica “La cosa de América, no es un
problema ni un hecho siquiera, es un decreto soberano,
irrevocable del destino: este mundo no se puede ligar a
nada, porque los dos grandes Océanos del mundo lo ro-
dean y el corazón de los americanos es absolutamente
independiente”.
Simón Rodríguez desde otro ángulo proclamará: “La
América Española es original —originales han de ser
instituciones y su gobierno— y originales los medios de
fundar uno y otro, O Inventamos o Erramos” ~.
¡Cómo hemos podido olvidarlo! Por ello hemos com-
prometido la independencia económica, víctimas del impe-
rialismo, hipotecado nuestro suelo al capital extranjero.
El pensamiento ajeno en una transculturación compro-
mete nuestra identidad. Las modas literarias desdibujan
(3) Discurso de Don Andrés Bello, Rector de la Universidad de Chile,
en el Aniversario Solemne de 29 de octubre de 1848. Véase ira, p. 50-52.
(4) S. Rodríguez, Obras Completas, tomo 1, p. 343.
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nuestro ser nacional ya que nuestra literatura, apenas en
parte, da cuenta de lo que somos, cuando Bello advertía:
“Cada pueblo de los que no están sumidos en la barbarie
es llamado a reflejarse en su literatura propia, y a estam-
par en ella sus formas”. Bello, con Bolívar y Rodríguez,
señaló el camino para americanizar a América, para que
no pierda su identidad.
América es un don ofrecido generoso para los hom-
bres de este Continente y de todos los Continentes que
quieran mirarla no con el ojo codicioso de la apropia-
ción, sino con la mirada gozosa de quien busca en ella
el trabajo, el bienestar y la paz de la conciencia.
Hacia una pedagogía americana
Pero su pedagogismo no fue la insulsa forma de en-
señar lo hecho con una información sobre cosas inútiles
y sobre el fárrago de falsedades o de errores que venían
de otras épocas y que nos transmitían los libros en la
tradición heredada de la Colonia. Su pedagogismo fue de
creación y de investigación. Quiso enseñar y ahondar en
la realidad donde los elementos vírgenes de nuestro suelo
ofrecían posibilidad para que el hombre fuese dueño de
su riqueza; quiso hacer e hizo una pedagogía americana,
y al arrogante infundio de quienes veían en la escuela
tan sólo un instrumento adecuado para mejorar la con-
dición de nuestros pueblos, opuso tercamente la difusión
de las luces también como instrumento de felicidad y
regeneración: “Podremos considerar la educación, afirma,
como el empleo de las facultades más a propósito para pro-
mover la felicidadhumana. El carácter distintivo del hom-
bre es la susceptibilidad de mejora progresiva. La edu-
cación, que enriquece su espíritu con ideas y adoma su
corazón con virtudes, es un medio eficaz de promover
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sus progresos; y mientras más verdaderos y más rápidos
los haga, más contribuye a que llene perfectamente su
destino el único ser que habita el globo susceptible de
adelantamientos” ~.
Con criterio moderno, que considera la educación co-
mo un desarrollo de aptitudes, ya enunciado sabiamente
por Montaigne cuando pedía “cabezas bien formadas en
lugar de cabezas bien llenas”, Bello sostenía que la edu-
cación “no consiste en henchir repentinamente la cabeza
de un niño de retazos de muchas ciencias, de que sólo el
conjunto de palabras abruma su tierna comprensión, ni
en hacerle seguir una serie de clases forzadas, y tan lar-
gas que le mantengan la mitad de la vida en mero pupi-
laje. La educación común, proseguía, no es para formar
sabios de primer orden, porque no todos los hombres
tienen aptitudes para ello, sino para ponerlos en estado
de desarrollar por sí mismos sus potencias, conocer sus
derechos y obligaciones y llenar sus deberes con in-
teligencia”
La educación común, primaria o inicial, que implica
los conocimientos más generales y elementales, al alcance
de todos los ciudadanos, a la vez que hace posible el
conocimiento de aquellas nociones que habilitan para un
mejor desempeño en la colectividad, capacita para el
cumplimiento de los deberes cívicos y el mejor ejercicio
de los derechos, razón por la cual el estado la declara
gratuita y obligatoria.
La actividad libre y creadora comienza en la escuela
primaria con el desarrollo de habilidades y de una capa-
cidad de servicio que, mediante las cosas que el trabajo
transforma y utiliza, rinde beneficios a la persona y a la
(5) A. Bello, Obras Completas, Caracas, tomo XVIIIb, p. 657.
(6) Ibid., p. 657-658.
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comunidad entera. La escuela primaria, crecida dentro de
la comunidad como un órgano de su expresión, debe des-
pertar el espíritu de comunidad, mediante el cual el
alumno aprende en la cooperación con otros que es un
miembro activo de un núcleo mayor del cual recibe be-
neficios y al cual debe servicios. Mediante el desarrollo
de ese espíritu la escuela primaria debe fomentar el res-
peto de las normas de la convivencia, que es ley de la
comunidad. Pero la escuela como órgano de ésta, si bien
da cabida a la educación de los niños, está obligada a
extender sus influencias sobre todas las personas que for-
man el núcleo donde la escuela se desarrolla. Con éste
y para éste debe trabajar en la creación de ese espíritu
solidario y de servicio. Estas ideas, especialmente la aten-
ción a los adultos, resaltan en el pensamiento de Bello.
Durante los siglos XVIII y XIX y gran parte de este
siglo XX, se pensó que el pueblo no precisaba más edu-
cación que la primaria, porque la secundaria estaba reser-
vada a la clase media y la universidad a la clase gober-
nante o superior. Se habló de la escuela primaria, como
la escuela del ciudadano y se la llamó escuela fundamen-
tal. Simón Rodríguez decía: “Piénsese en las funciones
del maestro, en la primera escuela y se verá que sigue
virtualmente enseñando a aprender en las otras edades.
“El buen éxito de todas las carreras, depende... casi
siempre de ios primeros pasos que se den en ella: estos
pasos se enseñan a dar en la primera escuela; allí empie-
za la vida de las relaciones, con las cosas y con las per-
sonas; luego, la primera escuela es la escuela por anto-
nomasia: las demás son aplicaciones de sus principios
para hacerlos trascendentales (...) Los gobiernos libe-
rales, sea cual fuere su denominación deben ver en la
primera escuela el fundamento del saber y la palanca del
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primer género con que han de levantar los pueblos al
grado de civilización que pide el siglo” ~.
Sin embargo, habría que decir que la primera escuela
de Simón Rodríguez tenía gran amplitud y en ella, a la
par de conocimientos generales se adquiría también un
oficio.
La exaltación de la escuela primaria hizo perder de
vista el concepto clasista con que los sectores gobernan-
tes consideraban los otros niveles de la educación a los
cuales no tenía acceso el pueblo, porque ello lo alejaría
de sus tareas. La escuela primaria es la entrada, pero
mientras los sectores privilegiados siguen más alla, el
pueblo era y aún es condenado a quedarse en el dintel.
La Educación Democrática
Para señalar la obligación del Estado de adelantar la
educación, confirmando a Montesquieu, Bello decía:
“Si bajo todo gobierno hay igual necesidad de educarse,
porque cualquiera que sea el sistema político de una na-
ción, sus individuos tienen deberes que cumplir respecto
de ella, respecto de sus familias y respecto de sí mismos,
en ninguno pesa más la obligación de proteger este ramo
importante de la prosperidad social que en los gobiernos
republicanos (. . .) Los gobiernos republicanos no son
sino los representantes a la vez y los agentes de la volun-
tad nacional. Y estando obligados como tales a seguir los
impulsos de esa voluntad, nunca podrán eximirse de de-
dicar sus esfuerzos a conseguir el grande objeto a que
ella tiende, haciendo a los individuos útiles a sí mismos
y útiles a sus semejantes por medio de la educación. Por
otra parte, el sistema representativo democrático habilita
a ios miembros para tener en los negocios una parte más
(7) S. Rodríguez, Op. cit., tomo 1, p. 13.
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o menos directa; y no podrían los pueblos dar un paso
en la carrera política sin que la educación tuviese la ge-
neralidad suficiente para infundir en todos el verdadero
conocimiento de sus deberes y sus derechos, sin el cual
es imposible llenar los primeros y dar a los segundos
el precio que nos mueve a interesarnos por su con-
servación” 8
En actitud democrática reacciona Bello contra la idea
aristocratizante que excluye al pueblo de los beneficios
de la educación, circunscribiéndola a las clases poderosas
que dominan en la sociedad y que, por tanto, pueden dis-
poner a su antojo de la cultura. Esta idea estuvo presente
durante toda la Colonia. Carlos IV la propaló cuando
su veto autoritario decretó: “No conviene que se ilustre
a los americanos”. En la Escuela de la Diócesis de Mé-
rida, destinada a las primeras letras, estaban exceptua-
dos de recibir la educación “los mulatos y demás castas
de gente inferior” ~. Bello combate esa tendencia afir-
mando que “es no sólo una injusticia, sino un absurdo
privar de este beneficio (el de la educación) a las
clases menos acomodadas, si todos los hombres tienen
derecho a su bienestar, y si todos han de contribuir al
igual derecho a su bienestar, y si todos han de contribuir
al bienestar general. Estas clases, como las más numerosas
y más indigentes, son las que exigen la protección de
un gobierno para la ilustración de su juventud” ~ Y
más adelante agregaba: “no es necesario emplear mu-
chos raciocinios para probar, como ya lo hemos indicado,
que no debe ceñirse (el Estado) a preparar a los hom-
bres para las distintas especies de carreras literarias y
para las profesiones más elevadas, porque no es el bienes-
(8) A. Bello, Op. cit., p. 658-659.
(9) L. B. Prieto F., De una Educación de Castas a una Educación de Ma-
sas, p. 172-173.
(10) A. Bello, Ibid., p. 659.
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tar solo de una pequeña porción de la sociedad el que
se debe promover. Ponerla al alcance de todos los jóve-
nes, cualesquiera que sean sus proporciones y su género
de vida, estimularlos a adquirirla, y facilitar esta adqui-
sición por la multiplicidad de establecimientos y la uni-
formidad de métodos, son medios eficaces para dar a la
educación el impulso más conveniente a la prosperidad
nacional”. Y para centrar aún más, si se quiere, el valor
de la educación, concluía: “Esta es después de nuestra
emancipación una de las más importantes reformas. Edu-
cados para obedecer, carecíamos de necesidades inte-
lectuales; pero elevados a la jerarquía política análoga
a la naturaleza del hombre, la hemos visto nacer con
nuestra transformación social y observamos que cada
día ensancha la civilización el círculo de ellas”. Esta
extraordinaria manifestación de fe democrática en los
poderes renovadores de la educación popular fue escrita
en 1836, años antes de que Sarmiento asumiese su mi-
sión ejemplar de propulsor de la escuela en América.
La educación democrática exaltada por Bolívar en
su discurso del Congreso de Angostura en 1819, cuando
expresó: “La educación popular debe ser el cuidado pri-
mogénito del amor paternal del Congreso. Moral y Luces
son los pilares de la República. Moral y Luces son nues-
tras primeras necesidades” y en la formulación de la
Cámara de Educación que sometió a dicho Congreso, se
convirtió en aspiración de todos nuestros pueblos. El
Congreso de la Gran Colombia la declaró obligatoria
en la Constitución de 1821 y en Ley de 1826. Pero es la
revolución liberal, que recorrió al Continente, la que con-
vierte a la educación primaria en gratuita y obligatoria.
La Revolución de la Reforma, en México, en 1856, abre
(11) Ibid., p. 661-662.
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el paso. Después fueron los pueblos de Centro América.
Costa Rica lo hace en 1869, Venezuela en 1864, en la
Constitución Federal y posteriormente en decreto ejecu-
tivo del general Antonio Guzmán Blanco, de fecha 27
de junio de 1870. Los demás pueblos de la América La-
tina, en la medida en que fueron alcanzados por la
ola liberal acordaron también la educación gratuita y
obligatoria. Sólo en Chile, donde la prédica de Bello se
realizó, estuvo en retraso esta conquista hasta la Ley de
Educación de 1925, no obstante que en la práctica la
educación era sostenida por el Estado y por los Mu-
nicipios.
Para esta época la educación gratuita y obligatoria
figura en todas las Constituciones o leyes de los países
del Continente. El primero en declarar la educación gra-
tuita fue Haití, en 1816, bajo la inspiración del gran civi-
lizador el Presidente Petión. Brasil estableció la gratui-
dad en 1825.
Los principios fundamentales contenidos en las Cons-
tituciones Latinoamericanas se refieren a la educación
democrática y expresan el propósito de poner la cultura
al alcance de todos los habitantes del territorio, dán-
doles oportunidades iguales a los ciudadanos, sin dife-
rencia de raza, religión, procedencia social o situación
económica. Teóricamente esos principios constituciona-
les expresarían que en la América Latina los pueblos re-
ciben la educación que precisan y tienen a su disposición
el número de escuelas necesarias y suficientes. Pero la
letra está distante de los hechos. Por ello algunos recla-
man poner las Constituciones de acuerdo con los hechos,
lo que implicaría un retroceso, pues mientras esos prin-
cipios están vigentes los pueblos tendrán bandera para
luchar por una mayor cultura. Lo recomendable, por el
contrario, sería hacer caminar la realidad hacia el logro
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de las promesas educativas, pues sólo de esa manera po-
demos cumplir el objetivo de la civilización contempo-
ránea, que se concreta en la formación de hombres y
mujeres capaces de enfrentar el desafío de una época tec-
no-científica que requiere capacidades que puedan cola-
borar en el proceso de desarrollo económico y social, po-
niendo la técnica al servicio del hombre.
Los principios de la educación democrática conteni-
dos en la Constitución se refieren al derecho del Estado
a intervenir en la educación por derecho propio, de don-
de deriva la obligatoriedad de la enseñanza primaria, el
derecho de supervisión, vigilancia y orientación de toda
la educación; el otorgamiento de validez a los estudios
y a los títulos; la formación del magisterio, la fijación
presupuestaria de los gastos educativos; la vigilancia y
conservación del patrimonio artístico y cultural. Además,
es del establecimiento de la educación como un derecho
subjetivo del ciudadano, de donde deriva la gratuidad,
la asistencia a los alumnos capacitados carentes de re-
cursos; la igualdad de oportunidades para todos. Surgen
también el derecho del Estado para organizar la educa-
ción; el establecimiento de la libertad de enseñanza, co-
mo forma de la libertad de trabajo y colaboración con
el Estado en el cumplimiento de sus deberes educativos;
la fijación de fines específicos a la educación encami-
nados a formar al ciudadano democrático y libre.
En los tiempos de Bello no se podía hablar de un
derecho subjetivo a la educación, no obstante que Robes-
pierre lo declaró en la Francia revolucionaria y lo hizo
figurar en la Constitución. El principio se abrió paso y
desde la Constitución alemana de 1919, ha ido apare-
ciendo en casi todas las Constituciones latinoamericanas.
Pero la extensión que se acuerda a ese derecho es varia-
ble. Algunos países lo limitan hasta la educación prima-
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ria. Sin embargo, Cuba, Ecuador, Honduras, México,
Uruguay y Venezuela prolongan el derecho a todas las
ramas de la educación.
Educación y trabajo prematuro
Pero no obstante que Bello considera que esta distri-
bución educativa debe estar en relación con las posibi-
lidades de cada clase social, complementaba luego: “Es-
tá universalmente reconocido que uno de los principios
de la felicidad común es hacer al pueblo lo menos pobre
posible. Sus comodidades aumentan indudablemente con
su dedicación a los trabajos lucrativos; mas aunque ellos
sean la fuente de sus riquezas, no son por eso tan ince-
santes que les impida la adquisición de conocimientos
útiles y el ejercicio del entendimiento. Los primeros años
de la vida son los más a propósito para este interesante
objeto” 12,
No descuidó Bello la consideración de que el trabajo
prematuro, a la vez que inhabilita al niño para adquirir
su educación, es destructor de sus potencialidades físi-
cas y espirituales y por ello, siguiendo los rumbos seña-
lados por Taileyrand que fijaba los límites de la educa-
ción común hasta los doce años y la de nuestro Liber-
tador Simón Bolívar que estableció en el articulado de
su célebre Cámara de Educación que los niños deben
recibir educación a cargo del Estado desde su nacimien-
to hasta los doce años, Bello también pedía que “Aun
considerando la necesidad de proporcionar ventajas a
las labores productivas sería conveniente que el hombre
no se dedicase a ella hasta después de cierta edad, hasta
que se hubiesen desarrollado completamente sus facul-
(12) Ibid., p. 660.
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tades; porque el hombre, como todos los animales, no
puede producir toda la utilidad de que es capaz, si una
aplicación prematura al trabajo, no le deja adquirir el
vigor y la madurez que se necesitan en él” 13,
La energía del menor comprometida prematuramen-
te, lo inhabilita para el trabajo futuro, envejeciéndolo
antes de tiempo. Un estudio fisiológico de la época pre-
pubertaria (10 a 13 años en las niñas, 11 a 14 años en
los niños) comprueba que en esta edad el organismo se
encuentra en pleno crecimiento. Es entonces época de
inestabilidad orgánica, se notan grandes desarmonías
morfológicas, gran aumento de estatura, pero disminu-
ción de peso; vértebras, omoplatos y costillas salientes,
y como concomitante de ese desequilibrio fisiológico, se
produce también un desajuste psicológico. El menor en
estas condiciones anormales en que se encuentra su or-
ganismo, necesita reposo, alimentación adecuada, am-
biente de serenidad y simpatía, evitando los choques
violentos, porque es en ese corto espacio de tres o cua-
tro años, en que se opera el crecimiento con mayor fuer-
za, donde se esboza la personalidad del hombre futuro.
Este trabajo fisiológico tiene a veces consecuencias des-
graciadas, que originan predisposiciones morbosas, que
se trasmiten a las edades subsiguientes.
Esta previsora protección de la infancia propugnada
por Bello en 1836, sólo se abre paso de una manera pre-
cisa en las leyes cuando la legislación del trabajo hizo
universal la defensa del trabajador y con ella la de su
salud y la de su salario, porque el trabajo prematuro,
que comprometió generaciones de niños en el proceso
de industrialización europeo, era también una manera de
envilecer el salario y de empobrecer más a los obreros.
(13) Loc. cit.
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El trabajo prematuro consumió generaciones de niños
en Europa, especialmente en Inglaterra y en Estados Uni-
dos, en un largo proceso de la era industrial. Menores
de ocho años eran empleados en las fábricas, en las mi-
nas, con la consiguiente disminución de los salarios, has-
ta que los trabajadores tomaron conciencia de que el
escaso provento que obtenían por la ocupación de sus
hijos en lugar de mejorar sus condiciones de vida las
empeoraba. Bello vivió en Londres parte de esta etapa
y pudo darse cuenta de los efectos de tal explotación
inhumana. Pero había muerto cuando el liberalismo, ba-
jo el ministerio de Gladstone, 1868, dictó las leyes de pro-
tección del trabajo de las mujeres y de los niños.
La prohibición del trabajo de los menores, además
su previsión y defensa de la salud y de la vida es una
consecuencia de la obligatoriedad de la enseñanza hasta
los doce o los catorce años, pues como pensaba Bello:
los primeros años de la vida son los más a propósito para
el aprendizaje.
Las leyes protectoras del trabajo de los menores tie-
nen en América Latina una gran extensión. Se inician
con la Ley argentina de 14 de octubre de 1907, cuyo
proyecto había sido presentado por el diputado socialis-
ta Alfredo Palacios en 1906. Esa ley ha sufrido nume-
rosas reformas, pero puede resumirse su contenido: como
prohibición del trabajo de los menores de doce años y
a los mayores que no hubiesen terminado su instrucción
obligatoria, y prohibición de trabajo a los menores de
catorce años en el servicio doméstico y en explotaciones
industriales o comerciales; prohibición de los trabajos de
los menores de dieciocho años cuando se ejerzan en pla-
zas, calles o sitios públicos; jornada de trabajo de seis
horas para los menores de dieciocho años; prohibición
del trabajo nocturno entre las ocho de la noche y las seis
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de la mañana para las mujeres y los menores, salvo en
trabajos de enfermería y domésticos; prohibición de dar
trabajo a domicilio; prohibición de trabajo en industrias
o tareas peligrosas o insalubres.
Son altamente protectoras y adelantadas las leyes de
Brasil, Chile, Uruguay y Venezuela. Uruguay aprobó en
1934 el Código de la Infancia, iniciativa que siguió Bra-
sil con su Código Brasilero de la Infancia y Venezuela
con el Estatuto de Menores de 1938, modificado varias
veces.
Así las ideas enunciadas tímidamente por Bello, re-
percutieron en el Continente, en leyes que según expresa
el especialista mexicano de Derecho del Trabajo Mario
de la Cueva, superan grandemente a la legislación eu-
ropea sobre los mismos objetos 14,
Aun cuando muchas de esas leyes protectoras de la
infancia son violadas y está lejos de ser efectiva la edu-
cación obligatoria, el panorama de explotación dolorosa
ha variado. Por lo menos se ha hecho conciencia y sur-
gen las protestas. Hace poco tiempo se denunció en Ve-
nezuela que en los campos de cultivo de Quíbor, Estado
Lara, eran empleados menores de edad, con paga redu-
cida. Inmediatamente intervino el Instituto del Menor
para hacer cesar la violación y castigar a los culpables.
No se trata de prohibir toda clase de trabajo a los
niños. El empleo en las labores hogareñas, la ayuda en
la industria del padre, realizada en la casa, siempre que
no sean de las prohibidas, son tareas educativas que con-
tribuyen a fijar hábitos de servicio, formativas de la per-
sonalidad diligente. Lo dañoso es el trabajo explotador,
aun realizado por los mismos padres, cuando inconscien-
temente comprometen la salud de los niños.
(14) Ver M. de la Cueva, Derecho Mexicano del Trabajo, tomo 1, cap. VI,
p. 161-163.
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La Ley Orgánica de Educación de Venezuela de
1980, prescribe el trabajo como medio educativo. La
escuela deberá organizarse en forma tal que talleres y
laboratorios sean el centro de las actividades del apren-
dizaje. Esta formación de los hábitos de trabajo contri-
buirá a forjar el nuevo tipo del ciudadano, activo y libre.
En el trabajo escolar aprenderá a medir el valor del es-
fuerzo y se entrenará para la solución de problemas que
la vida plantea, ejercitará su capacidad creadora. Ya
Carlos Marx, contemporáneo de Bello, aunque no coin-
cidieron en Londres, prescribía la aproximación de la
escuela a las tareas que el niño debe cumplir en las fá-
bricas cuando sea adulto. Este trabajo educativo no es
prohibido, porque no implica explotación ni conspira con-
tra la salud y el desarrollo del menor, sino que antes
bien debe favorecerlos.
A la par de las leyes protectoras del trabajo de los
menores se han promulgado en América leyes y regla-
mentos de aprendizaje, en las cuales se fijan las normas
para que los menores empleados sigan cursos de forma-
ción profesional, si antes de su incorporación al trabajo
no han recibido formación técnica en escuelas especia-
lizadas. Algunas de estas leyes no existen en Europa.
Surgieron en América como producto de la necesidad.
El crecimiento de la industria sin personal especializa-
do, condujo al entrenamiento en servicio de los trabaja-
dores adultos y a las disposiciones sobre aprendizaje de
menores. Brasil organizó entre 1943 y 1946 los servicios
de entrenamiento para el personal del comercio y de la
industria y posteriormente para los trabajadores rurales.
Colombia siguió el ejemplo y Venezuela organizó por
nuestra gestión y preparación de los proyectos el Insti-
tuto Nacional de Cooperación Educativa, que se finan-
cia con fondos provenientes de la cooperación compulsiva
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de patronos y trabajadores. Después del INCE han sur-
gido instituciones iguales en casi todos nuestros países
por recomendación de la OIT y de la UNESCO.
Contenidos educativos más amplios para el pueblo
El humanismo de Bello
Privaban en los siglos XVIII y XIX y aun antes, las
ideas de limitación de los conocimientos que debían ser
suministrados al pueblo; por ello, cuando la Revolución
Francesa hizo posible concebir una educación prima-
ria para todos, a ésta pretendió confinársela dentro
de contenidos que mantuviesen a las clases populares
circunscritas a las posiciones estrechas que su condición
social les demarcaba. La educación primaria, común o
popular se establecía sobre rubros estrechos, leer, contar,
escribir y rezar, pero sobre todo rezar. En nuestro Con-
tinente ni siquiera esas nociones se reconocieron gene-
ralmente al pueblo, por ello, tienen importancia el pen-
samiento expresado por hombres como Simón Rodríguez,
Miguel José Sanz, Andrés Bello, Domingo F. Sarmiento
y Simón Bolívar. Este concebía la educación primaria
obligatoria a cargo del Estado, ya lo dijimos, desde el
nacimiento hasta los doce años, pero su misión de esta-
dista no entraba hasta concretar los contenidos de un
programa que hiciese salir al pueblo de la incapacidad
cultural en que lo había sumido la opresión española,
más allá de lo que se prescribía en el proyecto de Cá-
mara de Educación.
Bello, dedicado al estudio de los problemas de la
educación y compenetrado de sus necesidades, se en-
contró en Chile frente a la pobreza cultural que padecía
la nación entera. Se ocupó entonces de la educación po-
pular, pero no la circunscribió a los estrechos límites
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tradicionales, sino que quiso ampliarla, buscando en ella
estímulos no provocados solamente por el saber sino por
las consideraciones de orden social que le hicieran per-
cibir la “existencia de otros placeres”, distintos de las
meras sensaciones. Por ello postulaba: “Tal vez sería
demasiado exigir a la infancia de nuestros pueblos, pero
no podría menos de ser grato a los amantes de su pros-
peridad, no ceñirse a la adquisición de estos conocimien-
tos necesarísimos, y enriquecer la educación popular con
otras ideas no tal vez indispensables en el curso ordina-
rio de la vida, pero que elevan el alma, proporcionan
medios para ocupar con provecho los momentos que de-
jan sin empleo las tareas que forman nuestra ocupación
principal y constituyen la felicidad de muchos instantes
de la existencia” ‘~
Preocupaciones de humanistas dirán algunos, que en
esta ampliación de ios conocimientos ven sólo lo que
de lujo pudieran tener en la vida de los hombres senci-
lbs, pero el humanismo de Bello estaba muy distante
del clásico humanismo y menos de quienes, como Maffeo
Vegio pensaron en el Renacimiento que la naturaleza del
pueblo está más cerca de la constitución del buey que
de la naturaleza humana. Por ello decía Bello: “Fomen-
tar los establecimientos públicos destinados a una corta
porción de su pueblo, no es fomentar la educación, por-
que no basta formar hombres hábiles en las altas profe-
siones; es preciso formar ciudadanos útiles, es preciso
mejorar la sociedad; y esto no se puede conseguir sin
abrir el campo de los adelantamientos a la parte más
numerosa de ella. ¿Qué haremos con tener oradores,
jurisconsultos y estadistas, si la masa del pueblo vive su-
mergida en la noche de la ignorancia y ni puede coope-
(15) A. Bello, Op. cit., tomo XVIIIb, p. 664-665.
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rar, en la parte que le toca, a la marcha de los negocios,
a la riqueza, ni ganar aquel bienestar a que es acreedora
la gran mayoría de un Estado? No fijar la vista en los
medios más a propósito para educarla, sería no intere-
sarse en la prosperidad nacional” 16•
El humanismo de Bello, que era un católico practi-
cante, debería considerarse dentro de los moldes de lo
que se denomina humanismo burgués o humanismo cris-
tiano, pero con algunas notas que lo acercan al humanis-
mo moderno, democrático o socialista. Recuérdese que
otro católico contemporáneo, Jacques Maritain, propuso la
combinación del humanismo socialista, cuyas excelen-
cias reconocía, con el humanismo cristiano, en una sín-
tesis, uniéndolos de modo orgánico y vital a otras ver-
dades “bajo la denominación comprensiva de humanis-
mo integral” ~
En efecto, el humanismo contemporáneo no se nu-
tre sólo del pasado, a pesar de la brillantez que posee.
Parte, por el contrario, de la realidad viva en la cual
penetra con los instrumentos de la ciencia y de la téc-
nica, debido a lo cual la doctrina educativa de este hu-
manismo se propone formar al hombre con una visión
amplia del mundo, habilitado para comprender y reali-
zar obras literarias, para penetrar en la naturaleza y
transformarla, mediante el dominio de la ciencia, utili-
zando los resultados de la investigación, no en su pro-
pio beneficio, sino en el de la humanidad. Toma en cuen-
ta el entorno económico y el trabajo del hombre, dentro
del cual se siente alienado y explotado, para ayudarlo
a superar sus formas de vida. Además habilita al hombre
para vivir en sociedad y para vivir en ésta como ciuda-
dano, es decir, desarrollar en él la actitud cívica.
(16) Ibid, p. 666.
(17) Véase L. B. Prieto F., Humanismo Democrático y Educación, p. 21.
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Bello se proponía parejos objetivos, con algunas limi-
taciones, y aun cuando consideraba indispensable la en-
señanza del castellano, ayudado por el latín, idioma ma-
dre, que mostraría las raíces de la lengua nuestra, se
oponía a la enseñanza del griego considerándole como
materia de lujo, cuando otras necesidades pedían peren-
toria atención. “Entre los rangos que comprende la edu-
cación preparatoria, según el artículo 2, afirmaba, se
encuentra la lengua griega, que por ahora no tiene ob-
jeto en Chile y probablemente no tendrá en muchos
años, porque para introducir en el país las ciencias de
puro ornato es necesario que antes se hayan establecido
las que producen utilidad real, y son indispensables para
pasar a la enseñanza profesional” 18~
Las materias útiles a que se refería Bello eran la
física, la química y las ciencias naturales, en cuyo apren-
dizaje fundamentaba el progreso del país. Valía intere-
sarse en ellas para conocer las causas de los fenómenos,
el mundo que nos rodea, pero más que eso por la utilidad
que producen. Había traducido y publicado un estudio
del naturalista Claudio Gay, con cuyos conceptos debía
estar de acuerdo. Este afirmaba “Si semejantes ejemplos
(los de investigadores y exploradores) no bastasen para
hacer que la juventud chilena se aficione a ciencias que
tienen tanto atractivo, un objeto más noble aún, y más
filantrópico, el de la utilidad, debería empeñar al gobier-
no a emplear toda clase de medios para introducir el
gusto por ellas. La historia natural, la física y la química
se han hecho ciencias casi populares y la industria ha
llegado a ese grado de elevación y perfección en que la
vemos, cuando los gobiernos ilustrados, convencidos de
su utilidad, hicieron abrir, casi en todas las ciudades,
(18) A. Bello, Op. cit., tomo XVIIIb, p. 631.
XL1II
Obras Completas de Andrés Bello
cursos públicos a donde concurrían fabricantes, médicos,
farmacéuticos, militares, manufactureros, agricultores,
etc., a tomar conocimientos, que después iban a poner en
uso en sus talleres, sus laboratorios, sus manufacturas,
etc. El estudio de la naturaleza, proseguía, corresponde
a todas las clases y a todas las condiciones: antorcha de
la sociedad en general, alumbra con su bienhechora luz
a todos los ramos de la industria y de las ciencias y de-
sarrolla al mismo tiempo la imaginación del poeta y el
juicio del literato, sometiendo sus ideas a este espíritu de
lógica y de método, que constituye uno de los principa-
les atributos de las ciencias naturales” 19 Es decir, se atri-
buía a las ciencias la misma función, en el desarrollo y
cultivo del raciocinio, asignado al latín y a las matemáti-
cas por el humanismo clásico, agregando además su uti-
lidad práctica, criterio que está más cercano a la mo-
derna manera de considerar las materias en el plan de
estudios, concebido ahora con el propósito de alcanzar
una formación integral del alumno, objetivo al cual con-
curren todas las materias y actividades realizadas dentro
de la escuela.
Cuando Bello afirmaba en su discurso de instalación
de la Universidad de Chile, “todas las verdades se to-
can (. . .) Los adelantamientos en todas las líneas se lla-
man unos a otros, se eslabonan, se empujan. Y cuando
digo los adelantamientos, en todas líneas, comprendo sin
duda los más importantes a la dicha del género humano,
los adelantamientos en el orden moral y político” 20 pensa-
ba, con la función ya explicada de la ciencia, en la fun-
damentación técnica de la enseñanza, que la encontraba
en las leyes de la asociación, anunciados por Dugaid
Stewart.
(19) A. Bello, Op. cit., Chile, tomo VlII, p. 171-172.
(20) Véase ira, p. 5.
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Estas leyes de la asociación, que James Mill colocaba,
en su ensayo sobre la educación, publicado por la Enci-
clopedia Británica en 1821, como el eje del proceso edu-
cativo, quedan aún subsistentes y aprovechables entre
las leyes del aprendizaje, sólo que el psicoanálisis les
juega una mala pasada al demostrar que muchas veces
las relaciones de nuestros eonocimientos no las percibi-
mos porque permanecen ocultas en el subconsciente.
Además, la doctrina psicológica de la forma o teoría de
la gestalt fundamenta el aprendizaje, no en las asociacio-
nes de hechos separados, sino en los conjuntos en que
ellos se insertan como una unidad de pensamiento. Sin
embargo las asociaciones fundamentan el aprendizaje en
los teóricos del conductismo norteamericano, herederos
de los experimentos sobre reflejos condicionados del sa-
bio psicofisiólogo ruso Pavlov. Esta acción totalizadora
del aprendizaje es propicia para la manera de organizar
los conocimientos. Sabía Bello, como hoy lo sabemos, que
en el proceso educativo cuando se acentúa el desarrollo
en un solo sentido se crean seres humanos incompletos,
por ello su plan de estudios tendía al equilibrio y junto
a las ciencias, a las técnicas y a las letras ponía el desarro-
llo social y político del ciudadano, arrancando esa actitud
de los revolucionarios franceses T’alleyrand, Condorcet,
Lakanal, aun cuando estuviese lejos de algunas de las
fórmulas sugeridas por éstos, pero, como Bolívar, pensa-
ba que el hombre moral, respetuoso de la ley, cumplidor
de sus deberes y libre para reclamar sus derechos debe
formarse mediante la enseñanza de la Constitución y de
los principios que norman la sociedad 21, Bello sostenía:
“Regidos por un sistema popular representativo, forma
(21) S. Bolívar, “Cámara de Educación”, art. 7, en: L. B. Prieto F.: El
Magisterio Americano de Bolívar, p. 236.
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cada uno parte de ese pueblo en quien reside la sobe-
ranía y muy difícil o imposible es conducirse con acierto
en esta posición social, si se ignora lo que podemos exigir
y lo que puede exigir de nosotros la sociedad. El estudio
de la Constitución, debe, por consiguiente, formar una
parte integrante de la educación general, no con la pro-
fundidad necesaria para adquirir un conocimiento pleno
del derecho constitucional, sino recomendando sólo a la
memoria sus artículos, para ponerse al cabo de la orga-
nización del cuerpo político a que pertenecemos. Sin esto,
continuaba, no podemos cumplir jamás nuestras funcio-
nes como miembros de él ni tendremos por la conserva-
ción de nuestros derechos el celo que debe animamos ni
veremos jamás encendido ese espíritu público, que es uno
de los principios de la vitalidad de las naciones” 22~
Tenemos así en Bello las cuatro avenidas para llegar
a la formación del hombre a la medida de los tiempos mo-
dernos, considerados por el humanismo contemporáneo,
que nosotros hemos llamado humanismo democrático:
cultivo de las humanidades, comenzando por la lengua
materna; estudio de las ciencias; aprendizaje de las téc-
nicas requeridas para un trabajo socialmente útil y for-
macion civica.
Por supuesto que hay algunas diferencias. Bello coin-
cide en aquel tratamiento igualitario que establece la de-
mocracia, que no debe circunscribirse sólo a los aspec-
tos legales y formales sino que también se toca con un
racional tratamiento humano que arranca de la conside-
ración del trabajo y de sus resultados y se emparenta con
una adecuada distribución de la riqueza, apenas insinua-
da por él. En efecto, entre las causas que concurren a fo-
mentar una mejor educación señalaba Bello, después de
(22) A. Bello, Op. cit., Caracas, tomo XvIIIb, p. 665-666.
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la educación moral, que emparentaba con la instrucción
religiosa, “la conveniente distribución de la riqueza (...)
de la distribución de este producto (las utilidades de ca-
pital y trabajo) depende en mucha parte, el bienestar y
por consiguiente la moralidad de las clases inferiores;
cuanto mayor es la proporción que éstas logran en él, por
medio de su industria y trabajo, más feliz es su condición
y más susceptible se hace de impresiones morales” 23,
Aun cuando Bello no llega a plantear ni siquiera una
redistribución de la riqueza mediante la aplicación ra-
cional de un sistema tributario contra las ganancias ex-
cesivas y un impuesto a las rentas (éste todavía no se
había generalizado), ni la socialización de la propiedad
o de los medios de producción, sino que señalaba como
medio la creación de nuevas fábricas que el consumo de
lujo acarrea y con ello la creación de fuentes de trabajo,
su señalamiento indica que pensaba en las limitaciones
de las clases populares para adquirir una buena educa-
ción. La consideración de ese aspecto económico de la
educación acerca aún más el pensamiento de Bello a los
conceptos del humanismo moderno, con las limitaciones,
no obstante, derivadas de un concepto social y económi-
co más amplio en la actualidad.
La crítica de formalista que se hace al humanismo
renacentista y al iluminista, alcanza a Bello, sólo en par-
te. Por lo que toca a la objeción de que ambos terminan
en la formulación de una teoría pedagógica, carece de
importancia. Todo humanismo, cualquiera sea su signo
u orientación ideológica, parte de un tipo humano ideal,
por lo cual deben fijarse las normas de su formación. El
humanismo socialista pone el acento en el medio que
rodea al hombre. No cree que la redención y elevación
(23) Ibid., p. 639. Por supuesto que esa distribución de la riqueza está muy
lejos de lo que hoy entendemos por tal.
XLVII
Obras Completas de Andrés Bello
del hombre pueda lograrse por el solo medio de la edu-
cación, pero no deja de considerar el valor de ésta. Co-
mo sostiene que es la sociedad la que educa, para educar
al hombre hay que cambiar o influir en la sociedad. Para
los socialistas los hombres están relacionados productiva-
mente entre ellos mismos y con la naturaleza. Los hom-
bres se educan entre sí, lo que no significa que el destino
del hombre está ligado sólo al medio. Ya Marx advertía:
“La raíz del hombre es el hombre mismo. Esa raíz, para
vivir adecuadamente requiere riego y abono”. Por ello,
como apunta Veljko Korac, para tocar la raíz hay que
considerar “la intencionalidad de la actividad humana
como el punto de partida para cualquier investigación
del hombre y todo género de actividad humana”.
Educación y necesidades nacionales
La segunda preocupación de Bello en materia de edu-
cación popular se liga con las ideas actuales del desarro-
llo y crecimiento económicos, la necesidad de promover
éste, considerando al hombre como el elemento más pre-
ciado de la sociedad, y en beneficio del cual y por el cual
se genera ese desarrollo. Sólo hombres capacitados son
aptos para crear riqueza y aprovecharlas adecuadamen-
te. Lo que hoy en forma inadecuada se llama el capital
humano y los gastos que a su preparación y conserva-
ción se dedican no son de la naturaleza de los consumos
ordinarios, sino una inversión. Los economistas fueron
opuestos a esta idea, ya que sólo veían en las máqui-
nas de la industria pesada y en las empresas productivas
elementos del desarrollo. No consideraban que es el hom-
bre quien concibe y planea el desarrollo previendo sus
resultados para extenderlos a la sociedad entera, en los
gobiernos populares, o por el contrario convertirlos en
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patrimonio de una clase, cuando la sociedad está regida
por sectores privilegiados, que toman la riqueza pública
en patrimonio propio. En el mismo trabajo de Claudio
Gay arriba señalado, traducido y publicado por Bello,
por lo cual debe suponerse acuerdo con él, se enfatiza
que “la riqueza de un país no consiste siempre en su cré-
dito y en sus recursos pecuniarios: es preciso que, ade-
más, sepa proveerse, a sí mismo; y cuando haya llegado
a este estado, entonces debe considerarse, no solamente
rico, sino también libre e independiente” ~ Por ello se
mantenía la idea de que “para esto, no se necesita de
sabios, sino sólo de personas que tengan algunas ideas de
las ciencias naturales suficientes para conocer la natura-
leza y valor de las producciones para aprovecharlas. Mas
estas personas instruidas no existirán mientras la ense-
ñanza pública no reciba esa gran reforma en que se tra-
baja desde algún tiempo. El estudio de la teología, de la
jurisprudencia, etc., es ciertamente interesante, útil y aun
necesario en ciertos casos, pero no enseña a desmontar
los terrenos, ni a mejorar la agricultura” ~ Es actual esta
preocupación. En efecto, ¿no estamos quejándonos aho-
ra de que nuestras Universidades no forman la clase de
profesionales que necesitamos? En países en pleno cre-
cimiento en vez de agrónomos, de ingenieros de minas,
de químicos, formamos filósofos, abogados y profesiona-
les para el comercio.
Se dolía Gay de que muchos jóvenes que siguen los
cursos de escuelas y colegios no están capacitados para
trabajar en el laboreo de sus propias tierras, ni para aten-
der eficazmente a sus negocios, por lo cual decía que
“para remediar este grande inconveniente que no sólo
reclama la agricultura, sino también todos los ramos de
(24) A. Bello, Op. cit., Chile, tomo VIII, p. 172.
(25) Ibid., p. 173, en el mismo trabajo de Gay.
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la industria, sería necesario variar un poco la dirección
de los estudios, estableciendo un sistema al cual debe su-
jetarse todo alumno, para añadir a sus conocimientos al-
gunas ideas sobre las ciencias útiles y agradables. Para
conseguirlo sería preciso establecer que los estudiantes
de filosofía siguiesen para el primer año el curso de ma-
temáticas, y el segundo uno de ciencias naturales, muy
elemental, y dispuesto para todas las clases de alumnos.
Así empezaría por generalidades sobre la astronomía, ex-
plicándose los diferentes sistemas del Mundo, y dándose
una idea de ese conjunto que se llama Universo, y se pa-
saría a la física exponiendo la teoría de los fenómenos
más simples y comunes. Seguiría después la química, y
concluiría el curso por consideraciones generales sobre
la botánica, la zoología y la mineralogía. En este curso
no debe el profesor tener más objeto que el de propagar
el gusto por estas ciencias mediante ejemplos que llamen
la atención de los discípulos, avivándoles la imaginación.
Les explicara todos esos grandes fenomenos que se renue-
van sin cesar y procurará excitar su curiosidad, varian-
do siempre los ejemplos y acostumbrándolos a la con-
templación de la naturaleza” 26~ Esto se afirmaba en
1831. En 1912 el gran filósofo inglés Alfred N. Whitehead
sostenía: “Lo que debemos es tratar de producir hom-
bres que posean al mismo tiempo cultura y un conoci-
miento experto en determinada especialidad. Sus cono-
cimientos especializados les servirán de punto de partida
y su cultura les hará profundizar con la filosofía y ele-
varse con el arte (...) La cultura general se propone
formar una actividad de la mente; la carrera especiali-
zada utiliza esa especialidad” 27~ Para Bello “Los conoci-
(26) Ibid., p. 173-174.
(27) A. N. Whitehead, Los fines de la educación, p. 15.
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mientos generales hacen más claros y precisos los conoci-
mientos particulares. Después confirmará Ortega y Ga-
sset en su extraordinario libro Misión de la Universidad,
variando el tono, es cierto, agregando algunos refina-
mientos sobre la forma y circunscribiendo el pedimento
a la universidad, pero la idea es la misma, la de poner
al joven que estudia en contacto con nociones generales
que formen en él la personalidad integral del hombre
educado con un concepto cabal del Mundo y de sus fe-
nómenos y de los adelantamientos de las ciencias, de las
artes y de las letras, que a nadie estorban y que todos ne-
cesitamos.
En su informe al Consejo Universitario de 24 de sep-
tiembre de 1853, proponía Bello, acercándose a la poste-
rior idea de Ortega y Gasset, la organización de un institu-
tuto central encargado de la enseñanza general para todos
los estudiantes universitarios, que la literatura y la filo-
sofía superior entrarían en el cuadro de los estudios uni-
versitarios durante el curso de un año a lecciones diarias.
La realización de esa idea se encomendaría a la Facultad
de Filosofía y Humanidades, idea que ha sido puesta en
práctica, con mayor amplitud, es cierto, en Costa Rica y
en otros países de América.
La Educación y la realidad nacional
Ahora bien, este ligamen de la enseñanza con el de-
sarrollo se concebía enraizado a las tierras americanas,
mediante la investigación de sus recursos y en la aplica-
ción de los elementos en éstas descubiertos, al progreso
de la industria y al mejoramiento de las condiciones eco-
nómicas y sociales del pueblo. Consideraba Bello incon-
cebible, ya lo hemos dicho, la copia servil de lo que se
hacía en Europa sin aventurar nuevas formas de inter-
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pretación de nuestra realidad y convocar elementos nue-
vos que pudiesen enriquecer el acervo de la ciencia.
En concepto de Bello la ciencia aplicada al descu-
brimiento de nuestra realidad, arrancaba de la idea fun-
damental de que, no obstante existir principios universa-
les aplicables en todas partes, cada país presenta pecu-
liaridades propias y recursos que requieren la educación
del espíritu humano aplicado a desenvolverlos para apro-
vecharlos. Esta idea acarrea también una enseñanza
práctica en la que la ciencia no sólo habilita al hombre
en el conocimiento general sino en el descubrimiento e
investigación de su propia realidad.
La insistencia de Bello en que no se trata de aplicar
planes de estudio que han dado resultados excelentes en
Europa o Estados Unidos, sino de adaptar la enseñanza
a la realidad: “estudiar el árbol que crece en nuestros
bosques, la flor que se desenvuelve en nuestros valles y
laderas.. .“ según su proposición para la modificación
de los textos de ciencias naturales, como veremos más
adelante, contiene la idea central de hacer de la obser-
vación el instrumento de penetración en el medio que nos
rodea. Se pronunciaba contra la uniformidad de la ense-
ñanza, tal como se practica en Francia. Por ello adver-
tía: “nada convendría menos que aspirar a esa severa uni-
formidad en que algunos cifran la perfección; y que so-
meter a una misma norma poblaciones que abundan en
cuanto es necesario para organizar un buen plan de ins-
trucción primaria, y poblaciones que carecen de todo y
hasta del deseo de mejorarse, sería defraudar a las pri-
meras de lo que tienen derecho a esperar, y perjudicar
al mismo tiempo a las otras. . . “. En estas observaciones
están contenidas las ideas modernas de regionalización
de la enseñanza en que hemos venido insistiendo en Ve-
nezuela, presentes en la Ley de Educación de 1948 y rei-
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teradas en la nueva Ley Orgánica de Educación aproba-
da en 1980.
La descentralización, entendida según las ideas mo-
dernas sobre educación conduce a una regionalización
de la enseñanza o adecuación de la escuela a su medio
circundante, cuyos problemas y preocupaciones deben
servir de centro a la actividad del maestro, que al ense-
ñar las materias de los programas relaciona sus enseñan-
zas con ese medio. En este concepto la regionalización
se refiere tanto al medio físico como a la economía y al
medio social donde la escuela actúa, pues no podría ha-
cerse educación si la escuela se encierra dentro de sus
cuatro paredes, ignorando que hay una realidad que le
sirve de dintorno, influyendo en la vida de los alumnos
en diferentes formas y con intensidad variable, de acuer-
do con su proximidad y con las urgencias de la colectivi-
dad. Acaso sería exagerado pensar que en Chile para la
época de Bello pudieran estar presentes estas ideas, que
Bello debía conocer, porque fueron propaladas y lleva-
das a la práctica por el gran pedagogo checo Juan Amos
Comenio, en el siglo XVII, cuando propuso su escuela de
la naturaleza, en la cual enseñaba a “conocer e investigar
las cosas mismas, no las observaciones y testimonios aje-
nos acerca de ellas” 28 y por Rousseau, en el siglo XVIII,
que no obstante eludir el roce social para Emilio lo po-
nía en contacto con la naturaleza. La referencia a la di-
- .1 1 1 — 1 1 1 • .1
rerenciacion cte ia ensenanza cte acuerno con ia situacion
de cada departamento acerca a Bello a las ideas moder-
nas sobre regionalización en la escuela nueva, afirmación
que pudiera considerarse exagerada, ya que la opinión
sobre una enseñanza diferencial sólo autorizaría a pensar
que departamentos de cultura avanzada requerían trata-
(28) J. A. Comenio, Didáctica Magna, p. 161.
LIII
Obras Completas de Andrés Bello
miento educativo distinto del de aquellos atrasados y de
escasos recursos.
La verdad es que en América, tanto en la época de
Bello, como en la actual, la escuela ha estado desvincu-
lada de la realidad circundante. Planes y programas eran
y son concebidos como nacionales, en forma tal que la
enseñanza en el campo no se diferenciaba de la ense-
ñanza en la ciudad. Los horarios estructurados rígida-
mente desde las oficinas de dirección no estaban en rela-
ción con las necesidades y preocupaciones de las dife-
rentes regiones. Los períodos de vacaciones eran idénti-
cos para toda una república y el año escolar se iniciaba
en la misma época y comenzaban los exámenes con ritmo
igual en todas las localidades. Esta uniformidad, en lugar
de contribuir a dar unidad a la educación nacional no
hacía otra cosa que fomentar la desarticulación de la es-
cuela, porque el medio, en una forma imperiosa, impo-
nía sus urgencias y todo se confabulaba para que las le-
yes y programas fuesen letra muerta en la vida de aquélla.
Regiones hay en América, Venezuela entre ellas, don-
de en la época de lluvia quedan inundados los caminos,
imposibilitando el tránsito entre pueblos y ciudades. La
escuela y el maestro se ven desasistidos y tienen que po-
ner fin a las labores durante aquellos días de trabajo
constante de la naturaleza. En otras regiones, la siem-
bra y recolección de las cosechas no coinciden con los
períodos de vacaciones. Allí los alumnos de las escue-
las, empujados por las necesidades de los padres y a ve-
ces por imperativos naturales de protección se van a las
haciendas y la escuela queda sola. En las regiones de la
selva venezolana, imperan las fuerzas desatadas de la
naturaleza y el hombre que combate frente al medio,
cuando por casualidad tiene escuela, ésta es hecha para la
ciudad, con maestro de mentalidad adaptada a medios
LW
La Obra Educativa de Andrés Bello
civilizados. Una escuela así, lejos de ser nacional es una
escuela desvinculada de la realidad y cuya influencia
llega a ser tan escasa, que en los hombres que pasan por
ella apenas queda el recuerdo de un aprendizaje de lec-
tura, que no llegaron a dominar y que ni siquiera cons-
tituyó hábito perdurable que promoviera la afición a los
libros, convirtiendo su manejo en agradable ejercicio y
en medio adecuado y seguro para mejorar la cultura. Mu-
chas veces quienes aprendieron en esa escuela a leer y
escribir se convirtieron en analfabetos funcionales o por
desuso, que es una de las puertas de entrada a la incul-
tura que en nuestros pueblos americanos está formando
el ejército innumerable de ineficientes sociales, incapa-
ces para conquistar su medio y mejorar su sistema de
vida.
Resolver esta situación era y es el objetivo de una re-
gionalización de la educación, de manera que no hubie-
se solamente una escuela urbana y una escuela rural,
muy parecidas ambas, sino que cada colectividad tuvie-
se una escuela adaptada a su medio y a sus necesidades.
Escuela marinera para fomentar la vocación al trabajo
marino en las costas de mar y de lagos y cuya acción
estuviese encaminada a promover o mejorar la explota-
ción de los ricos viveros de peces y moluscos y para el
aprovechamiento de ios variados materiales que suminis-
tra el mar. Escuela para el llano, de las tierras ilímites y
de los verdes pastos donde la tarea de amansar el gana-
do y preparar los productos de la industria pecuaria, ni-
dimentaria y primitiva, labor que rinde poco y aprovecha
menos porque una escuela tradicional ni se ocupa de la
cría ni tiene preocupación porque se mejoren los pastos,
se seleccionen los ganados y se utilicen racionalmente los
productos y subproductos. En los valles, en las regiones
altas y en las tierras labrantías, donde cacao y café son ri-
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quezas de secular aprovechamiento desde los días de la
Colonia, la “escoba bruja” y otras plagas del cacao des-
truye los sembrados y desmejoran o disminuyen las co-
sechas. La tierra se empobrece y la escuela sigue dictan-
do sus lecciones de insustanciales conocimientos intelec-
tuales, cuando allí la naturaleza ofrece un material de
enseñanza y preocupación que debe constituir el centro
de sus actividades. En toda la República la erosión con-
sume las capas vegetales porque los bosques protectores
fueron entregados a la tala y la quema destructoras, en
un gasto inconsciente de riqueza que no se recupera sino
a través de siglos de trabajo constante. Una escuela así,
repetimos, no puede ser nacional. De allí el esfuerzo de
llevar a la ley los principios de regionalización que preo-
cuparon a Bello.
La diversidad de escuelas requeridas por la regiona-
lización, exigirá una multiplicidad de instituciones dedi-
cadas a la orientación del maestro y a la dirección de los
diferentes ensayos, a fin de que las escuelas no se en-
quisten en la tarea minúscula de una labor esencialmente
regional, olvidándose que la región toma sentido cuando
se inserta en la totalidad de la vida de la Nación, cuando
la experiencia local es una parte de la total experiencia
y de la total realización de la vida nacional; cuando la
actividad que crea en un circunscrito medio, está en rela-
ción con los planes de producción y distribución de la
riqueza en todo el pais; cuando por encima de egoismos
parroquiales, la idea de la nación preside soberana. Esta
es, sin duda, una obra que corresponde realizar al maes-
tro y a la escuela, forjando el sentimiento nacional. En-
tendemos una multiplicidad unificada y cada escuela vie-
ne a ser la expresión de un pensamiento nacional dirigido
a la obra local que se le ha encomendado, pero sin des-
vincularla de la acción, del ideal y del programa que está
LVI
La Obra Educativa de Andrés Bello
implícito en toda obra de educación nacional. Alguien
ha sostenido que “el regionalismo moderno, por contraste,
descansa honestamente en la supremacía de los hite-
reses nacionales (...). La solución de los problemas re-
gionales y el desarrollo de los recursos regionales son ma-
teria de interés para todo el país”.
El texto, su aplicación y evolución
Durante la antigüedad y la Edad Media, tiempo en
que la lectura y la escritura estaban circunscritas a muy
limitada cantidad de personas, el texto estuvo rodeado
de una autoridad indiscutible. Los encargados de leerlo
e interpretarlo, sacerdotes y escribas, gozaban de privi-
legios especiales e imponían su criterio de casta domi-
nante, so pretexto de aplicar el texto. Los libros o textos
eran muy limitados. En la mayoría de los casos estaban
rodeados de conceptos religiosos. La imprenta, al gene-
ralizar la lectura y la escritura, contribuyó a develar al
texto, pero el respeto reverencial persistió por mucho
tiempo y aún subsiste.
Los cursos universitarios en muchos casos se circuns-
cribían a leer y repetir los textos, de allí la importancia
que se concedía a la memoria, prescindiendo del racioci-
nio o utilizándolo en escasa medida. Faltaban maestros y
los que había viajaban de unas a otras universidades lle-
vando sus conocimientos, muchas veces reflexiones mar-
ginales sobre textos, especialmente de Aristóteles, que
gozaba de tal autoridad, que era motivo de duda cual-
quier afirmación no confirmada por éste.
Grandes escritores y filósofos emitieron opiniones va-
liosas sobre el uso o contra el uso del texto de enseñan-
za. Comenio en el Siglo XVII, no obstante su idea de que
los hombres deberían ser enseñados a ser sabios median-
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te el estudio del cielo, la tierra, las hayas y los robles, in-
vestigando las cosas por sí mismos y no por las observa-
ciones que otras gentes hayan hecho, se pronunciaba por
la utilización de textos de enseñanza. Escribió para tal
fin, entre otros manuales, una especie de Enciclopedia
Universal Ilustrada Orbis Pictus. Decía Comenio: “De-
bemos elegir o hacer que se escriban libros fundamen-
tales de las artes y de las lenguas, pequeños por su tama-
ño, pero notables por su utilidad, porque expongan las
materias concisamente; mucho en pocas palabras” 2g~
Diderot, Director de la Enciclopedia había dicho, en
su plan para la Universidad Rusa, enviado a Catalina II:
“Es deseable que se tengan también catecismos de moral
y de política, es decir, cartillas en las que fuesen consig-
nadas para la instrucción y el uso de los pueblos las pri-
meras nociones de las leyes nacionales, de los deberes de
los ciudadanos; y una especie de catecismo usual, donde
se dé una idea variada y clara de los casos más comunes
de la vida pública, así como pesos y medidas, diversos
estados y profesiones y de todo io que conviene que sepa
el último de los ciudadanos” ~° Rousseau, para no des-
mentir su espíritu contradictorio, afirmaba: “El niño que
lee no piensa, no hace más que leer, no se instruye, sólo
aprende palabras (...). Aborrezco los libros porque só-
— “31
lo ensenan a hablar de lo que no se sabe
Los hombres de la Revolución Francesa no fueron
extraños a la idea del uso de los textos para la enseñan-
za. En efecto, en los últimos días del año 1791, el dipu-
tado del Bajo Rin, Arbogast, Rector de la Universidad de
Estrasburgo, propuso en la Asamblea Nacional de Fran-
(29) J. A. Comenio, Páginas Escogidas, p. 65.
(30) D. Diderot, Oeuvres, tomo II, 1821.
(31) J. J. Rousseau, Emilio, Libro tercero, p. 223, 254 y 259, en Obras Es-
cogidas.
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cia, después de plantear la situación de los estableci-
mientos de educación donde se usaban textos mediocres
y atrasados en más de un siglo y de señalar que “la falta
o la escasez de obras elementales ha sido hasta el presen-
te uno de los más grandes obstáculos que se ponía al
perfeccionamiento de la instrucción”, propuso “que los
representantes del pueblo pidan a los sabios que redac-
ten libros y sueñen con la gloria de ser los bienhechores
de la generación presente y de preparar la felicidad de
las generaciones venideras” 32~
El proyecto de Decreto sobre la organización general
de la Instrucción Pública, presentado por Condorcet a la
Asamblea Nacional en 1792, en el parágrafo Y, artículo
19 del Título Segundo, disponía: “Se mandará componer
de inmediato los libros elementales que deberán ser en-
señados en las escuelas primarias. Estos libros serán re-
dactados según el mejor método de enseñanza que los
progresos actuales de las ciencias indican, y según los
principios de libertad, de igualdad y de pureza de las
costumbres, y de abnegación a la cosa pública, consagra-
da por la Constitución”. El parágrafo VIII, del mismo
artículo reza: “Serán compuestos libros de lectura para
los ciudadanos del campo y de las ciudades, que se dedi-
carán al primer grado de la instrucción. Estas obras di-
ferentes según las edades y los sexos, recordarán a cada
cual sus derechos y sus deberes, así como los conocimien-
tos necesarios según el sitio que ocupan en la sociedad” ~.
Nuestro Libertador Simón Bolívar cuando redactó su
Proyecto de Cámara de Educación para la Constitución
de Angostura en 1819, recordaba de seguro estos antece-
dentes, razón por la cual los artículos 39, 49, 59 y 69 de
(32) L’Instruction Publique en France, pendant la révolution, tomo 1, p. 47.
(33) M. Condorcet, Rapport et Project de Décret sur l’education nationale,
p. 59-61.
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dicha Cámara, continuando lo dispuesto en el artículo 29
sobre publicación de manuales educativos para las ma-
dres, establece: “Además de estas instrucciones, la Cáma-
ra cuidará de publicar en nuestro idioma las obras extran-
jeras más propias para ilustrar a la Nación sobre este
asunto, haciendo juicio de ellas y las observaciones o co-
rrecciones que convengan” (artículo 3). “Estimulará a
ios sabios y a todos los que escriban y publiquen obras
originales sobre los mismos conforme a nuestros usos,
costumbres y gobierno” (artículo 4). “Como la Cámara
misma escogerá dentro de poco tiempo, mejor que nadie,
todos los datos y conocimientos necesarios para semejan-
te obra, compondrá y publicará alguna que sirva a la
vez de estímulo para que se ocupen otros de este trabajo
y de ilustración para todos” (artículo 5). “No perdona-
rá medios ni ahorrará gastos ni sacrificios que puedan
proporcionarle estos conocimientos al efecto de adqui-
rirlos; comisionará, pues, hombres celosos, instruidos y
despreocupados que viajen, inquieran por todo el mundo
y atesoren toda especie de conocimientos sobre la ma-
teria” (artículo 6).
Andrés Bello, formado en el espíritu de la Ilustra-
ción, estaba poseído de las ideas renovadoras que hacían
del libro instrumento adecuado para la enseñanza. Para
su época el texto gozaba de prestigio, aun cuando mer-
mado por razón de la aplicación práctica de la mente a
la investigación y al propio descubrimiento y a la proli-
feración de manuales y textos deficientes sobre diversas
enseñanzas. En la Universidad de Chile, cuando los alum-
nos precisaron un libro para el estudio a fondo del Dere-
cho Romano, Bello escribió para ellos el texto adecuado.
Escribió también textos sobre Cosmografía, Historia de
la Literatura, su Filosofía del Entendimiento, moderna
y actual en muchos aspectos, en opinión de Gaos y de
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García Bacca; y sus Principios de Ortología y Métrica
de la Lengua Castellana; sobre cada materia donde la
necesidad señalaba como útil el texto o la lección magis-
tral, Bello aplicaba el estudio y sus conocimientos, su
singular talento para proveer a la necesidad. Así escri-
bió su Gramática de la Lengua Castellana. Tenía del
texto un amplio concepto que le llevó en algunas oportu-
nidades a considerar, con indudable exageración, que
éste podía sustituir al maestro, sobre todo si se trataba de
la enseñanza de la historia. Por ello opinaba que: “Acer-
ca de los estudios históricos, me atrevería también a pro-
poner la cuestión siguiente: puesto en manos de los
alumnos el texto histórico, y suponiendo que esté calcu-
lado para la inteligencia juvenil, ¿será necesario que haya
clases y profesores que lo expliquen? Confieso que me
siento inclinado a la negativa. Un buen texto histórico de-
be, en general, explicarse a sí mismo. Las dudas que de
cuando en cuando le ocurran, puede resolverlas el estu-
diante por medio de obras históricas más extensas que se
pongan a su alcance en el gabinete de lectura, y por me-
dio de los cuadros sinópticos arriba dichos. Bastará mu-
chas veces para ilustrarle el Diccionario Castellano de
la Academia, que en toda clase de materias debe acos-
tumbrarse a manejar a menudo. Con esto, y con los exá-
menes periódicos, que serían obligatorios, como lo son
ahora, se conseguiría cuanto es de apetecer, y con algunas
ventajas accesorias que no creo necesario indicar” ~.
Esta sustitución del maestro por el texto de historia,
explicable en la época de Bello, cuando hacían falta bue-
nos profesores, ya que los de posible utilización carecían
de los conocimientos indispensables, explicaría más que
justificaría ese concepto del gran humanista. Tuvo Be-
(34) Ver ira, p. 170-171.
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lb por el texto una especial predilección y se aplicó
a propagar su necesidad y cuando él mismo no 1o escri-
bía estimulaba a otros profesores para que lo hicieran,
porque consideraba que: “para dar a los estudios la for-
ma que le conviene no podemos servirnos enteramente
de obras extranjeras, por excelentes que éstas sean”. En
otra parte señalará la necesidad de “los buenos textos de
Historia Natural adaptados a nuestro suelo”, porque
juzgaba inconveniente “los destinados a la enseñanza de
esta ciencia en Europa” ~ Añadía, sin embargo, que el
texto debe evolucionar con el progreso de las ciencias y
por ello precisa ser frecuentemente revisado, “no sólo
porque aun el lenguaje común en que están escritos pide
tal vez en algunas partes más exactitud, más corrección
y pureza, sino porque apenas hay ramo de conocimien-
tos que no avance con más o menos celeridad en esta épo-
ca de laboriosas investigaciones, que de cuando en cuan-
do llevan una luz inesperada a las profundidades tene-
brosas de lo pasado; porque la ciencia se enriquece cada
día de nuevos hechos y arrebata nuevos arcanos a la na-
turaleza; y porque los métodos se perfeccionan y las no-
menclaturas varían necesariamente con ellos” ~. Con res-
pecto a los textos dedicados a la Escuela Normal dirá “No
hay establecimiento de educación en que más importe la
elección y revisión de los textos. Este es un punto que no
debe confiarse al juicio del Director y profesores de
la escuela, por idóneos e ilustrados que sean. La materia
es bastante grave para merecer la atención no sólo de la
Facultad de Humanidades, no sólo del Consejo Univer-
sitario, sino del Supremo Gobierno. Los textos de la Escue-
la Normal están destinados a formar, por medio de los
maestros de primeras letras, el catecismo del pueblo, el
(35) Idem, p. 66.
(36) Idem, p. 182-183.
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alimento de las nueve décimas partes de la población
chilena. ¡Cuánto no va en esto al porvenir de la Repú-
blica!” ~. Esta es una preocupación que ahora es de im-
portancia mayor por la profusa manera como pululan
malos y desorientadores textos, no sólo para Escuelas
Normales sino para toda la educación y que ha justifica-
do medidas severas en algunos países para la publicación
de textos y su posterior utilización educativa. Comentan-
do a Gorriti, que se quejaba de los malos libros que du-
rante la Colonia se ponían en manos de los niños, decía
Bello: “jOjalá que los defectos de que habla el autor y
sobre todo el de la mala elección de los primeros libros
que se ponen en manos del niño, hubieran desaparecido
con la dominación española! Este es uno de los puntos
relativos a la educación popular, que demandan más ur-
gentemente la atención del gobierno” 38,
El afán de modernidad, la preocupación por el pro-
greso científico colocaban a Bello a la cabeza de sus con-
temporáneos y le ponían cada día en una minuciosa re-
visión de sus conocimientos que no le permitieron enve-
jecer, a pesar de los años que le caían encima. Si se re-
visan los textos escritos por él se encontrarán las nume-
rosas correcciones y añadidos, las reflexiones que le des-
pertaban sus lecturas e investigaciones, que incorporaba
a nuevas ediciones. La primera edición de su Derecho
Internacional aparece aumentada, corregida y mejorada
en las posteriores de 1847 y 1864, así como las ediciones
de su Gramática. El afán de perfeccionamiento, el deseo
de acertar, la necesidad de poner a caminar la idea ex-
presada en su discurso de inauguración de la Universi-
dad, según la cual ésta debe ser academia de difusión y
laboratorio de investigación para los nuevos hechos en-
(37) Idem, p. 110.
(~8) A. Bello, Op. cii., Caracas, tomo XVIHb, p. 641.
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tregados cada día a la difusión y al general aprovecha-
miento de la Nación, le mantenían alerta ante todos los
fenómenos científicos y sociales para anotarlos en su re-
gistro de ideas.
La Educación Secundaria
Ahora bien, las reflexiones educativas de Bello lo lle-
varon a tocar el problema de la Educación Secundaria o
colegial con idoneidad y profundamente, porque para él
esta enseñanza no debía mirarse como “meramente pre-
paratoria para las carreras profesionales, ni considerár-
sele como un medio para llegar a la Universidad, sino
como un fin en sí mismo (...). Los que no aspiran a
una profesión científica, no aprecian en su justo valor la
posesión de aquellos conocimientos que distinguen en to-
das partes a la gente educada; y es preciso confesarlo, se
nota que a menudo esta falta en la clase más favorecida
de la fortuna, que es donde deben presentarse aquella
amenidad y elegancia que proceden de una inteligencia
cultivada y caracterizan a una sociedad en progreso. De
ahí el hacerse los estudios preparatorios sin verdadera
contracción, sin amor, como condiciones indispensables
que abren la puerta a conocimientos, no más elevados,
sino más lucrativos; como adquisiciones que, por ios ini-
ciados en éstos, no vale la pena conservar, y de que en
el curso de la vida aparecen pocos vestigios” ~.
Ese es el concepto moderno de la educación media,
destinada a la adolescencia, y que tiene por objeto desen-
volver las capacidades del joven, ayudándole a conocer-
las y a dominarlas; por ello no debe considerársela como
preparación para la Universidad, sino educación en sí,
educación para la “plenitud humana” de que hablaba
(39) Véase mfra, p. 115-116. También p. 42-44.
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Juan Mantovani. Bello sostenía, además, con respecto a
esta etapa educativa, conceptos presentes en la peda-
gogía contemporánea, que no sólo juzga materias forma-
tivas a las llamadas clásicas, sino aquéllas que desarro-
llan destrezas y habilidades: ciencias, técnicas y mate-
rias útiles con cuyo conocimiento el hombre puede abor-
dar problemas de la vida diaria e intervenir provechosa-
mente en la solución de necesidades que le plantea el
propio trabajo. Una educación así, y como se la concibe
hoy día, a la vez que de utilidad serviría para desenvol-
ver las cualidades indispensables a la convivencia social,
aun cuando el estudiante no alcanzara a culminar carre-
ra universitaria. Se trata del hombre común, del comer-
ciante, del oficinista, en fin, del hombre y de la mujer de
la clase media o de la clase proletaria.
La preocupación actual por esta clase de educación
crece en todos los países y hay en sus dominios impreci-
sión, porque ante la urgencia de la vida presente algunos
piensan que son los de la adolescencia años aprovecha-
bles para iniciar el aprendizaje de la profesión, mientras
otros opinan que la educación media sólo debe servir pa-
ra descubrir y desarrollar aptitudes y para orientar en el
sentido posterior a que conducen las aptitudes descubier-
tas. Bello pensaba que los estudios preparatorios, que
son los actuales cursos de educación secundaria, aun
cuando no llegaran a terminarse, el tiempo en ellos in-
vertido no era perdido totalmente, porque las luces ad-
quiridas por los jóvenes en esa forma podrían aportarlas
a los “destinos subalternos” a que son llamados ~ Sólo
pedía una reorganización de tales estudios de manera
que resultasen más útiles a quienes los realizan. Este es el
criterio actual, que conduce a nuevos planteamientos de
(40) Idem, p. 43.
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las orientaciones y finalidades de la educación media. De
todos modos, las reflexiones de Bello sobre este asunto,
hace ya más de cien años, son útiles para comprender
el problema de la educación media y para justificar el
propósito que nos lleva a crear ahora un ciclo general
obligatorio para todos los educandos de la enseñanza me-
dia y un ciclo diferenciado, que es una diversificación
de caminos, de acuerdo con la natural vocación y orien-
tación personal de cada ser, sin olvidar las necesidades
de la nación.
La formación de los maestros
Andrés Bello pensó, con la creación de la Universidad,
en la organización integral de un sistema educativo bajo
el comando y orientación de dicha Universidad. En tal
idea la formación del ciudadano tendría una dirección
unitaria. Después los maestros alemanes en 1848 enun-
ciarán el concepto de la escuela unificada: “Una escuela
alemana organizada progresiva y unitariamente desde
la escuela de párvulos a la Universidad, basada en fun-
damentos comunes humanos y populares”. Pero Alema-
nia tenía los maestros para esa escuela. ¿Cuál era la si-
tuación cultural de Chile? Nos dice el profesor chileno
Roberto Munizaga Aguirre que “a la llegada de Bello a
Chile (1829), no había en Santiago una sola escuela pri-
maria pública: en el resto del país se contaban alrededor
de 56” 41
En la Memoria del Rector de la Universidad, de 1859,
16 años después de fundada la Universidad y realizado
un intenso trabajo de organización escolar, informaba Be-
llo: “La enseñanza más elemental se reducía a la lec-
tura, escritura y rezo; y en este escaso pábulo de la in-
(41) R. Munizaga Aguirre, Actualidad de Bello para una moderna orienta-
ción de la enseñanza en Latinoamérica (fotocopia).
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teligencia naciente se juntaba a lo mezquino lo imper-
fecto y lo grosero (.. .). A las niñas faltaba, en general,
mucho para llegar aún a este humilde nivel; pero en re-
compensa se las ejercitaba más o menos en las labores y
habilidades propias del sexo (. . .). Las ocupaciones se-
dentarias de la mujer permitían a las ancianas de más
instrucción rodearse de algunas jóvenes alumnas, a quie-
nes, junto con el manejo de la aguja, enseñaban la lectu-
ra y las oraciones cristianas participando en estos dos
últimos ramos unos pocos varones de la más tierna edad.
Dése el valor que se quiera a este casi imperceptible ger-
men de cultura mental, que en parte subsiste todavía, él
forma un elemento social que no desmerece la atención
del normalista, y que cuando haya gran número de ma-
dres instruidas que, imitando el digno ejemplo de algu-
nas, se dediquen a dar por sí mismas el primer elemento
a la niñez” 42
Estas escuelas hogareñas de que habla Bello fueron
generales en toda Latinoamérica. Posiblemente en ellas
aprendieron a leer algunos de la generación de nuestros
Libertadores que no eran analfabetos. En Cuba se las
llamaba “escuela de amigas”. Acaso fueron las únicas que
tenían muchas de nuestros pueblos y caseríos.
En Venezuela, el doctor José María Vargas, Director
de Instrucción Pública, en su informe de 1848 decía que
“de 537 parroquias había 416 sin escuelas primarias, que
las existentes estaban mal regentadas y que los estable-
cimientos privados eran más numerosos que los del go-
bierno” “a. En tal situación se hacía perentoria la forma-
ción de maestros con el fin de que las escuelas pudieran
tener rendimiento eficiente.
(42) Véase ira, p. 153, 154 y 156.
(43) L. B. Prieto F., De una Educación de Castas a una Educación de Ma-
sas, 1951, p. 177.
LXVII
Obras Completas de Andrés Bello
Simón Rodríguez, había recomendado en 1828:
“Piense la Dirección de Enseñanza en formar maestros
antes de abrir escuelas” ~ En Chile se había abierto la
Escuela Normal en 1843 bajo la dirección del maestro ar-
gentino Domingo Faustino Sarmiento, quien puso al ser-
vicio de esa institución todo su fervor y celo de educa-
dor y su gran capacidad. Bello verá en la normal el in-
dispensable instrumento para dar andadura a la escuela
primaria chilena, como se sabe bajo tutela y orienta-
ción de la universidad. Consideraba don Andrés al maes-
tro como un agente del progreso social. Por ello la bue-
na formación de éste la juzgaba como condición previa
a la extensión de la educación popular.
Los malos maestros dan por resultado una enseñanza
deficiente en todo nuestro Continente y, peor era la si-
tuación predominante en la época de Bello. Por ello se
indicaba ya en 1836 en un artículo sin firma, titulado
“Educación”, que Amunátegui atribuyó a Bello: “Para
generalizar y uniformar a un mismo tiempo la instruc-
ción, nada más obvio y eficaz que la creación de escue-
las que formen a los profesores. Consultando en ellas la
perfección y sencillez de los métodos, y diseminando des-
pués a los alumnos aptos por todo el territorio de la Re-
pública, como otros tantos apóstoles de la civilización,
hallaría la juventud en todas partes los mismos medios
de aquirir una importantísima ventaja y habilitarse para
dedicarse desde temprano al género de industria que de-
bía proporcionarle recursos para su subsistencia” ~
Agobiado por la responsabilidad que pesaba sobre
sus hombros y por aligerar la tarea formativa de los edu-
cadores, no era Bello muy exigente en cuanto a los co-
(44) S. Rodríguez, Op. cii., tomo 1, p. 127.
(45) A. Bello, Op. cii., Caracas, tomo XVIIIb, p. 663.
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nocimientos que debían tener éstos para cumplir cabal-
mente con sus funciones. Refiriéndose al plan de estu-
dios de la Escuela Normal, escribió en la Memoria pre-
sentada a la Universidad el 11 de marzo de 1854 que:
“La instrucción que debe darse en la Escuela Normal,
según su planteación oficial, puede compararse ven-
tajosamente con la que se adquiere en algunos colegios.
Pero no sé si diga que bajo este respecto puede irse de-
masiado lejos. Vendrá sin duda una época en que con-
venga no sólo conservar, sino ensanchar, el plan de es-
tudios que la Escuela Normal abraza al presente. Pero,
mientras se halle en mantillas la enseñanza primaria, no
es necesario para su mejora gradual que se formen desde
luego institutores adornados de conocimientos de que,
en la vocación a que se destinan, no están llamados a
hacer uso por ahora. La excesiva extensión de la ense-
ñanza produce dos inconvenientes graves: el aprendiza-
je abraza objetos que no caben tal vez cómodamente en
un trienio, o no pueden adquirirse sino de un modo ex-
tremadamente superficial; lo extenso perjudica a lo sóli-
do” 46~ Bolívar pedía en 1825 como educador “no un sa-
bio, pero sí un hombre distinguido por su educación, por
la pureza de sus costumbres, por la naturalidad de sus
modales, jovial, accesiblé, dócil, franco, en fin en quien
se encuentre mucho que imitar y poco que corregir” ~
Simón Rodríguez pensaba de manera diferente. Se-
gún éste el magisterio es una profesión. El reemplaza a
los padres de familia, ejerce las funciones de padre co-
mún; por consiguiente debe ser elegido por sus aptitu-
des, ser dueño de la materia que promete enseñar, cono-
(46) Véase mfra, p. 109-110.
(47) S. Bolívar, Obras Completas, tomo II, 1947, p. 1.292.
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cer el arte de enseñar: consiste en saber llamar, captar y
fijar la atención. Estas aptitudes no bastarán si no tiene
genio para insinuarse e ingenio para crearse medios de
conseguir los dones que se propone en cada ramo de
enseñanza 48
No era época todavía de formación sistemática de los
educadores. En Francia la Normal fue creada por Napo-
león en 1810, para acercar la preparación a la enseñanza,
pero se la convirtió en seminario riguroso, verdadero
cuartel donde fue inculcada la doctrina imperial. Allí,
para enseñar, era suficiente conocer la materia que se
enseñaba ~.
La deficiencia o la falta de maestros nos ha llevado
a la improvisación, lo que es grave daño para el perfec-
cionamiento educativo, pero daño mayor sería dejar sin
asistencia, aunque incompleta, a los niños que requieren
educación primaria. Eso se hizo en tiempos de Bello con
su colaboración y estímulo y cuando se pronunciaba por
el funcionamiento de las escuelas dominicales con ayuda
de la población que supiese leer y cuando, no obstante
sus reservas, se pronunciaba en favor de las escuelas de
Beli y de Lancaster, sobre las cuales Bello comunicó, en
carta a Irisarri, que le había consultado sobre tal obje-
to: “Ahora bien, lo que debe tratarse de obtener es que
los educandos adquieran aquellos conocimientos que só-
lo el sistema Beil puede proporcionar sin esfuerzo y para
lo cual está perfectamente organizado, o sea, la enseñan-
za elemental”.
“Me parece, continuaba, que reduciéndolo a estos lí-
mites, el sistema no podrá fracasar, porque si lo miramos
(48) S. Rodríguez, Op. cit., tomo 1, p. 125 y 126.
(49) Ver Stephen d’Irsay, Histoire des Universités (françaises et étrangeres),
tomo II, 1935, p. 168-177.
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por otro de sus aspectos, en su misma organización se
encuentran sus defectos, que son no pocos y de conside-
ración”. Más abajo, en la misma carta se refiere a esos
defectos 50
La enseñanza de analfabetos, con ayuda de las per-
sonas letradas se está realizando ahora en Venezuela,
México, Nicaragua y otros países, porque la posición de
Bello contemplaba también las necesidades del país chi-
leno y de América en general y no podía ponerse ven-
das en los ojos que le hicieran apartarse de una realidad
que estaba viviendo. En efecto, en el discurso leído en
la Universidad de Chile, en el aniversario solemne del
29 de octubre de 1848, Bello afirmaba: “La falta de ido-
neidad de los profesores, que en muchas partes retarda
el progreso, es un obstáculo que sólo puede remediarse
lentamente por el número de jóvenes que reciben una
instrucción adecuada y hacen su aprendizaje pedagógico
en la Escuela Normal, o que se forman en las mejores es-
cuelas de las provincias. Desgraciadamente no puede con-
tarse con todos ellos, porque en un país donde se presen-
tan, aun a capacidades menos que mediocres, tantas ocu-
paciones lucrativas, sólo una decidida vocación a las ta-
reas ingratas y deslucidas de la enseñanza más elemental,
retendrá en ella a las inteligencias que hayan recibido
cierto cultivo; y poco podría esperarse de las medidas que
se empleasen para hacerlas permanecer en un ejercicio
de tan poco lucro y brillo, contrariando sus inclinaciones
y sus miras de mejor fortuna” 51,
(50) A. Bello, Op. cit., Caracas, tomo XVIIIb, p. 614. Ver además el artículo
de Bello titulado “Escuelas Dominicales y de Adultos”. Ibid., p. 615-619. Simón
Rodríguez opinaba sobre el sistema Lancaster: “La enseñanza mutua es un dis-
parate. Lancaster la inventó para hacer aprender la Biblia de memoria (.. ). Los
discípulos van a la escuela a aprender, no a enseñar, ni a ayudar a enseñar”.
Op. cit., tomo 1, p. 76-77.
(51) Véase ira, p. 33.
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Entonces como ahora la mala paga y la poca conside-
ración para los maestros alejaba y aleja de las tareas do-
centes a los jóvenes y la propia Escuela Normal chilena
por muchos años mantuvo escaso número de alumnos
en sus aulas y una vez graduados muchos de ellos no
fueron a cumplir tareas docentes o lo hicieron por tiem-
po limitado. Igual cosa acontecía en toda América y Ve-
nezuela no fue excepción, tanto más si se considera que
no sólo los sueldos, sino el aprecio social que se ha dis-
pensado al maestro y su relegación a lugares inhóspitos
y sin asistencia, hacía poco apetecibles destinos de esta
naturaleza.
El criterio formulado por Bello y Bolívar estuvo pre-
sente en la organización de las Escuelas Normales en to-
do el Continente y el esquema sirvió para que se forma-
ran maestros con dos y tres años de estudio. Guzmán
Blanco en el decreto de Instrucción Primaria Gratuita y
Obligatoria, de 1870, organizó los cursos para los maes-
tros en servicio en Venezuela con duración de seis me-
ses y nuestras Escuelas Normales hasta 1940 tenían estu-
dios con duración de tres años. A partir de entonces los
años de estudio se aumentaron, primero a cuatro y des-
pués a cinco años. La Ley Orgánica de Educación pro-
mulgada en 1980 52 establece formación universitaria pa-
ra todo el personal docente, vieja aspiración del magiste-
rio latinoamericano. Estas nuevas exigencias requerirán
un entrenamiento masivo del personal docente en ser-
vicio para equiparar los títulos en el nivel exigido por la
nueva Ley, dando así oportunidad para los ascensos, pre-
vios los concursos. Ello conducirá a una nueva escala de
sueldos por títulos y categorías.
(52) Gaceta Oficial Extrordinaria N9 2.635 de fecha 28 de julio de 1980.
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En América Latina el personal docente y con mucha
más frecuencia el personal administrativo de la educa-
ción está formado por empíricos. Si se analizan las esta-
dísticas encontramos que en la mayoría de los países el
número de maestros no titulados y el de los funcionarios
de supervisión o directores de escuelas no poseen la for-
mación indispensable. Esto ha dado nacimiento a una
nueva modalidad de entrenamiento en servicio de los
no graduados en institutos especiales, que complementan
a las normales y utilizan métodos más flexibles, como la
educación a distancia. Tales medidas han disminuido los
empíricos ~. En Chile desde hace más de cincuenta años
la Escuela Normal José Abelardo Núñez, de Santiago,
organiza cursos para los maestros no graduados y aun
los graduados toman algunas materias para perfeccionar
sus técnicas de trabajo y mejorar su cultura.
La herencia fatal de la situación que encontró Bello
en Chile, a favor del crecimiento de la población y de las
exigencias educativas de las naciones de Latinoamérica,
que fueron incorporando la enseñanza primaria gratuita
y obligatoria, el margen se fue ensanchando. Las medi-
das que se han tomado en las dos últimas décadas tien-
den a una lenta normalización, si se da al personal do-
cente tratamiento acorde con su alta función y se le
acuerdan emolumentos que den satisfacción a los reque-
rimientos de una vida mejor. Ello hará apetecible la
función e ingresarán al magisterio jóvenes con aptitudes
y vocación de servicio.
Sigue siendo cierto que no puede enseñar quien no
sabe hacerlo o no tiene qué enseñar, por lo cual se re-
quiere de preferencia la formación previa, cuando no
(53) L. B. Prieto F., El Estado y la Educación en América Latina, p. 189-212.
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presiona la necesidad. Aun en este caso es recomenda-
ble algún entrenamiento antes de la incorporación al ser-
vicio. Tanto los que siguen largos cursos sistemáticos, co-
mo estos últimos, necesitan que se les creen las habilida-
des especiales trasmitiéndoles al mismo tiempo ios va-
lores que la comunidad tiene interés en propagar. Sin em-
bargo, es necesario prevenir contra la superstición del tí-
tulo como única arma del educador.
El título puede significar poca cosa. Cuando más po-
dría indicar ~ue se ha alcanzado un nivel de preparación,
pero el mundo contemporáneo hace ineficaz la prepara-
ción que no se complementa cada día con los descu-
brimientos de la ciencia y de la técnica. Ahora puede
decirse que nadie está habilitado para las sorpresas que
depara esa constante creación de nuevos medios y de
nuevas formas para penetrar en la realidad y para desen-
trañar los contenidos de ésta, y el maestro, más que nin-
gún otro profesional está obligado a permanecer en aler-
ta actitud, que ha de permeabilizarle para sorber cuanto
de aprovechable haya y sea susceptible de transmisión a
sus alumnos o al pueblo, de cuanto aportan la técnica y
la ciencia con sus descubrimientos y con sus institucio-
nes. Los maestros que se atienen al título y no progresan,
y no estudian y no perseveran en esta permanente bús-
queda, que ha de ser la agónica actitud de los que en-
señan, se rutinizan y con ello se tornan inhábiles para
actuar en un mundo complicado que pide agudeza de
comprensión y, sobre todo habilidad para la transmisión.
Están presentes el pensamiento y la actitud perma-
nente de Bello en esta manera de interpretar las funcio-
nes del que enseña, que es por encima de todo el eterno
aprendiz. Bello en Londres aprendió cuanto la ciencia
y elarte de su tiempo podían transmitirle. En Chile enseñó
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lo aprendido y continuó aprendiendo, de los libros y de
la vida, por ello sus lecciones eran vivas.
Decía Luis de Zuleta, gran maestro español: “quien
sólo pedagogía sabe ni pedagogía sabe”, advertencia a
los maestros que se encasillan dentro de los límites de
una técnica o buscan inspiración para sus enseñanzas en
los libros del particular estudio de la ciencia pedagógi-
ca. La pedagogía marca un camino, señala orientaciones
generales, pero el maestro antes que pedagogo debe ser
un hombre, un hombre de su tiempo, con las angustias y
preocupaciones de su momento histórico para desentra-
ñarlas y revelarlas a sus alumnos y para demostrar que
él es también parte importante en los acontecimientos
que se generan y propagan a su alrededor y en los cua-
les algo tiene que ver lo que hace, lo que propone, lo
que dice o lo que piensa. El pensamiento del pedagogo y
su acción ductora no se dan en el aire. Dirige en una ho-
ra a gente que busca en él orientación y respuesta a los
interrogantes que plantea la vida, distinta y múltiple y
por consiguiente susceptible de interpretaciones o de
orientaciones que dependen de la posición que se adop-
te frente a los fenómenos sociales y frente al acontecer
contemporáneo. Eso hizo Bello en su tiempo y por ello
su magisterio en Chile es perdurable.
Ser maestro en esta hora agónica del mundo es una
responsabilidad grande y quien la asuma ha de tener
pleno conocimiento de la contribución que presta para
que los hombres alcancen mayor conciencia de la misión
que cumplen en el mundo, con el fin de que los meca-
nismos que desaten no rompan el proceso solidario de la
vida y para que la ciencia trabaje en beneficio del hom-
bre y no en contra del hombre, a fin de que la técnica
se humanice. El pedagogo que influye en el técnico, que
orienta la mente del científico para la investigación, que
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guía al hombre de la calle para sus tareas de todos los
días, como el guardavías ha de estar atento, a fin de que
en el cruce de los caminos no se choquen ambiciones,
propósitos desmedidos, egoísmos desmesurados o la or-
gullosa actitud irresponsable de quienes quieren mirar al
mundo girando a su alrededor mientras ellos como ob-
servadores nada disponen ni proponen.
Dirán algunos que ponemos carga agobiadora en los
débiles hombros del maestro, como si de él solo depen-
diera la función rectora de la sociedad. Tomamos, por el
contrario, muy en cuenta que en una sociedad injusta, con
un régimen de desigualdad, la educación y los maestros
son puestos al servicio de la clase dominante. Tenemos
conciencia de la sobrecarga, pero intentamos exaltarlo a
mayor compromiso para que no pase inadvertido y se
le respete en cuanto vale. En él deben encontrar refugio
los valores de la libertad para llevarlos al corazón y a la
mente de sus discípulos.
Aún más, pensamos que en el desarrollo de nuestros
países la educación desempeña o debe desempeñar pa-
pel preponderante y la función del maestro es cada día
de mayor significación, pero lo será más en razón de la
responsabilidad que éste asuma frente a ese desarrollo,
para ponerlo al servicio de las mayorías. Pasar de la
inhabilidad de pueblos sin cultura, analfabetos, al pleno
dominio de las técnicas actuales requiere acción perma-
nente y vigilancia, pero, por sobre todo, tiempo para
acomodar lo que se está haciendo al destino futuro del
país. Mala cosa sería que los maestros se desesperaran
porque ello indicaría que nada esperan del porvenir.
Tampoco sería aconsejable vivir midiendo lo que hace-
mos con lo que otros han hecho antes ni acompasar el
ritmo de nuestro progreso copiando sin asimilar la for-
ma de comportamiento de otros países. Bello prevenía:
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“Cada pueblo tiene su fisonomía, sus aptitudes, su modo
de andar; cada pueblo está destinado a pasar con más o
menos celeridad por ciertas fases sociales; y por grande
y benéfica que sea la influencia de unos pueblos en
otros, jamás será posible que ninguno de ellos borre su
tipo peculiar, y adopte un tipo extranjero; y decimos más,
ni sería conveniente, aunque fuese posible. La humanidad,
como ha dicho uno de los hombres que mejor ha conoci-
do el espíritu democrático, la humanidad no se repite.
La libertad en las sociedades modernas desarrolla la in-
dustria, es cierto, pero este desarrollo, para ser tan ace-
lerado en un pueblo como en otro, debe encontrarse en
circunstancias igualmente favorables. La libertad es una
sola de las fuerzas sociales; y suponiendo igual esta fuer-
za en dos naciones dadas, no por eso producirá iguales
efectos en su combinación con otras fuerzas, que, para-
lelas o antagonistas, deben necesariamente concurrir con
ella” ~
El pensamiento de Bello en algunos contenidos de la
cita anterior ha sido superado, debido a que los resulta-
dos de la técnica y de la ciencia pueden hoy trasladarse
con más facilidad, determinando efectos sorprendentes
en los más diversos lugares, pero esa misma técnica y esa
misma ciencia para que produzcan el aprovechamiento
indispensable deben ser asimilados por los pueblos que
la utilizan y disfrutan de sus resultados. Eso sólo puede
lograrse con hombres formados para tal objeto. El caso
de Japón es sorprendente: es cierto que en el progreso
social pueden quemarse etapas pero si con ello no se
quema también el ideal o las bases culturales de ese pue-
blo, es porque una cultura superpuesta despersonaliza y
hace inhábiles para las creaciones auténticas a los pue-
(54) A. Bello, “El Gobierno y la Sociedad”, en: Op. cii., Chile, tomo VIII,
p. 286.
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bios disfrazados con un vestido inadecuado a su propio
desarrollo. Esto deben evitar, en lo posible, los educado-
res que suceda, ahora cuando un sistema montado de
propaganda desvaloriza cuanto hacemos y quiere indu-
cirnos a ver que el sistema democrático escogido no es
bueno para las grandes creaciones que el desarrollo, la
producción de riqueza y su posterior distribución entre
las grandes masas que la generan y la necesitan sólo es
posible aboliendo toda forma de libertad y haciendo al
hombre esclavo para que en silencio coma el pan mo-
jado de su sudor y viva reducida vida, que no le permite
pensar, crear y soñar, que son atributos del hombre libre
dentro del mundo de una democracia socialista igualita-
ria. Tal sostuvo en Brasil el historiador inglés Toynbee.
La crisis brasilera ha demostrado la falsedad de su afir-
mación.
La Universidad y su función totalizadora
Al crear la Universidad, el gobierno de Chile, siguió
las inspiraciones de nuestro humanista, que, como Napo-
león en Francia, asignó a esa alta Casa de Estudios, una
función totalizadora, de unidad de la dirección cultural
y educativa para formar el alma popular, una en su ri-
gurosa expresión. Para Bello esa institución era un orga-
nismo de propagación del saber que, junto con otros,
constituía depósito donde se acumulaban constantemente
las adquisiciones científicas para derramarse luego “más
fácilmente por las diferentes clases de la sociedad” ~ En
tal pensamiento está contenida una de las finalidades
asignadas a la Universidad, como propagadora de las lu-
ces que es, función que en el organismo concebido por
Bello cobraba una importancia capital, debido a la po-
(55) Véase ira, p. 10.
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breza cultural del medio dentro del cual iba a funcionar
la Universidad. También le estaba asignado “el encargo
especial de velar sobre la instrucción primaria, de observar
su marcha, de facilitar su propagación, de contribuir a sus
progresos” ~°. Además, debía velar por la orientación de la
educación secundaria o colegial, así como la vigilancia
de la formación de los maestros en las escuelas normales.
Esa función totalizadora de la Universidad concebida por
Bello, ponía a ésta en puesto señaladísimo del quehacer
de la cultura y la obligaba a actitud permanente de crea-
ción de una conciencia popular mediante la escuela pri-
maria. Por ello, en su discurso aludido polemizaba di-
ciendo: “Otros pretenden que el fomento dado a la ins-
trucción científica se debe de preferencia a la enseñanza
primaria. Yo ciertamente soy de los que miran la ins-
trucción general, la educación del pueblo, como uno de
los objetos más importantes y privilegiados a que pueda
dirigir su atención el gobierno; como una necesidad pri-
mera y urgente, como la base de todo sólido progreso;
como el cimiento indispensable de las instituciones re-
publicanas ~“. Pero, por eso mismo, creo necesario y ur-
gente el fomento de la enseñanza literaria y científica. En
ninguna parte, proseguía, ha podido generalizarse la ins-
trucción elemental que reclaman las clases laboriosas, la
gran mayoría del género humano, sino donde han floreci-
do de antemano las ciencias y las letras. No digo yo que
el cultivo de las letras y de las ciencias traiga en pos de sí,
como una consecuencia precisa, la difusión de la ense-
(56) Idem, págs. 11-12.
(57) Vuelven a encontrarse unidos para predicar, aunque con acento propio
cada cual, un mismo credo de devoción americana los dos maestros de nuestro
Libertador. Simón Rodríguez proclamaba: “El interés general está clamando
por una reforma de la instrucción pública: la América está llamada por las cir-
cunstancias a emprenderla (...). Escribamos para nuestros hijos; pensemos en
su suerte social más bien que en sus comodidades. Dejémosles luces en lugar
de caudales: la ignorancia es de más temer que la pobreza”. 5. Rodríguez,
Op. cii., tomo 1, p. 12-13.
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ñanza elemental; aunque es incontestable que las cien-
cias y las letras tienen una tendencia natural a difundir-
se, cuando causas artificiales no las contrarían. Lo que
digo es que el primero es una condición indispensable
de la segunda; que donde exista aquél, es imposible que
la otra, cualesquiera que sean los esfuerzos de la autori-
dad, se verifique bajo la forma conveniente. La difusión
de los conocimientos supone uno o más hogares, de donde
salga y se reparta la luz que, extendiéndose progresiva-
mente sobre los espacios intermedios, penetre al fin a las
capas extremas. La generalización de la enseñanza re-
quiere gran número de maestros competentemente ins-
truidos, continuaba diciendo; y las aptitudes de éstos
sus últimos distribuidores, son, ellas mismas, emanaciones
más o menos distantes de los grandes depósitos científi-
cos y literarios. Los buenos maestros, los buenos libros,
los buenos métodos, la buena dirección de la enseñanza,
son necesariamente la obra de una cultura intelectual
muy adelantada. La instrucción literaria y científica es
la fuente de donde la instrucción elemental se nutre y
.Ú~
se vivinca
Aun cuando pudiera discutirse esa posición alegando
que ha de partirse de abajo para llegar al copo, la posi-
ción de Bello en los hechos tiene un sólido respaldo.
Bello fue el tipo cabal del universitario en sus tres ca-
racterísticas fundamentales de investigador, propagador
y realizador de la cultura. Su concepto de la Universidad
difiere poco del concepto que de ésta se tiene actualmen-
te, por ello, el profesor chileno Roberto Munizaga Agui-
rre, en su análisis del discurso pronunciado por Bello en
la inauguración de la Universidad de Chile, encuentra
que los fines asignados a ésta por nuestro humanista
(58) Véase mfra, p. 10-11.
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coinciden término a término con los señalados casi cien
años después por Max Scheler, el gran filósofo alemán,
quien consideraba que la Universidad es o debe ser: 19)
un centro de conservación y transmisión cTe la cultura;
29) una organización para la formación profesional; 39)
un centro de investigación científica, o mejor, de cultivo
de las ciencias; 49) una organización creadora de mode-
los presentados al pueblo a fin de que éste pudiese mi-
rarse en ellos como en un espejo, y 5Ç) una divulgadora
para el pueblo “trabajando hacia afuera” de los conoci-
mientos más generales y adaptado a la común compren-
sión dando cuenta también de sus descubrimientos, con-
virtiéndose así en una propagadora de cultura ~ El pa-
rangón entre Bello y Max Scheler, o mejor, entre la Uni-
versidad concebida por aquél en 1843 y la descrita por
el filósofo alemán en el siglo XX indicaría la modernidad
de principios del pensador americano, pero señala más:
que aún no se ha realizado plenamente el tipo de uni-
versidad concebida por éste.
La Universidad chilena originalmente descrita y di-
rigida por Bello, no obstante su novedad, tenía como
ya hemos dicho, semejanzas con la Universidad Napo-
leónica francesa, pero sin las exageraciones de ésta. En
efecto, le estaba asignada la orientación y supervigilancia
de toda la educación, sin intervenir en su administra-
ción, encomendada directamente al Ministerio del ramo.
Esa función de la Universidad, se cumplía a través de
la Facultad de Filosofía y Humanidades, que elaboraba
los textos y aprobaba y revisaba los usados por los cole-
gios y escuelas, aprobaba los planes y programas de las
diversas ramas de la educación, pero, sobre todo, rea-
(59) Ver R. Munizaga Aguirre, “Actualidad de Don Andrés Bello para una
Orientación Educativa en Latinoamérica”, en: Política, N. 43, Caracas, octubre-
noviembre, 1965, p. 47-50.
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lizaba la inspección de los establecimientos, función a
la cual atribuía Bello importancia capital. Al efecto,
asentaba en un informe: “La facultad no ha podido dejar
de reconocer que el alma de todo sistema orgánico de
enseñanza primaria es la frecuente inspección” 60, con-
cepto que se acuerda con la administración moderna
de la educación, que asigna a la supervisión, no sólo de
la primaria sino de todas las ramas de la enseñanza, una
función creadora y de orientación de la actividad edu-
cativa. Conviene destacar para evitar confusiones, que
si bien Bello toma como modelo la Universidad Imperial
de Napoleón Bonaparte, está lejos de admitir la inten-
ción con que tal Universidad se creó en Francia. La Uni-
versidad napoleónica fue un instrumento político de po-
der del régimen. Para el Emperador resultaba una nece-
sidad crear un organismo que pudiera enfrentarse a la
influencia de la Iglesia, que a favor del Concordato de
1801-1802 desarrolló una importante cantidad de esta-
blecimientos libres de enseñanza. Así la educación se-
cundaria privada religiosa quedaba al margen de la ley,
ya que la Universidad debía supervisarlas y autorizar
previamente su funcionamiento, lo que no se hizo porque
la ley no tiene efectos retroactivos. Esto dio lugar al
decreto de Napoleón de 15 de noviembre de 1811, que
sometió a las escuelas secundarias eclesiásticas, fueran
o no pequeños seminarios, al régimen de la Universidad.
Andrés Bello no tenía que apelar a esos recursos por-
que la Iglesia chilena no era poderoso baluarte de poder,
ni sostenía red de escuelas. Dirigía la colonial Universi-
dad de San Felipe y no se opuso a la creación de la
Universidad de Chile, que la sustituía. Por otra parte,
como hemos dicho, Bello era católico practicante y la Uni-
(60) Véase ira, p. 36.
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versidad que propuso no estaba reñida con la Iglesia,
sino que, antes bien, acataba sus principios. Por otra
parte, la vigilancia y dirección de la escuela primaria
fue temporal. Después se comprobó que la Facultad de
Filosofía y Humanidades carecía de medios para aten-
der las funciones que le habían sido encomendadas. Por
tales razones la Ley de 24 de noviembre de 1861, quitó
al Consejo Universitario toda injerencia en la educación
primaria 61,
La Universidad napoleónica servía a la difusión de la
doctrina del Emperador, a la conservación del orden so-
cial, a la devoción al jefe del Estado. Además los pro-
fesores fueron politizados, jerarquizados y vigilados por
el Ministerio del Interior, desde donde los seguía el ojo
atento de Fouché. Nada de esto puede encontrarse en
la Universidad de Chile, dirigida por Bello, donde los
profesores gozaban de plena libertad y autonomía que
el Estado respetaba.
La Universidad Imperial tenía la enemiga de los in-
telectuales. Para Lamennais “era de todas las concepcio-
nes de Bonaparte, la más pavorosa para el hombre que
reflexiona, la más profundamente antisocial”.
La Universidad chilena de Bello era centro de pro-
moción intelectual. En ella se formó el selecto grupo de
hombres que dirigieron el Estado y la opinión nacional
desde el gobierno o desde la oposición 62~
Si se analiza la realidad chilena y latinoamericana
para la época de la fundación de la Universidad de Chile
(1843), se verá que Bello concibió un organismo para ser-
vir las necesidades de Chile y de Latinoamérica, donde
(61) A. Bello, Comunicación del Ministerio de Instrucción Pública de 28
de diciembre de 1861. Véase Op. cit., Caracas, tomo XVIIIb, p. 145-148.
(62) Para el análisis de la Universidad Napoleónica, ver Stephen d’Irsay,
Loc. cii.
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predominaban condiciones culturales de abandono, con
una población en casi total analfabetismo, herencia de la
Colonia, a pesar de la fundación desde el siglo XVI de
numerosas Universidades. La Universidad de Chile se
proyectó en el doble sentido de formadora de los profe-
sionales capacitados para tomar en sus manos la direc-
ción de la sociedad: abogados, médicos, ingenieros, sa-
cerdotes (educación de élites) y propagadora de una
educación para las masas, de allí su injerencia en las
escuelas primarias y secundarias y en la formación de
los maestros: “trabajando hacia afuera, divulgaba cul-
tura para el pueblo, conocimientos generales indispensa-
bies para formar al trabajador eficiente capaz de ganar-
se la vida con su industria y de cumplir sus deberes y
reclamar sus derechos como ciudadano”. Por ello afirmó
Bello: “Las Universidades, las corporaciones literarias,
¿son un instrumento a propósito para la propagación de
las luces? Mas apenas concibo que pueda hacerse esa
pregunta en una edad que es por excelencia la edad de
las asociaciones y la representación; en una edad en que
pululan por todas partes las sociedades de agricultura,
de comercio, de industria, de beneficencia; en la edad
de los gobiernos representativos. La Europa, y los Es-
tados Unidos de América, nuestro modelo bajo tantos
respectos, responderán a ella. Si la propagación del sa-
ber es una de sus condiciones más importantes, porque
sin ella las letras no harían más que ofrecer unos pocos
puntos luminosos en medio de densas tinieblas, las cor-
poraciones a que se debe principalmente la rapidez de
las comunicaciones literarias hacen beneficios esencia-
les a la ilustración y a la humanidad. No bien brota en
el pensamiento de un individuo una verdad nueva, cuan-
do se apodera de ella toda la república de las letras.
Los sabios de la Alemania, de la Francia, de los Estados
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Unidos, aprecian su valor, sus consecuencias, sus apli-
caciones. En esta propagación del saber, las Academias,
las Universidades, forman otros tantos depósitos, a donde
tienden constantemente a acumularse todas las adqui-
siciones científicas; y de estos centros es de donde se
derraman más fácilmente por las diferentes clases de la
sociedad. La Universidad de Chile ha sido establecida
con este objeto especial. Ella, si corresponde a las mi-
ras de la ley que le ha dado su nueva forma, si corres-
ponde a los deseos de nuestro gobierno, será un cuerpo
eminentemente expansivo y propagador” 63~
La idea de la Universidad en Bello, además de con-
siderar la formación de profesionales y técnicos, de los
hombres ejemplares, por encima de las funciones de in-
vestigación y propagación de los saberes estaba regida
por altos ideales éticos. Se proponía formar en el hom-
bre que penetraba en sus aulas o recibía sus influencias,
al ciudadano, en quien han de suponerse las cualidades
generales que no pueden estorbar y menos faltar. El
profesional debe ser antes un hombre moral, decente,
virtuoso. Acaso la Universidad de nuestro tiempo, en la
sociedad de la máquina, del consumo en masa, en la que
se tiende más a tener que a ser, esta idea bellista de
altos ideales morales aparecerá como exagerada visión
de un ser humano inapto para la competencia en la so-
ciedad tecnotrónica. Pero en una serena reflexión. sobre
nuevos valores para la educación no puede ponerse de
lado el comportamiento humano. Mejor dicho, orientar
ese comportamiento hacia la justicia y el bienestar de
la sociedad es su función esencial. La Universidad sirve
a la sociedad por intermedio del estudiante al cual trans-
fiere sus valores, que luego en un permanente intercam-
(63) Véase mfra, p. 9-10.
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bio se transfundirán a la sociedad donde se vive y se
sirve. El servicio a la humanidad, a la comunidad con-
creta de la convivencia, aprovecha o daña al individuo
del servicio. Por ello no hay actitud válida contra la
comunidad que no se traduzca en perjuicio del hombre
individual.
Acaso la idea totalizadora de la Universidad bellista
está fuera de época. Nuestras instituciones de formación
profesional cada vez se colocan más al margen, se apar-
tan de ese ejercicio de comando e influencia. Se confor-
man con una parcela autonómica que se pierde dentro
del complicado mecanismo del Estado moderno. Rein-
tegrarla, dándole función destacada dentro de la formu-
lación de los planes de desarrollo, como hemos propues-
to, sería un medio de devolverle la prestancia rectora que
ha ido perdiendo en el aislamiento que se ha ido
labrando.
Obligaciones educativas de la Comunidad
y de los hacendados
Presentando el ideario pedagógico de Bello en toda
su amplitud, se demuestra que fue un maestro integral
para el cual la educación era un proceso iniciado en la
familia para culminar en los establecimientos superio-
res destinados a la formación profesional y a la difusión
de la cultura. Pensaba que la educación no es sólo un
quehacer encomendado a la actividad oficial, a pesar
de que a ésta corresponde la mayor responsabilidad en
su orientación y sostenimiento. Frente al crecimiento
constante de los gastos requeridos para suministrar edu-
cación a las masas populares cuyo aumento se producía
en una progresion geometrica , considero necesaria la
colaboración de las comunidades por lo cual decía: “Una
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moderada contribución de los vecindarios, ensayada al
principio si se quiere, en los Departamentos más pobla-
dos y ricos y extendida gradualmente a los otros, es el
arbitrio único para proveer a una necesidad cada día más
imperiosa. Sin eso, la barbarie iría cada año extendiendo
su imperio sobre una porción más considerable del cuer-
po social. La mejora de la enseñanza en ciertos ramos, el
adelantamiento de la instrucción colegial y científica, no
compensarían jamás, en la balanza del bienestar común,
los males inherentes a ese incremento relativo de las
clases condenadas a una carencia completa de toda cul-
tura intelectual y moral” 64~ En 1842 El Araucano publi-
có un artículo sin firma titulado “Escuela Normal”, en
el cual se proponía como medio de contribuir al fomen-
to de la educación popular la obligación que correspon-
día a los hacendados de fundar escuelas, “en las que los
hijos de los inquilinos reciban con las primeras letras
la instrucción moral y religiosa que a poca costa se po-
dría dar en ella, experimentarían los hacendados un cam-
bio sensible e importante en el servicio, conservación y
mejoras de sus propiedades: ligados desde luego los in-
quilinos a sus patrones y al suelo en que reciban seme-
jante beneficio en sí mismos y en sus hijos, se harían más
activos y celosos en el cumplimiento de sus deberes, más
estables en el terreno que poseían, y por consiguiente,
más laboriosos y morales” 65, Tales creaciones no debían
considerarse como una dádiva sino como el cumplimien-
to de una obligación nacida de los nexos establecidos
entre el trabajador y sus patronos, que es la idea con-
temporánea. Bello debió compartir esta idea, ya que le
dio cabida en el periódico. Además había dicho: “El
que da limosna al mendigo, tal vez contribuye a la ocio-
(64) Véase ira, p. 107.
(65) A. Bello, Op. cit., Chile, tomo VIII, p. 264.
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sidad y al vicio. Pero el que da luz al entendimiento
embrutecido, humaniza a sus semejantes y los prepara
a ser virtuosos” 66
Por ello encomiaba el gesto del propietario de la ha-
cienda de Viluco, que para conmemorar el aniversario
de la muerte de una hija fundó una escuela dividida en
dos secciones, una diurna para niños y otra nocturna pa-
ra los adultos. Consideró el hecho como una lección elo-
cuente, porque son tan pocos los de su especie: “La pie-
dad de ostentación defrauda demasiadas veces la verda-
dera piedad” 67,
El concepto de la colaboración de las empresas en
la educación popular sólo ha venido a concretarse en
las leyes muy recientemente, imponiéndose en forma
compulsiva la obligación que hace efectivo el derecho
del trabajador a que la empresa tome como riesgo suyo
cuanto se refiere a la educación de los hijos de los obre-
ros, así como del perfeccionamiento profesional de éstos
y de la protección de la salud cuando las condiciones del
trabajo les colocan en posición que los inhabilita para
aprovechar los servicios creados por el Estado con tal
fin68
Han surgido las escuelas en haciendas y empresas
en algunos países del Continente y el Instituto de Coo-
peración Educativa de Venezuela, ideado por nosotros,
es una modalidad de esta colaboración que hemos deno-
minado compulsiva, porque es establecida por una ley,
debido a que los llamados a la colaboración y al ejercicio
del gesto de solidaridad que implica la creación y sos-
tenimiento de aquellas escuelas que pedía Bello habían
(66) A. Bello, Op. cit., Caracas, tomo XVIIIb, p. 617.
(67) Véase ira, p. 165.
(68) Ver L. B. Prieto F., El Estado y la Educación en América Latina,
1980, p. 315-328.
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quedado sin respuesta, pero la ley vino a señalar el justo
limite de esa obligacion
Multiplicidad de la acción educativa y social
No hay idea en educación a la que Bello no hubiese
prestado alguna reflexión original o de importancia para
nuestros países. Se pretende verlo desde la altura de la
Universidad dictando sus lecciones o señalando rumbos
al proceso cultural americano. Pero si es cierto que su
extraordinaria cultura sobrepasaba los límites del corrien-
te dominio de los hombres de nuestro Continente, su
bondad de espíritu, su sencillez, su humildad y, sobre
todo, su deseo de servir le colocaban “al ras de la hier-
ba” para que junto a él, hermanados en propósito, pu-
diesen crecer las mejores aspiraciones de cultura y los
más humildes pensamientos enderezados a mejorar la
condición del hombre de nuestro pueblo.
Encontró que el habla del chileno y, en general, el
habla de los latinoamericanos adolecía de defectos que
comprometían la unidad del lenguaje y podían correr el
peligro de que en América se produjese fenómeno pa-
rejo al de la disolución del Imperio Romano que dio na-
cimiento a la multiplicidad de lenguas romances en Eu-
ropa. Por ello, con paciencia de educador desde las pá-
ginas del periódico empezó a corregir las que conside-
raba fórmulas bárbaras de expresión en un pueblo que
no había tenido maestros y cuando se convenció de que
era necesario un texto que condensara ideas, métodos y
propósitos de enseñanza para fijar el habla común de gen-
te educada que hablaba una misma lengua, escribió la
mejor Gramática Castellana, diciendo humildemente:
(69) Ver L. B. Prieto F., La Colaboración Privada en la Educación Popular
Americana, 1959.
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“No tengo la pretensión de escribir para los castellanos.
Mis lecciones se dirigen a mis hermanos los habitantes
de Hispano-América” 70, Pero su Gramática, según el decir
de Amado Alonso, “Es una de las mejores Gramáticas de
los tiempos modernos en cualquier lengua (...) La Gra-
mática de la lengua castellana de Bello, escrita hace
más de un siglo, sigue hoy mismo siendo la mejor Gra-
mática que tenemos de la lengua española. Este es un
hecho que le reclama justamente nuestra admiración” ~
Además escribió su Manual de Gramática Castella-
na para las escuelas primarias. Explicaba los alcances
de ese texto diciendo: “quise descartar de estos rudimen-
tos aquellas definiciones vagas, inexactas, oscuras, que
no hacían más que recargar de palabras la inteligencia
infantil, acostumbrándola a pagarse de fórmulas que pa-
ra ella no tenía sentido alguno. Quise hacer una reseña
de los defectos que suelen cometerse no sólo por los ni-
ños, sino por los adultos, de todos los vulgarismos que
deslucen el lenguaje y los escritos aun de personas ins-
truidas y hasta producciones en que se ostentan cono-
cimientos nada vulgares y centellean talentos privilegia-
dos. Quise trazar un método práctico, que, seguido por
los profesores en la parte más difícil de la gramática,
ahorrase el estudio de reglas complicadas que la me-
moria no retiene con facilidad, aun cuando el entendi-
miento las abarque, y sustitúyase a ellas hábitos correc-
tos, que llevasen adelante aquel primer aprendizaje que
principia en la cuna, corrigiéndolo donde se desvía lo
que se llama buen uso, que es el general de los países
en que se habla el castellano”. Abogado, no se entregó
al entonces lucrativo ejercicio profesional, porque en-
(70) A. Bello, Op. cit., Caracas, tomo IV, Gramática, p. 11.
(71) A. Alonso, Prólogo al Tomo IV de las Obras Completas de Andrés
Bello, Gramática, p. IX.
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tendía que “la profesión de abogado no es arte mezquino
de defender pleitos por logrería sino la ciencia de todas
las cosas necesarias para aplicar la justicia”; poeta de
gran estro, se le llama “El príncipe de los poetas caste-
llanos”, escribió hermosas poesías, dejando en algunas
prueba de su constante amor a la patria nativa:
“Véolos otra vez aquellos días,
aquellos campos, encantada estancia
templo de las alegres fantasías
a que dio culto mi inocente infancia;
selvas que el sol no agosta, a que las frías
escarchas nunca embotan la fragancia;
cielo... ¿nuís claro acaso?... No, sombrío,
nebuloso tal vez... Mas era el mío.
Naturaleza da una madre sola,
y da una sola patria... En vano, en vano
se adopta nueva tierra, no se enrola
el corazón más que una vez; la mano
ajenos estandartes enarbola;
te llama extraña gente ciudadano...
¿Qué importa? No prescriben los derechos
del patrio nido en los humanos pechos”.
Diplomático en Londres, sirvió a Venezuela y a La-
tinoamérica, sin escatimar esfuerzo alguno.
Bello asumió la tarea de poner en marcha un proceso
cultural para transformar la estructura administrativa y
la vida de un país de nuestra América, que surgía del
caos de la guerra y buscaba caminos para incorporarse
como nación libre y soberana, para sacudir las reatas
de barbarie que había dejado la Colonia. Adopta en
Chile, desde su llegada al país actitud de ductor, de edu-
cador de un pueblo, que acaso no sabía lo que quería
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y necesitaba guía, porque es oscuro el proceso seguido
por el ensayo y el error, para fijar nuevas formas de vida.
No fue de los adalides de la guerra que en los cam-
pos de batalla nos dieron independencia, pero su obra
hacía posible que la libertad conquistada se hiciera efec-
tiva iluminando las conciencias, difundiendo los cono-
cimientos sin los cuales toda libertad se convierte en
precaria forma de convivencia donde el egoísmo y los
personales intereses predominan. Pensó que “la ilustra-
ción era la condición indispensable de la libertad”. Pro-
paló la idea de que los “adelantamientos en el orden
moral y político fomentan y sostienen la libertad”.
El ejemplar humano de Andrés Bello acaso sea in-
comprensible para nuestra época tecnológica de las es-
pecializaciones. El humanista que fue estuvo en todo y
en todo actuó certeramente, aconsejando aquí reformas
administrativas, promoviendo y actuando allá para or-
denar la justicia, fundando y dirigiendo instituciones
educativas, fijando normas de las relaciones internacio-
nales, compilando y ordenando en un Código las nor-
mas para las relaciones civiles de los ciudadanos o es-
cribiendo leyes y decretos para resolver premiosas si-
tuaciones. Por ello tuvo razón Don Ignacio Domeyko,
cuando junto al cadáver de Bello en el cementerio ex-
presó: “No es dado enumerar friamente los numerosos
méritos de Don Andrés Bello, que, si pudiéramos recor-
darlos todos, dudaría la razón que en una sola vida, un
solo hombre pudiera saber tanto, hacer tanto y amar
tanto”.
En treinta y seis años, desde 1829 en que pisó tierra
chilena, hasta 1865 en que se confundió, polvo del pol-
vo, con la tierra de su patria de adopción: fue Director
de Ministerios, Catedrático y Rector de la Universidad
de Chile, Senador, autor de grandes libros y de impor-
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tantes documentos políticos, sociales o internacionales,
puestos en boca de Presidentes de la República o Mi-
nistros. Podría decirse que por encima de toda prolífica
actividad destacan cuatro obras suyas de singular signi-
ficación: 19 su labor rectoral de la Universidad de Chile,
que asumió con brillantez, desde la fundación de la ins-
titución en 1843, hasta su muerte en 1865. La Universi-
dad fue su Sinaí, desde donde su obra de creación surgía
como agua fertilizante derramada sobre una nación se-
dienta de cultura; 29 Su Derecho de lentes, editado en
1832 y revisado y aumentado considerablemente, publi-
cado de nuevo en 1847 y 1864 con el título de Derecho
Internacional, obra americana para que nuestros pueblos
aprendieran los difíciles caminos por donde transitan
las relaciones internacionales y adquirieran la práctica
“para la defensa y vindicación de nuestros derechos na-
cionales; 39 Su Gramática de la lengua castellana, que
al darla a publicidad decía: “Mis lecciones se dirigen a
mis hermanos habitantes de Hispanoamérica”. Enseñan-
do a hablar al pueblo le liberaba el pensamiento; 49 El
Código Civil Chileno, monumento jurídico de inaprecia-
ble valor, que puede parangonarse con el Código Napo-
leónico y cuya elaboración puso orden en la confusa
profusión de leyes vigentes heredadas de la Colonia y
las que sobre éstas llovieron sancionadas por los Con-
gresos de Chile. El Código de Bello dio a nuestra Amé-
rica un modelo de jurídica sabiduría. Muchas naciones
americanas lo adoptaron total o parcialmente, otras si-
guieron fuentes europeas, sobre todo en Francia, des-
oyendo el Consejo de Bello que nos pedía americanizar
a América, hurgando en nuestro suelo los elementos pa-
ra el progreso intelectual, social y moral, aunque sin
despreciar cuanto venido de otra parte pudiera ayudar-
nos a crear.
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De Bello, como afirmaba Andrés Eloy Blanco de
Bolivar, puede decirse que es oceanico
Para juzgar su obra en Chile repetiremos con Alone
(Hernan Díaz Arrieta), crítico chileno:
“El gran rector ocupa un sitio tan vasto en nuestra
cultura literaria, sus raíces llegan tan adentro que casi
nada del resto se entendería si él faltara”.
Pero no nos falta. Es paradigma de América. Lo que
hizo es estimulante. Todavía hay mucho por hacer en
América: las tareas de Bello fueron sólo interrumpidas,
pongámoslas en marcha.
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1. Fuentes de los volúmenes
Estos volúmenes comprenden todos aquellos escritos de Bello que conoce-
mos y que se refieren expresamente al tema de la educación. Las fuentes
principales son: los Discursos y Memorias pronunciados por Bello como Rector
de la Universidad de Chile, y que fueron publicados entre 1843 y 1865 en
los Anales de la Universidad; las actas más importantes de las sesiones del
Consejo Universitario y de la Facultad de Humanidades, presididas por
Bello, que fueron reproducidas en los anuarios mencionados; los artículos
que publicó en El Araucano, periódico de Santiago de Chile; los oficios
redactados y firmados por Bello en calidad de Rector de la Universidad,
conservados en el Archivo Nacional de Chile; y, por último, las reseñas bi-
bliográficas aparecidas en 1827 en El Repertorio Americano, la revista que
Bello y García del Rio editaron en Londres con destino a los americanos
hispanohablantes. La edición de las Obras Completas de Bello hecha por
Miguel Luis Amunátegui ha sido un punto de partida fundamental, en es-
pecial el tomo VIII, titulado “Opúsculos literarios y críticos, III” y publicado
en 1885. Hemos procurado cotejar la primera edición de cada texto con
ediciones sucesivas, y consultar el manuscrito cuando el material se hallaba
inédito. En armonía con lo establecido en otros tomos de esta colección, se
ha modernizado la ortografía de los textos, y al pie de cada uno se han
citado, en nota, las fuentes del mismo. Aquellos textos no redactados por
Bello —como algún reglamento, los nombramientos o las cartas dirigidas
a él— los reproducimos en un cuerpo de letra menor a la de los que sí son
de su autoría. Por último, hemos resumido en breves epígrafes el contenido
de los oficios, cartas e intervenciones del Rector ante el Consejo Universi-
tario y la Facultad de Humanidades, con el fin de facilitar el manejo de
estos volúmenes.
2. Ordenación del material
El material está ordenado de acuerdo a los apartados siguientes:
2.1. Discursos y Memorias
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2.2. Documentos sobre la primera actuación docente en Chile, 1829-
1843
2.3. Labor en la Universidad de Chile
2.4. Artículos sobre educación
2.5. Reseñas bibliográficas
Explicamos a continuación el contenido de cada uno.
El primer apartado, “Discursos y Memorias”, está encabezado por el
“Discurso pronunciado en la instalación de la Universidad de Chile”, pieza
magistral en la que Bello expone su concepción de la Universidad y la edu-
cación en general, así como otros temas no menos importantes. Siguen los
Discursos y Memorias que Bello, como Rector de la Universidad, estaba
obligado a pronunciar cada cierto tiempo, para dar cuenta, no sólo del
estado de la educación superior, sino también de la primaria y media, ya
que era la Universidad, además de un cuerpo académico, la institución
que orientaba y supervisaba todo cuanto se refería a la educación en Chile.
El segundo apartado, que lleva por título “Documentos sobre la pri-
mera actuación docente en Chile”, recoge todos aquellos testimonios, re-
dactados o no por Bello, que se refieren directamente a su actividad do-
cente en Chile antes de la creación de la Universidad por ley de 1842. Fi-
guran en este apartado, por ejemplo, el prospecto de las clases que se im-
partían en el Colegio de Santiago, dirigido por Bello entre 1830 y 1832;
el anuncio de las clases particulares que daba en su propio domicilio; los
programas de las asignaturas correspondientes; nombramientos para diver-
sas comisiones formadas para organizar la educación en el país, etc.
El tercer apartado, denominado “Labor en la Universidad de Chile”, es
el más extenso, e incluye las secciones siguientes:
a) Documentos dirigidos a Bello o escritos por él, relativos a la pró-
xima creación de la nueva Universidad de Chile, en refundación de la de
San Felipe.
b) Ley Orgánica de la Universidad, redactada por Bello; sucesivas
reformas a esta ley; y los reglamentos compuestos por Bello total o par-
cialmente.
c) Oficios dirigidos por Bello al Ministro de Justicia, Culto e Instruc-
ción Pública. Se trata de documentos en los que trasmitía los acuerdos del
Consejo Universitario, con el fin de que el Ministro promulgara los decre-
tos correspondientes. El Rector y el cuerpo de profesores de la Universidad
no tuvieron nunca, durante el rectorado de Bello, poderes ejecutivos en la
dirección y administración de la educación en Chile. Pero de hecho ejer-
cieron estas facultades, pues en la casi totalidad de los casos, el Ministro
aprobaba los acuerdos tomados en las sesiones del Consejo Universitario.
Es por ello, y debido a la profunda influencia que Bello ejercía en las de-
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cisiones del mencionado Consejo, por lo que en esta sección reproducimos
todos aquellos oficios que el Rector trasmitió al Ministro para comunicarle
los acuerdos del máximo organismo supervisor de la educación en Chile.
Dichos oficios reflejan, es cierto, opiniones que no siempre provinieron de
la sabia capacidad orientadora de Bello; sin embargo, su firma de alguna
manera es testimonio de su conformidad, y el conjunto da una idea bastante
completa de lo que puede con propiedad calificarse como el máximo logro
institucional del humanista caraqueño. Por lo demás, estos documentos
muestran una vez más la profunda influencia del maestro sobre otros miem-
bros ilustres de la Universidad que fueron figuras importantísimas de la
cultura chilena en el siglo XIX: Miguel Luis Amunátegui Aldunate, Diego
Barros Arana, Mariano Egaña, José Victorino Lastarria, Vicente Fidel Ló-
pez, Manuel Montt, Salvador Sanfuentes, Domingo Faustino Sarmiento,
Antonio Varas, y tantos otros.
d) Oficios y cartas dirigidas por Bello, en calidad de Rector de la
educación en Chile, a los directores de la educación o de instituciones
culturales de otros países; y las cartas de ellos al Rector. Algunos de
estos textos habrían podido figurar con igual propiedad en los tomos del
“Epistolario” de estas Obras Completas.
e) Extractos de las actas de sesiones del Consejo Universitario y
la Facultad de Humanidades, que dan cuenta de las intervenciones de Be-
llo sobre las materias en discusión. Por tratarse de un registro que contó
necesariamente con la aprobación del Rector y de los Miembros de la Uni-
versidad, esta sección, publicada aisladamente por primera vez, constituye
una fuente de primera mano para el conocimiento de las ideas y la acti-
vidad pedagógica de Bello durante su largo rectorado.
Los materiales de las secciones a), b), c) y d), de este apartado, apa-
recen intercaladas cronológicamente entre sí; la sección e) se publica apar-
te, también por orden cronológico, a continuación de las anteriores.
El cuarto apartado lleva por título “Artículos sobre educación”, y se ini-
cia con una carta-informe sobre el método de educación “Beil y Lancaster”,
elaborado por Bello durante su estancia en Londres, con vistas a la posible
aplicación del sistema lancasteriano en Latinoamérica. Siguen los artículos
publicados por Bello en El Araucano, periódico que le sirvió para ejercer una
inmensa labor de divulgación cultural y defensa de la educación popular.
Por razones editoriales, se excluyen de este apartado las traducciones reali-
zadas por Bello para información de los lectores, o los artículos suyos que
no se refieren al tema específico educativo, y que oportunamente han tenido
cabida en otros tomos de esta colección.
Se cierran los tomos con el apartado de las reseñas bibliográficas que pu-
blicó Bello en 1827 en El Repertorio Americano, sobre libros que consideraba
adecuados para ser adoptados para la enseñanza en las jóvenes repúblicas
americanas. Figura también una reseña sobre el discurso pronunciado por
Vicente Fidel López ante la Facultad de Humanidades.
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3. Escritos no publicados en estos volúmenes
No se publican en estos volúmenes algunos escritos que, habiendo sido
atribuidos a la pluma de Bello por Miguel Luis Amunátegui u otros autores,
no deben adjudicársele, según el juicio formado por la Comisión Editora
tras detenido análisis estilístico y temático de cada texto. Dichos escritos,
en orden cronológico, son:
— El editorial del número 33 de El Araucano, de fecha 30 de abril de
1831; publicado por Miguel Luis Amunátegui Reyes en la edición chilena
de las Obras Completas de Bello, tomo XV, pp. 63-65, bajo el título de
“La centralización y la instrucción pública”.
— El artículo “Sobre el estudio de las ciencias naturales” publicado en
el número 44 de El Araucano, el 16 de julio de 1831, y en la edición chi-
lena de las Obras Completas de Bello, tomo VIII, pp. 169-174. En el es-
tudio de Raúl Silva Castro y Carlos Stuardo Ortiz, “Escritos de don Claudio
Gay atribuidos a Bello”, publicado en la Revista Chilena de Historia y Geo-
grafía, N~105, julio-diciembre de 1944, se explica que es obra de Claudio
Cay, pues se conserva el manuscrito en francés, de letra de Cay, en el
tomo 56 del Archivo Morla Vicuña del Archivo Nacional de Santiago, y
que a lo sumo Bello no habría sido “sino su traductor”.
— El artículo “Sobre la utilidad de un curso de química aplicado a la
industria y a la agricultura”, publicado en El Araucano, números 46 y 47,
los días 30 de julio y 6 de agosto de 1831, y en la edición chilena de las
Obras de Bello, tomo VIII, pp. 175-185. Como el artículo anterior, se trata
de una traducción del francés de un trabajo de Claudio Cay.
— El editorial del número 274 de El Araucano, de fecha 4 de diciembre
de 1835, que comienza así: “Por un decreto del Gobierno de 18 de no-
viembre de 1835.. .“ Fue atribuido a Bello por Domingo Amunátegui Solar,
en su obra Los primeros años del Instituto Nacional (1813-1835), Santiago
de Chile, Imprenta Cervantes, 1889, pp. 657-663.
— El editorial del número 558 de El Araucano, de fecha 30 de abril de
1841; publicado por Miguel Luis Amunátegui Aldunate en el tomo VIII
de la edición chilena de las Obras Completas de Bello, pp. 223-227, bajo
el título de “Fomento del estudio de las ciencias físicas y matemáticas”.
— El editorial del número 594 de El Araucano, de fecha 7 de enero
de 1842, que comienza así: “Los exámenes, distribuciones de premios y
demás fiestas de colegios. . . “; atribuido a Bello por Miguel Luis Amuná-
tegui Aldunate en el Prólogo al tomo VIII de la edición chilena de las
Obras Completas, p. LXV.
— El editorial del número 597 de El Araucano, de fecha 28 de enero
de 1842, reproducido por Miguel Luis Amunátegui Aldunate en el tomo
VIII de la edición chilena de las Obras de Bello, pp. 241-245, bajo el título
de “Instituto de Coquimbo”.
—El editorial del número 602 de El Araucano, de fecha 4 de marzo de
1842; atribuido a Bello por Miguel Luis Amunátegui Aldunate en el Pró-
logo al tomo VIII de la edición chilena de sus Obras Completas, p. LXIV.
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Comienza así: “Se hace cada vez más interesante todo lo que toca al Ins-
tituto Nacional..
— El artículo publicado por partes, en sendos editoriales de los núme-
ros 603 y 605 de El Araucano, de fechas 11 y 25 de marzo de 1842, res-
pectivamente; publicado en la edición chilena de las Obras Completas de
Bello, tomo VIII, pp. 259-270, bajo el título de “Escuela Normal”.
— El editorial del número 610 de El Araucano, de fecha 29 de abril de
1842, que se refiere a la importancia de que las imprentas remitan ejem-
plares de sus publicaciones a la Biblioteca Nacional; fue publicado por
Miguel Luis Amunátegui Aldunate en el Prólogo del tomo VIII, pp. LII-LV,
de la edición chilena de las Obras de Bello.
— El editorial del número 621 de El Araucano, de fecha 15 de julio
de 1842; publicado en la edición chilena de las Obras de Bello, tomo VIII,
pp. 277-281, con el título de “Establecimiento de la Universidad de Chile”.
4. La presente edición
La preparación de estos volúmenes corrió a cargo de la Comisión Editora
de las Obras Completas. Se agruparon los escritos de tema educativo: Dis-
cursos, Memorias, documentos relativos a la actuación docente de Bello
particularmente en la Universidad de Chile, y los artículos y reseñas bi-
bliográficas de temas afines.
El dictamen sobre los artículos sin firma aparecidos en El Araucano,
fue laboriosamente realizado, a lo largo de numerosas sesiones de trabajo,
por la lectura individualizada del Dr. Rafael Caldera, Pedro Grases y Manuel
Pérez Vila, luego contrastada, para llegar a conclusiones respecto a la autoría
de Bello, basado el juicio en razones de temas, estilo y de circunstancias
históricas. No se nos escapa que fue una labor delicada, la de discernir en
cada caso si un texto era o no atribuible a Bello. Discrepar de los Amunáte-
guí es grave responsabilidad, desde luego, pero se procedió con plena con-
ciencia en la argumentación.
Ya cerrado el acopio de los textos que iban a incorporarse en los volú-
menes y designado su prologuista, don Guillermo Feliú Cruz, en ocasión de
una visita al Archivo Nacional de Chile y en vista de la riqueza de docu-
mentos emanados de la Rectoría de la Universidad de Chile, a partir de
1843, firmados por Bello, se decidió copiados íntegramente y seleccionar
luego los escritos que tradujesen la acción del humanista al frente de la
primera Casa de Estudios de Chile a cuya creación había contribuido tan
decisivamente.
La tarea de transcripción y copia se pudo llevar a cabo completamente,
pero la enfermedad de Feliú Cruz demoró bastante tiempo la finalización
de la labor, que quedó comprometida, naturalmente, con el ilustre colabora-
dor de la Comisión Editora. Se produjo el lamentado fallecimiento de
don Guillermo y reemprendimos el compromiso de editar los volúmenes de
temas educacionales. Se encargó el correspondiente Prólogo al Dr. Luis Bel-
trán Prieto Figueroa, eminente educador de prestigio americano.
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Al crearse la Fundación La Casa de Bello, los tomos de las Obras Com-
pletas pendientes de publicación, pasaron a ser asunto de estudio de los
colaboradores adscritos a la sede de la Fundación. Se adjudicó el trabajo de
elaboración final de los textos (ordenación, acotación y epígrafes del mate-
rial pendiente), al Lic. Fabio Morales, quien dedicó tres años a la tarea, con
la cooperación del personal directivo de La Cúsa de Bello. Hay que reco-
nocerle al Lic. Morales el correspondiente crédito por el excelente desem-
peño del delicado compromiso, pues realizó cuidadosamente los necesarios
cotejos y concluyó algunos puntos de investigación que significaron posi-
tivos aportes.
Tal ha sido la pequeña historia interna de los dos volúmenes de Temas
Educacionales, que hoy se ofrecen al lector.
LA COMISION EDITORA





DISCURSO PRONUNCIADO EN LA INSTALACION
DE LA UNIVERSIDAD DE CHILE EL DIA
17 DE SETIEMBRE DE 1843 *
Excmo. Sr. Patrono de la Universidad:
Señores:
El consejo de la universidad me ha encargado expre-
sar a nombre del cuerpo nuestro profundo reconocimiento,
por las distinciones y la confianza con que el supremo go-
bierno se ha dignado honrarnos. Debo también hacerme
el intérprete del reconocimiento de la universidad por la
expresión de benevolencia en que el señor ministro de
instrucción pública se ha servido aludir a sus miembros.
En cuanto a mí, sé demasiado que esas distinciones y esa
confianza las debo mucho menos a mis aptitudes y fuer-
zas, que a mi antiguo celo (ésta es la sola cualidad que
puedo atribuirme sin presunción), a mi antiguo celo por
la difusión de las luces y de los sanos principios, y a la
dedicación laboriosa con que he seguido algunos ramos
de estudio, no interrumpidos en ninguna época de mi
vida, no dejados de la mano en medio de graves tareas.
Siento el peso de esta confianza; conozco la extensión de
las obligaciones que impone; comprendo la magnitud de
los esfuerzos que exige. Responsabilidad es ésta, que abru-
maría, si recayese sobre un solo individuo, una inteligen-
cia de otro orden, y mucho mejor preparada que ha podi-
do estarlo la mía. Pero me alienta la cooperación de mis
(*) Publicado en folleto en Santiago, Impr. del Estado, 1843, 38 pp; en los
Anales de la Universidad de Chile, 1843, t. 1, pp. 139-152; también publicado en la
edición chilena de sus Obras, t. VIII, pp. 303-318.
3
Temas Educacionales
distinguidos colegas en el consejo y el cuerpo todo de la
universidad.
La ley (afortunadamente para mí) ha querido que
la dirección de los estudios fuese la obra común del cuer-
po. Con la asistencia del consejo, con la actividad ilus-
trada y patriótica de las diferentes facultades; bajo los
auspicios del gobierno, bajo la influencia de la libertad,
espíritu vital de las instituciones chilenas, me es lícito es-
perar que el caudal precioso de ciencia y talento, de que
ya está en posesión la universidad, se aumentará, se difun-
dirá velozmente, en beneficio de la religión, de la moral,
de la libertad misma, y de los intereses materiales.
La universidad, señores, no sería digna de ocupar un
lugar en nuestras instituciones sociales, si (como murmu-
ran algunos ecos oscuros de declamaciones antiguas) el
cultivo de las ciencias y de las letras pudiese mirarse co-
mo peligroso bajo un punto de vista moral, o bajo un
punto de vista político. La moral (que yo no separo de
la religión) es la vida misma de la sociedad; la libertad
es el estímulo que da un vigor sano y una actividad fe-
cunda a las instituciones sociales. Lo que enturbie la pu-
reza de la moral, lo que trabe el arreglado, pero libre
desarrollo de las facultades individuales y colectivas de
la humanidad —y digo más— lo que las ejercite infruc-
tuosamente, no debe un gobierno sabio incorporarlo en
la organización del estado. Pero en este siglo, en Chile,
en esta reunión, que yo miro como un homenaje solemne
a la importancia de la cultura intelectual; en esta reunión,
que, por una coincidencia significativa, es la primera de
las pompas que saludan al día glorioso de la patria, al
aniversario de la libertad chilena, yo no me creo llamado
a defender las ciencias y las letras contra los paralogismos
del elocuente filósofo de Ginebra, ni contra los recelos de
espíritus asustadizos, que con los ojos fijos en los escollos
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que han hecho zozobrar al navegante presuntuoso, no
querrían que la razón desplegase jamás las velas, y de
buena gana la condenarían a una inercia eterna, más per-
niciosa que el abuso de las luces a las causas mismas por-
que abogan. No para refutar lo que ha sido mil veces refu-
tado, sino para manifestar la correspondencia que existe
entre los sentimientos que acaba de expresar el señor
ministro de instrucción pública y los que animan a la
universidad, se me permitirá que añada a las de su seño-
ría algunas ideas generales sobre la influencia moral y
política de las ciencias y de las letras, sobre el ministerio
de los cuerpos literarios, y sobre ios trabajos especiales a
que me parecen destinadas nuestras facultades univer-
sitarias en el estado presente de la nación chilena.
Lo sabéis señores, todas las verdades se tocan, desde
las que formulan el rumbo de los mundos en el piélago
del espacio; desde las que determinan las agencias ma-
ravillosas de que dependen el movimiento y la vida en
el universo de la materia; desde las que resumen la es-
tructura del animal, de la planta, de la masa inorgánica
que pisamos; desde las que revelan los fenómenos íntimos
del alma en el teatro misterioso de la conciencia, hasta
las que expresan las acciones y reacciones de las fuerzas
políticas; hasta las que sientan las bases inconmovibles
de la moral; hasta las que determinan las condiciones
precisas para el desenvolvimiento de los gérmenes indus-
triales; hasta las que dirigen y fecundan las artes. Los
adelantamientos en todas líneas se llaman unos a otros,
se eslabonan, se empujan. Y cuando digo “los adelanta-
mientos en todas líneas”, comprendo sin duda los más
importantes a la dicha del género humano, los adelanta-
mientos en el orden moral y político. ¿A qué se debe
este progreso de civilización, esta ansia de mejoras socia-
les, esta sed de libertad? Si queremos saberlo, compa-
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remos a la Europa y a nuestra afortunada América, con
los sombríos imperios del Asia, en que el despotismo hace
pesar su cetro de hierro sobre cuellos encorvados de
antemano por la ignorancia, o con las hordas africanas,
en que el hombre, apenas superior a los brutos, es, como
ellos, un artículo de tráfico para sus propios hermanos.
¿Quién prendió en la Europa esclavizada las primeras
centellas de libertad civil? ¿No fueron las letras? ¿No
fue la herencia intelectual de Grecia y Roma, reclamada,
después de una larga época de oscuridad, por el espí-
ritu humano? Allí, allí tuvo principio este vasto movi-
miento político, que ha restituido sus títulos de inge-
nuidad a tantas razas esclavas; este movimiento, que
se propaga en todos sentidos, acelerado continuamente
por la prensa y por las letras; cuyas ondulaciones, aquí
rápidas, allá lentas, en todas partes necesarias, fatales,
allanarán por fin cuantas barreras se les opongan, y cu-
brirán la superficie del globo. Todas las verdades se to-
can, y yo extiendo esta aserción al dogma religioso, a la
verdad teológica. Calumnian, no sé si diga a la religión
o a las letras, los que imaginan que pueda haber una
antipatía secreta entre aquélla y éstas. Yo creo, por el con-
trario, que existe, que no puede menos de existir, una
alianza estrecha, entre la revelación positiva y esa otra
revelación universal que habla a todos los hombres en
el libro de la naturaleza. Si entendimientos extraviados
han abusado de sus conocimientos para impugnar el dog-
ma, ¿qué prueba esto, sino la condición de las cosas
humanas? Si la razón humana es débil, si tropieza y cae,
tanto más necesario es suministrarle alimentos sustancio-
sos y apoyos sólidos. Porque extinguir esta curiosidad,
esta noble osadía del entendimiento, que le hace arros-
trar los arcanos de la naturaleza, los enigmas del porve-
nir, no es posible, sin hacerlo, al mismo tiempo, incapaz
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de todo lo grande, insensible a todo lo que es bello,
generoso, sublime, santo; sin emponzoñar las fuentes de
la moral; sin afear y envilecer la religión misma. He di-
cho que todas las verdades se tocan; y aun no creo haber
dicho bastante. Todas las facultades humanas forman un
sistema, en que no puede haber regularidad y armonía
sin el concurso de cada una. No se puede paralizar una
fibra (permítaseme decirlo así), una sola fibra del alma,
sin que todas las otras enfermen.
Las ciencias y las letras, fuera de este valor social,
fuera de barniz de amenidad y elegancia que dan a las
sociedades humanas, y que debemos contar también en-
tre sus beneficios, tienen un mérito suyo, intrínseco, en
cuanto aumentan los placeres y goces del individuo que
las cultiva y las ama; placeres exquisitos, a que no llega
el delirio de los sentidos; goces puros, en que el alma
no se dice a sí misma:
Medio de fonte leporum
surgit aman aliquid, quod in ípsL~flonibus angit.
(Luciuicio)
De en medio de la fuente del deleite
un no sé qué de amargo se levanta,
que entre el halago de las flores punza.
Las ciencias y la literatura llevan en sí la recompensa
de los trabajos y vigilias que se les consagran. No hablo
de la gloria que ilustra las grandes conquistas científicas,
no hablo de la aureola de inmortalidad que corona las
obras del genio. A pocos es permitido esperarlas. Hablo
de los placeres más o menos elevados, más o menos in-
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tensos, que son comunes a todos los rangos en la república
de las letras. Para el entendimiento, como para las otras
facultades humanas, la actividad es en sí misma un pla-
cer: placer que, como dice un filósofo escocés, sacude
de nosotros aquella inercia a que de otro modo nos en-
tregaríamos en daño nuestro y de la sociedad. Cada sen-
da que abren las ciencias al entendimiento cultivado, le
muestra perspectivas encantadas; cada nueva faz que
se le descubre en el tipo ideal de la belleza, hace estre-
mecer deliciosamente el corazón humano, criado para
admirarla y sentirla. El entendimiento cultivado oye en el
retiro de la meditación las mil voces del coro de la natura-
leza: mil visiones peregrinas revuelan en torno a la lám-
para solitaria que alumbra sus vigilias. Para él sólo, se
desenvuelve en una escala inmensa el orden de la natu-
raleza; para él sólo, se atavía la creación de toda su
magnificencia, de todas sus galas. Pero las letras y las
ciencias, al mismo tiempo que dan un ejercicio delicioso
al entendimiento y a la imaginación, elevan el carácter
moral. Ellas debilitan el poderío de las seducciones sen-
suales; ellas desarman de la mayor parte de sus terrores
a las vicisitudes de la fortuna. Ellas son (después de la
humilde y contenta resignación del alma religiosa) el
mejor preparativo para la hora de la desgracia. Ellas lle-
van el consuelo al lecho del enfermo, al asilo del pros-
crito, al calabozo, al cadalso. Sócrates, en vísperas de
beber la cicuta, ilumina su cárcel con las más sublimes
especulaciones que nos ha dejado la antigüedad gentílica
sobre el porvenir de los destinos humanos. Dante com-
pone en el destierro su “Divina Comedia”. Lavoisier pide
a sus verdugos un plazo breve para terminar una inves-
tigación importante. Chénier, aguardando por instantes
(*) Tomás Brown. (Nota de Bello).
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la muerte, escribe sus últimos versos, que deja incomple-
tos para marchar al patíbulo:
Comme un dernier rayon, comme un dennier zéphire
anime la fin d’un beau /our,
au pied de l’échafaud /essaie ancor ma lyre.
Cual rayo postrero,
cual aura que anima
el último instante
de un hermoso día,
al pie del cadalso
ensayo mi lira.
Tales son las recompensas de las letras; tales son sus
consuelos. Yo mismo, aun siguiendo de tan lejos a sus
favorecidos adoradores, yo mismo he podido participar
de sus beneficios, y saborearme con sus goces. Adorna-
ron de celajes alegres la mañana de mi vida, y conservan
todavía algunos matices al alma, como la flor que her-
mosea las ruinas. Ellas han hecho aún más por mí; me
alimentaron en mi larga peregrinación, y encaminaron
mis pasos a este suelo de libertad y de paz, a esta patria
adoptiva, que me ha dispensado una hospitalidad tan
benévola.
Hay otro punto de vista, en que tal vez lidiaremos
con preocupaciones especiosas. Las universidades, las
corporaciones literarias, ¿son un instrumento a propó-
sito para la propagación de las luces? Mas apenas con-
cibo que pueda hacerse esa pregunta en una edad que
es por excelencia la edad de la asociación y la represen-
tación; en una edad en que pululan por todas partes
las sociedades de agricultura, de comercio, de industria,
de beneficencia; en la edad de los gobiernos represen-
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tativos. La Europa, y los Estados Unidos de América,
nuestro modelo bajo tantos respectos, responderán a ella.
Si la propagación del saber es una de sus condiciones
más importantes, porque sin ella las letras no harían más
que ofrecer unos pocos puntos luminosos en medio de
densas tinieblas, las corporaciones a que se debe princi-
palmente la rapidez de las comunicaciones literarias ha-
cen beneficios esenciales a la ilustración y a la huma-
nidad. No bien brota en el pensamiento de un individuo
una verdad nueva, cuando se apodera de ella toda la
república de las letras. Los sabios de la Alemania, de la
Francia, de los Estados Unidos, aprecian su valor, sus
consecuencias, sus aplicaciones. En esta propagación del
saber, las academias, las universidades, forman otros tan-
tos depósitos, adonde tienden constantemente a acumu-
larse todas las adquisiciones científicas; y de estos cen-
tros es de donde se derraman más fácilmente por las
diferentes clases de la sociedad. La universidad de Chile
ha sido establecida con este objeto especial. Ella, si co-
rresponde a las miras de la ley que le ha dado su nueva
forma, si corresponde a los deseos de nuestro gobierno,
será un cuerpo eminentemente expansivo y propagador.
Otros pretenden que el fomento dado a la instrucción
científica se debe de preferencia a la enseñanza prima-
ria. Yo ciertamente soy de los que miran la instrucción
general, la educación del pueblo, como uno de los obje-
tos más importantes y privilegiados a que pueda dirigir
su atención el gobierno; como una necesidad primera y
urgente; como la base de todo sólido progreso; como el
cimiento indispensable de las instituciones republicanas.
Pero, por eso mismo, creo necesario y urgente el fomen-
to de la enseñanza literaria y científica. En ninguna par-
te, ha podido generalizarse la instrucción elemental que
reclaman las clases laboriosas, la gran mayoría del gé-
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nero humano, sino donde han florecido de antemano las
ciencias y las letras. No digo yo que el cultivo de las le-
tras y de las ciencias traiga en pos de sí, como una con-
secuencia precisa, la difusión de la enseñanza elemental;
aunque es incontestable que las ciencias y las letras tie-
nen una tendencia natural a difundirse, cuando causas
artificiales no las contrarían. Lo que digo es que el pri-
mero es una condición indispensable de la segunda; que
donde no exista aquél, es imposible que la otra, cuales-
quiera que sean los esfuerzos de la autoridad, se verifique
bajo la forma conveniente. La difusión de los conocimien-
tos supone uno o más hogares, de donde salga y se repar-
ta la luz, que, extendiéndose progresivamente sobre los
espacios intermedios, penetre al fin las capas extremas.
La generalización de la enseñanza requiere gran número
de maestros competentemente instruidos; y las aptitudes
de éstos sus últimos distribuidores, son, ellas mismas,
emanaciones más o menos distantes de los grandes depó-
sitos científicos y literarios, Los buenos maestros, los
buenos libros, los buenos métodos, la buena dirección de
la enseñanza, son necesariamente la obra de una cultura
intelectual muy adelantada. La instrucción literaria y
científica es la fuente donde la instrucción elemental se
nutre y se vivifica; a la manera que en una sociedad bien
organizada la riqueza de la clase más favorecida de la
fortuna es el manantial de donde se deriva la subsisten-
cia de las clases trabajadoras, el bienestar del pueblo.
Pero la ley, al plantear de nuevo la universidad, no ha
querido fiarse solamente de esa tendencia natural de la
ilustración a difundirse, ya que la imprenta da en nues-
tros días una fuerza y una movilidad no conocidas antes;
ella ha unido íntimamente las dos especies de enseñanza;
ella ha dado a una de las secciones del cuerpo universi-
tario el encargo especial de velar sobre la instrucción
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primaria, de observar su marcha, de facilitar su propa-
gación, de contribuir a sus progresos. El fomento, sobre
todo, de la instrucción religiosa y moral del pueblo es
un deber que cada miembro de la universidad se impone
por el hecho de ser recibido en su seno.
La ley que ha restablecido la antigua universidad so-
bre nuevas bases, acomodadas al estado presente de la
civilización y a las necesidades de Chile, apunta ya los
grandes objetos a que debe dedicarse este cuerpo. El
señor ministro vicepatrono ha manifestado también las
miras que presidieron a la refundición de la universidad,
los fines que en ella se propone el legislador, y las espe-
ranzas que es llamada a llenar; y ha desenvuelto de tal
modo estas ideas, que, siguiéndole en ellas, apenas me
sería posible hacer otra cosa que un ocioso comentario a
su discurso. Añadiré con todo algunas breves observa-
ciones que me parecen tener su importancia.
El fomento de las ciencias eclesiásticas, destinado a
formar dignos ministros del culto, y en último resultado
a proveer a los pueblos de la república de la competente
educación religiosa y moral, es el primero de estos obje-
tos y el de mayor trascendencia. Pero hay otro aspecto
bajo el cual debemos mirar la consagración de la uni-
versidad a la causa de la moral y de la religión. Si im-
porta el cultivo de las ciencias eclesiásticas para el des-
empeño del ministerio sacerdotal, también importa gene-
ralizar entre la juventud estudiosa, entre toda la juventud
que participa de la educación literaria y científica, cono-
cimientos adecuados del dogma y de los anales de la fe
cristiana. No creo necesario probar que ésta debiera ser
una parte integrante de la educación general, indispen-
sable para toda profesión, y aun para todo hombre que
quiera ocupar en la sociedad un lugar superior al ínfimo.
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A la facultad de leyes y ciencias políticas se abre un
campo el más vasto, el más susceptible de aplicaciones
útiles. Lo habéis oído: la utilidad práctica, los resultados
positivos, las mejoras sociales, es lo que principalmente
espera de la universidad el gobierno; es lo que princi-
palmente debe recomendar sus trabajos a la patria. He-
rederos de la legislación del pueblo rey, tenemos que
purgarla de las manchas que contrajo bajo el influjo ma-
léfico del despotismo; tenemos que despejar las incohe-
rencias que deslustran una obra a que han contribuido
tantos siglos, tantos intereses alternativamente dominan-
tes, tantas inspiraciones contradictorias. Tenemos que
acomodarla, que restituirla a las instituciones republi-
canas. ¿Y qué objeto más importante o más grandioso,
que la formación, el perfeccionamiento de nuestras le-
yes orgánicas, la recta y pronta administración de justi-
cia, la seguridad de nuestros derechos, la fe de las tran-
sacciones comerciales, la paz del hogar doméstico? La
universidad, me atrevo a decirlo, no acogerá la preocu-
pación que condena como inútil o pernicioso el estudio
de las leyes romanas; creo, por el contrario, que le dará
un nuevo estímulo y lo asentará sobre bases más amplias.
La universidad verá probablemente en ese estudio el
mejor aprendizaje de la lógica jurídica y forense. Oiga-
mos sobre este punto el testimonio de un hombre a quien
seguramente no se tachará de parcial a doctrinas anti-
guas; a un hombre que en el entusiasmo de la emanci-
pación popular y de la nivelación democrática ha tocado
tal vez al extremo. “La ciencia estampa en el derecho su
sello; su lógica sienta los principios, formula los axiomas,
deduce las consecuencias y saca de la idea de lo justo,
reflejándola, inagotables desenvolvimientos. Bajo este
punto de vista, el derecho romano no reconoce igual:
se pueden disputar algunos de sus principios; pero su
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método, su lógica, su sistema científico, lo han hecho y
lo mantienen superior a todas las otras legislaciones; sus
textos son la obra maestra del estilo jurídico; su método
es el de la geometría aplicado en todo su rigor al pensa-
miento moral”. Así se explica L’Herminier, y ya antes
Leibniz había dicho: “In /urisprudentia regnat (romani).
Dixi saepius post scripta geometrarum nihil extare quod
vi ac s’ubtilitate cum romanorum junisconsultoi’um scniptis
comparai’i possit: tantum nervi inest; tantum profun-
ditatis”.
La universidad estudiará también las especialidades
de la sociedad chilena bajo el punto de vista económico,
que no presenta problemas menos vastos, ni de menos
arriesgada resolución. La universidad examinará los re-
sultados de la estadística chilena, contribuirá a formar-
la y leerá en sus guarismos la expresión de nuestros in-
tereses materiales. Porque en éste, como en los otros
ramos, el programa de la universidad es enteramente
chileno: si toma prestadas a la Europa las deducciones
de la ciencia, es para aplicarlas a Chile. Todas las sen-
das en que se propone dirigir las investigaciones de sus
miembros, el estudio de sus alumnos; convergen a un
centro: la patria.
La medicina investigará, siguiendo el mismo plan,
las modificaciones peculiares que dan al hombre chileno
su clima, sus costumbres, sus alimentos; dictará las re-
glas de la higiene privada y pública; se desvelará por
arrancar a las epidemias el secreto de su germinación
y de su actividad devastadora; y hará, en cuanto es po-
sible, que se difunda a los campos el conocimiento de
los medios sencillos de conservar y reparar la salud.
¿Enumeraré ahora las utilidades positivas de las cien-
cias matemáticas y físicas, sus aplicaciones a una indus-
tria naciente, que apenas tiene en ejercicio unas pocas
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artes simples, groseras, sin procederes bien entendidos,
sin máquinas, sin algunos aun de los más comunes uten-
silios; sus aplicaciones a una tierra cruzada en todos
sentidos de veneros metálicos, a un suelo fértil de rique-
zas vegetales, de sustancias alimenticias; a un suelo,
sobre el que la ciencia ha echado apenas una ojeada
rápida?
Pero, fomentando las aplicaciones prácticas, estoy
muy distante de creer que la universidad adopte por su
divisa el mezquino “cui bono”? Y que no aprecie en
su justo valor el conocimiento de la naturaleza en todos
sus variados departamentos. Lo primero, porque, para
guiar acertadamente la práctica, es necesario que el en-
tendimiento se eleve a los puntos culminantes de la
ciencia, a la apreciación de sus fórmulas generales.. La
universidad no confundirá, sin duda, las aplicaciones
prácticas con las manipulaciones de un empirismo cie-
go. Y lo segundo, porque, como dije antes, el cultivo de
la inteligencia contemplativa que descorre el velo a los
arcanos del universo físico y moral, es en sí mismo un
resultado positivo y de la mayor importancia. En este
punto, para no repetirme, copiaré las palabras de un sa-
bio inglés, que me ha honrado con su amistad. “Ha
sido, dice el doctor Nicolás Arnott, ha sido una preocu-
pación el creer que las personas instruidas así en las
leyes generales tengan su atención dividida, y apenas
les quede tiempo para aprender alguna cosa perfecta-
mente. Lo contrario, sin embargo, es lo cierto; porque
los conocimientos generales hacen más claros y precisos
los conocimientos particulares. Los teoremas de la filo-
sofía son otras tantas llaves que nos dan entrada a los
más deliciosos jardines que la imaginación puede figu-
rarse; son una vara mágica que nos descubre la faz del
universo y nos revela infinitos objetos que la ignorancia
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no ve. El hombre instruido en las leyes naturales está,
por decirlo así, rodeado de seres conocidos y amigos,
mientras el hombre ignorante peregrina por una tierra
extraña y hostil. El que por medio de las leyes generales
puede leer en el libro de la naturaleza, encuentra en el
universo una historia sublime que le habla de Dios y
ocupa dignamente su pensamiento hasta el fin de sus
días”.
Paso, señores, a aquel departamento literario que po-
see de un modo peculiar y eminente la cualidad de pulir
las costumbres; que afina el lengluaje, haciédolo un
vehículo fiel, hermoso, diáfano, de las ideas; que, por
el estudio de otros idiomas vivos y muertos, nos pone en
comunicación con la antigüedad y con las naciones más
civilizadas, cultas y libres de nuestros días; que nos hace
oír, no por el imperfecto medio de las traducciones siem~~
pre y necesariamente infieles, sino vivos, sonoros, vibran-
tes, los acentos de la sabiduría y la elocuencia extran-
jera; que, por la contemplación de la belleza ideal y
de sus reflejos en las obras del genio, purifica el gusto,
y concilia con los raptos audaces de la fantasía los de-
rechos imprescriptibles de la razón; que, iniciando al
mismo tiempo el alma en estudios severos, auxiliares
necesarios de la bella literatura, y preparativos indispen-
sables para todas las ciencias, para todas las carreras de
la vida, forma la primera disciplina del ser intelectual y
moral, expone las leyes eternas de la inteligencia a fin
de dirigir y afirmar sus pasos, y desenvuelve los pliegues
profundos del corazón, para preservarlo de extravíos fu-
nestos, para establecer sobre sólidas bases los derechos
y los deberes del hombre. Enumerar estos diferentes
objetos es presentaros, señores, según yo lo concibo, el
programa de la universidad en la sección de filosofía y
humanidades,. Entre ellos, el estudio de nuestra lengua
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me parece de una alta importancia. Yo no abogaré jamás
por el purismo exagerado que condena todo lo nuevo
en materia de idioma; creo, por el contrario, que la mul-
titud de ideas nuevas, que pasan diariamente del comer-
cio literario a la circulación general, exige voces nuevas
que las representen. ¿Hallaremos en el diccionario de
Cervantes y de fray Luis de Granada —no quiero ir tan
lejos— hallaremos, en el diccionario de Iriarte y Mora-
fin, medios adecuados, signos lúcidos para expresar las
nociones comunes que flotan hoy día sobre las inteli-
gencias medianamente cultivadas, para expresar el pen-
samiento social? ¡Nuevas instituciones, nuevas leyes, nue-
vas costumbres; variadas por todas partes a nuestros ojos
la materia y las formas; y viejas voces, vieja fraseología!
Sobre ser desacordada esa pretensión, porque pugnaría
con el primero de los objetos de la lengua, la fácil y
clara transmisión del pensamiento, sería del todo inase-
quible. Pero se puede ensanchar el lenguaje, se puede
enriquecerlo, se puede acomodarlo a todas las exigencias
de la sociedad y aun a las de la moda, que ejerce un
imperio incontestable sobre la literatura, sin adulterarlo,
sin viciar sus construcciones, sin hacer violencia a su ge-
nio. ¿Es acaso distinta de la de Pascal y Racine, la len-
gua de Chateaubriand y Villemain? Y no transparenta
perfectamente la de estos dos escritores el pensamiento
social de la Francia de nuestros días, tan diferente de la
Francia de Luis XIV? Hay más: demos anchas a esta
especie de culteranismo; demos carta de nacionalidad a
todos los caprichos de un extravagante neologismo; y
nuestra América reproducirá dentro de poco la confu-
sión de idiomas, dialectos y jerigonzas, el caos babilónico
de la edad media; y diez pueblos, perderán uno de sus




La universidad fomentará, no sólo el estudio de las
lenguas, sino de las literaturas extranjeras. Pero no sé
si me engaño. La opinión de aquellos que creen que de-
bemos recibir los resultados sintéticos de la ilustración
europea, dispensándonos del examen de sus títulos, dis-
pensándonos del proceder analítico, único medio de ad-
quirir verdaderos conocimientos, no encontrará muchos
sufragios en la universidad. Respetando, como respeto
las opiniones ajenas, y reservándome sólo el derecho de
discutirlas, confieso que tan poco propio me parecería
para alimentar el entendimiento, para educarle y acos-
tumbrarle a pensar por sí, el atenernos a las conclusiones
morales y políticas de Herder, por ejemplo, sin el estu-
dio de la historia antigua y moderna, como el adoptar
los teoremas de Euclides sin el previo trabajo intelectual
de la demostración. Yo miro, señores, a Herder como
uno de los escritores que han servido más útilmente
a la humanidad: él ha dado toda su dignidad a la historia,
desenvolviendo en ella los designios de la Providencia
y los destinos a que es llamada la especie humana sobre
la tierra. Pero el mismo Herder no se propuso suplantar
el conocimiento de los hechos, sino ilustrarlos, explicar-
los; ni se puede apreciar su doctrina, sino por medio de
previos estudios históricos. Sustituir a ellos deducciones
y fórmulas, sería presentar a la juventud un esqueleto
en vez de un traslado vivo del hombre social; sería darle
una colección de aforismos en vez de poner a su vista el
panorama móvil, instructivo, pintoresco, de las institu-
ciones, de las costumbres, de las revoluciones, de los
grandes pueblos y de los grandes hombres; sería quitar
al moralista y al político las convicciones profundas, que
sólo pueden nacer del conocimiento de los hechos; sería
quitar a la experiencia del género humano el saludable
poderío de sus avisos, en la edad, cabalmente, que es
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más susceptible de impresiones durables; sería quitar al
poeta una inagotable mina de imágenes y de colores. Y
lo que digo de la historia me parece que debemos apli-
carlo a todos los otros ramos del saber. Se impone de
este modo al entendimiento la necesidad de largos, es
verdad, pero agradables estudios. Porque nada hace más
desabrida la enseñanza que las abstracciones, y nada la
hace fácil y amena, sino el proceder que, amoblando la
memoria, ejercita al mismo tiempo el entendimiento y
exalta la imaginación. El raciocinio debe engendrar al
teorema; los ejemplos graban profundamente las
lecciones.
¿Y pudiera yo, señores, dejar de aludir, aunque de
paso, en esta rápida reseña, a la más hechicera de las vo-
caciones literarias, al aroma de la literatura, al capitel
corintio, por decirlo así, de la sociedad culta? ¿Pudiera,
sobre todo, dejar de aludir a la excitación instantánea,
que ha hecho aparecer sobre nuestro horizonte esa cons-
telación de jóvenes ingenios que cultivan con tanto ar-
dor la poesía? Lo diré con ingenuidad: hay incorrección
en sus versos; hay cosas que una razón castigada y se-
vera condena. Pero la corrección es la obra del estudio
y de los años; ¿quién pudo esperarla de los que, en un
momento de exaltación, poética y patriótica a un tiem-
po, se lanzaron a esa nueva arena, resueltos a probar
que en las almas chilenas arde también aquel fuego
divino, de que, por una preocupación injusta, se las
había creído privadas? Muestras brillantes, y no 1imita~
das al sexo que entre nosotros ha cultivado hasta ahora
casi exclusivamente las letras, la habían refutado ya. Ellos
la han desmentido de nuevo. Yo no sé si una predispo-
sición parcial hacia los ensayos de las inteligencias ju-
veniles, extravía mi juicio.. Digo lo que siento: hallo en
esas obras destellos incontestables del verdadero talento,
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y aun con relación a algunas de ellas, pudiera decir, del
verdadero genio poético. Hallo, en algunas de esas obras,
una imaginación original y rica, expresiones felizmente
atrevidas, y (lo que parece que sólo pudo dar un largo
ejercicio) una versificación armoniosa y fluida, que bus-
ca de propósito las dificultades para luchar con ellas
y sale airosa de esta arriesgada prueba. La universidad,
alentando a nuestros jóvenes poetas, les dirá tal vez: “Si
queréis que vuestro nombre no quede encarcelado entre
la cordillera de los Andes y la mar del Sur, recinto de-
masiado estrecho para las aspiraciones generosas del ta-
lento; si queréis que os lea la posteridad, haced buenos
estudios, principiando por el de la lengua nativa. Haced
más: tratad asuntos dignos de vuestra patria y de la pos-
teridad. Dejad los tonos muelles de la lira de Anacreon-
te y de Safo; la poesía del siglo XIX tiene una misión
más alta. Que los grandes intereses de la humanidad os
inspiren. Palpite en vuestras obras el sentimiento moral.
Dígase cada uno de vosotros, al tomar la pluma: Sacer-





¿Y cuántos temas grandiosos no os presenta ya vues-
tra joven república? Celebrad sus grandes días; tejed
guirnaldas a sus héroes; consagrad la mortaja de los
mártires de la patria”. La universidad recordará al mis-
mo tiempo a la juventud aquel consejo de un gran maes-
tro de nuestros días: “Es preciso, decía Goethe, que el




¡El arte! Al oír esta palabra, aunque tomada de los
labios mismos de Goethe, habrá algunos que me colo-
quen entre los partidarios de las reglas convencionales,
que usurparon mucho tiempo ese nombre. Protesto so-
lemnemente contra semejante aserción; y no creo que
mis antecedentes la justifiquen. Yo no encuentro el arte
en los preceptos estériles de la escuela, en las inexora-
bles unidades, en la muralla de bronce entre los dife-
rentes estilos y géneros, en las cadenas con que se ha
querido aprisionar al poeta a nombre de Aristóteles y
Horacio, y atribuyéndoles a veces lo que jamás pensa-
ron. Pero creo que hay un arte fundado en las relacio-
nes impalpables, etéreas, de la belleza ideal; relaciones
delicadas, pero accesibles a la mirada de lince del genio
competentemente preparado; creo que hay un arte que
guía a la imaginación en sus más fogosos transportes;
creo que sin ese arte la fantasía, en vez de encarnar en
sus obras el tipo de lo bello, aborta esfinges, creaciones
enigmáticas y monstruosas. Esta es mi fe literaria. Li-
bertad en todo; pero yo no veo libertad, sino embria-
guez licenciosa, en las orgías de la imaginación.
La libertad, como contrapuesta, por una parte, a la
docilidad servil que lo recibe todo sin examen, y por
otra a la desarreglada licencia que se rebela contra la
autoridad de la razón y contra los más nobles y puros
instintos del corazón humano, será sin duda el tema de
la universidad en todas sus diferentes secciones.
Pero no debo abusar más tiempo de vuestra pacien-
cia. El asunto es vasto; recorrerlo a la ligera, es todo
lo que me ha sido posible. Siento no haber ocupado más
dignamente la atención del respetable auditorio que me
rodea, y le doy las gracias por la indulgencia con que
se ha servido escucharme.
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DISCURSO PRONUNCIADO EN LA APERTURA
DEL COLEGIO SANTO TOMAS.
4 DE AGOSTO DE 1848 ~
Señores:
Los oradores que me han precedido han expuesto
con tanta claridad la naturaleza y objeto de este nuevo
plantel de enseñanza, que juzgo innecesario ocupar mu-
cho tiempo vuestra atención sobre esta materia. Pero
no sería justo pasar por alto una circunstancia que lo
caracteriza y que me parece importante: la total ausen-
cia de toda mira de lucro pecuniario. Este noble des-
interés de parte de una casa de cenobitas, cuya escasez
de fondos, aun para sus gastos ordinarios, nadie ignora,
es altamente meritorio; y no dudo que apreciaréis en su
justo valor la espontánea garantía que sobre este particu-
lar se ofrece al público, mediante un estado periódico
de las entradas, y erogaciones del establecimiento. Re-
ducido a pormenores de tan fácil averiguación, como las
módicas pensiones de los alumnos, por una parte, los
honorarios de los profesores externos, los útiles de en-
señanza, y la conservación del local en el estado conve-
niente de comodidad y aseo, por otra, todos podrán
juzgar de la fidelidad de esta noticia periódica. Ella será
un testimonio constante de los puros motivos y prove-
chosos fines con que se ha concebido el plan, y que de-
ben llevarse a efecto para asegurarle el patrocinio del
público.
(*) Publicado en La Revista Católica, N9 165, Santiago, setiembre 15 de
1848. Se editó en el folleto Discursos pronunciados el 4 de agosto de 1848 en la
apertura del Colegio de Santo Domingo en el Convento de Predicadores de esta
Capital, Sanliago, Imprenta 5ociedad, 1848, 21 páginas. El texto de Bello en las




Dos objetos se han propuesto los venerables Prelados
de esta casa y el reverendo Regente de Estudios: mejo-
rar la enseñanza que se da en ella a los que abrazan el
instituto religioso, y contribuir a la educación general.
Concebís toda la trascendencia de uno y otro: ¿pero se-
rán perfectamente conciliables? Estoy convencido de
que lo son. Los ramos de enseñanza preparatoria son
unos mismos para el que abrazando la profesión mo-
nástica aspira a llenar los arduos deberes que ella im-
pone, y para el que sólo trata d.c adquirir aquel caudal
común de conocimientos, que son en el día indispensa-
bles para todas las carreras de la vida.
Como el misionero que esparce la semilla de la divi-
na palabra en los bosques de una tribu salvaje, tiene
que aprender la lengua de su inculta grey, y para ha-
blar a su rudo entendimiento y conmover su corazón,
para internarse en lo profundo de las almas, y depositar
allí el grano fecundo de que han de salir ideas rectas y
sentimientos puros, tiene que conocer a fondo sus cos-
tumbres, sus creencias, sus preocupaciones; no de otra
manera el que proclama la doctrina evangélica en un
pueblo civilizado, debe ponerse al nivel de las inteligen-
cias a que dirige sus instrucciones y amonestaciones.
Destituídos de los conocimientos que constituyen hoy la
base de la cultura intelectual, degradaría su santo minis-
terio. No deben serle extranjeras la Geografía, la His-
toria, la Literatura, la Filosofía y aquellas nociones de
las ciencias exactas y naturales, que apenas es ya per-
mitido ignorar aun a las personas de una educación me-
diocre. Debe hablar el lenguaje de la gente educada, y
revestir lo que diga y lo que escriba, de las formas ur-
banas, decorosas, que la sociedad exige. No digo yo que
se preste en ellas a las exigencias frívolas de la moda.
Su dignidad se lo prohibe; y aun el buen gusto, que
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exige siempre una armonía perfecta entre la sustancia y
los accidentes exteriores, le aconseja que solicite hacerse
atractivo, sin dejar de ser modesto, sencillo, grave, so-
lemne. ¿A qué se debe, señores, la reacción religiosa y
católica que se observa en la sociedad europea? No
creáis que hayan tenido una pequeña parte en esta feliz
revolución la Literatura, la Filosofía, los conocimientos
científicos de una porción considerable del clero.
Y si es preciso que se enseñen las letras humanas en
los conventos de regulares, ¿por qué se cerrarían sus
puertas a los que quisieran iniciarse en ellas, para hacer-
se capaces de llenar provechosamente los deberes socia-
les en la vida ordinaria? Nuestra población crece; los
institutos de educación destinados a los seglares no dan
abasto a la juventud que se forma en ellos. Las clases
preparatorias, las que más interesan a la comunidad en
general, están sujetas a dos inconvenientes graves. Don-
de son gratuitas, rebosan y la excesiva multitud de alum-
nos abruma a los profesores y perjudica a la enseñanza.
Donde no lo son, la contribución que se paga las hace
inaccesibles a una gran parte de los que mejor instruí-
dos y diseminados en la nación, la mejorarían, la ador-
narían, harían cada vez más extensos, más reales, más
íntimamente apreciados y sentidos, los beneficios de nues-
tras instituciones políticas, que recibirían de esta manera
todo el desarrollo, todo el complemento que aguardan.
Porque en los gobiernos populares más que en otros
la extensión de los derechos políticos está íntimamente
unida a la difusión de la enseñanza preparatoria indis-
pensable. La necesidad de las escuelas primarias no pue-
de dudarse; pero ellas no son más que un medio para
la adquisición de conocimientos útiles. Es preciso dar
ideas, difundir nociones sanas, formar ci entendimiento
y el corazón. No tanto se trata de facilitar el aprendizaje
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de ios ministerios profesionales, como de generalizar
aquella especie de enseñanza que en otros países forma
parte de la instrucción primaria, rudimental entre nos-
otros. Es una necesidad vital multiplicar los estableci-
mientos que amplíen, que vivifiquen la enseñanza ge-
neral; y la tendencia actual de las cosas humanas es a
generalizarse más y más, hasta que comprenda en su
círculo la totalidad del género humano.
Sueño, quimera, utopía, exclamarán algunos. Yo, se-
ñores, tengo una fe profunda en la perfectibilidad social.
No la comprendo sin el cultivo de los sentimientos mo-
rales, ni es éste inteligible para mí sin el cultivo de la
inteligencia. Lejos de nosotros la triste preocupación que
mira la ignorancia y la degradación en que hoy yace la
gran mayoría de la humanidad, como su irrepudiable he-
rencia. El cumplimiento de nuestros votos está todavía
distante; será tal vez irrealizable en toda su extensión;
pero él es el término a que debemos tender y aproxi-
marnos, cuanto nuestros esfuerzos alcancen.
“Est quodam prodire tenus, si non datur ultra’
Este es un derecho sagrado de los pueblos; y de tan-
ta más importancia, cuanto es más necesario para el
conveniente ejercicio de los otros. Y ésta es por consi-
guiente una obligación que no pueden olvidar los go-
biernos, las clases favorecidas de la fortuna, los institu-
tos literarios, y permítaseme añadir también, los institu-
tos religiosos. Así lo han comprendido los venerables
Prelados de esta casa, y el reverendo Regente de Es-
tudios.
Señores, la historia de las letras humanas atestigua
un hecho conocido de todos, y en que por eso no han
creído necesario insistir los oradores cuyos luminosos
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discursos acabáis de oír. Pero ¿por qué no recordaré yo
también lo que escritores de todas naciones y todas creen-
cias han reconocido como un servicio importante de
las órdenes religiosas a la causa de la civilización y de
la humanidad? Ellas dieron asilo a la falleciente litera-
tura, cuando las sucesivas oleadas de las hordas septen-
trionales sumergieron la degenerada cultura griega y ro-
mana: en los claustros alborearon los días felices que
vieron la restauración de las letras. Desde el hogar so-
litario que les había servido de refugio se derramaron
sobre la faz de la tierra; y no sólo recobraron su antiguo
imperio, sino lo ensancharon con nuevas conquistas, pu-
lieron las rudas gentes que las habían proscrito, y espar-
cieron su resucitada luz sobre un mundo nuevo, el mun-
do que habitamos. Con la Cruz, con el santo símbolo de
la humanidad regenerada, con el estandarte de paz y
caridad que trajeron a nuestra América los hijos de Do-
mingo, de Francisco, de Agustino, de Pedro Nolasco, vi-
nieron en majestuosa procesión las letras sagradas, el
idioma de los Cicerones, Lactancios y Jerónimos, la Fi-
losofía del Estagirita, la Jurisprudencia del pueblo rey.
Una legión de historiadores, que juntaron con la viveza
de la narración aquella ingenuidad y candor que son la
divisa de las literaturas primitivas, celebraron las proezas
de nuestros padres en este suelo que colonizaron; se oyó
el canto de una poesía sublime en el seno mismo de las
huestes conquistadoras; y en esta última región austral
un soldado español escribió en la corteza de los árboles
la más noble de las epopeyas castellanas. Vinieron más
tarde las Ciencias Naturales, las Ciencias Exactas, la re-
novada Filosofía del entendimiento, el cultivo de los idio-
mas extranjeros. Así se ha propagado, se ha enriquecido,
ha llenado el mundo, aquella planta preciosa, que des-
pojada de su verdor, había conservado en el abrigo de
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los claustros un resto de vida, durante el largo invierno
de la Edad Media.
Y ¿pudieran cerrarse los claustros a la brillante pos-
teridad de aquellas ciencias que amenazadas de una ex-
tinción completa, espantadas, llorosas, se albergaron en
ellos, conservaron allí sus más estimados monumentos, y
de su estrecho recinto salieron otra vez animosas, activas,
fecundas? ¿O pudieran ellas desdeñarse de llevarles, co-
mo en recompensa del antiguo hospedaje, una parte del
opulento caudal de que hoy se glorían? No, sin duda.
El solemne retiro de los claustros, que convida a la me-
ditación filosófica, no está reñido con estudios que ele-
vando el entedimiento purifiquen el corazón; antes
bien, me parece tan a propósito para dar a las letras hu-
manas un lustre puro, que no siempre han sabido guar-
dar en el roce de los intereses y pasiones del siglo, como
una variada literatura lo es para dar a los estudios pecu-
liares de las profesiones religiosas la extensión y la ame-
nidad que les faltan. Tal es la doble empresa a que me
parecen llamados los que dirigen la enseñanza en las
casas de regulares; y tal el doble objeto del estableci-
miento cuya inauguración presenciamos.
Saludémoslo pues con el regocijo, con el entusiasmo
que merece. Abriguemos la esperanza de que no serán
sin fruto las faenas, y aun puedo agregar con verdad y
justicia, los sacrificios de los respetables religiosos que
lo han concebido, lo han aceptado y promovido. Lo que
ha influido en ello el reverendo Regente de Estudios es
tan sabido de todos, que no creo necesario ofender su
modestia, recordándolo. Sólo me permitiré decir que
el pensamiento ha sido suyo, y suya en gran parte la
actividad y constancia que lo han llevado a efecto. Su
amor a las letras, su cultivada inteligencia, auxiliada por
profesores de un mérito reconocido, afianzan el éxito.
27
Temas Educacionales
Felicitemos a esta casa de poseer un tan digno miem-
bro y al reverendo Regente de Estudios de haber podido
contar con la cooperación de sabios y piadosos Prelados,
celosos como él del honor de la comunidad, y no menos
ansiosos de contribuir al servicio público, que en esta
materia es enteramente análogo a los objetos de su santo
Instituto. Yo me uno de corazón al voto con que él ha
terminado su discurso. ¡Quiera el cielo que este naciente
establecimiento prospere con utilidad de la Religión y
de la Patria!
MEMORIA CORRESPONDIENTE AL CURSO DE LA




Cumplo con el deber que me impone el Reglamento
del Consejo de la Universidad en su artículo 24. Con-
formándome a él, dirigiré vuestra atención a cuatro
puntos: el estado actual de la instrucción pública; la
enumeración de las mejoras introducidas en este ramo,
de sus resultados, y de los obstáculos que las hayan
contrariado; un resumen de los acontecimientos que ten-
gan relación inmediata con la instrucción pública; y una
noticia de los miembros de la Universidad que han fa-
llecido y que se hubieren distinguido por su celo en
favor del mismo objeto. Procuraré ser breve, y llenar, en
cuanto me fuere posible, estas indicaciones.
(*) Fue leída en la fiesta oficial de 29 de octubre de 1848. Publicada en
folleto de 63 pp. por la Imprenta Chilena, en Santiago, y en la edición chilena de
las Obras de Bello, t. VIH, pp. 353-398, bajo el epígrafe “Discurso pronunciado




Las tres primeras tienen tal conexión entre sí, que,
en beneficio de la brevedad y de la claridad misma de
esta exposición, me parece conveniente no separarlas.
Respecto de la primera, es poco lo que tengo que
añadir al luminoso cuadro presentado a las Cámaras y
al público por el Señor Ministro del ramo, Vice-patrono
de la Universidad, en su Memoria de 11 de setiembre
de este año. Principiando por la instrucción primaria,
es triste el paralelo de nuestra situación presente con la
de otras naciones civilizadas; pues adoptando por base
el total de los individuos que la reciben en toda la ex-
tensión de la República, según el estado general que
acompaña a la Memoria citada; aumentándolo con la
cuota correspondiente a la provincia de Chiloé, conforme
a la noticia sumamente incompleta que existe en la se-
cretaría de la Facultad de Humanidades; agregando con-
jeturalmente las cuotas de los departamentos de la pro-
vincia de Concepción que no pudieron con-iprenderse en
aquel estado; y tomando en cuenta la inevitable defi-
ciencia de los datos respecto de las otras secciones y de
la provincia misma de Santiago, por el considerable nú-
mero de escuelas diminutivas que se escapan a la obser-
vación, y de individuos de ambos sexos que aprenden
en sus casas, creo que podremos valuar el número de
las personas a quienes se suministra el primer germen
de cultura mental, en uno por cada cuarenta y cinco ha-
bitantes; de que se deduce que se extiende, apenas, a
la sexta parte de los que son llamados a recibirlo.
Es preciso reconocer que, de todos los países que go-
zan de una civilización más o menos adelantada, ningu-
no presenta, para la difusión de la enseñanza primaria,
las dificultades que Chile. En muchos de nuestros cam-
pos, la población no forma vecindarios compactos de
tal cual importancia, como las aldeas y pueblos menores
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de Europa y de otros países de América; el viajero bus-
ca muchas veces en vano la apariencia de esos pequeños
grupos de familias; y donde esperaba encontrar uno de
ellos, lo que se le ofrece a la vista es un espacio extenso
en que se levantan a largos trechos esparcidas habita-
ciones, que apenas comunican entre sí. De los que viven
de este modo, ¿cuántos son los que pueden enviar sus
hijos a una escuela, que, por precisión, está situada a
gran distancia de la mayoría? Los que se aprovechan del
beneficio de la instrucción primaria, con que el Estado
y las municipalidades les brindan, no guardan propor-
ción ni con el número de las escuelas, ni con el costo
invertido en ‘ellas. Las mismas familias que~.concentra-
das en una villa, pudieran dar treinta o cuarenta educan-
dos, apenas contribuyen con una pequeña fracción de
este número. Aun las que residen a moderada distancia,
para proporcionar este bien a los niños, tendrían que so-
meterse a una privación casi completa del auxilio no
insignificante que desde la primera edad pueden éstos
prestarles para sus diarios trabajos y para los menesteres
domésticos. Así es que la mayor parte se resiste a en-
viarlos, o solamente los dejan ir en la estación del año
en que les es menos necesaria su ayuda. No sólo es, pues,
limitada la concurrencia a las escuelas, sino a menudo
interrumpida; y de este modo la semilla preciosa que el
Estado esparce a no pequeña costa sobre los campos de
la República, se puede decir sin exageración que no rin-
de la mitad del fruto que debiera.
Si queremos formar alguna idea de la cuota que
cabe a cada provincia en esta distribución de la primera
enseñanza, hallaremos una desigualdad notable, que no
siempre es fácil explicar por las circunstancias locales
y por la más o menos cultura de los pueblos. ¿Quién
creería encontrar en el grado superior de esta escala a
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la provincia de Chioé? A la verdad, no tenemos acerca
de ella datos medianamente completos; pero podemos
computar en 26.000 almas la población de los departa-
mentos de Quinchao, Calbuco, Dalcahue y Chonchi, juz-
gando por el censo de 1843, y a lo menos en 1.500 el
número de niños que frecuentan las escuelas, según los
estados que he tenido a la vista; de que se sigue que se
distribuye allí la educación rudimental a uno de cada 17
individuos, cuando el término medio de toda la Repú-
blica es uno entre 45. Valparaíso, Santiago, Valdivia,
Atacama y Talca exceden también al término medio y
componen la parte más iluminada de] territorio chileno.
En la provincia de Valparaíso, que ocupa el segundo
lugar, la cuota es 1 por 28; en la de Santiago, 1 por 33;
en la de’ Valdivia, 1 por 38; en la de Atacama, 1 por
40; en la de Talca, 1 por 43; en la de Coquimbo, 1 por
50; en la de Aconcagua, 1 por 60; en la de Ñuble, 1 por
67; en la de Concepción (con la incertidumbre que nace
de lo incompleto de las noticias), 1 por 75; en la de
Maule, 1 por 96; y en la de Colchagua, colocada en la
última línea, y a bastante distancia de las otras, 1 por
150. Yo no pretendo presentar estos guarismos, sino co-
mo meras aproximaciones, pero creo que no se alejan
mucho de la realidad *
(*) Según los datos publicados recientemente por el Ministerio de Instrucción
Pública, en vista de las noticias que acaban de remitírsele por el Señor Inten-
dente de Chucé, hay en toda la provincia 17 escuelas fiscales, y 67 particulares,
educándose en las primeras 952 individuos, y en las segundas 1.048: total 2.000.
Esto hace variar un poco el cálculo de 1 por 17 que he dado a la provincia, juz-
gando los cuatro Departamentos de Quinchao, Calbuco, Dalcahue y Chonchi.
Computando la población local en 52.000 almas (49.000 según el censo de 43),
resulta que de cada 20 individuos de toda edad y sexo, va uno a la escuela. Chi-
loé conserva, pues, una considerable superioridad sobre todas las otras Provincias
de la República, en cuanto al número de personas que reciben la instrucción
primaria. En la provincia de Valparaíso, una población que no baja de 80.000
almas, sostiene 53 escuelas particulares. En la de Santiago, la población no baja
de 230.000 almas, más que el cuádruplo de la de Chiloé; y el número de escuelas
de particulares no llega al duplo de las de aquella remota provincia, tan escasa
de recursos de toda clase. Este resultado, que puede mirarse como bastante exacto,
es altamente honroso al pueblo chilote. (Nota de Bello).
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El departamento en que está más difundida la ins-
trucción primaria, es el de Valparaíso, donde de cada
12 individuos de toda edad y sexo, va uno a la escuela.
En el de Calbuco, de cada 14 individuos, y en el de
Santiago de cada 27, va uno.
Calculando la proporción de los sexos en la asistencia
a las escuelas, no tendremos tampoco motivo de fe-
licitarnos.
Como al total de niñas que participan de la enseñan-
za primaria, según aparece en el estado adjunto a la
Memoria ministerial, no sería razonable hacer iguales
agregaciones que al de niños, la proporción de las pri-
meras es necesariamente algo menor de lo que en él se
presenta, y se puede conjeturar con alguna verosimilitud
que de cada seis niños que van a a la escuela, los cinco
pertenecen a nuestro sexo.
Si pasamos ahora a la apreciación de la enseñanza
que se da en las escuelas a los que no sufren los incon-
venientes que he tenido el honor de indicaros, o pueden
con algún esfuerzo vencerlos, encontraremos que en nin-
gún punto de la República se le ha dado todavía toda
la extensión que sería de desear, y a que sólo podrá
llegar gradualmente en una serie de años. Hay con todo
localidades en que se camina con más o menos celeridad
a este apetecible desarrollo. A la Lectura, Escritura y
Rezo, que forman todo el pábulo mental que se da en
varias escuelas a la niñez, y aun ese de un modo defec-
tuoso, hay muchas que añaden el Catecismo y Principios
de Aritmética; crece el número de aquéllas en que se
desenvuelve algo más el cálculo y se dan nociones de
Gramática Castellana: en las escuelas de niñas, ocupan




La falta de idoneidad de los profesores, que en mu-
chas partes retarda el progreso, es un obstáculo que sólo
puede remediarse lentamente por el número de jóvenes
que reciben una instrucción adecuada y hacen su apren-
dizaje de pedagogía en la Normal, o que se forman en
las mejores escuelas de las provincias. Desgraciadamente
no puede contarse con todos ellos; porque, en un país
donde se presentan, aun a capacidades menos que me-
diocres, tantas ocupaciones lucrativas, sólo una decidida
vocación a las tareas ingratas y deslucidas de la enseñanza
más elemental, retendrá en ella a las inteligencias que
hayan recibido cierto cultivo; y poco podría esperarse de
las medidas que se empleasen para hacerlas permanecer
en un ejercicio de tan poco lucro y brillo, contrariando
sus inclinaciones y sus miras de mejor fortuna. A la ver-
dad, no se puede decir que se desperdicie así del todo
la simiente preciosa, creada en aquellos planteles; por-
que, en todas las ocupaciones sociales, será útil hasta
cierto punto la adquisición de personas preparadas en
ellos; pero este capital de conocimientos se desvía así
del empleo a que lo ha destinado la Nación, y en que
pudiera producir más ventajas; porque el más provecho-
so, como el más necesario de todos es, incontestable-
mente, el que difunde las nociones rudimentales en que
termina la barbarie y aparece el primer albor de la civi-
lización.
La Facultad de Humanidades se ha consagrado con
un celo constante al desempeño del encargo que sobre la
instrucción primaria le encomendó la Ley Orgánica de
la Universidad. Ella ha mirado con atención preferente
la Escuela Normal, a la que el digno Decano hace es-
pontáneamente, o en comisiones de la Facultad, frecuen-
tes visitas de inspección. Tengo la complacencia de decir
que en ellas ha visto mejorarse gradualmente el régimen
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del establecimiento, merced al interés que ha tomado en
ello nuestro Gobierno, y a las luces y la asidua contrac-
ción del benemérito director. * El Plan de estudios ha si-
do poco hace revisado por la Facultad y el Consejo, y
aprobado por el Gobierno; él abraza en el día, además
de la Lectura, Escritura y Aritmética, la Gramática Caste-
llana, el Dibujo Lineal, la Cosmografía, la Geografía Fí-
sica y Descriptiva, el Dogma y Moral Cristiana, ios Fun-
damentos de la Fe, la Historia Sagrada y Profana, y el
Canto. El local es ya medianamente cómodo; y lo seré
de todo punto, cuando esté concluido el edificio, como
lo veremos muy pronto. La institución del internado ha
correspondido a lo que se esperaba de ella. Una discipli-
na severa garantiza la moralidad de los alumnos. En una
escuela sucursal, se ensaya prácticamente la Pedagogía;
y la vecindad de la Quinta Normal ha parecido un me-
dio oportuno de suministrar a los futuros preceptores al-
gunos conocimientos elementales en la teoría y la prác-
tica de la agricultura, que, llevados después a las provin-
cias, no dejarán de influir en el progreso de esta indus-
tria bienhechora, que tanto importa a Chile. En fin, a
esa extensa y variada instrucción, que ocupa tres años,
se agregarán nociones prácticas en Agrimensura, Vacu-
nación, Idioma Francés y algún otro estudio, a juicio ‘del
Director; dedicando a ellos los alumnos, especialmente
los más adelantados, el tiempo vacante que sus ocupa-
ciones ordinarias les dejaren.
El Consejo de la Universidad, por su parte, se ha
ocupado sin cesar en el examen de los estados que perió-
dicamente se le remiten de las provincias y departamen-
tos; y aunque ciertamente es grande el número de las
secciones en que se ha faltado a este deber, hay departa-
mentos, y aun provincias enteras, en que las Juntas y las
(*) Don Máximo Argüelles. (Nota de Bello).
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Inspecciones lo cumplen con laudable regularidad. Son
frecuentes las demandas de auxilios indispensables para
el servicio de las escuelas; y el Consejo trasmite estas
peticiones al Gobierno, que rara vez deja de satisfacer
a ellas con remesas tan abundantes como le es posible.
Así ha desaparecido en alguna parte la práctica de poner
en manos de los niños para sus primeras lecturas libros
ininteligibles a su edad y tal vez perniciosos, sustituyén-
dose a ellos los que con este objeto han dado a luz las
prensas chilenas; de los cuales, y de los otros que han
parecido adaptables, ha formado la Facultad una lista,
que se ha circulado. Estos libros se distribuyen gratis a
los alumnos indigentes; y el resto se vende a un precio
ínfimo, que se aplica a las otras necesidades de las es-
cuelas. Se han dictado también providencias para mejo-
rar el local de algunas demasiado estrecho, expuesto a la
intemperie, o situado en paraje menos a propósito por la
escasez del vecindario. Se emplea el cuidado posible en
la buena conducta, en la asiduidad de los preceptores.
Y en suma, nada omite el Gobierno para subvenir a las
más imperiosas necesidades, ya fundando escuelas pri-
marias, donde más se siente su falta, ya proveyéndolas
de lo más indispensable, donde existe.
La Facultad de Humanidades, no contenta con ob-
servar de cerca la Normal y dirigir sus progresos, ni con
la inspección de las otras escuelas de Santiago, se ha de-
dicado a la revisión de textos, libros de lectura y progra-
mas. Algunos de estos libros han sido compuestos, tradu-
cidos o adaptados a las escuelas de Chile por miembros
de la Facultad; y entre ellos merece señalarse la Vida
de Jesucristo, * no sólo por la acertada elección, sino por
(*) Por Don Domingo Faustino Sarmiento, autor también del Método gra-
dual de lectura, que la Facultad de Humanidades ha designado como el más a
propósito para las escuelas, y de otros opúsculos destinados a la instrucción pri-
maria. (Nota de Bello).
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la sencillez y pureza del lenguaje, requisito indispensable
en todos los textos, y sobre todo en las obritas que se des-
tinan a las primeras lecturas, pero que, por desgracia, no
siempre se solicita con suficiente esmero. Debo mencio-
nar también el Tratado de Pedagogía y el Libro de las
Madres y Preceptoras, 1 que tienen, entre otras calida-
des recomendables, la de la adaptación a Chile; el Com-
pendio de la Historia de Chile; 2 y una sucinta y bien es-
crita cartilla de Aritmética, generalizada ya en las mejo-
res escuelas. ~ Aun ha hecho más la Facultad: ha exten-
dido sus miras a la organización de todo lo concerniente
a la instrucción primaria en todo el territorio de la Re-
pública. El producto de sus trabajos, preparado por uno
de sus más celosos y laboriosos miembros, ~ ha sido el
proyecto de ley propuesto últimamente, con ligeras mo-
dificaciones, a las Cámaras Legislativas por el patriótico
Secretario de la misma. ~En él, se ha procurado la más
conveniente distribución de este beneficio a toda la po-
blación chilena, ampliando, graduando, mejorando la en-
señanza, y haciendo -del preceptorado una carrera hon-
rosa, que atraiga competentes capacidades con dos nue-
vos y poderosos alicientes: la distinción y la esperanza.
La Facultad no ha podido dejar de reconocer que el al-
ma de todo sistema orgánico de enseñanza primaria es
la frecuente inspección. La que actualmente existe, ejer-
cida por personas que, cuando estén animadas del me-
jor espíritu, carecen, por la mayor parte, de otras cuali-
dades no menos esenciales, pero que no sería justo exi-
gir de ellas, no puede nunca ponerse en paralelo con la
de visitadores idóneos, que se envíen periódicamente a
1 Por Don Rafael Minvielle, Miembro de la Facultad. (Nota de Bello).
2 Por Don Vicente Fidel López, Miembro de la Facultad. (Nota de Bello).
3 Por Don José Dolores Bustos. (Nota de Bello).
4 Don José Victorino Lastarria. (Nota de Bello).
5 Don Antonio García Reyes. (Nota de Bello).
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las provincias. Se ha principiado a ensayar este método
con buen suceso. El público ha visto el resultado de la
visita de Colchagua por un joven, que ha manifestado es-
pecial vocación para la enseñanza primaria. * Del patro-
cinio que nuestro Gobierno dispensa a la educación po-
pular, me prometo que se continuará en el plan de ins-
pección por visitas, cualquiera que sea la suerte que ten-
ga bajo otros respectos el proyecto de la Facultad; y que
se multiplicarán gradualmente los visitadores, hasta que
puedan recorrerse cada año todas las escuelas de la Re-
pública, y especialmente las que se sostienen con fondos
fiscales o municipales. Combinando las dos especies de
inspección, podríamos lisonjeamos de tener en breve un
sistema de educación primaria más eficiente, que el que
ahora consume con escaso fruto erogaciones cuantiosas.
Un Miembro de la Facultad de Humanidades, que ha
hecho de la instrucción primaria un objeto especial de
estudio, y a quien nuestro Gobierno dio el encargo ‘de
observar la organización de este ramo en las naciones más
adelantadas de Europa y América, ha regresado, poco
tiempo hace, y presentará en breve al Gobierno, a la Uni-
versidad y al público, el fruto de sus laboriosas investiga-
ciones. Creo justo decir, por la muestra que se ha dado
de ellas a la Facultad de Humanidades en una de sus
sesiones, presenciada por el señor Ministro de Instruc-
ción Pública, y a que yo también tuve el honor de asistir,
que Don Domingo Faustino Sarmiento ha hecho un aco-
pio abundante de datos preciosos, de que pueden hacerse
convenientes aplicaciones a nuestro país, con las modifi-
caciones que las circunstancias requieran. Ninguna ma-
teria de las concernientes a la instrucción primaria, ha
sido ‘desatendida por el ilustrado viajero; y entre ellas la
enumeración de los medios que se han empleado en otras
(*) El señor Bustos, mencionado anteriormente. (Nota de Bello).
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naciones con -el objeto de sufragar a los costos necesa-
riamente considerables de una extensa instrucción pri-
maria, abierta a todas las clases y verdaderamente popu-
lar, que fue la parte a que se contrajo la lectura del vo-
luminoso manuscrito, no es la de menos importancia pa-
ra nosotros.
En vano pediríamos a la experiencia de otros pueblos
un ~plancompleto, adaptable a todo el territorio chileno,
bajo los accidentes especiales que en gran parte lo ca-
racterizan, y que he tenido el honor de indicaros. Pero
concibo que, en algunas de sus poblaciones, y tal vez en
departamentos enteros, no sería difícil la adaptación,
parcial a lo menos, de alguno de los sistemas que en Eu-
ropa y en los Estados Unidos de América han pasado por
la prueba del tiempo, acarreando resultados que han ex-
cedido a todas las esperanzas. Séame permitido añadir
que en éste, como en otros objetos, nada convendría me-
nos que aspirar a esa severa uniformidad en que algunos
cifran la perfección; y que someter a una misma norma
poblaciones que abundan de cuanto es necesario para
organizar un buen plan de instrucción primaria, y po-
blaciones que carecen de todo y hasta del deseo de me-
jorarse, sería defraudar a las primeras de lo que tienen
derecho a esperar, y perjudicar al mismo tiempo a las
otras; a quienes Santiago, Valparaíso, Talca, Copiapó y
otros pueblos de la República, bien organizados, presen-
tarían modelos que imitar y elementos de que aprove-
charse.
No podemos menos de unir nuestros votos a los del
Señor Vice-patrono por el establecimiento de las Salas
de Asilo, destinadas a instruir y moralizar la niñez en la
porción más indigente de la sociedad, donde no tiene
por lo regular otra escuela que el mal ejemplo y la va-
gancia. Es imposible pintar con más vivos colores que
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lo ha hecho Su Señoría la importancia de las salas de
asilo; y es fácil calcular los saludables efectos que pro-
ducirán a la sociedad toda, disminuyendo el número de
los delitos que alarman el hogar doméstico y forman uno
de los más gravosos y desiguales impuestos sobre la pro-
piedad. El clero, los vecinos acomodados, el bello sexo,
aceptarán sin duda la filantrópica invitación de Su Se-
ñoría; y los datos recogidos por el Gobierno, a que el Se-
ñor Sarmiento añadirá instructivas noticias acopiadas en
su viaje, facilitarán la planta de esta benéfica institución
en los principales pueblos de la República.
Yo no puedo terminar este cuadro del estado y espe-
ranzas de la educación primaria, sin ofrecer el debido
reconocimiento a los religiosos y religiosas de los Sagra-
dos Corazones, que, dedicados por su instituto a -este ca-
ritativo ministerio, la dispensan gratis a gran número de
niños de ambos sexos, además de contribuir a la educa-
ción colegial en establecimientos separados, con edifi-
cios competentes, construidos a su propia costa, y con
un régimen bien entendido, en que se consulta especial-
mente la moralidad de los alumnos. Ni sería justo pasar
en silencio a la Cofradía del Santo Sepulcro, que, celosa
de promover la enseñanza en las clases menos acomoda-
das de la sociedad, ha fundado una escuela gratuita de
dibujo lineal, que cuenta tres años de existencia. El Se-
ñor Decano de Humanidades, en los informes que sobre
la materia ha dado al Consejo, elogia la facilidad y aun
cultura con que se han producido los jóvenes artesanos
en sus explicaciones orales, y la rápida destreza de sus
operaciones en la pizarra. Los exámenes de este año han
sido particularmente admirados. Comprendieron, además
de la teoría y práctica del dibujo lineal, nociones de
geometría descriptiva, y rudimentos de arquitectónica.
El mismo Señor Decano, que presta especial atención a
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este interesante plantel, ha tributado las debidas alaban-
zas a la contracción y celo de Don Luis Prieto y Cruz, a
su benevolencia con los artesanos, a su desinteresada de-
dicación, y a los sazonados frutos de inteligencia y mora-
lidad con que ha visto coronar sus trabajos. El Supremo
Gobierno ha hecho una pública demostración de recono-
cimiento al digno profesor, y acordó además la com-
pra de veintiocho de los mejores dibujos presentados a
examen.
La enseñanza del dibujo lineal, según nos asegura el
Señor Ministro de Justicia, medra en algunas provincias;
y será en breve restituída a su prosperidad anterior en
el Instituto Nacional, mediante el restablecimiento de
la exención del servicio en las milicias, de que antes go-
zaban los alumnos. La Escuela de Artes y Oficios se abri-
rá en breve. La Pintura y la Escultura principiarán a cul-
tivarse bajo la dirección de un sobresaliente artista ex-
tranjero; y ya se empiezan a recoger algunos elementos
para la formación de un gabinete.
Distinciones honoríficas a la modesta industria, a las
artes liberales que suavizan las costumbres y elevan el
alma, son, como lo ha observado nuestro digno Vice-pa-
trono, el mejor estímulo para su fomento. Yo me com-
plazco en repetir los elogios de Su Señoría al ciudadano
que concibió la idea de una distribución de premios de
esta naturaleza en la gran fiesta de la patria. ¡Honor al
amigo del pueblo, al amigo de la humanidad, a que se
debe la institución del aniversario de la Caridad Cristia-
na! 0 ¡Honor al Gobierno que ha comprendido la impor-
tancia de esta institución, y ha querido solemnizarla con
su asistencia!
La instrucción preparatoria y superior se nos pre-
senta bajo un aspecto lisonjero; y en esta parte merece
(*) Don Pedro Palazuelos. (Nota de Bello).
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mucha más confianza la exactitud de los datos. El total
es de 3.400 educandos, que es como uno en cada 350
habitantes; proporción que no debe parecer excesiva en
un país en que el régimen constitucional llama gran nú-
mero de individuos al ejercicio de funciones importan-
tes, no sólo en las profesiones literarias, sino en la repre-
sentación nacional, en el servicio de las municipalidades,
de las oficinas públicas y de la administración de justi-
cia, y en que la clase de propietarios territoriales y de
personas acomodadas es cada día proporcionalmente más
numerosa. Corresponden a la provincia de Santiago 51
centésimos; y a la capital 49; lo que tampoco parecerá
desproporcionado, si se tiene presente que este último
guarismo contiene casi en su totalidad la instrucción
científica de la República y una parte también conside-
rable de la instrucción colegial. La proporción en que
ésta se distribuye entre los diferentes sexos, no es siquie-
ra la de 1 a 3, pues de 100 personas que la reciben, ape-
nas 30 son niñas; pero, bajo este respecto, hay una no-
table desigualdad entre las diferentes provincias. En las
de Coquimbo, Valdivia y Chiloé, no hay establecimientos
para proporcionar este beneficio a las mujeres; en Con-
cepción y Talca, las educandas no llegan a la tercera
parte del total; en Valparaíso, pasan de la mitad; en
Colchagua, alcanzan a más de 55 por 100; y en Mau-
le, hacen justamente un 70 por 100. Santiago presenta
a primera vista un resultado muy poco satisfactorio, pues
las mujeres que reciben una instrucción superior a la de
las escuelas no llegan a la cuarta parte del total de am-
bos sexos a que se suministra esa educación. Pero hay
que notar: 10 que, en los colegios de varones de la ca-
pital, una porción considerable de los alumnos no per-
tenece a su vecindario, lo que, al paso que exagera la
cuota de varones en la provincia de Santiago, la rebaja
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en las otras; y 29 que, en ciertas familias cuyo número
crece continuamente, las niñas reciben el complemento
de su educación al lado de sus padres. Podemos, pues,
admitir con seguridad que la proporción de los sexos es
algo más favorable a la mujer, de lo que aparece en los
anteriores guarismos. Sin embargo, aun tomando en cuen-
ta estas observaciones, el número de las mujeres a quie-
nes se ofrece una instrucción superior a la ínfima de las
escuelas, es mucho menor de lo que debiera; y me parece
una necesidad imperiosa aumentarlo. La proporción, se-
gún hemos visto, es mucho menor respecto de la ense-
ñanza primaria; y en ella es también más urgente el
remedio. A la mujer ha confiado la naturaleza una mi-
sión sagrada: la de infundir al niño las primeras nocio-
nes, y lo que es más, los primeros sentimientos de reli-
gión y moral. Formar buenas esposas y buenas madres
es proveer al primero de todos los objetos en el progra-
ma de la educación nacional.
Relativamente a la instrucción colegial, se me permi-
tirá llamar vuestra atención a lo que me parece un vacío.
En los colegios de niñas, se da a la mujer una instrucción
general acomodada a todas las situaciones de la vida,
más o menos completa, sin duda, pero no calculada co-
mo una preparación para otros estudios. No es así en la
juventud de nuestro sexo. Generalmente hablando, la
que entra en los colegios lleva puesta la mira en la ad-
quisición de los conocimientos superiores, necesarios pa-
ra el ejercicio de una profesión peculiar: la del foro en
la mayor parte de los casos, la eclesiástica, medical o co-
mercial, o la de agrimensores o ingenieros, en otros.
Pero pocos, poquísimos frecuentan las aulas con el sólo
objeto de dar al entendimiento aquel cultivo indispen-
sable de que, en una sociedad adelantada, no debe ca-
recer ningún individuo que no pertenezca a las ínfimas
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clases. Lo que suple en cierto modo esta falta, es el gran
número de los que habiéndose iniciado en los estudios
preparatorios de una carrera literaria, la abandonan, y
llevan a los destinos subalternos aquel caudal de luces
que han podido adquirir en su infructuosa tentativa. ¿Y
de qué les sirve entonces el tiempo invertido en ciertos
estudios que sólo tienen valor como un medio para su-
bir a otros de más elevación e importancia? ¿De qué les
sirven, por ejemplo, dos o tres años empleados en la
adquisición del latín, que no los habilitan ni para enten-
der siquiera este idioma? Es evidente que igual tiempo y
trabajo dedicados a objetos de general aplicación, hu-
bieran sido de más provecho para ellos y para la socie-
dad entera. Si se considerase como indispensable a todos
los que no vivan del trabajo mecánico esta instrucción
general, sin la mira ulterior a una profesión literaria, no
veríamos tan frecuentemente personas de otras clases,
que, no habiendo recibido más cultivo intelectual que
el de las primeras letras, o habiendo dedicado tal vez
a la instrucción colegial una parte considerable de la
edad más preciosa, no pueden mostrarse decorosamente
en el trato social, lo deslucen en cierto modo, y tampoco
pueden ejercer, como es debido, los derechos del ciuda-
dano, y los cargos a que son llamados en el servicio de
las comunidades o en la administración inferior de jus-
ticia. Pero el origen del mal no está en la organización
de los estudios colegiales, como en la general preocupa-
ción que sólo ve en ellos el camino que conduce a los
destinos profesionales. Poquísimos entran en nuestros co-
legios sin esta aspiración a las carreras superiores. Se em-
prende una marcha en que es dado a pocos llegar al
término apetecido; y el resultado forzoso es el desperdi-
cio de mucho tiempo y trabajo, y la acumulación de un
número desproporcionado de alumnos en ciertas clases
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que sólo tienen una utilidad relativa, y en que la exce-
siva concurrencia abruma al profesor y perjudica a la
enseñanza. ¿Y de qué arbitrio puede echarse mano para
minorar el mal? Si hubiese una separación completa en-
tre la enseñanza propiamente preparatoria y la instruc-
ción general de que hablamos; si se destinasen clases y
cursos aparte para una y otra, es harto probable que los
destinados a la segunda serían mirados con desdén, y
que la juventud correría en tropel a los otros con el
mismo empeño que ahora. En el Instituto Nacional, se
ha dado el primer paso para llenar el vacío que os he
señalado; pero en esta materia, el resultado a que aspi-
ramos sólo puede ser la obra del tiempo. La superabun-
dancia de aspirantes a los destinos forenses hará menos
cuantiosos sus emolumentos; y a medida que sea menor
el aliciente y mayor el número de esperanzas frustradas
en esta ardua carrera, serán más concurridas las otras,
y más solicitados por sí mismos los conocimientos de uso
general.
En los ramos de instrucción preparatoria y superior,
están a la vista de todos las mejoras y progresos de los
últimos años. He tenido ocasión de apreciarlas en los exá-
menes del último año escolar. Las muestras dadas en la
Gramática del idioma nativo, en el Francés, en el Inglés,
en la Geografía y Cosmografía, en la Historia Sagrada y
Profana, en la Literatura, en la Filosofía, en las Ciencias
Médicas, en el Derecho, han dejado poco que desear.
Debo notar, como uno de los mejores síntomas de ade-
lantamiento, el desarrollo que se ha dado al estudio de
las Lenguas Castellana y Latina. El de las Matemáticas
había llegado antes de esta época a un punto de que no
era fácil que subiese; y si los otros estudios han adelanta-
do comparativamente más, consiste en el superior desen-
volvimiento que de antemano había tenido el de Mate-
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máticas, y a que los otros no han llegado sino mucho más
tarde. Pero, en el estudio de las Ciencias Físicas, es
en el que encuentro más motivo de felicitación, por el
impulso que les da actualmente un distinguido profesor,
que a sus profundos conocimientos reúne aquella cua-
lidad tan importante en el profesorado, el amor puro y
desinteresado al saber. Este entusiasmo generoso (de
que no faltan otros ejemplos en el Instituto Nacional),
comunicado a la mejor parte de los alumnos, es un don
de mucho más precio que el de la enseñanza que se les
dispensa; no sólo porque lleva -en sí la semilla de futuros
adelantamiento, sino porque eleva y ennoblece las almas.
Otra circunstancia que merece mencionarse de un modo
especial, es la extensión con que hoy se estudian la His-
toria y Fundamentos de la Religión. La enseñanza reli-
giosa es la materia a que el Consejo de la Universidad
consagra una atención más detenida y constante en el
examen de los estados e informes que sobre la instruc-
ción primaria y colegial se le remiten periódicamente.
En esta ligera ojeada sobre el estado actual de la
enseñanza preparatoria y superior, no debo omitir la im-
portancia que se ha dado a las oposiciones, certámenes
literarios o científicos en que los aspirantes a clases va-
cantes de provisión suprema ofrecen una muestra pública
de sus talentos y aptitudes. Todos saben el interés que
las últimas han excitado; y es fácil calcular el poderoso
estímulo que dan a la parte más brillante de la juventud
que cursa las altas clases, que es la que generalmente
suministra candidatos al profesorado de las inferiores.
Las reglas prescritas por el gobierno a las oposiciones,
abren un teatro lucido a los estudios, y garantizan la im-
parcialidad de los nombramientos. Creo, con todo, que
es necesario variar la forma de las oposiciones, según
las especialidades del ramo literario o científico sobre
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que recaen. En los que tienen aplicaciones manuales,
como la anatomía y la química, la destreza física, la ma-
nipulación, es una parte esencial. En los de literatura,
lo son la análisis y la composición improvisadas, como
en los de lenguas la traducción extemporánea del idioma
extraño al nativo, y recíprocamente. No estaría de más
que en todos se sometiesen los candidatos a la prueba
de la interrogación por personas competentes, nombra-
das al efecto. Finalmente, no pueden tomarse demasia-
das precauciones contra el peligro de que en los discur-
sos se luzca con trabajos ajenos, o se venda como original
lo que se ha copiado o traducido. Se han hecho en el
Consejo indicaciones para la consecución de estos obje-
tos en lo posible, y discutidas que sean, se elevarán
a la consideración del Gobierno.
Lo dicho hasta aquí se aplica especialmente al Ins-
tituto Nacional; pero debo añadir que es también muy
satisfactorio el estado presente de la Academia Militar,
y del Seminario Conciliar de Santiago; que, sobre todo,
la disciplina interior del primero es digna de particulares
elogios, y presenta (puede decirse sin exageración) un
modelo perfecto; que en él se ha dado por la primera
vez a la Gimnástica el lugar que le corresponde; que
hay aneja al establecimiento una excelente escuela de
cabos; que en el Seminario es cada día mejor y más
extensa la enseñanza; y que, en algunos de los Colegios
provinciales costeados por la Nación, se observan tam-
bién, aunque en diferentes proporciones, mejoras y ade-
lantamientos. El de la Serena es el que ocupa el grado
más alto en la escala; especialmente por el cultivo extenso
de algunos ramos de Ciencias Físicas, que tienen relación
con la industria minera. Síguenle de cerca los de Talca
y Cauquenes; y si el de Concepción ha tenido que luchar
contra el defectuoso plan de estudios que allí se observa-
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ba, el Señor Vice-patrono nos da la esperanza de que,
concluido, como va a serlo pronto, el espacioso edificio
que se le está construyendo, se organizará el internado
y se mejorará la enseñanza. Este progreso de los esta-
blecimientos que paga la Nación, ha influido favorable-
mente en los colegios de los particulares; y no ha tenido
poca parte en él la necesidad de conformarlos, en todo
lo sustancial, a los textos y programas del Instituto, don-
de deben ser examinados y aprobados los alumnos para
que les sirvan sus estudios en las carreras profesionales.
Este privilegio de recibir exámenes que habiliten para
los grados universitarios, no se ha conferido a la Acade-
mia Militar y al Seminario, sino respecto de los alumnos
que se educan en esos establecimientos. Se ha extendido
el mismo privilegio, con algunas restricciones adicionales,
a los colegios de la Serena, San Felipe, Cauquenes y
Talca, que sin esta medida sería difícil que prosperaran,
porque la ventaja de recibir exámenes valederos para gra-
dos universitarios, de que goza el Instituto de Santiago,
atrae demasiado la juventud de las provincias a la capital.
El Consejo de la Universidad está convencido de que el
privilegio del Instituto, que es un carga pesadísima para
sus profesores, debe sin embargo mantenerse con el me-
nor número de excepciones posible; porque, mientras se
rindan allí los exámenes con la solemnidad y rigor que
conviene, ejercerá el Instituto, como sucede actualmente,
una influencia benéfica sobre los otros planteles de edu-
cación; se propagarán a éstos los progresos y mejoras de
aquél; y sin recurrir a providencias directas, se obtendrá
en la enseñanza toda la uniformidad que es de desear.
La instrucción colegial y superior del Instituto com-
prende los ramos siguientes: Catecismo, Historia Sagrada
y Fundamentos de la Fe, sucesivamente; Gramática Cas-
tellana, Métrica Castellana, Latinidad, Lengua Griega
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(que cuenta todavía con muy pocos alumnos), Francés,
Inglés, Dibujo Natural y de Paisaje (además del Dibujo
Lineal, que se enseña a los jóvenes artesanos), Aritmética,
Algebra y Geometría para los estudiantes de Humanida-
des, Geografía y Cosmografía, principios generales de
Literatura, Literatura Latina, Nociones de Historia de la
Literatura, cursos bastante completos de Historia Profana,
Filosofía, Derecho Natural, Economía Política, Teoría de
la Legislación, Derecho Romano y Patrio, Derecho Ca-
nónico, Derecho de Gentes, todos los ramos de Matemá-
ticas Puras hasta la Geometría Sublime y la Geometría
Descriptiva, Topografía y Geodesia, Física Experimental,
Química aplicada a la Mineralogía y la Medicina, Botánica
aplicada a la Medicina, Anatomía, Fisiología, Patología
y Clínica. Varios de estos ramos se enseñan en cursos
bienales; y para los de Gramática Castellana, Latinidad,
Historia y Matemáticas hay bastante número de clases.
En la Academia Militar, se enseñan, además de la Re-
ligión, la Gramática y Métrica Castellanas, el Francés y
el Inglés alternativamente, Aritmética, Algebra y Geome-
tría, incluyendo algunos de los ramos superiores, Geogra-
fía y Cosmografía. En la sección de cabos aneja al esta-
blecimiento, fuera de los competentes conocimientos re-
ligiosos, se dan lecciones de Aritmética, Geometría y Gra-
mática Castellana. En una y otra sección, ocupan el de-
bido lugar la Escritura, el Dibujo, la Ordenanza, el Ejer-
cicio Militar y la Táctica, la Urbanidad y la Gimnástica.
Finalmente, el Seminario Conciliar de Santiago com-
prende clases de Gramática Castellana, Latinidad, Fran-
cés, Retórica, Geografía, Filosofía, Fundamentos de la
Fe, Elementos de Aritmética, Algebra y Geometría, de
Botánica, Geología y Zoología, Canto Llano, Teología
Dogmática e Historia Eclesiástica.
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Estos son los tipos de educación colegial y superior,
de educación militar y eclesiástica, a que procuran apro-
ximarse los establecimientos de las provincias, aunque en
diferentes grados, como he tenido el honor de indicaros.
Se hacen esfuerzos para extender progresivamente la
planta de unos y otros, cuanto lo permitan sus fondos, que
en algunas partes son demasiado escasos.
La separación de las dos enseñanzas preparatoria y
superior, decretada por el Supremo Gobierno, y próxima
ya a realizarse, es una medida que deberá producir los
mejores efectos en una y otra, y que dará el necesario
desenvolvimiento al Cuerpo Universitario, ocupándolo
directamente en la segunda. Este es un ministerio esen-
cial de las universidades. Pero la nuestra no es una mera
copia de las antiguas corporaciones que tienen este título
en las naciones europeas. La primera idea de su crea-
ción está en nuestra carta fundamental, que exige la ins-
titución de una elevada magistratura, a cuyo cargo corra
la inspección de la enseñanza nacional, y su dirección,
bajo la autoridad del Gobierno. Esta superintendencia es
la que la Ley ha depositado en el Consejo Universitario;
y sea que resida en una autoridad unipersonal, o como ha
parecido más conveniente, en una autoridad colegiada,
es evidente que pudiera existir sin la Universidad. Pero
la Ley Orgánica ha querido reunir a la superintendencia
de la educación nacional un cuerpo, que, dividido en
cinco secciones, dedique su atención, no sólo a la ense-
ñanza, sino al cultivo de los diferentes estudios, com-
prendiendo hasta la instrucción primaria. La separación
de que acabo de hablaros, tiene por objeto hacer efectivo
el primero de estos deberes: la enseñanza. La Universi-
dad va a ser así un cuerpo docente; y según las provi-
siones del Decreto Supremo, va a serlo de un modo que,
a mi juicio, concilia dos grandes miras: la de dirigir la
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enseñanza en el sentido de la moralidad y la utilidad pú-
blica, y la de dejar a los profesores universitarios la inde-
pendencia y libertad que corresponden a su alta misión.
Pero no se debe olvidar que nuestra Ley Orgánica,
inspirada, en mi humilde opinión, por las más sanas y
liberales ideas, ha encargado a la Universidad, no sólo
la enseñanza, sino el cultivo de la Literatura y las Cien-
cias; ha querido que fuese a un tiempo Universidad y
Academia; que contribuyese por su parte al aumento y
desarrollo de los conocimientos científicos; que no fuese
un instrumento pasivo, destinado exclusivamente a la
trasmisión de los conocimientos adquiridos en naciones
más adelantadas, sino que trabajase, como los institutos
literarios de otros pueblos civilizados, en aumentar el cau-
dal común. Este propósito aparece a cada paso en la
Ley Orgánica, y hace honor al Gobierno y a la Legisla-
tura que la dictaron. ¿Hay en él algo de presuntuoso, de
inoportuno, de superior a nuestras fuerzas, como han su-
puesto algunos? ¿Estaremos condenados todavía a re-
petir servilmente las lecciones de la ciencia europea, sin
atrevemos a discutirlas, a ilustrarlas como aplicaciones
locales, a darles una estampa de nacionalidad? Si así lo
hiciésemos, seríamos infieles al espíritu de esa misma
ciencia europea, y la tributaríamos un culto supersticioso
que ella misma condena. Ella misma nos prescribe el
examen, la observación atenta y prolija, la discusión libre,
la convicción concienzuda. Es cierto que hay ramos en
que debemos, por ahora, limitarnos a oírla, a darle un
voto de confianza, y en que nuestro entendimiento, por
falta de medios, no puede hacer otra cosa que admitir
los resultados de la experiencia y estudio ajenos. Pero
no sucede así en todos los ramos de literatura y ciencia.
Los hay que exigen investigaciones locales. La Historia
Chilena, por ejemplo, ¿dónde podrá escribirse mejor que
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en Chile? ¿No nos toca a nosotros la tarea a lo menos
de recoger materiales, compulsarlos y acrisolarlos? Y lo
que se ha hecho hasta ahora en este solo ramo, bajo los
auspicios de la Universidad, las memorias históricas que
cada año se le presentan, * lo que se ha trabajado por un
distinguido miembro de la Universidad en la Historia de
la Iglesia Chilena, * * lo que ha dado a luz otro distin-
guido miembro sobre la Historia de la Constitución Chi-
lena, * * * ¿no nos hacen ya divisar todo lo que puede y
debe esperarse de nosotros en un estudio peculiarmente
nuestro? Pocas ciencias hay que, para enseñarse de un
modo conveniente, no necesiten adaptarse a nosotros, a
nuestra naturaleza física, a nuestras circunstancias socia-
les. ¿Buscaremos la Higiene y Patología del hombre chi-
leno en los libros europeos, y no estudiaremos hasta
qué punto es modificada la organización del cuerpo hu-
mano por los accidentes del clima de Chile y de las cos-
tumbres chilenas? ¿Y un estudio tan necesario podrá ha-
cerse en otra parte que en Chile? Para la Medicina está
abierto en Chile un vasto campo de exploración, casi in-
tacto hasta ahora, pero que muy presto va a dejar de
serlo, y en cuyo cultivo se interesan profundamente la
educación física, la salud, la vida, la policía sanitaria y
el incremento de la población. Se han empezado a estu-
diar en nuestros colegios la Historia Natural, la Física,
la Química. Por lo que toca a la primera de estas ciencias,
que es casi de pura observación, aun para adquirir las
(*) Investigaciones sobre la influencia social de la conquista y sistema co-
lonial de los españoles en Chile, por don José Victorino Lastarria, de la Facultad
de Humanidades, año de 1844; Memoria sobre las primeras campañas de la inde-
pendencia en Chile, por don Diego José Benavente, de la Facultad de Leyes y
Ciencias Políticas, año de 18-45; Memoria sobre la primera Escuadra Nacional,
por don Antonio García Reyes, de la Facultad de Humanidades, año de 1846: Me-
moria sobre el Primer Gobierno Nacional, por don Manuel Antonio Tocornal, de
la Facultad de Leyes, año de 1847. (Nota de Bello).
(**) Don José Ignacio Víctor Eyzaguirre, Decano de la Facultad de Ciencias
Sagradas. (Nota de Bello).
(***) Don José Victorino Lastarria. (Nota de Bello).
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primeras nociones, se trata de ver, no las especies de que
nos hablan los textos europeos, sino las especies chilenas,
el árbol que crece en nuestros bosques, la flor que se
desenvuelve en nuestros valles y laderas, la disposición
y distribución de los minerales en este suelo que pisamos
y en la cordillera agigantada que lo arnuralla, los anima-
les que viven en nuestros montes, en nuestros campos
y ríos, y en la mar que baña nuestras costas. Así los
textos mismos de Historia Natural, es preciso, para que
sirvan a la enseñanza en Chile, que se modifiquen, y
que la modificación se haga aquí mismo por observado-
res inteligentes. Y dado este paso, suministrada la instruc-
ción conveniente, ¿no daremos otro más, enriqueciendo
la ciencia con el conocimiento de nuevos seres y nuevos
fenómenos de la creación animada y del mundo inorgá-
nico, aumentando los catálogos de especies, ilustrando,
rectificando las noticias del sabio extranjero, recogidas
por la mayor parte en viajes hechos a la ligera? El Mundo
Antiguo desea en esta parte la colaboración del nuevo:
y no sólo la desea; la provoca y la exige. ¿Cuánto no han
hecho ya en esta línea los angloamericanos? Aun en las
provincias españolas de América y bajo el yugo colonial,
se han dado ejemplos de esta importante colaboración;
el nombre del granadino Caldas, que jamás visitó la
Europa, y el de Molina, que adquirió en Chile los cono-
cimientos a que debió su reputación, figuran honrosa-
mente en las listas de los observadores que han aumen-
tado y enriquecido la ciencia. ¿No seremos nosotros ca-
paces de hacer en el siglo XIX lo que hizo en el XVI el
jesuita español José de Acosta, cuya Historia Natural y
Moral de las Indias, fruto de sus observaciones persona-
les, es consultada todavía por el naturalista europeo? Y
si lo somos, ¿se condenará como inoportuna la existencia
de un cuerpo que promueva y dirija este cultivo de las
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ciencias? Lo dicho se aplica a la Mineralogía, a la Geo-
logía, a la Teoría de los meteoros, a la Teoría del calor,
ala Teoría del magnetismo; la base de todos estos estu-
dios es la observacion, la observacion local, la observa-
ción de todos los días, la observación de los agentes
naturales en todas las estaciones sobre toda la superficie
del globo. La ciencia europea nos pide datos; ¿no tendre-
mos siquiera bastante celo y aplicación para recogerlos?
¿,No harán las repúblicas americanas en el progreso ge-
neral de las ciencias más papel, no tendrán más parte
en la mancomunidad de los trabajos del entendimiento
humano, que las tribus africanas o las islas de la Ocea-
nía? Yo pudiera extender mucho más estas consideracio-
nes, y darles nueva fuerza aplicándolas a la política, al
hombre moral, a la poesía, y a todo género de compo-
sición literaria; porque, o es falso que la literatura es el
reflejo de la vida de un pueblo, o es preciso admitir que
cada pueblo de los que no están sumidos en la barbarie
es llamado a reflejarse en una literatura propia, y a es-
tampar en ella sus formas. Pero creo que basta lo dicho
para que se forme idea de que el doble cargo que la
Ley Orgánica impone a la Universidad no es una con-
cepción monstruosa ni prematura, y que podemos y de-
bemos trabajar -en ambos con utilidad nuestra y con uti-
lidad común de las ciencias.
La Facultad de Humanidades, que ha empezado tem-
prano a distinguirse entre las otras de la Universidad,
lo ha comprendido así. La Facultad de Medicina, la de
Ciencias Físicas, entran con ardor -en esa carrera. El Go-
bierno, para facilitársela, ha aumentado recientemente el
número, demasiado escaso, de los individuos de que se
componen. Los miembros corresponsales, nombrados a
propuesta de una y otra y del Consejo, concurrirán a sus
trabajos, haciendo observaciones y recogiendo datos en
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las provincias, y aun en los países extranjeros. Las dos
Facultades tendrán reuniones frecuentes, como las tiene
la de Humanidades, a quien se debe la alabanza de haber
dado el primer ejemplo; serán admitidos en esas reunio-
nes los alumnos que lo deseen; y los resultados que se
obtengan, resultados que mirarán principalmente a ob-
jetos locales, se pondrán en noticia del público.
Vuelvo, señores, a la enseñanza, que indisputablemen-
te es el primero de los encargos cometidos a la Universi-
dad; y al mismo tiempo me propongo recordaros lo que
se ha hecho relativamente al cultivo intelectual, que no
es tan insignificante como algunos piensan. Me he feli-
citado con vosotros por las mejoras que se notan en la
instrucción preparatoria y científica; y me es grato decir
que en este punto la primera, la principal parte, se debe
a las luces, la contracción, el celo de los excelentes pro-
fesores del Instituto Nacional; porque todo lo que en
éste se adelanta, se adquiere para los demás estableci-
mientos literarios de la República, a los cuales sirve de
tipo. Otro asunto se me ofrece, más ingrato, odioso tal
vez. Tengo que indicar defectos y vacíos. No corro el
peligro de herir ninguna susceptibilidad delicada, porque
mis reparos no miran a ningún establecimiento, a ningu-
na clase particular, a ningún individuo. Son generales;
y reconozco excepciones honrosas. Temo sólo que se me
acuse de que deseo sembrar de espinas las carreras pro-
fesionales, e imponer condiciones demasiado onerosas a
los grados universitarios, exigiendo nuevos estudios y
ampliando los que hoy se hacen. Pero yo cumpliría mal
con los deberes que me impone la Ley, si no os diese
una cuenta menuda de mis convicciones sobre el estado
actual de la enseñanza, sobre la calidad de los frutos que
produce y sobre los medios de perfeccionarla.
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En el ramo de la Historia y los Fundamentos de la
Religión, no tengo nada que notar. El Consejo ha dis-
puesto que forme una parte de la instrucción preparato-
ria y científica, exigiéndose previo examen y aprobación
en él para obtener los grados universitarios. Un miembro
de la Facultad de Teología, 1 bien conocido por sus lu-
ces y su dedicación a la enseñanza, ha dado a luz un tra-
tado elemental de la Verdadera Religión y de la Verda-
dera Iglesia, a que la aceptación de la autoridad compe-
tente, y la acogida del público, han hecho completa jus-
ticia. Otro miembro de la misma Facultad 2 ha compues-
to un curso de Historia Sagrada, que hasta ahora sólo
conozco por el favorable informe de la Comisión respec-
tiva, y que ha sido aceptado para la enseñanza. Es pro-
bable que no tardará en publicarse.
Tampoco tengo nada que notar en la Aritmética y
Geografía. Se ha compuesto por un miembro de la Fa-
cultad de Humanidades ~ un tratado de Aritmética Co-
mercial en que el autor se ha propuesto agotar todas las
aplicaciones del cálculo a los problemas que puedan
ofrecerse en las operaciones mercantiles; pero, no ha-
biendo evacuado todavía su informe la Comisión nom-
brada al efecto, no debo anticipar mi juicio. El tratado
de Geografía que se prefiere generalmente en los cole-
gios, tiene, entre otros méritos, el de estar adaptado para
los establecimientos de Chile. Un profesor del Instituto
Nacional ~ ha dado a luz un buen resumen de Cosmo-
grafía; y recientemente se ha publicado por un miembro
de la Facultad de Humanidades un tratado extenso, en
1 El presbítero Don Ramón Valentín García. (Nota de Bello).
2 El presbítero Don Francisco de Paula Taforó. (Nota de Bello).
3 Don Rafael Minvielle. (Nota de Bello).
4 Por Don José Victorino Lastarria. (Nota de Bello).
5 Don Carlos Riso Patrón. (Nota de Bello).
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que se ha procurado dar una descripción entera del sis-
tema del Universo, según el estado presente de la ciencia
astronómica; si con algún suceso, no me toca decirlo.
En cuanto al estudio del Idioma Nativo, no encuentro
que sea suficiente; porque no veo que el resultado corres-
ponda al gran número de clases destinadas a él. Las hay
en todos los colegios, y en algunos más de una; las hay
en no pocas escuelas; y sin embargo, juzgando por el uso
general y por las producciones de nuestra prensa, se -echa
de ver que es limitadísimo el número de los que escriben
el castellano con mediana pureza; y digo más, el número
de los que no incurren en faltas graves, que argüirían
una ignorancia grosera y la más vulgar educación, si no
viésemos muchas veces en los mismos escritos que se
deslucen con ellas, muestras evidentes de escogida ins-
trucción, y extensa cultura intelectual. Discursos se pro-
nuncian, y en reuniones literarias, salpicados de solecis-
mos chocantes. Es preciso confesar que, bajo este punto
de vista, la literatura chilena no está a la altura de la
de otras Repúblicas americanas. Pero no basta indicar el
mal; es preciso señalar las causas. Yo encuentro una en
la superficialidad de los libros que sirven de textos, que
no hacen notar los vicios en que generalmente se incu-
rre; que no advierten aquellos que se nos pegan de la
lectura de obras extranjeras y en especial francesas; que
limitándose a nociones vagas y estériles, no dan bastante
noticia de las especialidades del castellano. Otra encuen-
tro en el poco uso que se hace de composiciones escritas
de estilo familiar, y en la falta de preceptores idóneos.
Encuentro la principal de todas en que no se leen los
clásicos de la lengua, que se miran con excesivo desdén,
cabalmente cuando son más estudiados y admirados que
nunca en las naciones cultas de Europa. Veo con gusto
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que en el Instituto Nacional se ha dado de algunos años
a esta parte más amplitud y profundidad a este estudio,
y que uno u otro establecimiento particular ha seguido
su ejemplo. Pero en las escuelas es donde yo desearía
principalmente que se adoptase otro método, haciendo
conocer a los niños las faltas que en el lenguaje popular
se cometen (que aunque graves, no son muchas), en vez
de cargar su memoria y ofuscar su entendimiento con
definiciones inexactas, que no representan los hechos de
la lengua, y que realmente no dicen nada a la inteligencia
del niño. No es -dar un buen cimiento a la disciplina
mental, acostumbrar el entendimiento a pagarse de pa-
labras que no le representan ideas.
Encuentro, generalmente hablando, algunos defectos
en el estudio que se hace de la Lengua Latina. Veo que
no se atiende bastante a su pronunciación. Nimio pare-
cerá este reparo. Pero, si no se nos hace habitual la
Prosodia Latina, y si no se empieza a formar ese hábito
desde muy temprano, es decir, desde que empiezan a
proferirse las primeras palabras latinas, y nos acostum-
bramos a enunciaciones viciosas y acentos falsos, ¿no des-
aparecerá para nuestros oídos aquella armonía, que toda-
vía nos es dable percibir en el metro latino? Yo encuen-
tro, además, en lo poco que se fija la atención sobre esta
materia, una de las causas que contribuyen a la incorrec-
ción con que hablan y escriben la Lengua patria aún
personas de no vulgar cultura, que han estudiado el Latín.
Veo que no se dan a conocer, sino muy por encima, las
genialidades y elegancias de esta bella lengua, que aun
medianamente poseída, facilita de un modo increíble el
aprendizaje de las otras, y sirve de guía para el recto uso
de nuestro propio idioma, hablado y escrito. Veo que la
práctica antigua de composiciones escritas ha caído en
desuetud, y me felicito de que un eminente profesor
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francés, * se haya propuesto renovarla, facilitándola con
el excelente libro que ya ha dado a luz, y con el que
debe seguirle, que completará la materia. Aprovecho esta
oportunidad de manifestar mi gratitud a los auxilios que
me ha prestado este distinguido literato en otros trabajos
de la misma especie; y lamento que no haya logrado
hasta ahora, a pesar del liberal patrocinio de nuestro
Gobierno, difundir en la juventud de Santiago la afición
a la lengua griega, tan importante en el estudio de la
literatura profana y de las ciencias eclesiásticas.
En el Instituto Nacional, se hace actualmente el estu-
dio del Latín de un modo que no dudo satisfará en breve
todas las exigencias razonables. Quizá es allí sólo donde
se ha comprendido que debe aspirarse a algo más que
una tintura superficial, suficiente apenas para el eclesiás-
tico, el jurisconsulto y el médico. Yo he visto muestras bri-
llantes en los exámenes del último año escolar; y entre los
alumnos que han completado esta parte de su educación,
los hay de un mérito sobresaliente, que ejercen el profe-
sorado en el mismo Instituto y en otros establecimien-
tos. El discurso pronunciado por uno de ellos * * sobre
esta misma materia en un acto solemne del Instituto Na-
cional, es una producción admirable por el talento, por el
lenguaje; y revela en el joven profesor una afición entu-
siástica a la Lengua y Literatura que recomienda. Indicar
la superioridad de los textos de que se hace uso en el
Instituto, y que se adoptan gradualmente en otros cole-
gios, sería de mi parte un testimonio recusable. Pero no
puedo dejar de hacer una observación. En el movimiento
del espíritu humano, todo marcha, aun el conocimiento
de los idiomas antiguos, en que la materia parecía estar
(*) El señor Vendel-Heyl, miembro de la Facultad de Humanidades. (Nota
de Bello).(**) Don Miguel Luis Amunátegui. (Nota de Bello).
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agotada. ¿Quién imaginaría que, hasta en el mecanismo
de la declinación de los nombres y pronombres, hubiese
algo nuevo que decir? Pues aun en esta parte, la con-
cienzuda y laboriosa Alemania, compulsando prolijamen-
te todos los monumentos de la Antigüedad latina, ha de-
nunciado notables inexactitudes en las reglas y tipos co-
munes. Los textos en que no están consignadas estas
revelaciones de la Filología moderna, son por consiguien-
te defectuosos.
El estudio de las lenguas vivas extranjeras se perfec-
ciona de día en día. Sólo sería de desear que, como el
del Castellano y el Latín, se completase con algunas no-
ciones de las respectivas literaturas. En la preparación
a la carrera comercial o a los usos generales de la vida,
este complemento podría parecer un lujo superfluo; pero
no debe decirse lo mismo de los establecimientos que
cuentan la Literatura entre los ramos de enseñanza, y
sobre todo del que debe presentar a los otros un modelo
tan cabal y perfecto como nuestras circunstancias per-
mitan. No pediría yo, por supuesto, un estudio profundo.
A lecturas escogidas, traducciones de los mejores pasajes,
explicaciones de los principios estéticos, y comparaciones
de los varios gustos y estilos en las principales épocas
literarias, desempeñado todo esto en lecciones orales por
profesores competentes y con alguna más detención en
la Literatura Antigua y la de nuestra lengua, debería
limitarse este curso, que daría, a mi juicio, un brillante
realce a la educación del hombre de letras, del eclesiás-
tico y del jurisconsulto. Prefiérese generalmente lo más
moderno en las lecturas; y las obras francesas de nuestros
días son exclusivamente el tipo de los escritores nóveles.
Así es que se ven demasiadas veces, al lado de la inco-
rrección y la inexperiencia, disculpables en una literatura
que ensaya sus primeros vuelos, el magisterio, la presun-
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ción, que es característica de una literatura de saciedad
y refinamiento. Se me figura ver una hermosa joven,
descalza y desgreñada, y al mismo tiempo cubierta de
afeites y de andrajos brillantes. La clase de literatura su-
perior, que entra ahora en el plan de los estudios univer-
sitarios, será problablemente un medio eficaz de poner
dique a esta especie de culteranismo, que afortunada-
mente ha empezado ya a excitar la náusea de nuestra
juventud más instruida.
En la historia, se ha tomado una dirección acertada.
Se buscan los hechos, y se dejan los sistemas para los
estudios privados. Mas aquí, como en otras partes, se
echan menos libros elementales adecuados. Sabido es
que la Crítica y la Filosofía han dado en estos últimos
años una forma enteramente nueva a ciertas partes de
la historia, a la de los primeros siglos de Roma, por
ejemplo, y con todo eso, los compendios, que debieran
exhibirnos, aunque en punto menor, el estado actual de
la ciencia histórica, son todavía, por la mayor parte, lo
que eran un siglo hace: se da a los mitos el carácter de
hechos auténticos, y se juzgan erróneamente las institu-
ciones, las revoluciones y los hombres. Los compendios de
Historia Moderna adolecen de otro defecto, relativamen-
te a nosotros. No se crea que, para dar a este estudio
entre nosotros la forma que le conviene, podemos servir-
nos enteramente de obras extranjeras, por excelentes que
sean, como las hay sin duda. Podemos y debemos apro-
vecharnos de ellas, pero con ciertas modificaciones, aco-
modadas a nuestros antecedentes y a nuestras circunstan-
cias actuales. Tómese el mejor texto elemental de Historia
Moderna que se haya escrito en francés; y notaremos
que, dándose en él, como es natural, dimensiones colo-
sales a la Francia, se presenta en irna escala mucho más
reducida la España, cuya historia en casi su totalidad es
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la nuestra; la América española apenas se columbra de
paso, a lo lejos, y quizás no ocurre una sola vez el nombre
de Chile. Nada digo de otros graves inconvenientes, en
lo que concierne a la religión y al orden público. No creo,
pues, que se culpe de nimio al que desee que, elegido un
buen texto, se adapte, se supriman ciertas partes, se corri-
jan otras, se introduzcan algunas, y se varíen las propor-
ciones de los objetos, acomodando la perspectiva, por
decirlo así, a nuestro punto de vista: trabajo sin duda
más difícil que lucido, pero necesario. Esta es una de las
miras a que me parece que debe atenderse en la revisión
de programas y textos, encomendada a las Facultades y
al Consejo.
La Historia de Chile es para nosotros demasiado ini-
portante para no merecer un curso especial. Las memo-
rias históricas que pide anualmente la ley orgánica, y
los otros trabajos parciales que han empezado a publi-
carse, y que forman hasta ahora los más apreciables fru-
tos de nuestro cultivo literario facilitarán la redacción de
un texto nuevo, exacto y completo. La Historia de Chile
es una materia a que consagra actualmente su atención
la Facultad de Humanidades, acreedora bajo tantos res-
pectos al reconocimiento nacional. Ocúpase desde luego
en recoger los documentos manuscritos, que se han sal-
vado de los estragos del tiempo, o más bien, de la incu-
ria; se propone trascribirlos, compilarlos, analizarlos; pro-
mover la impresión de todo lo que parezca de algún
interés, y reproducir las obras impresas que están a punto
de desaparecer para siempre, y que merezcan conservarse.
Entre los trabajos históricos relativos a Chile, no debo
pasar en silencio el más notable por su extensión y origi-
nalidad de cuantos se han acometido hasta ahora. Ya
concebís, señores, que aludo a la Historia Eclesiástica
de nuestro país, en que se ha ocupado por algunos años
61
Temas Educacionales
el digno decano de la Facultad de Teología, y a cuya
última parte ha sido adjudicado uno de los premios de
este año, como lo fue a la primera uno de los del año
anterior. Yo no conozco la obra, sino por el informe de
la Comisión; pero el juicio y saber de los respetables ecle-
siásticos que lo han -emitido, me inspira la mayor confian-
za. Me son muy conocidas, además, no sólo la ilustración
y laboriosidad del autor, sino su celosa solicitud en la
investigación y adquisición de materiales, sin perdonar
molestia ni costo. Entiendo que entre los documentos que
ha podido acopiar, los hay bastante curiosos, relativos a
la Historia General de Chile. Creo que nuestra Historia
Eclesiástica, publicada por la prensa, no tardará mucho
en satisfacer la impaciencia con que se desea.
El vuelo que en tan pocos años han tomado los estu-
dios históricos, hace esperar que llegaremos en -esta línea
a un grado de adelantamiento que satisfaga a los más
descontentadizos.
Pero el objeto más interesante de todos en -este depar-
tamento es la Geografía chilena. El primer trabajo im-
portante en ella, después de los pintorescos bosquejos
publicados en los diarios chilenos por don Claudio Gay,
ha sido la Araucania del señor Domeyko; interesante bajo
el punto de vista geológico, no menos que bajo el moral
y político, por la animada pintura de las costumbres
araucanas, y por la discusión filosófica de un problema
vital para Chile: el de la civilización de aquella raza
indómita.
Aguardamos con ansia la parte relativa a la Geografía
en el Via/e Científico de don Claudio Gay, que la ha
hecho un objeto especial de investigación. No puedo me-
nos de lamentar aquí los obstáculos que han retardado
(*) El presbítero Don José Ignacio Víctor Eyzaguirre. (Nota de Bello).
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la ejecución de una obra tan importante para nuestra
Historia Natural y Civil, y para el conocimiento de nues-
tro propio país, bajo todos respectos. Por muchos títulos,
debiera ser ella buscada, leída, meditada por los lectores
chilenos: los documentos inéditos que contiene son del
mayor interés. No se pueden alabar demasiado el celo
y diligencia que su autor ha empleado para recogerlos
en este país y en los demás que ha visitado. Cuanto pue-
de hacer una inteligencia superior unida a la más paciente
laboriosidad, lo ha hecho el instruido viajero, hijo adop-
tivo de Chile, para dar a su obra toda la copia de noticias
curiosas y de descripciones originales, que ha sido posible,
y para hacerla digna de la protección que le ha dispen-
sado el Gobierno, y le ha prometido el público.
Otro viaje científico está ya a punto de emprenderse
con el objeto de explorar ]a Geología de Chile, de estu-
días son exclusivamente el tipo de los escritores nóveles.
nes útiles. Llevadas a cabo estas dos empresas, y conti-
nuando con el celo que ahora se hace, los trabajos histó-
ricos, conoceremos nuestro suelo, nuestra naturaleza fí-
sica, nuestros antecedentes, y no iremos a mendigar esta
instrucción en obras extranjeras, excelentes, admirables
bajo otros respectos, pero plagadas de errores en casi to-
do lo que concierne a nosotros.
La clase superior de literatura, que, como he dicho,
entra ahora en el plan de los estudios universitarios, pon-
drá este ramo en el pie conveniente. Se echará una ojea-
da rápida, pero instructiva, sobre las diversas literaturas,
contemplándolas en las obras y pasajes más generalmente
admirados, y consultando (cuanto sea posible) los origina-
les. No se trata de dar pábulo a aquella falsa erudición
que consiste en adoptar juicios ajenos y opiniones siste-
máticas sin conocer los objetos sobre que recaen. Un com-
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pendio de la Historia de la Literatura hará el complemen-
to de los estudios de este ramo.
La Filosofía no es la ciencia que se ha cultivado me-
nos en Chile. Se han estudiado y juzgado con acierto sus
varios sistemas. Un antiguo profesor del Instituto Na-
cional ~, cuyo alejamiento del teatro de sus meritorios tra-
bajos, es tan justamente llorado, abrió el camino al estu-
dio de examen y convicción propia, que es eminentemente
esencial y característico de la Filosofía. Otro excelente
profesor, miembro de la Facultad ‘~, ha seguido sus hue-
llas. Su curso tiene el mérito de ser fácilmente accesible
a las inteligencias juveniles, y otro que insisto en mirar
como indispensable en los textos y como demasiadamente
raro, el de la corrección y pureza en el lenguaje. Sé que
se ocupa en la redacción de un nuevo texto; y no dudo
que dará en él la debida importancia a la Lógica y la
Filosofía Moral, la primera de las cuales no tiene tal vez
en la primera obra toda la extensión que merece. Doy
una alta importancia a los estudios lógicos, incluyendo
en ellos el del raciocinio inductivo, que conviene a las
ciencias experimentales, y el de la crítica que pesa los
testimonios o interpreta los textos dudosos. Ni llevo mi
admiración a lo moderno hasta el punto de mirar con
desprecio la herencia de aquel gran genio que con tanta
sagacidad trazó el camino de la razón en algunos de sus
más familiares procedimientos. No me avergüenzo de pen-
sar que la teoría aristotélica del raciocinio merece estu-
diarse: en esta materia, como en otras, no debe confun-
dirse el uso con el abuso.
Sobre el estudio de las Ciencias Matemáticas y Físicas,
poco añadiré a lo que he dicho en otra parte de este dis-
(*) Don Ventura Marín, autor de unos Elementos de Filosofía bien cono-
cidos y que manifiestan profundos conocimientos en esta ciencia. (Nota de Bello).
(**) Don Ramón Briseño. (Nota de Bello).
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curso. Pero no sería justo pasar por alto los grandes ser-
vicios que ha prestado en este ramo un antiguo y bene-
mérito profesor que es hoy Decano de la Facultad, y que
los ha coronado con su traducción del tratado de Geome-
tría Descriptiva de Leroy. * Faltaría también a la justicia
si no consignase aquí los servicios de un eminente profe-
sor francés ~ que fundó las clases de Química y Minera-
logía en el Instituto, y cuyos Elementos de química mi-
neral sirven actualmente de texto. Merecen también dis-
tinguida mención los del Secretario de la Facultad don
Ignacio Domeyko, que después de haber establecido las
clases de Química, Física y Mineralogía en La Serena,
con sus respectivos laboratorios y gabinete, continúa los
cursos de M. Crosnier en el Instituto Nacional; ha abierto
uno de Física; ha publicado un Tratado de Ensayes, Ele-
mentos de Mineralogía, una breve exposición de la Geo-
logía de Chile, el ya citado Viii/e a las provincias austra-
les de Chile con el título de Araucania, un trabajo sobre
las Aguas de las inmediaciones de Santiago; y da actual-
mente, una nueva edición de la Física de Pouillet en cas-
tellano, para la enseñanza de este ramo. Todos conocen
sin duda su Introducción al estudio de las ciencias natu-
rales, elocuente reseña de las maravillas de la naturaleza,
y de las prodigiosas conquistas del ingenio humano; him-
no sublime, inspirado a la par por el sentimiento religioso
y por el entusiasmo de la ciencia.
Poseedor este ramo de una excelente colección de ins-
trumentos, proporcionada por el Supremo Gobierno, sería
(*) Son muy conocidos los trabajos anteriores del señor Don Andrés Gor-
bea: su traducción de las Matemáticas Puras de Francoeur, de que sólo falta el
Cálculo Integral, retardado por algunas dificultades tipográficas; su Geometría,
Trigometría, Nociones de Geometría descriptiva y Geometría práctica, destinadas
a la Escuela Militar de Saint Cire y adaptadas a nuestra Academia Militar. El
señor Ballarma había traducido la Aritmética y el Álgebra Elemental. (Nota de
Bello).




de desear que, pues se hacen observaciones meteoroló-
gicas, se publicasen diaria o periódicamente, como se
hace en otros países, no más adelantados que Chile. ¿Y
no estaremos en estado de aprovecharnos de los vastos
trabajos astronómicos de Europa, siquiera para que no
adolezca nuestro almanaque de las imperfecciones y va-
cíos que en él se notan? El objeto parecerá pequeño;
pero ¿de qué se trata para desempeñarlo, sino de reduc-
ciones fáciles que trasporten al horizonte de Santiago al-
gunos de los fenómenos celestes, que tan exacta y co-
piosamente, con tanta anticipación, se anuncian en París
y Londres?
Se necesita imperiosamente un local adecuado para
nuestro Museo de Historia Natural, colección preciosa, a
que dio la primera planta y mucha parte de lo que con-
tiene (recordémoslo con gratitud) el ilustrado viajero de
quien ya he tenido el honor de hablaros.
Otra necesidad es la de buenos textos de Historia Na-
tural, adaptados a nuestro suelo. He indicado el inconve-
niente de los destinados a la enseñanza de esta ciencia en
Europa; y para remediarlo, nada es más a propósito que
el Via/e científico del mismo señor Cay. Este es un traba-
jo a que nos parece llamado el estimable profesor de Bo-
tánica y Química Médica, en el Instituto, que lo es tam-
bién de Ciencias Naturales en el Seminario de Santiago;
uno de los primeros individuos que en Chile han dirigido
su atención a esta parte interesante de los conocimientos
humanos. * Pero el vacío que más urge llenar es el que ha
señalado el Señor Vice-patrono en la Memoria del Minis-
terio de Instrucción Pública. Su Señoría lamenta lo redu-
(*) A Don Vicente Bustillos se deben algunos apreciables trabajos de Análisis
Química; entre ellos, una memoria sobre el Ácido pirolenoso, presentada a la Fa-
cultad de que es miembro. La Farmacéutica le es también deudora de su mejora-
miento: formados por él han sido algunos de los individuos más inteligentes que
en la actualidad la sirven. (Nota de Bello).
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cido de las aplicaciones que se han hecho hasta ahora de
los estudios matemáticos. Carecemos, dice, de arquitectos
civiles, de ingenieros expertos en la construcción de cami-
nos, puentes y toda clase de obras públicas. Pero el mismo
Señor Ministro nos da esperanzas halagüeñas de ver re-
mediada esta necesidad dentro de poco tiempo. El Gobier-
no, añade Su Señoría, ha aceptado con entusiasmo la idea
de fundar en Santiago una escuela práctica de Arquitec-
tura Civil, bajo la dirección de un ingeniero que debe lle-
gar de Europa de un momento a otro. El Gobierno ha
preparado también todo lo concerniente a la organiza-
ción de un verdadero cuerpo de ingenieros de minas y de
ensayadores.
El ramo de Medicina es, según entiendo, de los que
se desenvuelven y perfeccionan cada día. En esta parte,
se debe todo a la solicitud del Supremo Gobierno; y si
Chile puede ya gloriarse de tener facultativos instruidos
y de merecida reputación, formados en nuestras aulas,
obra es del constante fomento y patrocinio que la auto-
ridad suprema ha dispensado a este ramo. Conocido es
el celo del señor Decano de la Facultad, que ha formado,
poco tiempo hace, el plan de estudios para la Escuela
de Medicina; y que, en el Consejo de la Universidad, es
uno de los que más esforzadamente abogan por el rigor
y severidad de los estudios en éste, como en los otros
departamentos de la enseñanza. Arriba indiqué las reu-
niones periódicas de la Facultad, que inmediatamente
van a abrirse, y el nombramiento que se ha hecho de
nuevos miembros de número y corresponsales, para fa-
cilitarlas, y dar principio a los demás trabajos. Me lison-
jeo, pues, de que veremos pronto realizarse aquella im-
portante prescripción de la Ley: “Además del fomento
general de todos los ramos de este departamento cientí-
fico, dedicará la Facultad una atención especial al estu-
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dio de las enfermedades endémicas de Chile, y de las epi-
démicas que afligen más frecuentemente la población
de las ciudades y campos del territorio chileno; dando a
conocer los mejores medios preservativos y curativos, y
dirigiendo sus observaciones a la mejora de la higiene
pública y doméstica.
En el ramo de Ciencias Legales y Morales, hay un
decidido progreso. Pero no creo que debamos limitar
nuestra ambición a lo que ya se ha hecho. Este es de to-
dos los ramos de ciencias humanas el más importante pa-
ra nosotros. ¿Qué falta, pues, se preguntará, para que
sea su estudio lo que debe ser? Voy a indicarlo, some-
tiendo, como en todo, mi juicio, al de mi ilustrado au-
ditorio.
Yo desearía, Señores, que el estudio de la Jurispru-
dencia Romana fuese algo más extenso y profundo. Lo
miro como fundamental. Para alcanzar su fin, no basta
que se aprenda la nomenclatura de la ciencia, y que se
adquiera una tintura de reglas y prescripciones inapli-
cables muchas veces a nuestra práctica. El objeto de que
se trata es la formación del jurisconsulto científico; el
aprendizaje de aquella lógica especial, tan necesaria pa-
ra la interpretación y aplicación de las leyes, y que forma
el carácter que distingue eminentemente la jurispruden-
cia de los romanos. Para hacerlo, es preciso poner al
alumno en estado de consultar las fuentes; y el método
histórico es el que nos las hace accesibles. Yo abusaría de
vuestra paciencia, si tratase de recomendar este método
con autoridades de los jurisconsultos más eminentes de
nuestros días. Ni creo tampoco que sea menester refutar
la preocupación de aquéllos que desconocen la utilidad
práctica del Derecho Romano, sobre todo en países cuya
legislación civil es una emanación y casi una copia de la
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romana. Basta decir que en ninguna época ha sido más
altamente apreciado, ni más generalmente recomendado
su estudio, aun bajo el punto de vista de la práctica ju-
dicial y forense. Yo citaré, con Savigny, el ejemplo de los
jurisconsultos franceses, que se sirven, dice, del Derecho
Romano con mucha habilidad, para ilustrar y completar
su Código Civil, obrando así según el verdadero espíritu
de ese mismo Código.
Yo deduzco de estas observaciones la necesidad de
dar algún ensanche al estudio del Derecho Romano, por
medio de un texto más comprensivo y sustancial. El que
sirve ahora es demasiado mezquino y pobre; y la instruc-
ción que suministra no es comparable a la que se daba
en nuestros mismos establecimientos literarios cuarenta
o cincuenta años ha. La formación de un nuevo texto, en
que se dé a la materia la amplitud que reclama, aprove-
chándonos para ello de lo mucho y excelente que se ha
publicado en la Alemania y la Francia en estos últimos
años, es una obra a que la Facultad de Leyes se ha creí-
do llamada, y en que ya se trabaja. No urge menos la re-
dacción de un texto del Derecho Privado Patrio, es decir,
del español con todas las adiciones y correcciones que
ha recibido en Chile desde nuestra emancipación políti-
ca, que no son pocas, ni de poca importancia. El método
histórico es aquí absolutamente necesario para dar a una
masa tan heterogénea la debida unidad y armonía. Ca-
da elemento nuevo introducido en un cuerpo legal afecta
más o menos directamente los elementos anteriores; y su
influencia se extiende a veces mucho más de lo que a
primera vista parece, sin que por eso deje de exagerar-
se otras veces. Una obra como la que indico, no debe
ser una simple yuxtaposición de lo nuevo a lo antiguo.
Ella supone, según yo lo concibo, una elaboración cien-
69
Temas Educacionales
tífica, que trace la dirección y alcance de cada una de
las diversas partes inferidas en el Cuerpo Legal, y for-
mule lo que resulte de la acción combinada de todas. No
es una reforma lo que se le pide, sino una exposición
luminosa, a que concurran, sin dejarse ver demasiado,
la erudición legal y aquella lógica particular de que he
tenido el honor de hablaros, y que insisto en mirar como
la prenda más apreciable del verdadero jurisconsulto. A
nuestro Derecho Público, en que comprendo el Constitu-
cional y el Administrativo en sus varios ramos de Gober-
nación, Hacienda y Justicia, debe darse también el de-
bido lugar en los estudios legales, por medio de un trata-
do elemental elaborado de la misma manera que el de
Legislación Civil. Mucho es pues, lo que resta que tra-
bajar en este ramo para poner los estudios en el pie con-
veniente. Y no deben desanimarnos las dificultades, en
vista de lo que se ha hecho y se está haciendo en un de-
partamento de la ciencia legal, que no es por cierto el me-
nos vasto y difícil. Las Instituciones de Derecho Canónico
Americano, recientemente dadas a luz por el Reverendo
Obispo electo de Ancud, son una obra que, si se me per-
mite expresar un juicio, llena completamente mis ideas
en cuanto a la formación de textos elementales. Su títu-
lo mismo está diciendo que es un libro destinado a las
naciones hispanoamericanas; pero lo está además espe-
cialmente a la Iglesia y Foro de Chile. Ni está reducido
a las dimensiones de un libro estrictamente elemental.
El profesor que lo use, tendrá a su arbitrio elegir las
materias de indispensable conocimiento para la totalidad
de los alumnos, mientras que el resto puede servir a los
de superior aplicación y talento para extender sus estu-
dios, y al profesor mismo para refrescar los suyos y con-
sultar en caso necesario las fuentes que se acotan siem-
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pre con el debido esmero. El estilo es clarísimo, general-
mente puro, y tiene toda la elegancia que puede pedirse
a un texto de enseñanza. Libros de doctrina igualmente
selecta y copiosa, que no salga de los límites de la ins-
trucción elemental, sino para darle más luz y solidez,
adaptados a la América, adaptados a Chile, es lo que yo
desearía que tuviésemos en todos los ramos de enseñan-
za primaria, preparatoria y superior. Este es un objeto
que ocupa la atención del Consejo Universitario, y en
que se trabaja actualmente.
La Economía Política, que forma parte de los estu-
dios de Derecho y Legislación, es uno de los ramos en
que se echa menos un libro a propósito para la enseñan-
za y adaptado a Chile. ¿Quién no percibe cuán impor-
tante, cuán indispensable es que en un texto de esta
ciencia se tenga a la vista el país con sus peculiares ne-
cesidades y recursos? La estadística, creada, fomentada
por el Supremo Gobierno, puede ya suministrar una bue-
na copia de datos preciosos. que, según lo ha indicado,
a lo que yo recuerdo, el Señor Rector del Instituto, en
su último discurso público, debiera formar una parte de
la instrucción que se da en este ramo. Si se adopta para
ella alguna de las muchas obras elementales que se han
publicado y se publican en Europa, convendría que por
lo menos se le agregase un apéndice, que fuese como un
corolario de la teoría general, aplicado a Chile.
Para la Legislación General, no hay un texto comple-
to. Uno de sus más importantes tratados es la materia
de un libro que sirve actualmente para la enseñanza. Se
han suscitado contra él objeciones graves, sobre cuyo
mérito no me es lícito anticipar el juicio del individuo
nombrado para examinarlo, que es uno de los que más
honran a la Universidad por sus luces y de los que con
más celo la sirven, a pesar de sus incesantes tareas pro-
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fesionales. * El autor de este libro * * ha ejercido con
mucho lucimiento el profesorado, es uno de nuestros más
aventajados escritores, y uno también de los miembros
de este cuerpo, de quienes hay más que esperar por su
talento, su laboriosidad y su amor al saber.
La Academia de Práctica Forense prospera. No pue-
do menos de mencionar con satisfacción los informes que
en estos últimos meses me ha dado más de una vez el
digno Decano de la Facultad sobre el brillante desem-
peño de los jóvenes que se han presentado para obtener
- el grado de Licenciados.
Desarrollado, como he tenido el honor de indicarlo,
el estudio de las Ciencias Legales, se hace preciso exten-
der a tres años el que ahora se hace del Derecho Civil,
Romano y Patrio, y creo que es fácil hacer esta innova-
ción, sin que para ello sea menester aumentar el total
del tiempo que se dedica al aprendizaje de la profesión
forense; porque se logra el objeto con diferir la enseñan-
za de algunos ramos superiores para el bienio que media
entre los grados de Bachiller y Licenciado, época muy a
propósito para hacerlos con más detención y aprovecha-
miento.
Las Ciencias Sagradas progresan. El Manual del Pá-
rroco Americano, otra producción del Reverendo Prela-
do electo, de quien ya os he hablado, y otro libro, tam-
bién, no sólo de completa y escogida doctrina, según el
dictamen de personas inteligentes, sino de adaptación al
país, merece mencionarse en primera línea, por la in-
mensa importancia del asunto, y lo grave de la necesidad
que está destinado a satisfacer. La Academia de Ciencias
Sagradas, creada, organizada por el Muy Reverendo Pre-
(*) Don Gabriel Ocampo, miembro de la Facultad de Leyes. (Nota de Bello).(**) Don José Victorino Lastarria. (Nota de Bello).
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lado que tan dignamente preside hoy a la Iglesia chile-
na, debe mucho a la contracción y celo de su beneméri-
to sucesor en el Decanato de la Facultad. Finalmente,
en el Seminario Conciliar de esta diócesis, se han exten-
dido y mejorado los estudios, como lo manifiesta la lista
de los cursos que en él se siguen actualmente; pero sien-
to decir que los otros establecimientos de la misma espe-
cie se hallan todavía en embrión, y tienen bastante que
hacer para ponerse en el pie conveniente.
Entre las circunstancias que han contribuido gene-
ralmente a la mejora de la instrucción, no sería justo que
pasase en silencio los servicios del actual Rector del Ins-
tituto: he tenido frecuentes ocasiones de apreciar sus
luces, su actividad vigilante y celosa.
Un agüero feliz para el porvenir es la noble y santa
emulación con que las casas religiosas de la capital se
han presentado a concurrir a la grande obra de la ense-
ñanza nacional. De tiempo atrás, habían dado el primer
señalado ejemplo los religiosos de estricta observancia de
la Orden de Predicadores, cuyo celo y liberalidad en este
punto son dignos de todo elogio. Animados del mismo
espíritu, se presentan ahora el convento principal de la
misma orden y el de Religiosos Mercedarios. El Señor De.
cano de Teología fornió el plan de estudios para estas
casas, que ha sido revisado por el Consejo y ha merecido
la aprobación del Supremo Gobierno. Ni son de olvidar
los servicios que ellas prestan al mismo tiempo a la ins-
trucción primaria. Sólo es de desear que se propague el
mismo celo a las otras de la capital y a los conventos de
las provincias, que es donde más se hace sentir la nece-
sidad de esta cooperación; pero no comprendo aquí a
Valparaíso, donde una orden venerable que ha colocado
la educación entre los primeros objetos de su instituto,
tiene para cada sexo un establecimiento floreciente, co-
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mo en la capital uno de niñas, a que es de esperar, como
he dicho, que se añada otro de niños en Santiago.
He indicado de paso algunos de los trabajos del Con-
sejo. Daros un catálogo individual de todos ellos, ni es
posible en esta ocasión, ni necesario. Bastará indicaros
las materias en que generalmente se ocupa. No hay es-
tado de escuela o de colegio, fiscal, municipal o particu-
lar (y si bien no se reciben todos los que la ley prescri-
be, se reciben muchísimos), que no sea examinado por
el Consejo, que hace las observaciones debidas sobre las
faltas que nota, que trasmite al Supremo Gobierno la
noticia de las necesidades que se sufren en los estableci-
mientos fiscales o municipales, y estiniula el celo de las
juntas, Inspectores y Preceptores. El Consejo revisa los
textos y programas; promueve su formación; discute me-
nudamente los reglamentos y planes de estudios; inspec-
ciones directamente por medio de sus miembros los co-
legios de la capital; y da impulso, en cuanto le es posi-
ble, a los objetos de las Facultades. No hay corporación
alguna en que la asistencia sea más asidua, ni a que con-
curra constantemente mayor número de sus vocales. Y
en este punto debo decir que no son inferiores a los otros
miembros los Conciiarios, * que no reciben por ello re-
tribución alguna.
Recientemente ha determinado el Consejo que una
parte del pequeño sobrante de las sumas asignadas para
gastos de las Secretarías se invierta en - suscripciones a
las más acreditadas obras periódicas que sobre materias
científicas y literarias se publican en Europa y en los Es-
tados Unidos de América. Estas obras se destinan al uso
de las facultades y de la juventud estudiosa.
(*) El Señor Don Antonio Varas y el Secretario de la Facultad de Ciencias
Físicas don Ignacio Domeyko. (Nota de Bello).
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Finalmente, se ha representado al Supremo Gobier-
no, que, entre varias ligeras modificaciones a la Ley Or-
gánica, proponga a la Legislatura añadir al Consejo otro
conciliario más, y que lo sea siempre, por razón de su
empleo, el Rector del Instituto Nacional. El cuidado que
tiene el Gobierno de elegir para este difícil cargo perso-
nas idóneas, como lo han sido las que lo han ejercido por
una larga serie de años, y el conocimiento experimental
que en él se adquiere de los defectos o necesidades de la
enseñanza, hacen, a mi juicio, muy conveniente la parti-
cipación de este empleado en las medidas del Consejo,
y no podrá menos de facilitarlas. Lo mismo digo relati-
vamente al Delegado Universitario, cuando se haya nom-
brado.
Sólo me resta, Señores, cumplir con el último de los
deberes que en esta ocasión me impone la ley: pagar un
tributo de respeto a la memoria de los miembros falleci-
dos en este quinquenio, que se han distinguido por su
celo en favor de la instrucción. Yo coloco en primer lu-
gar aquel hombre insigne, en cuya pérdida ha llorado la
patria la de muchos hombres: sabio legislador, que pre-
sidió a la formación de nuestro Código constitucional;
Ministro diplomático, que representó con celo y dignidad
a la República en Inglaterra y en el Perú; ilustrado Mi-
nistro de Justicia, que trabajó con acierto en la reforma
de la administración judicial, y dejó preparado un vasto
proyecto para la organización de este ramo; defensor
enérgico de los intereses nacionales y de las leyes en el
ejercicio del ministerio público, en el Senado y en el Con-
sejo de Estado; esforzado promovedor de la instrucción
pública en el Consejo Universitario, en la Facultad de
Leyes, de que fue -el primer Decano, en la Academia de
práctica forense; y que, en todos estos destinos, hizo res-
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plandecer, a la par, una inteligencia luminosa, enrique-
cida con extensos y variados conocimientos, atesorados
en una memoria privilegiada; un alma pura, a quien
asustaba hasta la más lejana sombra de miras opuestas
a la escrupulosa integridad del hombre público (de 1~
que yo pudiera citar pruebas conocidas de pocos, conoci-
das de uno de mis colegas que está presente y gozó de
sus más íntimas confianzas; una independencia de carác-
ter que no se doblegó jamás a influjos personales, que
no traicionó jamás sus convicciones, que jamás se arre-
dró de expresarlas; un culto al honor nacional que raya-
ba en lo caballeresco; aquel rarísimo patriotismo, que
busca el bien sin mendigar la popularidad; todo esto sos-
tenido, adornado por una elocuencia de razón, fácil, flui-
da, animada, espontánea, llena de rasgos felices, sin la
menor apariencia de estudio. De sus cualidades sociales
y domésticas, ¿qué puedo decir que no,sea sabido de los
que me escuchan? ¿Quien ignora cuan elevado, cuan
profundo, fue en don Mariano Egafla el sentimiento re-
ligioso? Esposo y padre tierno, y no menos tierno hijo,
que llevaba el amor a la memoria de su venerable padre
hasta la idolatría; amigo fiel, consecuente, servicial; u-
beral bienhechor de la humanidad doliente y de la po-
breza desvalida; alma afectuosa y enérgica, y sin embar-
go cerrada al odio y la venganza; sus antipatías eran to-
das al crimen, a la prevaricación, a las contemplaciones
indebidas, a la perniciosa indulgencia. Yo no temo que
se me culpe de exageración, cuando digo que la natura-
leza no presenta, sino de tarde en tarde, un conjunto tan
espléndido de virtudes y de talentos. Y aún no lo he di-
cho todo: aún no os he hablado de aquella amabilidad
de trato, que, en medio de su desprecio, tal vez excesivo,
a las exterioridades frívolas que la sociedad impone co-
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mo deberes, y cuya omisión es la que menos perdona,
daba tanta gracia a su conversación, y la hacía tan ins-
tructiva, tan interesante, y tan exenta de pedantería; ni
de aquella franqueza genial, que transparentaba todos los
movimientos de su alma; ni de aquella noble hospitalidad
de su casa de campo, asilo de recreación inocente, monu-
mento de amor filial, adornado con esmero y gusto y a
no pequeña costa; todavía la más bella residencia campes-
tre en Chile, y uno de los primeros objetos de curiosidad
del viajero que visita la capital.
Contrayéndome a lo que tiene relación con la Univer-
sidad y la instrucción pública, don Mariano Egaña tomó
siempre una parte principal en los trabajos del Consejo
Universitario, asistió con la mayor asiduidad a sus reunio-
nes, fue el alma de sus deliberaciones, y propendió en él
con especial celo a la difusión de la enseñanza religiosa y
moral. Sabido es que hizo un estudio particular de la His-
toria y antigüedades chilenas: ha dejado una colección de
documentos curiosos que las ilustran, y apuntes históricos
de su pluma. Formó una rica biblioteca, en que no se ha
olvidado ningún ramo de ciencia o de literatura; y en
que no faltan obras de las que por su precio no están al
alcance de muchos, no pocas de ellas únicas en el país,
raras algunas en la misma Europa; copiosa sobre todo en
Historia y Jurisprudencia; y lo que a mi juicio la reco-
mienda particularmente, adaptada al uso de lectores
americanos, de lectores chilenos. Yo que he tenido la
ocasión de registrar este opulento depósito, me he con-
vencido de que, al formarlo, se tuvo muy presente a la
América Española y a Chile. Comprado por la Nación,
que ha querido vincular allí para siempre la memoria de
aquel ciudadano ilustre, ornamentado de la humanidad
y gloria de Chile, estará pronto abierto a la juventud es-
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tudiosa y al público. Don Mariano Egaña vivirá así para la
patria, a quien fue arrebatado en una época de la vida
en que el vigor de las facultades intelectuales la daba
todavía la esperanza de largos e importantes servicios.
Aún al lado de este hombre eminente, pueden apa-
recer sin deslucirse, dos venerables sacerdotes, dignos de
recordarse por lo que hicieron en favor de la instrucción
pública. El primero es el Ilustrísimo Señor Don José Ig-
nacio Cienfuegos. Decidido, desde que dio Chile el pri-
mer grito de libertad, a sostener tan santa causa, traba-
jó en ella esforzadamente, como ciudadano, como miem-
bro del Poder Ejecutivo, como miembro de la Legislatu-
ra. Confinado al presidio de Juan Fernández, fue allí el
consuelo de sus compañeros de destierro. Después de
aquella época de infortunio para las armas de la patria,
se le nombró Gobernador del Obispado de Santiago; y
no necesito recordaros el celo con que en este destino se
consagró a la Iglesia chilena, no menos que a los inte-
reses del Estado, como miembro del Senado Conserva-
dor y como Diputado de Talca. Cura de aquella ciudad,
no contento con ejercer dignísimamente su evangélico
ministerio, había contribuido, de su propio peculio en
gran parte, a la construcción de la iglesia y de una her-
mosa casa de ejercicios espirituales. Fue prebendado de
la Catedral de Santiago, en la cual ascendió hasta la dig-
nidad de Deán. En edad ya avanzada, impulsado por el
anhelo de promover el bien de la Iglesia chilena, hizo
dos viajes a la capital del mundo católico; el primero con
el carácter de Ministro Plenipotenciario, en que obtuvo
de la Santidad de Pío VII concesiones importantes, y la
misión de un Vicario Apostólico provisto de plenísimas
facultades para el arreglo de los negocios eclesiásticos.
En el segundo, enteramente privado, se le condecoró con
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la Mitra de Retimo in partibus infidelium, aceptada con
la mira de proveer a las necesidades de Chile, donde no
había a la sazón ningún pastor de igual jerarquía. Insti-
tuido después para la Diócesis de Concepción, desplegó
allí con nuevo lustre el espíritu apostólico de que estaba
animado. Presentes tenéis las inestimables prendas de
este benemérito sacerdote: un patriotismo que no se
desmintió jamás; una constante dedicación al servicio
de la Iglesia y del Estado; un celo virtuoso, templado
por la prudencia y la mansedumbre; una ilustración su-
perior; una intachable pureza de conducta; una atractiva
suavidad de carácter. En medio de las graves ocupacio-
nes que os he bosquejado, sirvió meritoriamente a la ins-
trucción pública. En 1819, desempeñó a satisfacción de
todos la comisión que se le confirió para el restableci-
miento del Instituto Nacional. En 1820, escribió y dio a
luz a sus expensas un Caton- cristiano político para el uso
de las escuelas. En su segundo viaje a Roma, hizo impri-
mir allí, a sus expensas también, el CatecL~mode Doctri-
na Cristiana, que goza de tan merecida reputación, y de
que repartió gratuitamente en el país innumerables ejem-
plares. El célebre abate Molina había puesto a disposi-
ción del Señor Cienfuegos, su deudo, una valiosa hacien-
da situada en la provincia del Maule; y el Señor Cien-
fuegos la cedió a Talca, para que se empleasen en la
educación de la juventud sus productos, que forman la
principal renta del colegio de aquella ciudad.
Don José Santiago Iñiguez es el segundo de los indi-
viduos del clero chileno que creo dignos de memoria co-
mo bienhechores de la instrucción pública; sacerdote ve-
nerable; modelo de sencillez y austeridad en la vida pri-
vada; lumbrera de la Iglesia de Santiago por sus virtu-
des y por su vasta erudición en las Ciencias Sagradas.
Tenias Educacionales
Versado también en las ciencias y la literatura profanas,
fue el primer profesor de Economía Política en el Ins-
tituto Nacional, donde enseñó además el Derecho Natu-
ral y de Gentes, como Teología y Humanidades en el Se-
minario Conciliar. Ejerció con distinción el profesorado;
y a pesar de su quebrantada salud concurrió a los traba-
jos de la Facultad a que pertenecía. Selló sus eminentes
servicios a la Religión y a la Nación, destinando su cuan-
tioso patrimonio a objetos de beneficencia pública.
Otro nombre, señores, se asoma a mis labios, que no
me es posible pronunciar. Ya concebís que aludo a un jo-
ven que, nacido en Inglaterra, se fornió principalmente
en Chile; que casi niño fue profesor del Instituto Nacio-
nal; que contribuyó allí bastante al restablecimiento del
estudio de la lengua latina; que en una Gramática de es-
te idioma introdujo por la primera vez las doctrinas de la
Filología europea de los últimos años; que dejó acopiados
materiales para una segunda edición de aquella obra en
que desgraciadamente hubo de trabajar otra mano; que
cultivó la Literatura con suceso; que se distinguió en el
foro desde que entró en él; que fue precipitado al sepul-
cro en la flor de la vida, malogrando las más bellas espe-
ranzas. El vecindario de Santiago le lloró, y conocía sola-
mente la mitad de su alma.
Hay otro asunto, y será el último; más personal, si
cabe. Reelegido casi unánimemente por este ilustre cuer-
po para el primer lugar de la terna del Rectorado vacan-
te; reelegido de este modo en la reunión universitaria
más numerosa que se ha visto hasta ahora, debo aprove-
charme de esta primera oportunidad para dar a la Uni-
versidad un testimonio público de mi profunda gratitud.
Debo darlo asimismo al Excelentísimo Señor Patrono,
que se ha dignado confirmar el sufragio de la Universi-
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dad. Debo darlo al Señor Ministro de Instrucción Públi-
ca, que se ha servido mencionar a las Cámaras Legislati-
vas mi reelección en términos tan honoríficos para mí.
Pero la mejor muestra de mi reconocimiento será la con-
sagración de mis débiles fuerzas al servicio de la Nación
chilena, mi constante favorecedora, de la Universidad y
de la juventud estudiosa, en quien (lo he dicho muchas
veces y me complazco en repetirlo) en quien tengo una
fe sincera: la Patria, que hace tanto por ella, que espera
tanto de ella, a cuya organización es llamada ella a po-
ner la última mano, no verá frustrada su esperanza. Con-
tribuir a este venturoso resultado, es la misión de la Uni-
versidad en la esfera de sus atribuciones. Para la parte
que en esta misión me toque a mí, siento no poder ofre-
ceros más que celo y trabajo. Contad con ellos, mientras
me quede un resto de vida y de fuerzas.
MEMORIA CORRESPONDIENTE AL CURSO DE
LOS ESTUDIOS UNIVERSITARIOS EN 1852 ~
Excmo. señor:
En la exposición que tendré el honor de hacer a V. E.
presentaré primeramente el personal de los estudios uni-
versitarios durante el año de 1852; indicaré luego la con-
veniencia de añadir algunos nuevos ramos de conocimien-
tos a los que en la actualidad se cultivan, limitándome a
lo que me parece más necesario y oportuno; pasaré des-
(*) Fue leída el 24 de setiembre de 1853. Se la reprodujo en El Araucano,
núms. 1.454 y 1.455. En los Anales de la Universidad de Chile figura junto con
una nota introductoria que dice así: “En la sesión de 24 de setiembre del presente
año, celebrada en el Instituto Nacional para la distribución de premios, con asis-
tencia del Exmo. señor Presidente, de los señores Ministros del Interior y Relacio-
nes Exteriores; de Justicia, Culto e Instrucción Pública; del Consejo Universitario;




pués a indicar las reformas que a juicio de la Universidad
exige la organización de dichos estudios, y ofreceré en
fin algunas observaciones generales sobre la condición
actual de los mismos, y los medios de facilitarlos y ex-
tenderlos.
1
Se matricularon en la clase de Práctica Forense y
códigos especiales 16, de Derecho Canónico 35, de De-
recho Patrio 34, de Derecho Internacional 48; en la clase
de Algebra Superior 47, de Topografía 49, de Mecánica
6, de Arquitectura 3, de Física 52, de Química 41, de
Botánica 3; en la de Anatomía y Fisiología 9, de Patolo-
gía Externa 8, de Patología Interna 8. A las otras clases
de ramos legales y políticos, matemáticos y físicos, y
pertenecientes a la Facultad de Medicina, no ha cabido
estar en ejercicio en el año pasado.
Como cierto número de alumnos ha cursado a un
tiempo en varias clases de las enumeradas, el total de
matriculados no ha excedido de 492. El resultado de los
exámenes, según los informes de las comisiones nombra-
das por las Facultades, fue en general satisfactorio, y en
cierto número de alumnos brillantes. En las Ciencias Lega-
les se nota cada año un progreso visible, que también
se percibe en los exámenes que se rinden para la colación
de grados universitarios. El interés por las Ciencias Físi-
cas, antes desatendidas, crece gradualmente, aunque no
con la rapidez que su importancia merece. Siento decir
que en el número de los que se dedican a la Medicina,
no se observa el mismo progreso.
II
Las clases del Instituto Nacional en que se prepara
la juventud para la carrera Forense abrazan una exten-
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sión de conocimientos que deja poco que desear: Teoría
de la Legislación, Derecho Internacional, Derecho Ro-
mano y Patrio, Derecho Canónico, Códigos Especiales,
Práctica Forense. Agrégase la Economía Política, sobre
cuya colocación entre los estudios legales, expresaré des-
pués mi juicio. No se pone aquí entre ellos el Derecho
Natural, que se enseña en el Instituto como parte de la
Filosofía, y subsiguientemente a la Etica. Entre ésta y
el Derecho Natural es tan íntima la conexión, que ya el
ilustre Paley creyó conveniente tratarlos como un solo
cuerpo de ciencia bajo el título de Filosofía Moral y
Política.
Nótase con todo un vacío, que en el progresivo des-
arrollo del Instituto será necesario llenar; el del Derecho
Administrativo, a que pudiera servir de introducción el
Derecho Constitucional, comprendido ahora en la Teoría
de la Legislación. Si no pudiese cultivarse ese ramo sin
aumentar la duración de los estudios que debe reconer
el aspirante al foro; si no cupiese en el bienio de la
Práctica Forense y Códigos Especiales, y fuese necesario
eliminar uno de éstos, creo que pocos vacilarían en pre-
ferir el Administrativo al Militar.
A los ramos físico-matemáticos se ha agregado recien-
temente el importantísimo de la Mecánica; pero hay otro
que demanda ya una atención particular; la Astronomía.
Este es cabalmente uno de aquéllos en que Chile por
su peculiar situación geográfica es llamado a contribuir
al progreso general de los conocimientos humanos. Se
solicita su colaboración, y no carecemos de elementos
para prestarla. Tenemos erigidos un observatorio sobre
una planta modesta pero bien calculada para el objeto
que acabo de indicar; y si ese establecimiento no ha de
ser una planta exótica, destinada a decaer gradualmente
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y perecer en una época no lejana, es indispensable agre-
gar a los otros estudios matemáticos del Instituto el de
la Astronomía, limitado por ahora, si se quiere, a lo ne-
cesario para el acertado uso de los instrumentos, de ma-
nera que las observaciones puedan inspirar suficiente
confianza al mundo científico. Nuestra juventud cultiva
con aprovechamiento el Algebra y la Geometría hasta
sus más elevadas ramificaciones; sólo se trata de aplicar
estos conocimientos a un nuevo objeto; a un objeto que
no carece de aplicaciones prácticas a nuestras circuns-
tancias locales, y que aún sin ellas presenta poderosos
atractivos a la inteligencia, abriéndole un campo en que
el entendimiento humano ha hecho sus más maravillosas
conquistas. El Gobierno de Chile, cuyo liberal patrocinio
a los sabios y a las ciencias es ya apreciado en las nacio-
nes extranjeras, hará, no lo dudamos, cuanto le sea posible
para aclimatar un ramo de conocimientos en que Chile
podrá hacer servicios importantes a la ciencia y dar un
nuevo lustre a su nombre.
La Historia Natural reducida en el día a ligeras no-
ciones, parece reclamar mayor expansión; pero dudo que
lo que a este respecto se hiciera produjese resultados
satisfactorios. Empieza apenas a formarse en Chile la
afición a una clase de estudios que por sí solos no con-
ducen a la fortuna o a la consideración general; y que
por eso pertenecen más bien a aquellas épocas de madu-
ra civilización intelectual, en que el amor desinteresado
a la ciencia la rodea de numerosos cultivadores, y la
reputación literaria o científica tiene bastante brillo para
estimular a tareas asiduas.
III
Adoleciendo de defectos generalmente reconocidos la
organización de los estudios profesionales, debo llamar
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la atención a los medios que por orden de V. E. y des-
pués de haber oído a las respectivas Facultades, le han
sido propuestos por el Consejo de la Universidad como
más a propósito para mejorar la enseñanza. Principiaré
por los Estudios Legales.
Uno de los inconvenientes del orden actual es el
siguiente. El alumno que está provisto de los conoci-
mientos necesarios para comenzar la serie de los ramos
legales, tiene que aguardar un año, si no coincide la
terminación de sus estudios preparatorios con la aper-
tura de esta serie; de modo que la mitad poco más o
menos de los que se dedican a la Jurisprudencia se halla
en la necesidad de suspender su aprendizaje un año
entero.
Por otra parte, el profesor de Economía Política que
sólo es llamado a ejercer sus funciones en años alterna-
tivos, y no recibe su honorario sino con la misma alter-
nación, no puede menos de mirar el profesorado como
accesorio y subalterno a ocupaciones más asiduas y lucra-
tivas; y apenas es de esperarse que consagre a él la con-
tracción y esmero necesarios para poseer cumplidamente
y para enseñar con fruto una ciencia que sobre ser de
suyo difícil es de las que más importa promover y difun-
dir. Cuestiones son de Economía Política las que más
profundamente conciernen a los progresos materiales del
país.
Se ha propuesto separar de los Estudios Legales la
Economía Política y aún suprimirla del todo.
Ninguna de estas dos indicaciones me parece admi-
sible, por respetables que sean para mí sus autores. El
plan de los Estudios Legales, según el programa de la
Universidad, tiene por objeto no sólo proveer al país de
hábiles jurisconsultos, sino de hombres capaces de des-
empeñar las altas funciones de la Administración y la
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Legislatura y de dirigir la opinión pública. No sólo las
ciencias estrictamente legales, sino las políticas y socia-
les, son del resorte de la sección universitaria a que en
nuestra ley orgánica se ha dado el título de Facultad
de Leyes y Ciencias Políticas. Más aún, cuando no tuvié-
semos esta indicación en la ley que ha dado una nueva
forma a la Universidad, ¿cómo prescindir de las segundas
bajo las instituciones que nos rigen? Por otra parte, exigir
una clase de Economía Política inconexa, con el estudio
de la Jurisprudencia, sería poco menos que condenarla
a una nulidad absoluta. ¿Con cuántos alumnos contaría
desde que desase de exigirse su estudio a los que abrazan
la carrera del foro? Separarla de los Estudios Legales
no haría más que suprimir su dotación pecuniaria en
una sección de los ramos universitarios, dejándola sub-
sistente en otra. Los fondos destinados a la enseñanza
ganarían poco o nada, y degradaríamos a una existencia
obscura y precaria una nobilísima ciencia que se cultiva
en el día con ardor en todas las naciones civilizadas.
Creo que no sólo es necesario mantener a la Econo-
mía Política en el lugar que actualmente ocupa, sino que
enseñándose en un año escolar, no bastaría consagrar a
ella tres lecciones semanales. No veo como pudiera de
otro modo, en una ciencia tan vasta; y ciertamente no
de las más accesibles a un entendimiento apenas des-
arrollado, proporcionar a los alumnos una instrucción que
no fuese excesivamente superficial. Un profesor de Eco-
nomía Política que quisiese desempeñar dignamente su
cargo no podría excusarse de hacer aplicaciones de los
principios generales de la ciencia a las especialidades
de Chile, llamando la atención a los medios de fecundizar
los recursos naturales del país, y provocando al estudio
de su estadística que ofrece ya resultados importantes.
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Lecciones diarias por espacio de un año, es lo menos que
podemos asignar a la instrucción elemental de un ramo
científico, que interesa en el más alto grado al porvenir
de Chile.
El Consejo de la Universidad, después de haber dis-
cutido varios planes, se ha decidido por uno que le ha
parecido reunir -en lo posible las ventajas de todos, sin
recargar con un gravamen considerable los fondos.
El desearía que la Literatura y la Filosofía Superior
entrasen en el cuadro de los estudios universitarios du-
rante el curso de cada una un año a lecciones diarias,
y haciéndolas obligatorias a todos los que abrazan la
carrera del foro.
Yo encuentro en esta colocación de los cursos de Filo-
sofía Superior y Literatura notables ventajas. La Facul-
tad de Filosofía y Humanidades sería entonces verdade-
ramente una sección universitaria con iguales atribucio-
nes que las otras. Se dejarían entre los estudios prepa-
ratorios un curso elemental de Filosofía y otro de Lite-
ratura reducido a la Retórica, y habría además estudios
especiales para el tiempo intermedio entre los grados de
Bachiller y de Licenciado, a semejanza de lo que se ob-
serva en las otras Facultades de esta Universidad. La Fi-
losofía Superior y la Literatura se estudiarían, como pa-
rece pedirlo el orden natural, después de las lenguas;
y en una edad en que la razón estaría mucho más des-
envuelta, según lo requiere el estudio de los fenómenos
intelectuales y morales, y la apreciación de los principios
estéticos. Finalmente, se produciría un desahogo consi-
derable en la -enseñanza preparatoria. Ella gravaría con
menos estudios simultáneos la tierna inteligencia de la
puericia y de la más temprana juventud, y facilitaría
que se hiciesen de un modo más ordenado y completo
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los cursos a que estaría reducida, y principalmente los
de Historia y Lenguas.
Quedando, como he dicho, entre los ramos prepara-
torios, ios de Retórica y de Filosofía Elemental, reducidos
a breves dimensiones, se abriría la serie de cursos legales
por el estudio de los Derechos Constitucional e Interna-
cional. Este curso duraría un año a lecciones diarias y
se repetiría todos los años. Entretanto, otro profesor daría
lecciones diarias de Filosofía Superior a los mismos
alumnos.
Como según este plan el curso de Economía Política
es anual y se repite cada año, los alumnos de segundo
año pasarían inmediatamente a esta clase. En este se-
gundo año sería obligatorio un curso de Literatura Su-
perior, desempeñado por un profesor que lo reproduciría
todos los años, a lecciones diarias.
Los de Filosofía y Literatura Superiores podrían te-
ner a su cargo las clases preparatorias de los mismos
ramos, y de esta manera no sería menester aumentar en
ellos el número de profesores.
En el tercero y cuarto año sería necesario duplicar
el profesorado. Cada profesor enseñaría consecutivamen-
te el Derecho Romano y Patrio, o bien el Derecho Ro-
mano concordado con el Patrio, según pareciese más
conveniente; pero -en el curso de ambos derechos ocu-
paría forzosamente dos años, a lecciones diarias, y su-
friría además el recargo de tres lecciones semanales de
Derecho Canónico, que de este modo ocuparía también
dos años. Un solo profesor enseñaría después en otros
dos años la Práctica Forense y Códigos Especiales; em-
pezando una parte de los alumnos por la primera, y otra
por los segundos, método que según entiendo no se dife-
rencia de lo que actualmente se observa.
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Yo no he concurrido en este dictamen de la mayoría
del Consejo en todas sus partes. Por lo tocante a la Filo-
sofía y Literatura Superiores prefiriría que el curso de
cada una durara dos años, dando cada profesor tres
lecciones semanales a los alumnos de primero y tercer
año, y otras tantas a los de segundo y cuarto. La ense-
ñanza sería de este modo más completa y de mejor cali-
dad; porque tres lecciones semanales por dos años es en
realidad mucho más que cinco o seis lecciones cada se-
mana durante uno solo; el día intermedio se emplearía
en desempeñar una doble tarea; la instrucción se radi-
caría más profundamente; podría darse entonces el de-
bido lugar a la Historia de la Filosofía y de la Litera-
tura; y habría tiempo para la preparación de composi-
ciones escritas que en el ramo de literatura es un trabajo
indispensable.
¿Pero qué lugar se daría entonces al Derecho Canó-
nico? Concibo que para el quinto y sexto años serían
necesarios dos profesores. El uno enseñaría, como ahora,
Práctica Forense y Códigos Especiales, el otro Derecho
Canónico en dos años, dando tres lecciones semanales a
los alumnos del quinto año, y otras tantas a los que lle-
gasen al último año de la carrera legal. El Código de
la Iglesia es en realidad uno de los especiales y no el me-
nos importante para nosotros; y su colocación en este
período es la más natural de todas, porque el estudio
del Derecho Romano y Patrio debe naturalmente pre-
ceder al de los cánones.
Según mi modo de ver, el estudio de la Legislación
Comercial debiera hacerse sobre un plan más amplio
sacándolo del estrecho círculo de unas ordenanzas in-
completas, y en parte anticuadas. El comercio extiende
cada día su influjo sobre el orden social y sobre las rela-
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ciones internacionales. Países en que antes no figuraba
el comercio sino por una sexta parte entre las fuentes de
la riqueza, han visto invertirse esta proporción, no obs-
tante la fecundidad progresiva que ha recibido en ellas
las numerosas artes que sirven de auxiliares al cultivo
del suelo. ¿No crece pues en la misma proporción la im-
portancia de la Legislación Comercial, y no convendría
dar a su estudio una base científica, compendiando algu-
no de tantos tratados luminosos como se han publicado
sobre la materia en Inglaterra y Francia? La Legislación
Comercial es una ciencia vasta, a que se debe dar un
encadenamiento lógico, que sirva de cuadro a las pres-
cripciones positivas que forman hoy nuestro mezquino
y mal redactado Código de Comercio, y que formarán
después el que confiado a manos hábiles va sin duda a
reemplazar con mucha ventaja al existente.
Tal vez se echará menos en la nomenclatura de los
estudios legales el de Legislación Universal. Pero la cien-
cia que investiga los fenómenos de la producción y dis-
tribución de la riqueza, y los medios de fomentarla y
de hacerla servir al bienestar general, lleva en sí casi
todo lo que es necesario saber para dar el conveniente
impulso a la agricultura, al comercio, a la industria, en
una palabra, para dictar buenas leyes en el arreglo de
los intereses materiales, para juzgar y reformar las que
existen. ¿Y no pudiera elevarse el estudio del Derecho
Constitucional sobre la letra de la Constitución, y remon-
tarse a los principios filosóficos y políticos del Derecho
Público? ¿No pudiera también amenizarse la parte del
Derecho Positivo que trata de delitos y penas, por un
breve estudio de las luminosas teorías del Derecho Penal,
desenvueltas por Beccaria, Bentham, Rossi y ótros ilus-
tres publicistas? No sería necesario para ello extender el
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tiempo asignado al aprendizaje de las Ciencias Legales
y Políticas. Bastaría que fuesen de alguna más duración
las lecciones de los profesores de Derecho Público y de
Jurisprudencia.
A mi juicio pudiera hacerse otro tanto con la ense-
ñanza de todos los Códigos Especiales. La materia de
que en cada uno de ellos se trata tiene a su vez una
parte trascendental, que debe servir de guía y de intér-
prete a los preceptos del legislador. Lo mismo se aplica
a la Práctica Forense. Hay sin duda principios teóricos
dictados por la recta razón para determinar las formas
y la marcha de los procedimientos judiciales, a fin de
que se obtengan por ellos el descubrimiento de la verdad
y la elucidación de los derechos litigiosos, con el menor
dispendio posible de dinero y de tiempo; principios cuyo
conocimiento es indispensable para apreciar lo que en
esta línea tenemos, y los medios de mejorarlo.
De esta manera, sin que hubiese una clase especial
destinada a la teoría de la Legislación, tendríamos sus
mejores doctrinas incorporadas en los Códigos Positivos,
dando así a estos una base científica, y a los principios
generales aplicaciones inmediatas, que facilitarían su in-
teligencia y su apreciación.
He indicado de paso que en la enseñanza del Derecho
Romano y Patrio, se pueden adoptar dos métodos, quiero
decir, enseñarlos sucesiva o simultáneamente. Prefirien-
do el primero, resulta a mi ver el inconveniente de repe-
tirse en el estudio del Derecho Patrio una parte considera-
ble de lo que debe suponerse aprendido en el curso de
Derecho Romano, pues todos saben que una porción
considerable de la materia sobre que versan, es común
a los dos. Nuestro Derecho Patrio es en el fondo esen-
cialmente romano; intercalando oportunamente en éste
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las instituciones de origen germánico, y las alteraciones
debidas a la influencia de la Legislación Eclesiástica, y
a los nuevos intereses despertados por el progreso de la
civilización europea y por la independencia americana,
se formaría un cuerpo de doctrina compacto, uno, con-
tinuo, en que ganarían a la vez el orden lógico y la eco-
nomía de tiempo. Pudiera entonces hacerse uso de la Ins-
tituta de Sala añadien-do a las concordancias del Dere-
cho Español las de las leyes patrias, y corrigiendo las
inexactitudes que el descubrimiento reciente de docu-
mentos preciosos de la antigua jurisprudencia ha revelado
en los comentarios modernos. Los alumnos de Jurispru-
dencia tendrían así un excelente medio de conservar su
conocimiento del Latín, que la mayor parte olvidan du-
rante sus estudios universitarios; cerrándose de este modo
para ellos el gran caudal de ciencia jurídica, consignada
en el Digesto, y de que tanta utilidad podría sacar en sus
trabajos forenses. ¿Y cómo pudiera apreciarse lo que de
esta misma fuente han derivado los tratadistas y comen-
tadores, si no nos remontamos a ella? Felicitémonos de
ver en las discusiones de algunos de nuestros jóvenes
abogados oportunos ejemplos de este recurso a las anti-
guas fuentes, objeto constante de estudio y veneración en
las naciones más adelantadas de Europa, y aún en aque-
llas mismas que han codificado sus leyes.
Cualesquiera reformas que se adoptasen sería nece-
sario proceder a la formación de nuevos textos y progra-
mas, y de nuevas células para los exámenes de Licencia-
do. Esto sería sobre todo indispensable respecto de las
clases de Filosofía Superior y de Literatura, y con mayor
razón si se diese alguna parte a su historia, que a mi
juicio no podría caber cómodamente sino en los cursos
bienales a que yo me inclinaba. En el texto antes de aho-
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ra adoptado para la Filosofía pudieran compendiarse mu-
cho algunas materias y dar mayor ensanche a otras, sobre
todo en la parte lógica, a fin de acomodarlo al curso
superior.
Paso a la reorganización de los estudios relativos a
las ciencias matemáticas, físicas y médicas, y en esta
parte sólo me toca adherir al juicio de personas más
competentes que yo.
En el plan que todavía rige principia cada tres años
la serie de ramos que cursan los alumnos de Medicina,
y se ha propuesto reducirlos a dos a fin de que termi-
nada la enseñanza preparatoria no se detengan en el trán-
sito a la profesional sino un año a lo sumo.
Para la más completa instrucción de los que se dedi-
can a esta importante carrera, que ha sido de tiempo
atrás un objeto de especial atención para el Gobierno,
se ha creído conveniente dar algún ensanche al estudio
de las Ciencias Naturales y de algunos ramos estricta-
mente medicales, distribuyendo los últimos entre cuatro
profesores en lugar de los tres que hoy existen. Un pro-
fesor enseñaría la Anatomía, otro la Fisiología, Higiene
y Medicina Legal, el tercero Patología y Clínica Internas,
Materia Médica y Terapéutica, el cuatro Patología y Clí-
nica Externas y Obstetricia.
Los alumnos estudiarían el primero y segundo año
Anatomía, el tercero Fisiología e Higiene, el cuarto Ma-
teria Médica y Terapéutica; el quinto y sexto Patología
Interna y Externa; la Medicina Legal y la Obstetricia
tendrían también su lugar en el sexto y último año. La
Clínica se estudiaría desde el cuatro año, y ocuparía ex-
clusivamente la atención de los alumnos en el sexto. Se
darían lecciones de Química General en el primer año,
de Química Orgánica en el segundo, y nociones elemen-
tales de Botánica en el tercero.
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En otra ocasión he tenido el honor de decir a Y. E.
que en la Facultad de Ciencias Matemáticas y Físicas
era donde había más que organizar, siendo muy poco lo
que hasta ahora estaba determinado sobre las varias e
interesantes carreras que comprende; campos en gran
parte nuevos que se abren al cultivo de la juventud estu-
diosa y en que ya se hace de urgente necesidad una
organización definitiva.
La Facultad opinó que debían prescribirse cinco años
de estudios preparatorios para estas carreras, añadiendo
a los cuatro primeros que han sido hasta ahora obliga-
torios uno más, destinado a la Geometría Analítica, hasta
terminar la teoría de las ecuaciones de segundo grado,
de las permutaciones, combinaciones y probabilidades.
Se señalaban las carreras siguientes: la del Ingeniero
Geógrafo, la del Ingeniero de Puentes y Caminos, la del
Ingeniero de Minas, la del Ensayador General, la del
Arquitecto.
Para la primera de estas especialidades, la del Inge-
niero Geógrafo, se exigía el conocimiento del Algebra
Superior, de la Trigonometría Esférica, de la Geometría
de las tres dimensiones; primer año.
De la Física Superior, de la Química General, del
Cálculo Diferencial e Integral; segundo año.
De la Topografía, Geodesia, Principios de Mecánica,
y Nociones de Astronomía; tercer año.
Al fin de este año se ejecutarían dos operaciones
prácticas, una de Topografía y otra de Geodesia bajo la
dirección del profesor.
Y el examen final consistiría en una prueba oral de
todos los ramos de Matemáticas Superiores, y en una
prueba práctica, es a saber, en un plano levantado con
un agrimensor y un ingeniero recibido, sobre un terreno
que no bajase de mil cuadras, o bien, en dos mensuras
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de trescientas cuadras. Al plano, o planos acompañarían
los respectivos cálculos, y sobre todo ello, tendría la Co-
misión -examinadora la facultad de hacer las preguntas
y proponer las cuestiones que le pareciesen oportunas.
Al Ingeniero de Puentes y Caminos se exige el mis-
mo trienio de cursos superiores que al Ingeniero Geó-
grafo, y además, un curso de Puentes y Caminos, el Di-
bujo de Máquinas, la aplicación de la Geometría Des-
criptiva al corte de piedras y maderas, la Arquitectura,
nociones de Mineralogía y de Geología; los tres últimos
meses del cuarto año se destinarían a la práctica. El
examen final recaería sobre el Cálculo Diferencial e In-
tegral, la Topografía y Geodesia, el Tratado de Puentes
y Caminos y la Mecánica; y el aspirante debería presen-
tar elaborado un proyecto de trabajo práctico, señalado
por la Comisión examinadora, junto con una memoria,
comprensiva de los planos, cálculos y pormenores relati-
vos al presupuesto y ejecución de la obra.
La serie de cursos del aspirante a Ingeniero de Mi-
nas, duraría cuatro años, y abrazaría los ramos de Mate-
máticas que se exigen a los Ingenieros Geógrafos, con
exclusión de la Geodesia, y los Cálculos Diferencial e
Integral, subrogándose a éstos la Docimasia o Tratado
de Ensayes, la Mineralogía y Geología, la mensura y
laboreo de minas, con frecuentes manipulaciones en el
laboratorio. El examen final recaería sobre todos estos
ramos, y su parte práctica comprendería: 1~dos opera-
ciones docimásticas, a cuyos resultados acompañaría una
memoria en que se describiesen menudamente los mé-
todos empleados para obtenerlos; y 29 una operación de
mensura de minas, acompañada asimismo de un plano




Al Ensayador General no se piden todos los ramos
preparatorios que se exigen a los Ingenieros. Estaría sólo
obligado a presentar certificados de haber rendido satis-
factoriamente los exámenes de Religión, de Gramática
Castellana, de Geografía, del idioma francés o inglés,
de Aritmética, Algebra y Geometría Elementales, y se
le exigirían para su profesión el conocimiento de la Fí-
sica y Química, de Mineralogía, de todo el Tratado de
Ensayes, y un año entero de manipulaciones en el labora-
torio. El examen final recaería sobre la Química, la Mi-
neralogía, y el Tratado de Ensayes; y su parte práctica
consistiría en dos ensayes por copelaciones y otro por
la vía húmeda, ejecutados en el laboratorio del Instituto.
Para la profesión de Arquitecto se requieren los cur-
sos preparatorios de Religión, Gramática Castellana, Arit-
mética, Algebra y Geometría Elementales, Trigonometría
Rectilínea, Nociones de Física y Química, Dibujo Lineal
y de Ornamento, y un curso profesional de Arquitectura,
en dos años, con seis meses de práctica bajo las órdenes
del profesor; estudiándose en el mismo tiempo elementos
de Geometría Descriptiva. El examen final recaería sobre
todo el curso de Arquitectura, y su parte práctica con-
sistiría en la elaboración de un proyecto, desarrollado en
todos sus pormenores.
Me es grato terminar esta exposición llamando la
atención de Y. E. a los indicios inequívocos de progreso
que se notan en la condición y movimientos de los estu-
dios profesionales.
Nada atestigua mejor este progreso que la excelencia
de no pocas de las Memorias que se han pronunciado en
los últimos años para la colación de grados y en las in-
corporaciones universitarias. Comienzan a percibirse los
buenos efectos de la oportunísima regla que ordenó la
prueba escrita además de la oral en los exámenes para
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la Licenciatura; y se ve con gusto que en vez de las
vagas generalidades con que antes se solía dar cumpli-
miento a esa regla, se ventilan ahora en las Memorias de
los candidatos cuestiones importantes, sobr-e todo, de
Legislación y Jurisprudencia, con juiciosas aplicaciones a
nuestro orden social y legal. El legislador y el juriscon-
sulto no deben desdeñarse de consultarlas.
Pero bajo este respecto nada más digno de tomarse
en consideración que los trabajos de las Facultades de
Ciencias Matemáticas y Físicas y de Medicina reunidas
en sesiones periódicas. Es grande el número de Memorias
destinadas a objetos esencialmente chilenos, y por eso
mismo más adaptados para llamar la atención de los
sabios en los países extranjeros. Nuestras producciones
mineralógicas, nuestras aguas, han sido científicamente
analizadas: nuestra Geología hábilmente explorada y des-
crita; nuestra Metalurgia ilustrada y aleccionada; los pre-
ceptos de la Higiene recomendados a las autoridades y
al público. Permítaseme aquí reconocer lo que debemos
al celo y laboriosidad del Delegado Universitario, que es
el más esforzado promovedor de estas reuniones perió-
dicas, a que él mismo es también uno de los más libera-
les contribuyentes.
Un medio de hacer más extenso y fructífero el cultivo
de la literatura y de las ciencias es la nueva biblioteca
que empieza a formarse bajo los auspicios de la Univer-
sidad. Ella ha destinado una parte de sus escasos fondos
a la adquisición progresiva de las mejores publicaciones
periódicas que sobre instrucción primaria, literatura, ar-
tes y ciencias salen a luz en Europa. Este caudal se
aumenta rápidamente, y agregándose a él las donaciones
que nos hacen de tiempo en tiempo algunas corporacio-
nes científicas del extranjero (entre las cuales debo dar
el primer lugar al Instituto Smithsoniano de los Es-
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tados Unidos), donaciones tanto más acreedoras a nuestra
gratitud, cuanto más distantes están de compensarse con
las remesas que de nuestra parte se les hacen, podemos
lisonjeamos de ofrecer dentro de poco al estudio de la
juventud una colección preciosa en que contemplará la
marcha acelerada de todos los ramos del saber en el
Viejo Mundo y en los Estados Unidos de América, y
hallará gran copia de materiales de que podrán hacerse
útiles aplicaciones a nuestras circunstancias locales.
Una exhibición de los productos de la naturaleza en
sus tres reinos, es otro medio necesario de fomentar su
estudio. La que con el título de Museo Nacional posee-
mos se hallaba en un estado lamentable de decadencia.
Para atajarla ha tomado el Supremo Gobierno la provi-
dencia de nombrar un nuevo empleado, que tiene el
cargo de conservar, multiplicar y ordenar los objetos. A
los que produce el suelo chileno se agregarán los que
se adquieren de los museos y gabinetes de historia natu-
ral extranjeros, por medio de los cambios a que ya se
nos ha convidado. De esta manera es de esperar que vea-
mos extenderse los límites estrechos a que está reducido
en el día este importante establecimiento. Sería conve-
niente enriquecerlo con una pequeña colección de las
modernas obras mineralógicas, botánicas y zoológicas,
en que se registran metódicamente todos los seres cono-
cidos de la creación terrestre; adminículo indispensable
no sólo para la acertada clasificación de los objetos,
sino para facilitar el cultivo de la Historia Natural entre
nosotros. El Museo proporcionaría de este modo, no una
contemplación estéril, sino un verdadero estudio de la
naturaleza corpórea.
Otra exhibición aún más instructiva de los productos
naturales es la que se hace por medio de la Topografía
y el Grabado. Tenemos aquí que lamentar la interrupción
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de los trabajos del fundador de nuestro Museo don Clau-
dio Gay; lo que ha publicado hasta ahora, aunque sólo
abraza una porción escasa de nuestras producciones in-
dígenas, ha sido aceptado con reconocimiento en países
donde la ciencia de la naturaleza es cultivada con esme-
ro. Afortunadamente podrá compensar bajo muchos res-
pectos esta falta el resultado de la excursión científica
de don Amado Pissis, que si bien ordenada principalmen-
te para objetos administrativos, va a darnos conocimientos
preciosos sobre la Geografía, Geología y Meteorología
de Chile, sobre la aptitud de los varios terrenos para
diferentes cultivos, y sobre los productos naturales de
que puede aprovecharse la industria.
El Museo, el Jardín Botánico, las representaciones
topográficas, de que acabo de hablar, el fácil acceso a
los métodos de clasificación más estimados, y las lec-
ciones de un hábil profesor, que viene a enseñar la His-
toria Natural en el Instituto, nos acercarán a esa época
de adelantamiento en que el estudio de la naturaleza
excite una curiosidad intensa, una aplicación laboriosa,
y tome la expansión que corresponde a su importancia.
Entretanto, no encuentro sino motivos de esperanzas
en el estado presente de los estudios; y el Cuerpo que
tengo el honor de presidir no puede menos de conce-
birlas muy lisonjeras cuando ve en la primera magistra-
tura de la República a un antiguo profesor y director del
Instituto; al que colocado en el Ministerio de Instrucción
Pública, resucitó la casi extinguida Universidad, y la
asentó sobre bases más adecuadas para la difusión de los
conocimientos útiles, y la mejora de los -estudios profe-
sionales; al celoso promovedor de la Instrucción Prima-
ria; al que entre los cuidados del cargo supremo, no ha
dejado de prestar una atención constante, una protección
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distinguida, a la educación nacional y al cultivo de las
letras y de las ciencias.
He dicho.
MEMORIA CORRESPONDIENTE AL CURSO DE LA
INSTRUCCION PUBLICA EN EL
QUINQUENIO 1849-1853 *
Señores:
En virtud de 1~dispuesto en el artículo 24 del Supre-
mo decreto de 23 de abril de 1844, me cumple dar cuen-
ta del estado actual de la instrucción pública, de las
mejoras introducidas en ella durante el quinquenio prin-
cipiado en setiembre de 1848, de los obstáculos que las
han contrariado, y de los acontecimientos que durante
el mismo período hayan tenido una relación inmediata
con la instrucción pública. Concluiré, como se me pre-
viene en el mismo decreto, dando una breve noticia de
los miembros de esta Universidad que han fallecido, y
que se han distinguido por su celo en favor de la
instrucción.
1
Por el artículo 19, número 8, de la ley de 19 de no-
viembre de 1842, que asentó sobre nuevas bases esta
Universidad, se cometió a la Facultad de Filosofía y
Humanidades el encargo de dirigir las escuelas primarias,
proponiendo al Gobierno las reglas que juzgase más con-
venientes para su organización; el de redactar, traducir,
revisar los libros que hubiesen de servir de texto en ellas;
(*) Presentada por el Rector, ante el Consejo Universitario, en sesión de 11
de marzo de 1854. Publicada en Anales de la Universidad de Chile, 1854, t. XI,
pp. 3-21, y en la edición chilena de las Obras de Bello, t. VIII, pp. 399-431.
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el de llevar un registro estadístico que presentase cada
año un cuadro completo de la enseñanza primaria en
Chile; y el de hacer, por medio de sus miembros y de
corresponsales inteligentes, la visita e inspección de las
escuelas primarias de la capital y de las provincias.
Por otra parte, en el decreto de 23 de abril de 1844
arriba citado, se sometió al Consejo de la Universidad
la inspección de todos los establecimientos de educación,
nacionales, provinciales o municipales, en cuyo número
se comprendieron sin duda las escuelas primarias, según
se ve por el artículo 50. La inspección se extendía, con
ciertas limitaciones, a los establecimientos particulares.
Para llevar a efecto estos encargos se establecieron
juntas provinciales de educación (artículo 57), e inspec-
ciones departamentales (artículo 62).
La Facultad de Humanidades pudo ejercer y ejerció
satisfactoriamente la inspección de las escuelas primarias
de la capital; pero carecía de medios para extenderla
más allá de la ciudad de Santiago. Esto fue sin duda lo
que dio motivo al precitado decreto de 23 de abril, que
parece trasferir la inspección general de las escuelas al
Consejo, por medio de las Juntas Provinciales y de las
Inspecciones de educación. Mas tardó poco en percibirse
que esta organización era poco menos que completa-
mente ineficaz para el objeto que se deseaba. Una que
otra provincia ha habido en que merced al celo del Jefe
Superior se desplegó por algún tiempo una actividad
bienhechora, y se cumplió con la debida regularidad el
encargo de dirigir estados periódicos al Consejo. Pero
la mayor parte de las provincias no los han remitido sino
a intervalos más o menos largos, y aun entonces incom-
pletos. Hay algunas, y no por cierto de las menos avan-
zadas en civilización y riqueza, de las que no se han
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recibido más que uno o dos estados desde el año de 1844
hasta el día. Aquella especie de animación que se notó
al principio, fue poco a poco entibiándose, y la experien-
cia me parece haber ya demostrado la insuficiencia de
esta armazón de Juntas y de Inspecciones para los fines
de su institución, y en particular, para proveemos de
datos estadísticos con la frecuencia y regularidad nece-
sarias. Lo que a este respecto se ha obtenido, se debe en
su mayor parte a la acción directa del Ministerio de Ins-
trucción Pública ejercida por los órganos oficiales de la
administración. Hácese, pues, cada día más urgente la
creación de otro orden de cosas, o el complemento del
que ya se ha ensayado cometiendo la estadística de la en-
señanza a una sección del Ministerio de Instrucción Pú-
blica. La Facultad de Humanidades y el Consejo podrían
seguir, como hasta aquí, facilitando en este ramo los
trabajos del Supremo Gobierno, ya en la discusión de
los reglamentos, ya en la revisión de los textos, ya en
la indicación de otros nuevos, o en la reforma de los exis-
tentes. La inspección, confiada principalmente a los visi-
tadores, aumentándose su número de manera que todas
las escuelas de la República pudiesen ser visitadas a lo
menos una vez cada año, generalizaría los excelentes
resultados que ya se han logrado por este medio en las
escuelas en que hasta ahora ha podido emplearse. Du-
rante la ausencia de los Visitadores, cuidarían los Inspec-
tores de que se observase el régimen establecido por
aquéllos en las escuelas fiscales, municipales y conven-
tuales, y les darían cuenta de lo que sobre este punto
mereciera su atención o reclamara su intervención.
Las Juntas Provinciales ejercerían la inspección en
las capitales de provincia, pero dejando siempre a los
Visitadores la incumbencia de proponer y plantear las
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reformas, en una palabra, todo lo concerniente a la sus-
tancia, forma y distribución de la enseñanza. A mi juicio,
la acción legal de los Visitadores debería ser uniforme
en las escuelas fiscales, municipales y conventuales; ex-
tensiva en ellas a plantear las reformas didácticas, y limi-
tada en las escuelas particulares a recomendarlas. Pero,
en la parte represiva de prácticas opuestas a la mora-
lidad y a la salubridad, las atribuciones de los Visitado-
res deberían ser unas mismas en todos los establecimien-
tos de enseñanza primaria, cualquiera que sea la pro-
cedencia de los fondos de que subsistan.
De estos antecedentes, se colige la necesidad de un
reglamento que determine las atribuciones de los Visi-
tadores en las varias clases de escuelas primarias; sus
relaciones con los Inspectores y las Juntas; las facultades
de que pueden hacer uso; y su correspondencia perió-
dica con el Ministerio de Instrucción Pública y con el
Consejo Universitario. Pero es preciso recordar que, si
las prescripciones del Gobierno no fuesen acompañadas
de la competente sanción, de nada serviría multiplicar
los reglamentos, y a la vuelta de pocos años tendríamos
que volver a lamentar su ineficacia.
II
La base de la estadística de la enseñanza primaria
y de toda la educación nacional, es el censo de la po-
blación; y hasta ahora sólo tenemos el de 1843, que no
nos permite rastrear, como tan de desear sería, la pro-
porción en que cada provincia, cada departamento, cada
distrito, cada pueblo, goza ahora de este gran beneficio,
que es a un mismo tiempo el germen y la medida de la
civilización intelectual. No sólo ha debido cambiar con-
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siderablemente desde aquella época la población absoluta
de cada localidad, sino la proporción de las poblaciones
de las varias localidades entre sí; porque está a la vista
de todos que la marcha de la población, rápida en varias
partes, en otras es lenta, en algunas apenas sensible. Pero
es preciso resignarnos a sacar el partido posible de esta
defectuosísima base. Procedamos momentáneamente so-
bre la suposición de haber permanecido estacionaria la
población desde 1843, y comparémosla con el cuadro
general de la educación primaria en Chile en 1853, pre-
sentado por el señor Ministro de Instrucción Pública al
Congreso. La razón entre el número de niños que van a















De manera que, según esta cuenta, tendríamos en la
escala de débil iluminación de las diferentes provincias
este orden gradual: Chiloé, Valparaíso, Atacama, Santia-
go, Valdivia, colocadas sobre el término medio de la Re-
pública; y bajo este término, Coquimbo, Concepción,
104
Discursos y Memorias
Aconcagua, Talca, Ñuble, Maule y Colchagua. Compa-
rando estos resultados con los que consigné en la Memo-
ria que tuve el honor de leer en la sesión solemne de
1848, la discrepancia no es grande. Chiloé y Valparaíso
ocupaban entonces, como ahora, los dos primeros luga-
res en la serie, y ahora, como entonces, Maule y Colcha-
gua parecen retener los dos últimos. En Santiago y Val-
divia, subsisten los guarismos anteriores 1/33, 1/38; Chi-
loé ha descendido aparentemente de 1/17 a 1/20, y Talca
de 1/43 a 1/59; pero Atacama ha subido de 1/40 a 1/28,
cambiando de lugar con Santiago; Coquimbo de 1/30 a
1/48, Aconcagua de 1/60 a 1/57 , Valparaíso de 1/28 a
1/25, Concepción de 1/75 a 1/55, Ñuble de 1/67 a 1/66,
Maule de 1/96 a 1/84, y Colchagua misma de 1/150 a
1/123. La República toda por término medio parece ha-
ber descendido de 1 por 45 a 1 por 47. Pero es indudable
que la cantidad absoluta de la enseñanza primaria ha
subido en todas partes, y que el pequeño descenso que
en algunas aparece es debido a la mayor exactitud de los
datos de que se ha servido el señor Ministro de Instruc-
ción Pública.
No puede menos de ocurrir una reflexión, y cierta-
mente poco a propósito para darnos una idea ventajosa
de los progresos de la Instrucción primaria. Gracias al
celo del Supremo Gobierno y de las Cámaras, se han
fundado desde 1843 gran número de escuelas primarias
dotadas con fondos fiscales; las municipalidades han con-
tribuido por su parte; y el número de las escuelas par-
ticulares ha recibido también algún incremento; pero la
población ha crecido al mismo tiempo en una razón más
o menos rápida en las diferentes provincias, y ¿cuál es
en 1853 el resultado de estos dos movimientos? En la
de Santiago, donde es de toda evidencia que la población
ha seguido desde 1843 una marcha ascendente algo rá-
105
Temas Educacionales
pida, la razón de 1 por 33 referida al censo de 1843 no
puede menos de exagerar bastante la que realmente ha
existido en 1853 -entre el número de los alumnos que se
educaban en las escuelas y el total de los habitantes. Si
supusiéramos que desde el año de 1843 la población de
esta provincia ha recibido una décima parte de aumento,
la razón de 1 por 33 debería convertirse en 1 por 36
para que expresase el número de habitantes a que corres-
pondía cada alumno primario en el año próximo pasado.
Y esto, prescindiendo de la imperfección del censo, que,
como todos saben, es diminuto siempre. Llamando pues,
razón aparente la que se refiere al censo de 1843 y
razón verdadera la que resultaría del cotejo con un censo
medianamente exacto para el año de 1853, es claro que
en cada localidad la razón aparente es tanto mayor que
la verdadera, cuanto mayor haya sido en esa localidad el
movimiento ascendente de la población, y que, por con-
siguiente, el término medio aparente de 1 por 47 que
hemos sacado para toda la República, debería bajar a
menos de 1 por 52, suponiendo que en el último decenio
se haya aumentado en una décima parte el total de la
población; que es el incremento más moderado que pue-
de razonablemente admitirse. Si en virtud de esta supo-
sición elevamos a 1.178.000 la población del año próximo
pasado y a 235.600 el número de personas que estaban
en -edad de educarse, sacaremos en limpio que el de los
que entonces iban a la escuela, que sólo alcanzó a 23.131,
es apenas una décima parte del de aquéllos a quienes
debía la sociedad este temprano indispensable cultivo del
alma, que es la semilla de toda civilización.
La fundación de nuevas escuelas por los medios que
han estado en acción hasta ahora, no puede seguir el
movimiento de la población, que se desarrolla en una pro-
gresión geométrica. Si no apelamos a otros medios, será
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cada año menor la razón entre el número de alumnos pri-
marios y el número de los habitantes. La clase que par-
ticipa de la instrucción elemental, será cada año una
fracción menor de la nación; y a nadie se ocultará todo
lo que habría de ominoso y desconsolador en esta incon-
testable deducción de los datos numéricos, si no nos apre-
surasemos a dotar de recursos mas adecuados la educa-
ción nacional. Tenemos a la vista el ejemplo de otros
países; una moderada contribución de los vecindarios,
ensayada al principio, si se quiere, en los departamentos
más poblados y ricos, y extendida gradualmente a los
otros, -es el arbitrio único para proveer a una necesidad
cada día más imperiosa. Sin eso, la barbarie iría cada
ano extendiendo su imperio sobre una porcion mas con-
siderable del cuerpo social. La mejora de la enseñanza
en ciertos ramos, el adelantamiento de la instrucción co-
legial y científica, no compensarían jamás, en la balanza
del bienestar común, los males inherentes a ese incre-
mento relativo de las clases condenadas a una carencia
completa de toda cultura intelectual y moral. Si nos fi-
guramos un círculo cuyas dimensiones creciesen conti-
nuamente, y en que un segmento iluminado brillase cada
vez con una luz más viva, pero, a pesar de su incremento
absoluto, formase una parte progresivamente más peque-
ña de la superficie total, podremos representarnos la mar-
cha de las luces en Chile, según sus actuales tendencias.
¿Y qué orden de cosas puede haber más opuesto al es-
píritu de las instituciones que nos rigen?
Los instructivos cuadros presentados en la última Me-
moria del señor Ministro de Instrucción Pública, mani-
fiestan que se educan actualmente en las escuelas 5.603
niñas, es decir, una por cada tres personas del otro sexo.
En 1848, la proporción era de una niña por cada cinco
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niños varones. Ha variado, pues, notablemente la propor-
ción de los sexos en favor de la mujer.
Si bajo este aspecto tenemos motivo de felicitarnos,
hay otro en que el cuadro de la educación popular no
es enteramente sombrío. De las 571 escuelas esparcidas
sobre la superficie de la República, hay por lo menos 410
en que, fuera de la Lectura, Escritura y Catecismo, se
dan nociones de Aritmética, y en cierto número de estas
escuelas se enseña además un poco de Gramática, de Geo-
grafía, de Historia y de otros ramos.
Ni deja de ser satisfactorio que las escuelas particu-
lares pagadas por los padres de familia eduquen casi la
mitad de todos los alumnos primarios; que en ellas estén
casi equilibrados los sexos; y que en cerca de la mitad
se den conocimientos de Aritmética, estudiándose en al-
gunas Gramática, Geografía, nociones de Historia y otros
ramos. El interés con que ya empieza a mirarse la edu-
cación del pueblo y los cuidados incesantes que consagra
el Gobierno a ella, hacen esperar que de día en día cre-
cerá -el número de los que por especulación o por una
vocación especial se dedican a este ramo de enseñanza.
Pero, donde yo veo la esperanza de un porvenir más
lisonjero, sobre todo después que el sostenimiento de las
escuelas esté a cargo de los vecindarios, es en el ensanche
y mejoramiento de la Normal de Preceptores, objeto cons-
tante de la solicitud del Gobierno. De allí se difundirán
los mejores métodos, la mejor disciplina pedagógica, y lo
que no vale menos, -el lustre, el prestigio de honor, de
que debe rodearse la enseñanza de las primeras letras,
confundida hasta ahora con las profesiones más humil-
des y oscuras, y acompañada, por consiguiente, de la in-
curia, del desaliño, de la ignorancia grosera, de la aspe-
reza repulsiva, que van poco a poco desapareciendo de
las escuelas en las principales poblaciones.
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En la Escuela Normal, se da instrucción actualmente
como a 70 alumnos: 50 pertenecen al curso de primer
año, 5 al de segundo, 13 al de tercero. Según el plan ofi-
cial, debe enseñarse Religión, Caligrafía, Aritmética, Geo-
metría elemental y práctica, Geografía descriptiva, no-
ciones de Geografía física, de Cosmografía, Gramática
castellana, Idioma inglés, Música vocal. En el primero y
más importante de estos ramos, no se da a la enseñanza
la extensión que sería d-e desear en un establecimiento
destinado a difundir las sanas ideas en todo el territorio
de la República; ideas cuya insuficiencia es casi en todas
partes verdaderamente lamentable. En la mayor parte
de los otros ramos, la enseñanza dista todavía bastante
de lo que debiera ser. Se echa menos la clase de Dibujo;
la Gimnástica, por falta de algunos elementos, no está
en ejercicio. Se abrirá una clase de Práctica Pedagógica,
en la sala espaciosa que le está destinada, luego que se la
provea de los muebles y útiles necesarios, que será muy
presto. El hermoso y vasto edificio con que ha sido do-
tada la Escuela hace desear que se mejore el menaje.
Importa sobre todo una vigilancia incesante sobre la dis-
ciplina -del establecimiento. Los medios que se han em-
pleado hasta ahora, no han alcanzado a llenar este obje-
to de un modo satisfactorio.
La instrucción que debe darse en la Escuela Normal,
según su plantación oficial, puede compararse ventajosa-
mente con la que se adquiere en algunos colegios. Pero
no sé si diga que bajo este respecto puede irse demasiado
lejos. Vendrá sin duda una época en que convenga no
sólo conservar, sino ensanchar, el plan de estudios que
la Escuela Normal abraza al presente. Pero, mientras se
halle en mantillas la enseñanza primaria, no es necesario
para su mejora gradual que se formen desde luego ins-
titutores adornados de conocimientos de que, en la voca-
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ción a que se destinan, no están llamados a hacer uso
por ahora. La excesiva extensión de la enseñanza produ-
ce dos inconvenientes graves: el aprendizaje abraza ob-
jetos que no caben tal vez cómodamente en un trienio,
o no pueden adquirirse sino de un modo extremadamen-
te superficial; lo extenso perjudica a lo sólido. Pero lo
peor de todo es que el joven se hallaría al salir de la Es-
cuela Normal provisto de aptitudes, que en un país don-
de en todas las carreras se deja sentir una escasez notable
de sujetos idóneos, le habilitarían para dedicarse con
fruto a ocupaciones mucho más lucrativas que el profe-
sorado primario, y le harían, si no desertar de él, mirarlo
como una consideración de interés secundario, y desem-
peñarlo con distracción y repugnancia. No faltarían ejem-
plos que citar en comprobación de lo que digo.
No hay establecimiento de educación en que más im-
porte la elección y revisión de los textos. Este es un pun-
to que no debe confiarse al juicio del Director y profeso-
res de la Escuela, por idóneos e ilustrados que sean. La
materia es bastante grave para merecer la atención, no
sólo de la Facultad de Humanidades, no sólo del Conse-
jo Universitario, sino del Supremo Gobierno. Los textos
de la Escuela Normal están destinados a formar, por me-
dio de los maestros de primeras letras, el catecismo del
pueblo, el alimento de las nuev-e décimas partes de la
población chilena. ¡Cuánto no va en esto al porvenir de
la República! Y esta consideración se aplica con no me-
nor fuerza a los hábitos de orden, aseo, comportación ur-
bana y decente, que deben inculcarse en la Escuela Nor-
mal, y que tan lastimosamente se echan menos en las cla-
ses ineducadas y a veces en una esfera más alta.
Otro establecimiento popular de educación, de que
debo hablar aquí, es la Escuela de Artes y Oficios. En
ella, además de la Religión, se enseñan Caligrafía, Gra-
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mática castellana, Aritmética y Principios de Algebra,
Geometría elemental, Trigonometría, Geografía descrip-
tiva, Mecánica industrial, Geografía, Dibujo ornamental
y de máquinas, y Elementos de Geometría descriptiva.
El año de 1854, en que debe completarse la enseñanza
de la primera falange de alumnos, añadirá nuevos cono-
cimientos teóricos, y perfeccionará la práctica de los cua-
tro talleres de herrería, fundición, mecánica y carpinte-
ría. Hay 33 alumnos de primer año, 12 de segundo, 20
de tercero; en todo, 65. Concurren al Taller de Herrería
8 alumnos, al de Fundición 9, al de Mecánica 30, al de
Carpintería 17. El establecimiento se halla en un pie flo-
reciente; sus productos tienen considerable demanda; su
disciplina es un modelo de precisión y regularidad. El
local recibe progresivos aumentos. En cuanto al aprove-
chamiento teórico y práctico de los alumnos, vale poco
mi juicio; pero -el de personas competentes deja poco que
desear, a lo menos respecto de la mayoría de las clases.
El sabio y modesto director don Julio Jariez se ocupa en
la redacción, para la Escuela de Artes, de un curso de
Ciencias Matemáticas y Físicas, que es traducido por
don Francisco Pérez, y de que ya se han publicado la
Aritmética, Algebra, Geometría y Trigonometría; segui-
rán la Geometría descriptiva, la Mecánica industrial y
los Elementos de Física y Química, aplicados a las Artes.
La Escuela de Sordos-mudos colocada en un departa-
mento de la Normal empezaba a dar las mejores esperan-
zas, cuando un accidente fatal vino a paralizar su ade-
lantamiento. He visto y admirado los progresos que en
tan poco tiempo han hecho -estas interesantes criaturas,
tan acreedoras a la atención del Gobierno y a la caridad
pública. Llegan a once las que contiene en la actualidad
la escuela. Se presentarán muchas más, si (como es de
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esperar) continúa la enseñanza, ya que no en manos del
señor Schieroni, en otras igualmente idóneas.
III
Sin una comunicación constante de los colegios con
el Consejo de la Universidad, sin la remisión periódica
de cuadros o estados que representen la instrucción que
se da en cada uno y el personal que la distribuye y la
recibe, es imposible formar idea del caudal de enseñanza
de que cada uno de estos establecimientos es la fuente,
ni de su circulación en la sociedad. Pero es preciso decir-
lo: a pesar de las repetidas órdenes del Gobierno, no se
verifica la remisión de esos estados con la debida regula-
ridad; y exceptuando los establecimientos públicos de la
capital, y cierto número de los particulares de la misma,
no hay colegio de que tengamos noticias bastantes para
apreciar, ni aun aproximativamente, la calidad y movi-
miento de la enseñanza que en él se proporcione. Sabe-
mos cuál es la planta oficial de los colegios provinciales
pagados por el Erario; pero ignoramos hasta qué punto
corresponde lo que existe a lo que debe ser. No me es
dado, pues, hacer en esta exposición otra cosa que solici-
tar del Gobierno nuevas órdenes para que se practique
cada año en una época dada la remisión de esos cuadros,
ajustados a los modelos que para este efecto se han su-
ministrado con profusión, cada vez que se ha indicado
su falta; contándose principalmente con el celo de los
Intendentes y Gobernadores para el cumplimiento de
esas órdenes. Sin que se realice la constante comunica-
ción que he indicado, la dirección atribuida por la Ley
Orgánica al Consejo Universitario es casi enteramente
ineficaz fuera de la órbita de la capital. Me veo, pues,
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en la necesidad de ceñirme a esta órbita para llenar del
modo posible el programa de mi exposición.
En la esperanza de que los documentos existentes en
el archivo del Consejo me suministrarían bastantes datos
para exhibir a lo menos un cuadro de los colegios parti-
culares de uno y otro sexo de la capital, había principiado
a examinar los estados correspondientes; pero tardé poco
en convencerme de su insuficiencia para el objeto que me
proponía. En algunos de los de más nota, se echa menos
el elemento más importante de todos; se dan los totales
de los alumnos que cursan cada clase, y se omite el total
de los que se educan en el establecimiento. Para evitar
éste y otros defectos en adelante, se hace necesario que,
junto con la orden de remitir al Consejo los estados en
una época determinada del año, se intime a cada colegio
la obligación de trazar el suyo en absoluta conformidad
al modelo.
Para el mejoramiento de los estudios preparatorios,
se han creado en el Instituto Nacional una clase de Física
elemental, otra de Historia de América y la particular de
Chile, otra de Teneduría de libros; y a la enseñanza de
Dibujo Lineal destinada a los artesanos, ha sido agrega-
da la de Dibujo de adorno.
A las clases de estudios preparatorios del Instituto,
han asistido en el año último 682 alumnos, de los cuales
los 252 internos, los 430 externos. El curso de estudios
con las adiciones de que acabo de hablar, comprende
ahora el Catecismo, los Fundamentos de la Fe, la Histo-
ria Sagrada, la Historia Eclesiástica, Aritmética, Algebra,
Geometría, Geografía, Cosmografía, Historia profana en
todos sus diferentes ramos; Gramática Castellana, Orto-
logia y Métrica castellanas, Lengua latina, Lenguas
francesas e inglesa, Literatura, Física elemental, Filoso-
fía y Derecho Natural, Teneduría de libros, Dibujo na-
113
Temas Educacionales
tural y de paisaje. Para los que se destinan a la carrera
de Matemáticas, no es obligatorio el Latín, pero se les
agrega la Trigonometría, la Geometría Analítica, las Sec-
ciones Cónícas.
Razones graves obligaron al Gobierno a limitar la
edad de los alumnos internos del Instituto; sus estudios
son los que acabo de indicar. La disciplina mejora. Los
exámenes del año último han sido en general satisfacto-
rios. Los que yo he presenciado, me parecieron regulares.
En el Seminario Conciliar, el curso preparatorio de
Humanidades dura de cuatro a seis años, y debe com-
prender además del Catecismo y la Historia Sagrada, la
Aritmética, Algebra y Geometría elementales, la Geogra-
fía y Cosmografía, Elementos de Historia profana anti-
gua y moderna, Gramática Castellana, Lengua Latina.
Sucesivamente deben estudiarse en dos años la Lógica,
Metafísica y Moral, los Fundamentos de la Fe, la Retóri-
ca, la Física, la Lengua Francesa. Las ciencias eclesiás-
ticas comprenderán: Lugares Teológicos, Teología Dog-
mática, Moral y Expositiva, Historia de la Teología, Con-
troversia Bíblica, Derecho Natural, Derecho Canónico
concordado con el Civil, Liturgia, Historia Eclesiástica,
Literatura y Oratoria Sagradas, Cómputo eclesiástico. Ca-
si todas estas clases existen ya; y el plan abrazará ade-
más la enseñanza de los idiomas sagrados, que no se ha
introducido todavía por falta de medios. Asisten a las cla-
ses 152 alumnos; los 115 internos.
Por lo que he podido juzgar en el examen de un corto
número de alumnos, la enseñanza de las letras humanas
es extensa y liberal en el -Seminario. La disciplina interior,
excelente.
En la Escuela Militar, han recibido examen, a fines
de 1853, setenta alumnos, de ellos veintitrés pertenecien-
tes a la sección de cabos. Fueron examinados en los ra-
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mos de Religión, Caligrafía, Gramática y Métrica caste-
llanas, Lengua francesa e inglesa, Historia, Aritmética,
Algebra, Geometría Elemental, Trigonometría Rectilínea,
Trigonometría Esférica, Sistema Métrico, Geometría Des-
criptiva, Topografía, Cosmografía, Geografía Física, Geo-
grafía Política, Dibujo, Fortificación pasajera, Ordenan-
zas Militares, Ejercicio Militar, Táctica, Gimnástica y Es-
grima. La sección de cabos aprende Religión, Caligrafía,
Aritmética, Gramática, Historia Sagrada, Historia de Chi-
le, Ordenanza, Dibujo, Ejercicio Militar, Gimnástica, Es-
grima. Sobre los resultados de estos exámenes, me remi-
to a los informes de las comisiones, que se publicarán in-
mediatamente en los Anales. Sólo notaré que los votos de
distinción han recaido principalmente en las clases de
Gramática Castellana, de Idiomas Extranjeros, de Histo-
ria Sagrada, de Historia de América, de Geometría Ele-
mental y Trigometría Rectilínea, de Algebra, de Sistema
Métrico, de Ordenanza y Dibujo. Entre los textos adop-
tados para la enseñanza, debo hacer mención especial del
de Topografía y Agrimensura, por el malogrado don Jo-
sé Agustín Olavarrieta, miembro de la Facultad de Ma-
temáticas. La Escuela Militar conserva el carácter de re-
gularidad, aseo y decencia, que de algunos años acá la ha
distinguido honrosamente.
IV
No dejaré de repetir una observación general que se
ha hecho algunas otras veces sobre la instrucción cole-
gial, y que por su importancia merece inculcarse. Se mi-
ran generalmente los ramos que forman esta especie de
instrucción como meramente preparatorios para las ca-
rreras profesionales; es decir, que se consideran solamen-
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te como un medio, no como un fin importante en sí mis-
mo. De esta general preocupación, nacen graves incon-
venientes para el incremento de la civilización intelec-
tual. Los que no aspiran a una profesión científica, no
aprecian en su justo valor la posesión de aquellos cono-
cimientos que distinguen en todas partes a la gente edu-
cada; y es preciso confesarlo, se nota a menudo esta falta
en la clase más favorecida de la fortuna, que es donde
deben presentarse en realce aquella amenidad y elegan-
cia, que proceden de una inteligencia cultivada y carac-
terizan a una sociedad en progreso. De ahí el hacerse los
estudios preparatorios sin verdadera contracción, sin
amor, como condiciones indispensables que abren la
puerta a conocimientos, no más elevados, sino más lucra-
tivos; como adquisiciones que, para los iniciados en és-
tos, no valen la pena de conservarse, y de que en el cur-
so de la vida aparecen pocos vestigios. Otra consecuencia
del mismo principio es la limitada concurrencia de la ju-
ventud a los colegios provinciales, destinados principal-
mente a la difusión de ese caudal de luces de que no de-
be carecer un hombre de regular educación, y que le ha-
bilita no sólo para el comercio social sino para llenar de-
centemente las funciones a que son llamados indistinta-
mente los ciudadanos en nuestra organización política.
Las carreras literarias, y en especial la del foro, son el
grande objeto de la ambición de los jóvenes, y por eso
vemos que en ciertos colegios se ha solicitado con ardor
el establecimiento de clases de Derecho, como un medio
de atraer la juventud a su seno, y de retenerla algún tiem-
po. A las Ciencias Físicas, que apenas empiezan a des-
pertar la atención de la juventud estudiosa de la capital,
se manifiesta poca o ninguna afición en las provincias,
exceptuada Coquimbo, donde siguen cultivándose los ra-
mos que interesan a la principal industria del Norte. Los
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progresos pues, que en esta parte se observan están re-
ducidos al establecimiento central de educación, de don-
de sin duda se difundirán gradualmente a lo demás del
país. La nueva organización del Departamento Físico-
Matemático debe acelerar este importante movimiento.
y
El Consejo ha mirado como uno de sus primeros de-
beres el mejoramiento de la enseñanza religiosa, y ha te-
nido la satisfacción de que no hayan sido ineficaces sus
esfuerzos. Sobre las faltas que a este respecto han reve-
lado los cuadros periódicos de los colegios, ha hecho re-
petidas observaciones; pero, no recibiéndose estos cua-
dros con la regularidad que sería de desear, no es fácil
decir hasta qué punto se hayan llevado a cabo las indica-
ciones del cuerpo. En la capital, la mejora ha sido eviden-
te; se han adoptado mejores textos; los exámenes han jus-
tificado el adelantamiento de los alumnos en esta parte.
He presenciado algunos en el presente año; y debo notar,
como una circunstancia no común, que en la respuesta
de los niños no se repetían textualmente las lecciones;
que ellas no eran un trabajo puramente mecánico de la
memoria. Esta es una condición a que es preciso atender
para apreciar el cultivo que verdaderamente recibe la
mente en sus primeros albores, y que no siempre me ha
parecido realizada en las pruebas orales a que me ha ca-
bido asistir.
El Catecismo del padre fray José Benítez ha logrado
la aceptación que merecía, adoptándose en la mayor par-
te de los colegios y escuelas.
En 1848, había publicado don Ramón Valentín Gar-
cía un Tratado de la Verdadera Religión y de la Verda-
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dera Iglesia, destinado a la instrucción de la juventud en
el Instituto Nacional. Sobre su adaptación a este objeto,
basta citar el juicio expresado por el autor. “La experien-
cia, dice, nos ha enseñado que estas lecciones no están
al alcance de los que no han estudiado los principios del
raciocinio y los elementos de la ciencia de la razón”. Pe-
netrado de esta idea, concibió el pensamiento de un tra-
bajo más sencillo que el anterior, pero al mismo tiempo
más comprensivo que la bien conocida obrita del presbí-
tero don Jaime Balmes, a quien tanto deben la Iglesia y
las letras: La Religión Demostrada al alcance de los ni-
ños, reimpresa el año de 1846 en Santiago. El nuevo tra-
bajo del digno prebendado ha salido a luz el año próxi-
mo pasado; y me han parecido encontrarse en él las ca-
lidades de sencillez y perspicuidad que en el anterior se
habían echado menos. Hasta qué punto realice las otras
condiciones esenciales de una obra de esta especie, toca
a la autoridad eclesiástica decidirlo, y se aguarda su dic-
tamen.
VI
Al hablar de otro ramo interesante de la instrucción
preparatoria, la Gramática de la Lengua Castellana, mi
juicio debe ciertamente recibirse con desconfianza, en
cuanto al verdadero valor de las innovaciones que yo he
introducido en los textos, y a los efectos que ellas han
producido hasta ahora. Sobre el compendio destinado a
las escuelas, y generalmente a la juventud que no aspira
a un conocimiento profundo de la lengua, diré solamente
lo que me propuse al redactarlo, y los inteligentes deci-
dirán si he logrado llenar mi programa. Quise descartar
de estos rudimentos aquellas definiciones vagas, inexac-
tas, oscuras, que no hacían más que recargar de palabras
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la inteligencia infantil, acostumbrándola a pagarse de
fórmulas que para ella no tenían sentido alguno. Quise
hacer una reseña de los defectos que suelen cometerse
no sólo por los niños, sino por los adultos, de todos los
vulgarismos que deslucen el lenguaje y los escritos aun
de personas instruidas, y hasta las producciones en que
se ostentan conocimientos nada vulgares y centellean ta-
lentos privilegiados. Quise trazar un método práctico
que, seguido por los profesores en la parte más difícil de
la Gramática, ahorrase el estudio de reglas complicadas
que la memoria no retiene con fidelidad, aun cuando el
entendimiento las abarque, y sustituyese a ellas hábitos
correctos, que llevasen adelante aquel primer aprendiza-
je que principia en la cuna, corregiéndolo donde se des-
vía de lo que se llama buen uso, que es el general de los
países en que se habla el castellano. Ignoro si se practica
este método en los establecimientos que han adoptado mi
compendio y si sus ventajas prácticas han correspondido
a mi esperanza. Pero se me permitirá repetir lo que dije
en la advertencia que precede a este opúsculo: “Son mu-
chos, muchísimos, aun en la clase educada, los que, le-
yendo algunas páginas de esta Gramática rudimental,
evitarían graves errores en el uso de la lengua nativa”.
Varias veces he visto niños que en los exámenes repetían
con bastante exactitud las reglas; y que, presentándose-
les una frase incorrecta para que indicasen el solecismo,
el vulgarismo, cometido en ella, salían mal de esta prue-
ba. Creo por lo menos que mi plan es el que debe seguir-
se en este libro de los niños. No me lisonjeo de haberlo
desempeñado cumplidamente; pero su ejecución puede
ser mejorada por otros que tengan más tiempo y más lu-
ces que dedicar a este ingrato trabajo.
Los mismos ejercicios prácticos en mayor escala, y
por una más completa análisis, deben repetirse en el es-
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tudio de la Gramática Superior; pero bajo este punto de
vista es justo decir que hay poco que añadir a lo que se
observa actualmente en el Instituto. Lo que en el estudio
de la Gramática se llama allí Análisis Lógica, merece cier-
tamente este nombre. Ella descompone en sus mínimas
partes el razonamiento, dando cuenta de los grados de
dependencia en que se hallan entre sí, no las palabras,
sino las ideas y los grupos de ideas de que se compone el
pensamiento complejo, desarrollado en cada período.
Practicase otro tanto en el estudio del Latín; y no sería
difícil aplicarlo a los idiomas extranjeros vivientes.
Doy una importancia de primer orden al estudio bien
hecho de las lenguas vivas y muertas. No lo apreciamos
en su justo valor, cuando nos limitamos a considerarlos
como un medio, sea para la adquisición de los conoci-
mientos científicos, sea para la mutua comunicación y
comercio. Aspiraciones más elevadas lo ennoblecen. Oi-
gamos lo que dice sobre este punto una escritora que ha
sabido unir en esta materia la filosofía al buen gusto, y
la teoría al ejemplo.
“No ha faltado razón para hacer del estudio de las
lenguas antiguas y modernas la base de los establecimien-
tos de educación en que se han formado los hombres más
inteligentes de Europa. El sentido de una frase en una
lengua extranjera es a un mismo tiempo un problema gra-
matical e intelectual, y un problema enteramente pro-
porcionado a la inteligencia del niño. Al principio no en-
tiende él más que las palabr~s;elévase luego a la com-
prensión de la frase; y sucesivamente la hermosura. de la
expresión, su energía, su armonía, toda la vida del len-
guaje del hombre, se le hace sentir por grados, traducién-
dolo. Prueba sus fuerzas luchando a solas con las dificul-
tades que le presentan a la vez dos lenguas; intérnase en
las ideas, compara y combina diversos géneros de analo-
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gías y semejanzas; y la actividad espontánea del espíritu,
la sola que da un verdadero desarrollo al pensamiento,
es vivamente excitada en este trabajo, superior a cual-
quier otro por el número de facultades que ejercita; y es
una felicidad poder emplear la memoria flexible del niño
en una especie de conocimientos sin la cual se vería li-
mitada toda su vida al círculo de su propia nación; círcu-
lo estrecho, como todo lo que es exclusivo. El estudio de
la Gramática exige el mismo encadenamiento, la misma
fuerza de atención que las Matemáticas; pero su conexión
con el pensamiento es mucho más íntima. La Gramática
enlaza las ideas unas a otras, como el cálculo encadena
los guarismos; la lógica gramatical es tan exacta como la
del Algebra; y tiene la ventaja de aplicarse a todo lo que
hay de más viviente -en nuestro espíritu; las palabras son
a un tiempo guarismos e imágenes, esclavas y libres, so-
metidas a la disciplina de la Sintaxis y todopoderosas por
su significación natural... Todo ha pasado por las pala-
bras, y todo vuelve a encontrarse en ellas, cuando sabe-
mos examinarlas”.
Tenemos aquí no sólo justamente apreciada la impor-
tancia del estudio de las lenguas en un establecimiento
de educación, sino bosquejado el rumbo que debe seguir-
se en su mejoramiento gradual.
La práctica de los ejercicios escritos continúa en to-
das las materias en que puede tener cabida. El libro de
temas de que está encargado don Luis Antonio Vendel-
Heyl, dará en el estudio de la Lengua Latina la debida
regularidad a este método, estableciendo una graduada
correspondencia entre los temas y las reglas de la Gramá-
tica adoptada en el Instituto. Han ido desapareciendo de
la pronunciación de este idioma algunos defectos que la
afeaban, y un conocimiento más cabal de la Prosodia
(facilitado ahora por la que ha publicado el mismo erni-
121
Temas Educacionales
nente profesor), acabará de corregir la inexactitud de
que todavía se ven ejemplos en la acentuación, Mas, pa-
ra lograr este objeto, es un auxilio indispensable el ejer.
cicio de la versificación latina, que yo considero, no co-
mo un fin que tenga valor alguno en sí mismo, sino como
un medio, sea para adquirir una pronunciación esmera-
da, sea para percibir los encantos de la armonía en los
grandes modelos poéticos que nos ha legado la antigüe-
dad. Adquirimos de esta manera, si es lícito decirlo así,
un sentido nuevo que pone a nuestro alcance todo lo que
hay de bello en la lengua de la imaginación manejada
por los grandes poetas. Leer sin esta preparación a Vir-
gilio y Horacio es como leerlos en prosa, como leerlos en
una traducción imperfecta; es defraudar a la inteligencia
de una adquisición preciosa en el aprendizaje de las len-
guas, que consiste en hacerla capaz, no sólo de compren-
der lo escrito, sino de apreciar las bellezas de la ejecución
artística. Este es sin duda el último grado a que podemos
llegar en la posesión de un idioma, ya que pocos alcan-
zan; pero, sin subir a tanta altura, podemos todavía sacar
mucho fruto de un estudio detenido de la pronunciación
y el ritmo; y esto no sólo en las lenguas antiguas, sino
en los idiomas vivientes. De nuestros limitados conoci-
mientos en esta materia, procede la injusticia con que
muchos juzgan lo que no son capaces de apreciar, o por
el contrario, la afectada admiración con que celebran lo
que en realidad no perciben. Sólo una cosa me permitiré
añadir a estas observaciones que se acusarán tal vez de
frívolas y pedagógicas: si vale algo el estudio de la Lite-
ratura, es preciso proporcionarle los medios necesarios
para la contemplación instructiva de los grandes mode-
los; sin lo cual es imposible conocerlos, y en el culto




He hablado de la importancia de los ejercicios prác-
ticos. La Filosofía misma no debe desdeñarse de adop-
tarlos. Producir tendencias y hábitos provechosos es el
grande objeto de toda disciplina del alma. No hay razo-
namiento alguno hablado o escrito, en que no tenga parte
el procedimiento intelectual que llamamos raciocinio; y
en muchas producciones literarias él es el que forma el
elemento dominante. Señálese por vía de ejercicio en una
de ellas la cadena raciocinativa, que la imaginación y
el sentimiento vivifican, y que el lenguaje del escritor
reviste de formas más o menos vistosas y gratas. No se
trata del silogismo escolástico: él debe tener sin duda su
parte, porque él formula una de las operaciones más fre-
cuentes con que el alma llega a cierto género de verda-
des y las desenvuelve en una serie de consecuencias ri-
gurosas. Los escolásticos erraron pretendiendo darnos en
su silogismo el instrumento universal de la razón huma-
na. Aun en los raciocinios deductivos en que se busca
una ilación necesaria, el procedimiento intelectual toma
ya un giro, ya otro. Hay tantas especies de raciocinios
deductivos, como axiomas diversos; cada axioma es la
fórmula de un proceder raciocinativo peculiar, o por
mejor decir, de un instinto mental que nos guía sin sa-
berlo en el ejercicio de la razón. Una lógica tan instruc-
tiva como fácil sería la que nos desentrañase la marcha
del entendimiento en las producciones didácticas y ora-
torias; la que nos pusiese a la vista estos resortes nativos,
estos instintos maravillosos, que la criatura racional man-
tiene en incesante actividad, y que manifestase al mismo
tiempo sus abusos, sus tropiezos y su extravíos.
VII
Para el estudio de la Geografía, pudiera servir un tex-
to breve, acompañado también de frecuentes ejercicios
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prácticos, en la resolución de problemas por el expedito
manejo de los globos, como se acostumbra en los colegios
de Europa y de los Estados Unidos. Se adquiriría por este
medio en poco tiempo, y de un modo tan fácil como en-
tretenido y agradable, el conocimiento de nuestro pla-
neta en sus grandes rasgos físicos y en sus principales
divisiones políticas.
Se puede omitir sin inconveniente aquellos pormeno-
res de que la memoria es generalmente un depositario
infie], y que suministran, cuando es necesario, los mapas,
los diccionarios geográficos. Por el contrario, los resulta-
dos generales que presentan el balance estadístico de los
imperios, de los idiomas, de las religiones, del comercio,
de la riqueza, de la fuerza armada, deben mirarse corno
de una importancia primaria.
Sirven para la clase preparatoria de Física Experimen-
tal los elementos publicados por el Rector del Instituto
don Antonio Ramírez. Don Domingo Faustino Sarmiento,
a quien tanto debe la enseñanza primaria, ha querido
también popularizar el conocimiento de los fenómenos
físicos, traduciendo El Por qué o La Física al alcance de
todos. ¡Ojalá se imitara su ejemplo, vertiendo a nuestra
lengua tantas excelentes obritas que se publican en fran-
cés e inglés con el objeto de hacer accesibles a todos
las más útiles verdades científicas! Estas traducciones
proporcionarían excelentes libros de lectura para las es-
cuelas y los colegios de uno y otro sexo.
La Cosmografía, ceñida a brevísimas dimensiones en
su primer aparecimiento entre los ramos preparatorios,
se estudia en el día más cumplidamente por el texto de
don Carlos Riso Patrón, que en una edición reciente ha
extendido y mejorado bastante la primera, y ha presen-
tado los principales problemas que por medio de los glo-
bos deben resolver los alumnos. Se ha redactado otro texto
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aún más extenso por don Diego Martínez, que parece
haberse dedicado a esta materia con predilección. Aun-
que el Consejo Universitario ha dado su aprobación a
uno y otro, dejando al profesor del ramo la elección del
que le parezca más adecuado, y aunque por ahora se ha
preferido el primero, sería digno de la liberalidad con
que el Supremo Gobierno protege las letras y estimula
los trabajos didácticos, conceder algún auxilio al señor
Martínez, para cubrir hasta cierto punto los costos de
impresión y grabado. Sus Lecciones podrán siempre con-
sultarse con aprovechamiento, y los mismos que estudiaii
por el texto del señor Riso Patrón, hallarán más des-
arrollados en el del señor Martínez algunos puntos im-
portantes a que sólo ha cabido un pequeño espacio en
el plan adoptado por el autor del primero. Séame per-
mitido añadir que el señor Martínez se hace notar por
un ardor nada común en los estudios literarios, que en
general no se cultivan, sino a la ligera, y como una tran-
sición necesaria.
VIII
Este es el lugar de mencionar otras composiciones
didácticas que ejecutadas por beneméritos profesores, han
obtenido la aprobación del Consejo. He citado ya algu-
nas, y añado ahora la Colección de pasa/es selectos en
inglés por don Enrique Cood, los Elementos de Aritmé-
tica, Geometría y Trigonometría por don José Basterrica,
y otro estimable Tratado de Aritmética por don Luis
Gorostiaga.
Merece una mención distinguida el Tratado de Geo-
grafía Antigua por don Guillermo Antonio Moreno. Bajo
su forma primitiva, se encontraron en él algunos defectos
que, advertidos por la comisión encargada de examinar
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la obra, indujeron al autor a reformarla. Hállase ahora,
con las correcciones introducidas en ella, sometida de
nuevo al examen de la misma comisión, que aún no ha
pronunciado su juicio. Es de creer que, enmendadas las
inexactitudes, y mejorado el plan, podrá en breve reco-
mendarse a la aprobación del Consejo este meritorio tra-
bajo, que hace honor a la instrucción y laboriosidad del
señor Moreno.
Ha salido a luz y obtenido la aprobación del Consejo
una Historia de la Edad Media, escrita en francés por
Víctor Boreau, y traducida al castellano por don Rai-
mundo Silva. Prepáranse otras publicaciones en el ramo
de Historia, que no tiene todavía en nuestros estableci-
mientos de educación suficiente número de textos ade-
cuados. Déjase sentir la necesidad de elevarlo entre nos-
otros a la altura en que lo han colocado de algunos años
a esta parte la erudición, la crítica y la filosofía de tantos
grandes escritores; y de reducirlo al mismo tiempo a las
exigencias de la enseñanza elemental. Es preciso dar tex-
tos en que no se fatigue la memoria juvenil con porme-
nores enojosos, y en que, mirándose la verdad histórica
como un requisito indispensable, se descarten las exage-
raciones, los cuentos vulgares, las apreciaciones inexactas,
las teorías aventuradas.
En esto, como en todos los otros ramos, podremos
disfrutar, por medio de buenas traducciones, lo mucho
y excelente que produce sin cesar la infatigable actividad
literaria y científica de las naciones europeas y de los
Estados Unidos de América. Pero no olvidemos que una
buena versión no es cosa tan fácil como a primera vista
parece. No aumentemos el número de esas traducciones
que necesitan ellas mismas de traducirse; que, en el trán-
sito de una lengua extranjera a la nuestra, dejan el ori-
ginal a la mitad del camino; y que, deslustrando lo que
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tocan, adulteran cada día más nuestro idioma nativo. Una
buena traducción exige una inteligencia más que media-
namente cultivada; y si se destina a la enseñanza, exige
también una escrupulosa pureza de lenguaje, y una es-
merada aunque modesta elegancia.
Al hacer mención de la Historia, no es posible pasar
por alto las memorias anuales que, en conformidad al
artículo 28 de nuestra Ley Orgánica, se presentan cada
año en la sesión solemne del cuerpo universitario. Ellas
han ilustrado épocas importantes de nuestra Historia, y
en especial la de nuestra emancipación política. En casi
todas ellas, se nota un trabajo de investigación, que ha
sacado a luz particularidades conocidas de pocos, y nu-
merosos datos en que fundar apreciaciones justas de los
hombres y de las cosas, aun cuando alguna vez las del
lector imparcial discrepen de las del autor; como no pue-
de menos de suceder mientras fermenten las pasiones
de partido que ensangrentaron aquellas luchas heroicas:
-pericuiosae plenum opus aleae. En cierto número de esas
obras, el mérito de la ejecución literaria realza el interés
del asunto: la narración es sencilla y rápida; el lenguaje
correcto; el estilo animado, y no pocas veces pintoresco.
Los concursos solemnes abiertos por las Facultades
han producido pocos pero estimables trabajos. Entre ellos,
el de la Historía Eclesiástica de Chile por el presbítero
don José Ignacio Víctor Eyzaguirre, miembro y por al-
gunos años Decano de la Facultad de Teología, es par-
ticularmente acreedor a la gratitud nacional. La Memoria
presentada por don Miguel Luis y don Gregorio Víctor
Amunátegui al concurso literario de la Facultad de Hu-
manidades del año de 1850 narra los sucesos de una épo-
ca aciaga de nuestra emancipación, acopiando curiosas
noticias, juzgando los hechos con discernimiento y expo-
niéndolos a menudo con animación y lucidez. La comi-
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Sión que examinó esta obra no fue más que estrictamente
justa en los elogios que de ella hizo. Igual suceso tuvo
la Memoria presentada por los mismos señores al concur-
so literario de 1852, sobre los acontecímietnos de la re-
volución en los años 1811 y 1812. Pero, aun fuera de
las ocasiones a que aludo, han salido de nuestras prensas
varios opúsculos literarios interesantes por el asunto y
notables por la ejecución. La Historia de las Constitucio-
nes modernas por don José Victorino Lastarria, miembro
de la Facultad de Humanidades, encontrará probable-
mente no pocos lectores que protesten contra algunas
de las doctrinas políticas del autor; pero esta obra, como
todo lo que sale de sus manos, lleva el sello de un pen-
samiento vigoroso y de una exposición elegante.
En lo que la actividad del ingenio nacional ha bri-
llado más en los últimos años, es en las composiciones
poéticas. Chile puede competir en el día con cualquiera
de las otras Repúblicas hispano-americanas, si no en el
número, en la excelencia de sus buenos ensayos poéticos;
y yo no limitaría este juicio a nuestras jóvenes naciones,
si a la copia y belleza de las imágenes y al vuelo de los
pensamientos acompañase en ellos una dicción más cas-
tigada, un conocimiento más cabal de la lengua. A la
verdad, bajo este respecto hay diferencias; pero si en
ciertas composiciones la tersura del estilo da un vestido
trasparente a la suavidad de los pensamientos y afectos,
~i ocurre apenas algún desliz de aquellos que no son raros
en algunos de los más célebres escritores castellanos de
nuestros días, en otras toparnos con vulgarismos groseros,
con faltas que acusan una inexplicable ignorancia de las
primeras nociones gramaticales; y esto en medio de las
pompas de una fantasía lozana, al lado de frases de una
originalidad feliz, y de rasgos que parecerían trazados
por el pincel de Byron. Expresaré con ingenuidad lo que
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pienso. La incorrección gramatical y el abuso de los neo-
logismos deslucen nuestra literatura en todos sus ramos:
en los trabajos del foro, en los discursos académicos, en
las discusiones políticas, en las producciones de la ora-
toria sagrada. Fuera de unas pocas y bien conocidas
excepciones, todo lo que sale de nuestra prensa lleva
esta desgraciada estampa. Digo el abuso de los neologis-
mos, porque me sentiría poco dispuesto a elogiar el mez-
quino purismo que aspirase a estereotipar los idiomas, y
que cuando todo progresa, cuando pululan en todas
líneas ideas originales y creaciones portentosas, se obs-
tinara en revestirlas con el ropaje de otros siglos, que no
alcanzaron ni aun a columbrarlas de lejos. Semejante al
pintor de la fábula, que, para competir con Velázquez,
ponía la ropilla de la corte de Felipe II a los personajes
contemporáneos que retrataba.
-No quiero hablar de trasgresiones más graves; del
abuso lamentable que se hace del talento en colorir
escenas impúdicas, y los extravíos de una Filosofía irre-
ligiosa y antisocial. ¿Se han agotado por ventura las vetas
laboreadas por los grandes ingenios de los tiempos pa-
sados? ¿No tienen ya nada que dar al poeta el espectácu-
lo de la naturaleza y el desenvolvimiento de los afectos
puros del alma? Es un gusto estragado el que solicita
impresiones fuertes, conculcando lo más venerable y alar-
mando el pudor. La impiedad y la sensualidad pueden
ser alicientes para ciertos lectores; pero, un alma natural-
mente elevada, un alma adornada con dotes sobresalien-
tes, debe desdeñarse de emplearlas.
Ix
Después de lo que tuve el honor de decir pocos meses
ha sobre el progreso y estado actual de los estudios uni-
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versitarios y sobre las mejoras que pudieran hacerse en
ellos, sólo tengo que felicitarme por la acogida que el
Supremo Gobierno se ha servido dar en gran parte a las
indicaciones del Consejo, que en aquella ocasión expresé
a la larga. Los Decretos Supremos que actualmente se
insertan en los Anales, contienen las modificaciones a
que desde el próximo año escolar quedarán sujetos los
estudios profesionales.
La Filosofía, según este arreglo, quedará reducida,
como prevenían los reglamentos vigentes, a un curso
anual, que sólo figurará -entre los estudios preparatorios.
Pero tenemos motivos de creer que, para completar los
de la sección universitaria, se planteará en ella una clase
de Filosofía Superior, en que tendrá -esta ciencia el des-
envolvimiento que corresponde a su importancia.
Todos vemos con satisfacción el lugar que en el nuevo
arreglo se asigna al Derecho Administrativo, y la exten-
sión que se desea dar a otro ramo de Derecho que se
hace cada día más -acreedor a la atención de la juventud
estudiosa, y de la clase industriosa y acomodada que se
dedica al comercio.
En el quinquenio escolar terminado en setiembre
último, han recibido el grado de Licenciados en la Fa-
cultad de Teología 3, en la de Leyes 108, en la de Medi-
cina 40, en la de Matemáticas 1. Se han graduado de
Bachilleres en Teología 26, en Leyes 98, en Medicina
10, en Matemáticas 11, en Filosofía y Humanidades 36.
Para la enseñanza superior, ha publicado don Ignacio
Domeyko la Física Experimental y Meteorología de Poui-
llet, compendiada en parte, en parte variada y adaptada
a Chile; don Vicente Bustillos, un tratado elemental de
Química Orgánica; y don Claudio Brunet de Baines, un
Curso de Arquitectura destinado a la clase que se le en-
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comendó en el Instituto Nacional, establecida por Decre-
to Supremo de 17 de noviembre de 1849.
En medio de la extensión y solidez progresiva que
toman los estudios universitarios, no puedo menos de no-
tar que no se ha llevado a cumplido efecto la dirección
inmediata de ellos confiada a comisiones de las respec-
tivas Facultades, según el decreto orgánico que separó
de la instrucción preparatoria la profesional y científica.
Es de toda necesidad que se celebren las reuniones pe-
riódicas de las comisiones. Lo es igualmente que se des-
linden con más individualidad y precisión las atribucio-
nes del Delegado Universitario, y sus relaciones, sea con
el Consejo de la Universidad, sea con los Decanos de
las Facultades. Conviene asimismo arreglar el uso de la
Biblioteca que empieza a formarse bajo los auspicios de
la Universidad. Aunque ella no sea por ahora más que
un modesto gabinete de lectura, crece rápidamente; y
debe precaverse el deterioro y extravío de los objetos que
la componen. Sobre todas estas materias, prepararé con
el Delegado Universitario algunos trabajos, que tendré
el honor de presentar al Consejo, para someterlos al exa-
men y aprobación del Supremo Gobierno.
x
Entre los sucesos de alguna importancia enlazados
con el progreso de la instrucción, no es de los menos
notables la creación de la Escuela de Pintura bajo la
dirección de don Alejandro Ciccarelli, y con arreglo a lo
prescrito en el decreto de 4 de enero de 1849.
Por decreto de 6 de marzo del mismo año, se trazó
la primera planta de la Escuela de Artes y Oficios, ins-




Por otro de 20 de octubre del mismo año, tomó el
Gobierno bajo su protección la Escuela de Música y de
Canto establecida por la cofradía del Santo Sepulcro;
profesor don Adoifo Desjardins. Sobre esta base, se esta-
bleció en 17 de junio de 1850, a cargo del mismo artista,
una Escuela y Conservatorio de Música.
Por decreto de 7 de enero de 1850, fue trasladado el
Instituto Nacional a su nuevo y grandioso edificio.
Por otro de 30 de julio del mismo año, se agregaron
a los estudios forenses el de los Códigos especiales de
Guerra y Marina, el de Comercio y el de Minería.
Por otro de 3 de agosto siguiente, fue convertida la
Academia Forense -en una clase de Derecho Práctico.
En 30 de enero de 1851 se dictó un extenso reglamen-
to para la Escuela de Artes y Oficios, y otro en 30 del
mismo mes y año para el Conservatorio de Música.
En 6 de agosto de 1852, se fundó por el Supremo
Gobierno un periódico mensual con el título de Monitor
de las Escuelas Primarias, y se encargó su redacción a
don Domingo Faustino Sarmiento, tan conocido ya por
su constante dedicación y servicios a la instrucción
popular.
En 17 del mismo mes y año, comprados por la nación
al señor Gilliss, jefe de la Expedición Astronómica de los
Estados Unidos de América, los edificios, instrumentos
y libros del Observatorio Astronómico, erigido en el cerro
de Santa Lucía, fue nombrado para su dirección don
Carlos Moesta, con cargo de dar lecciones de Astronomía
práctica a los alumnos que el Gobierno le designase y
de llevar una clase auxiliar de Matemáticas superiores
en el Instituto.
En enero de 1853, se estableció un curso teórico-
práctico de Obstetricia en la casa de expósitos.
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En 12 de julio, ha sido anunciado un premio de mil
pesos para el autor nacional o extranjero, del libro en
que mejor se desenvuelva el influjo de la instrucción
primaria en las costumbres, industria y prosperidad na-
cional; la organización que convenga darla en Chile; y
el modo de procurarla rentas adecuadas.
En 11 de noviembre, se confió nuevamente a don
Luis Antonio Vendel-Heyl la formación de una colección
de trozos escogidos de los autores latinos, con comen-
tarios y análisis, que, junto con los pasajes insertos, den
una idea cabal de cada composición; y se le encargó al
mismo tiempo la redacción de un curso de temas latinos,
graduados y adaptados a la Gramática Latina de que se
hace uso en el Instituto.
Sería largo citar las providencias dictadas por el Su-
premo Gobierno, particularmente en los dos años últimos;
ya para la fundación de nuevas escuelas (en que se ha
dado bastante parte al sexo que se hallaba hasta ahora
más desprovisto de establecimientos de enseñanza), ya
para aumentar la dotación de las escuelas existentes y pro-
veerlas de los útiles necesarios, ya para el mejoramiento
de los colegios provinciales.
En otra ocasión, he hablado del nuevo arreglo del
Museo y de la conservación del Observatorio Astronó-
mico, como medio no sólo de promover entre nosotros
el estudio de la naturaleza y de la portentosa economía
del universo, sino de contribuir por nuestra parte, aun-
que desde luego no sea sino con escasas ofrendas, al
caudal de las ciencias, patrimonio común del género hu-
mano. Nuestras producciones naturales incompletamente
exploradas, y nuestra posición austral, nos proporcionan
ventajas, que tarde o temprano llamarán la atención de
los sabios a nuestros estudios y trabajos. Paguemos así
la parte que nos fuere posible de lo que debemos a la
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ilustración y cultura de los pueblos que nos han prece-
dido; deuda inmensa que comprende toda nuestra civi-
lización, y todas nuestras esperanzas de un porvenir her-
moso, que corone la existencia, comprada con tantos es-
fuerzos heroicos. Este es un objeto que no debemos per-
der de vista en el cultivo de las ciencias, y a que ya ha
llegado su día.
XI
La Universidad ha sufrido dolorosas pérdidas en los
últimos años; algunas de ellas profundamente sensibles.
Aunque a don José Alejo Eyzaguirre, Deán de esta
santa iglesia metropolitana y miembro de la Facultad
de Ciencias Sagradas, no haya debido esta Universidad
más que el lustre de su nombre, ella ha participado en
el justo duelo que su muerte causó a la nación. Su
Memoria es venerada y bendecida por no pocas familias,
a que sus oportunos consejos restituyeron la paz domés-
kica; que le hicieron depositario de confianzas íntimas,
que fueron liberalmente socorridas por su ejemplar ca-
ridad. Conocidos fueron de todos su integridad sin man-
cha, su caudal de doctrina, y aquel cúmulo de virtudes
que concurrían a formar en su persona el más cabal de-
chado del cristiano y del sacerdote. Cuando fuese cierto
que no acertó alguna vez a conciliar con estas relevantes
prendas toda aquella deferencia que piden las leyes de
la patria al ciudadano, nadie por eso dejaría de estimar
la pureza de sus motivos, y la entereza con que honró
convicciones profundas y desinteresadas.
Don Juan de Dios Vial del Río, Presidente de la Corte
Suprema de justicia, sólo dejó un nombre menos en la
Facultad de Leyes y Ciencias Políticas; pero un nombre
ilustrado por servicios a la causa de la Independencia,
desde su primera época; servicios que le hicieron el blan-
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co de la persecución, y le acarrearon su confinación a
un calabozo infecto, lejos de su familia y del suelo natal.
Representante de la nación largo tiempo, colocado suce-
sivamente en varios destinos judiciales, y elevado por
fin a la cumbre de la Judicatura, mostró en todas esas
situaciones cualidades altamente apreciables, y contribu-
yó no poco al respeto con que fue acatada la corte que
presidió. No puedo dejar de asociar a su memoria la de
su colega en el mismo tribunal, en la Facultad de Leyes
y en la Cámara de Senadores: el íntegro, el religioso,
el modesto don Santiago Echevers, ornamento de la ma-
gistratura y de la humanidad.
Don José Miguel Irarrázaval, miembro de la misma
Facultad y de la Cámara de Senadores, la que presidió
algunos años, se labró una reputación tan distinguida
por el escrupuloso desempeño de sus deberes en este
destino, como por la inteligencia despejada que manifes-
tó en él, y por la decencia y moderación que siempre
le acompañaron en sus funciones públicas y en la vida
privada.
Pero me llama un hombre que hizo tanto como el
que más en favor de la Instrucción Superior. No recor-
daré, porque es sabido de todos, lo que deben a don
Andrés Antonio de Gorbea las Ciencias Matemáticas,
que poseía profundamente en sus más elevados ramos;
de cuyo estudio puede casi llamarse el fundador en Chile,
y cuya enseñanza dirigió por muchos años en el Instituto,
contribuyendo a ella no sólo por sus asiduas lecciones
orales, sino por recomendables escritos. Fue Decano de
la Facultad y Conservador del Museo, desde la nueva
organización de la Universidad; fue jefe de Ingenieros
Civiles desde la formación de este cuerpo, y sirvió sin
interrupción estos destinos hasta su fallecimiento, que
honraron expresivas demostraciones del sentimiento pú-
135
Temas Educacionales
blico, inspirado por una justa apreciación de su mérito.
Hacen el mejor elogio de don Andrés Antonio de Gor-
bea sus distinguidos discípulos y el estado floreciente
en que ha dejado la ciencia que era toda su ocupación,
todo su entretenimiento, todo su amor. Pero no sería
justo pasar en silencio otras prendas que sólo estaban al
alcance de los que le trataban y oían: su inalterable
serenidad y templanza en la discusión; la sencillez de
sus costumbres; la liberalidad con que franqueaba el
auxilio de sus conocimientos a los que se hallaban en
el caso de recurrir a -ellos.
Los títulos de don José Miguel de la Barra al agra-
decido recuerdo de los chilenos no se limitaron al De-
canato de la Facultad de Humanidades que sirvió desde
la nueva organización de la Universidad hasta su muerte,
y en que se dedicó de un modo particular a la inspec-
ción de las escuelas de la capital. Fue Secretario de la
primera misión enviada por la naciente República a las
naciones de Europa, sirviendo en ella a las órdenes del
ilustre Egaña, con quien le unían vínculos estrechos de
amistad y confianza, corroborados por la semejanza de
costumbres y opiniones. Nombrado para el Consulado
General de Chile en Londres, creyó de su deber recha-
zar un exeqnatur que juzgó injurioso a la posición en
que se había colocado su país. Fue Intendente de la
provincia de Santiago; fue jefe de la Oficina de Esta-
dística. Desempeñó varios otros cargos a satisfacción del
gobierno; especialmente el de Secretario del ilustre Ge-
neral que con tanta gloria acaudilló la expedición enviada
contra la Confederación Perú-Boliviana. Trabajó con em-
peño en la creación de establecimientos de beneficencia
Tuvo mucha parte en la fundación de la Sociedad de
Agricultura y en los primeros trabajos de este cuerpo;
influyó bastante en la reorganización de la Universidad;
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y ha dejado en el Asilo del Salvador un monumento de
su piedad cristiana. En cuanto a sus prendas personales,
no tengo que añadir al acabado retrato que de este hom-
bre a todas luces estimable ha trazado en su discurso
de inauguración el joven literato que fue llamado a
remplazarle en la Facultad de Humanidades.
Otro miembro de esta Facultad ha apreciado con bas-
tante exactitud en una ocasión semejante las cualidades
y servicios de don Ventura Cousiño. Adhiero cordialmen-
te a lo que allí se dijo -en su alabanza, como profesor,
como literato, como hombre privado. Lamentable fue
el accidente que le arrebató tan temprano a las letras,
y después de largos padecimientos le arrojó al sepulcro.
El Prebendado de esta Santa Iglesia Metropolitana
don Pedro Reyes, fue en el ministerio sacerdotal un
modelo de austera virtud, de cristiana abnegación y hu-
mildad. Sirvió con asidua dedicación el Decanato de la
Facultad de Teología a que está anexa la dirección de
la Academia de Ciencias Sagradas.
En la muerte de don Pedro Palazuelos Astaburuaga,
miembro de la Facultad de Teología, fundador de la
Escuela del Santo Sepulcro y del Conservatorio de Mú-
sica, desapareció un amigo del pueblo, a cuya morali-
zación y bienestar se consagró, cifrando ambas cosas en
la Fe y en el amor al trabajo. Dedicó a ellas lo que en
sus circunstancias le era dado: un celo ardoroso y una
actividad infatigable. Hablaba a la mente del artesano
y del proletario con ceremonias piadosas y representa-
ciones simbólicas. Deseaba quitar al progreso industrial
sus tendencias materialistas y santificar el trabajo. Tuvo
la conciencia de tina misión especial; y consiguió en
ella resultados plausibles.
El doctor Lafargue, por sus profundos estudios en
su país natal, la Francia, por los servicios que prestó
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en París durante la asoladora epidemia del cólera y que
le granjearon una medalla de honor, por los premios que
la Academia de Medicina de Burdeos adjudicó más de
una vez a sus Memorias medicales, y por los extensos
conocimientos que después se le vio desplegar en Chile,
y particularmente en su oposición a la Cátedra de Ana-
tomía, Fisiología e Higiene, y en el lucidísimo desem-
peño de ésta, era sin disputa uno de los miembros más
distinguidos de nuestra Facultad de Medicina. Ni se
limitaba su saber a esta ciencia. Una Memoria suya sobre
la condición geológica de los terrenos contiguos al vol-
cán de Antuco, le granjeó en Francia la Cruz de la Le-
gión de Honor. “El doctor Lafargue ha muerto, dijo el
señor Aguirre, elegido por la misma Facultad para suce-
derle, víctima de una malhadada predisposición de áni-
mo. Su muerte procedió de afecciones morales, más agu-
das a veces que las dolencias físicas; verdaderas enfer-
medades del alma”.
He hablado de don José Agustín Olavarrieta, miem-
bro de la Facultad de Humanidades. Su delicada salud
y prematura muerte privaron a la nación de los frutos
que sus largos y lucidos estudios en Chile y Europa, y
su despejado talento prometían. Ha dejado una muestra
de lo que podía esperarse de sus trabajos científicos, en
el tratado de Topografía y Agrimensura, que, como dije
antes, sirve de texto en la Escuela Militar.
Cerrará este catálogo mortuorio don Francisco Gar-
cía Huidobro. Modesto hasta rayar en el encogimiento,
hizo un uso liberal de su fortuna en pro de los menes-
terosos, ocultando sus beneficios, como si se avergonzara
de hacerlos. No hubo una conciencia más recta, ni un
corazón más puro. Presidió por muchos años a la Biblio-
teca Nacional sin remuneración de ninguna clase. Una
triste enfermedad le arrebató antes de tiempo al país.
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MEMORIA CORRESPONDIENTE AL CURSO DE
LOS ESTUDIOS UNIVERSITARIOS DURANTE
LOS AÑOS DE 1855 y 1856
Señores:
Voy a daros cuenta sumariamente del movimiento de
los estudios universitarios en los años de 1855 y 1856.
No sería propio de este discurso indicar los inconvenien-
tes de que adolezca el presente plan de estudios; ni las
modificaciones que en él pudieran adoptarse para evi-
tarlos. El Consejo de la Universidad se ha esforzado y
se esfuerza en investigar los unos y discutir las otras, y
se propone elevar al Gobierno Supremo los resultados
cuando los crea dignos de inspirar confianza; bien se-
guro de hallar en la autoridad patrocinadora de la ins-
trucción pública la acogida que merezcan. Una serie
de guarismos de cuya exactitud es garante el Delegado
Universitario será pues casi todo lo que en esta ocasión
podré presentaros.
A principios del año escolar de 1855 se matricularon
por primera vez 65 alumnos; de los cuales 46 pertenecían
a las clases de Derecho y Ciencias Políticas, y 15 a las
de Ciencias Físicas y Matemáticas. Para las de Medici-
na, se presentaron 6; pero no abriendo en este año un
nuevo curso de Anatomía, 2 de ellos pasaron a la clase
de Derecho Romano, y 4 a las de Ciencias Naturales.
Agregando a los 65 alumnos recién matriculados 151
más, que se había inscrito en los años anteriores, sacamos
el total de 216, que representa toda la juventud que en
1855 se inscribió en las clases universitarias; es a saber,
(*) No fue leída en sesión pública, sino remitida al Ministro del ramo el 7
de mayo de 1857, junto con un oficio de la misma fecha (véase la sección “Labor
en la Universidad de Chile”). Figura en el Archivo Nacional de Chile. Universi-
dad de Chile. 1856-58. vol. E-72. Doc. 54.
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142 en las de Derecho y Ciencias Políticas; 55 en las de
Ciencias Físicas y Matemáticas; y 14 en las de Medicina.
Los ramos que en el mismo año se cursaron fueron
estos:
—Leyes y Ciencias Políticas—
Práctica Forense con 48 alumnos;
Derecho Romano, primer año, 46;
Id., segundo año, 27;
Derecho de Gentes 22;
Derecho Natural 25.
—Ciencias Matemáticas y Físicas—
Geodesia con 8 alumnos;
Geometría Descriptiva 19;
Mecánica 19;
Docimasia y Metalurgia 18;






Patología y Clínica Interna con 7 alumnos;
Patología Externa y Obstetricia 7;
Fisiología.
El resultado de los exámenes fue el siguiente:
—Ciencias Legales—
En Derecho Romano, primer año, fueron
aprobados 38 alumnos;
Id., segundo año, 16;
Derecho de Gentes, 23;
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Mineralogía y Geología, 8;
Geodesia, 10;
Docimasia y Metalurgia, 8;
Tratado de Ensayes, 1;
Mensura de Minas, 4;
Explotación de Minas, 7.
—Medicina—
En Fisiología e Higiene fueron aprobados 6
alumnos;
Patología Interna y Externa, 5;
Obstetricia, 4.
A primera vista se echa de ver que el número de los
jóvenes que cultivaban las ciencias legales es más que











—Ciencias Matemáticas y Físicas—
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Paso al año de 1856. En él se matricularon por pri-
mera vez para los Estudios Legales 17, para las Ciencias
Físicas y Matemáticas 11, para la Medicina 7; en todo
35; es decir, poco más de la mitad de los que se matri-
cularon por primera vez en el año anterior. Pero la
diferencia se encuentra casi toda en los Estudios Foren-
ses, a que en el año de 56 concurrieron solamente 17,
en lugar de los 46 del anterior.
Agregándose a los 35 recién matriculados 166 alum-
nos más, inscritos en años anteriores, resulta un total de
201, de los cuales 139 han seguido los cursos legales,
40 los de Ciencias Matemáticas y Físicas, y 22 los de
Medicina.
—Leyes y Ciencias Políticas—
Han cursado Derecho Natural, 9 alumnos;
Derecho de Gentes, 38;
Derecho Romano, primer año, 16;





—Ciencias Matemáticas y Físicas—













Los exámenes han dado estos resultados:
—Leyes y Ciencias Políticas—
En Derecho Natural ha sido aprobado 1;
Derecho de Gentes, 29;
Derecho Romano, primer año, 21;






—Ciencias Físicas y Matemáticas—








Docimasia y Metalurgia, 1;
Explotación de Minas, 4;
Botánica, 10.
—Medicina—





Observaréis, S. S., que la Facultad -de Humanidades
no ocupa en esta enumeración lugar alguno. Las dos
clases universitarias de Filosofía y Literatura no han po-
dido’ establecerse aún; y para proveer a estos dos impor-
tantes objetos sólo tenemos las clases elementales de Lite-
ratura y Filosofía que figuran en la Instrucción Prepa.
ratoria del Instituto. Afortunadamente el primero de los
dos mencionados ramos tiene por su facilidad y ameni-
dad un atractivo poderoso, y los aficionados a él, que
no son pocos, pueden suplir hasta cierto punto, por me-
dio de lectura, estudios y ejercicios privados, la falta de
una clase que los regularice y perfeccione; claro que
por otra parte no puede ser de verdadera utilidad sino
para las inteligencias desarrolladas que llevan a ella los
conocimientos adquiridos en las clases preparatorias y el
de la Filosofía misma.
Habréis observado también que la ciencia de la na-
turaleza material no ha despertado todavía en nuestra
juventud toda la atención que debiera. Se advierte con
todo en esta parte un progreso, lento a la verdad, pero
suficiente para inspirarnos esperanzas de un porvenir no
lejano en que veamos desaparecer esta sombra en el cua-
dro de la adelantada civilización de nuestro país.
En medio de los progresos incontestables de nuestra
enseñanza profesional, es preciso confesar que no es tan
grande como debiera el número de los que vienen de los
colegios provinciales y en una palabra todos los estable-
cimientos públicos y particulares, a estudiar el Derecho,
las Ciencias Físicas y Matemáticas, y la Medicina,
apenas pasa de 200 por término medio el total de los que
cursan estos diferentes ramos en la Universidad, es decir,
apenas 1 por cada 8.000 almas de población.
Se deja sentir en algunos ramos la falta de profesores
especiales. Para remediarla bastaría, a mi juicio, un mó-
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dico aumento de los fondos destinados a la enseñanza
científica, si las otras necesidades del Estado y de la
misma Instrucción Pública lo permitiesen. Por este medio
tendría nuestra Universidad la importancia a que debe
aspirar; difundiría más extensa y eficazmente las luces;
produciría mayor número de sujetos idóneos para servir
al Estado y al público en todas las carreras; atraería a
su seno aun la juventud de otros países suramericanos
colocados en circunstancias menos favorables, y sería
quizás un nuevo vínculo de amistad y unión entre todos
ellos.
MEMORIA CORRESPONDIENTE AL CURSO DE
LOS ESTUDIOS UNIVERSITARIOS EN 1857 *
Señor Vice-Patrono:
Voy a dar una noticia sucinta de los estados universi-
tarios en el año pasado de 1857.
(*) Fue publicada en Anales de la Universidad de Chile (1858, t. XV, pp.
189-193), con una breve nota introductoria que dice así:
“A las dos de la tarde -del domingo 20 de junio de 1858 se celebró en
este establecimiento la función de distribución de premios a los alumnos
que más se habían distinguido en el último alío escolar. Presidía la cere-
monia el señor Ministro de Instrucción Pública don Rafael Sotomayor, con
asistencia del Consejo de la Universidad y de los Secretarios de las Facul-
tades, del Consejo de Profesores -del Instituto, y de un gran número de
personas distinguidas.
El señor Rector de la Universidad don Andrés Bello dio principio, leyen-
do su Memoria en que da una sucinta noticia de los estudios universitarios
en -el año pasado de 1857, e indica los vacíos e inconvenientes de que
adolecen el orden y método que actualmente rigen en la sección superior.
—Enseguida el señor Rector del Instituto don Santiago Prado dio cuenta
en otra Memoria de las mejoras introducidas y de las que aun podían ha-
cerse en la sección preparatoria—. Leídas las nóminas de los alumnos de
ambas secciones a quienes se había discernido premios, se hizo la distribu-
ción de éstos, los cuales consistieron en diplomas y medallas, de oro para
los de primer grado, de plata para los de segundo; y el acto -terminó con un




Matriculáronse por primera vez 38 alumnos, 19 de
los cuales habían recibido toda la enseñanza preparato-
ria en el Instituto Nacional.
De los 19 restantes, 3 se habían preparado en la Es-
cuela Militar, 1 en el Liceo de Concepción, 1 en el de
Talca, y 2 en el de la Serena; de los otros 12, 5 habían
estudiado una parte de los ramos preparatorios en el
Colegio de los Padres franceses de Santiago, 3 en el
Seminario Conciliar, 2 en Talca, 1 en Curicó y 1 en Val-
paraíso, y los completaron en el Instituto Nacional.
De los 38 alumnos nuevamente matriculados, 23 se
inscribieron en la Facultad de Leyes, 14 en la de Cien-
cias Físicas y Matemáticas, y 1 sin determinada dedica-
ción a Facultad alguna. Ninguna nueva inscripción ocu-
rrió en la de Medicina, por no haberse abierto en 1857
los primeros cursos de esta ciencia.
Quedaban de los años anteriores 151 alumnos que
debían continuar su aprendizaje científico en 1857; y
de ellos, 104 se consagraban a las ciencias legales, 30
a las Matemáticas y Físicas, y 17 a la Medicina.
Permítaseme consignar aquí una observación que juz-
go digna de la atención de V. S. y que me parece de
buen presagio para lo venidero. Si hasta ahora ha sido
excesivamente grande la afluencia de la juventud estu-
diosa a la carrera del Foro, pudiera actualmente perci-
birse una tendencia favorable al equilibrio entre ésta y
las demás profesiones, porque si las últimas apenas
atraían todas juntas una cuarta parte de los alumnos,
en el año de 1857 se ha elevado esta proporción al tercio
de la totalidad.
Los ramos universitarios que se cursaron en 1857 pre-




Práctica Forense, alumnos 43. Examinados en diversos
Códigos, 72.
Código Civil, alumnos inscritos 33; oyentes 6. Exami-
nados de los libros 19, 29 y 39, 14; sobre uno solo de los
cuales recayó la nota de reprobación.
Derecho Canónico, alumnos inscritos 33; oyentes 4.
Examinados 26 de los cuales 5 fueron reprobados y los res-
tantes obtuvieron aprobación unánime.
Derecho Romano, primer año, alumnos inscritos 23.
Examinados 27, de los cuales 7 reprobados.
Derecho Romano, segundo año, alumnos inscritos 12,
oyente 1. Examinados 11, de los cuales 2 reprobados.
Derecho de Gentes, alumnos 19. Examinados 17, 1 de
ellos reprobado.
Derecho Natural, alumnos 24. Examinados 16, todos
aprobados por unanimidad de votos.
Economía Política, alumnos 24. Examinados 23, de
los cuales 2 reprobados.
Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas
Geometría Descriptiva, alumnos 20. Examinados y
aprobados 7.
Topografía, alumnos 5. Examinados y aprobados 7.
Cálculo Diferencial e Integral, alumnos 3. Examinados
y aprobados 2.
Mecánica, 16. Examinados y aprobados 5.
Zoología, 9. Como este curso no es obligatorio para
ninguna profesión, no hubo ningún alumno que rindiese
examen.
Docimasia y Metalurgia, alumnos 12. Examinados y
api-obados 10.




Mineralogía, Geología y Mensura de Minas, alumnos
9. Examinados y aprobados de Mineralogía y Geología 9;
de Mensura de Minas 9.
Química Orgánica, 15. Examinados y aprobados 9.
A más de los citados, se han rendido en esta sección 8
exámenes generales de Matemáticas, exigidos por el ar-
tículo 9 del decreto de 7 de diciembre de 1853; y cada
día se conoce mejor la utilidad de esta práctica, porque
estos exámenes obligan a los alumnos a estudiar de nue-
vo los ramos fundamentales de Matemáticas cuando se
hallan con más aptitud para comprenderlos.
Facultad de Medicina
Anatomía, segundo año, alumnos 11. Examinados to-
dos, y unánimemente aprobados 6.
Patología y Clínica Interna, alumnos 7. Examinados 4.
Patología Externa y Cirugía Operatoria, los mismos 6
alumnos que de Patología y Clínica Interna. Examinados
5.
Las indicaciones que siguen darán alguna idea del mo-
vimiento de los estudios en los años anteriores.
En 1853 se matricularon 191 alumnos: de ellos 147 pa-
ra las clases de Derecho, 27 para las de Ciencias Físicas y
Matemáticas, 17 para la Ciencia Médica.
En 1854, alumnos incorporados 173; de ellos 128 para
los estudios forenses; 31 para los de Ciencias Físicas y Ma-
temáticas y 14 para los de Ciencias Médicas.
En 1855, alumnos incorporados 216; 147 se dedicaron
al Derecho, 55 a Ciencias Físicas y Matemáticas, y 14 a
Medicina.
En 1856, alumnos incorporados 212; 139 para la carre-




Permítaseme ahora indicar los vacíos e inconvenientes
de que adolecen el orden y método que actualmente rigen.
No existe el curso de Literatura Superior decretado en
1853, y es de lamentar esta falta en el primer estableci-
miento de educación literaria de la República y aunque
es verdad que hasta cierto punto la r-emedia la natural afi-
ción de la juventud estudiosa a esta bella parte de los co-
nocimientos humanos, es siempre de desear que mediante
esta clase, se dé más ensanche y profundidad a su cultivo,
comprendiendo en él una Historia sucinta de la Literatura,
y que se conceda también el debido lugar a los ejercicios
prácticos que son de incontestable necesidad en este ra-
mo. Origínase asimismo de esta falta un inconveniente
grave. Los alumnos de 19 y 29 año que cursan Derecho
Romano, no tienen bastante en qué ocuparse; y ansiosos
de terminar su curso profesional lo más pronto posible
(aspiración casi universal, que debe mirarse como una de
las causas principales de que la enseñanza literaria y cien-
tífica no produzca todo el fruto que debiera) aprenden
muchos de ellos privadamente el Derecho Romano, y se
presentan de una vez a examen total después de un solo
año de estudio.
Si el Derecho Patrio ha de estudiarse por el texto mis-
mo del Código Civil, no parece suficiente para ello un año
solo, y sería necesario consagrar a este objeto una parte
no pequeña del cuarto. Por los exámenes que he podido
presenciar, me he convencido de que el texto legal se pres-
ta bastante bien a la inteligencia de los alumnos, auxilia-
da por un profesor competente. Pero cuando se conceda a
la jurisprudencia Comercial la extensión que reclama y
que sin duda va a darla el futuro Código de Comercio, se-
rá difícil que tenga cabida en el cuadrienio forense.
Haciéndose ambos estudios por los textos legales, se
comprimirían uno y otro, y excederían tal vez la medida
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del tiempo que les está asignado. Para obviar esta dificul-
tad no alcanzo otro arbitrio que el de estudiarse los referi-
dos Códigos en compendiosas pero comprensivas Institu-
tas, que concentrando la doctrina hicieran resaltar su espi-
ritu y la asentasen sobre bases verdaderamente científicas.
Aplicando igual procedimiento al Código Penal, que ha
de promulgarse en una época cercana, y al Administrati-
vo, si como es de desear, se agrega a los otros, se enseña-
rían y aprenderían desembarazadamente todos estos ra-
mos al mismo tiempo que los accesorios, y sería tal vez
más fructuoso su cultivo, porque de ese modo se desentra-
ñarían mejor los casos que unen las diferentes disposicio-
nes y los principios generales encarnados en ellas; nocio-
nes que un ojo inexperto alcanza difícilmente a percibir
en la desnuda enumeración de los preceptos legislativos.
En la Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas fal-
tan todavía (para llevar a su debido complemento el de-
creto de 1853 que regularizó las profesiones de ingenieros)
los elementos que voy a enumerar: 1°un curso de Puentes
y Caminos; 29 otro de Laboreo de Minas; y 39 un taller
de Dibujo, que forma, en todos los establecimientos de
instrucción superior en Ciencias Físicas y Matemáticas, la
base de la enseñanza práctica.
El Delegado Universitario (a quien debo esta indica-
ción, como los datos numéricos que he tenido el honor de
exhibir a Y. 5.) lamenta que por la falta de estos tres cur-
sos permanezcan incompletos los estudios profesionales.
En la Facultad de Medicina, el Consejo Universitario,
después de oir al Decano, ha tenido el honor de represen-
tar al Supremo Gobierno lo que ha parecido conveniente
para dar a la enseñanza de esta ciencia importante los me-
dios necesarios. Ninguna más escasa de profesores. Los
extensos y variados ramos que comprende ocupan a lo me-
150
Discursos y Memorias
nos seis catedráticos en cualquiera de las corporaciones
científicas de Europa; y en la nuestra ha sido menester
distirbuirlos entre la mitad de este número, lo que acarrea
a cada profesor un gran recargo de trabajo, y (séame lícito
decirlo) impone a los tres la dura necesidad de desempe-
ñar sus funciones de un modo no tan completo ni tan sa-
tisfactorio como ellos mismos desearían; resultado que se
hace sensible a vista de la capacidad y la ardorosa aplica-
ción de los jóvenes que se dedican a esta ardua carrera.
Del escaso número de profesores dimana también el in-
conveniente de abrirse cada tres años los cursos circuns-
tancia que no puede menos de arredrar a unos y de hacer
perder a otros uno o dos años en aquella época preciosa y
fugitiva de la vida que se consagra a los estudios profe-
sionales.
El Consejo de la Universidad, deseoso de proporcionar
a la juventud estudiosa medios de instrucción que despier-
ten su amor al saber y pongan a su alcance las nuevas ad-
quisiciones que cada día hace la ciencia en los grandes
emporios de la ilustración humana, sigue prestando su
atención al gabinete de lectura, que se enriquece cada día
con las principales publicaciones periódicas relativas a las
letras y ciencias y con otras obras importantes, y que no
dudo llegará a ser dentro de algunos años una interesante
biblioteca. Si este depósito de luces no atrae todavía sufi-
ciente concurso de jóvenes, el innegable adelantamiento
que se observa en casi todos los ramos de instrucción su-
perior, y la creciente afición, aún a aquellos que se mira-
ban con desdén o aversión, aumentarán progresivamente
-el número de los que vayan a buscar allí un agradable pá-
bulo al deseo de instruirse, y a complementar el grandioso
espectáculo de la rápida marcha de los descubrimientos
en el mundo científico.
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MEMORIA CORRESPONDIENTE AL CURSO DE LA
INSTRUCCION PUBLICA DURANTE EL
QUINQUENIO 1854-1858 *
Dos causas, señores, han contribuido al largo retardo
de esta exposición, que debía haberos sido presentada más
de un año hace. La primera es notoria, el estado de mi
salud: el Excelentísimo Señor Patrono tuvo la bondad de
concederme el espacio de tiempo que me fuese necesario
para ejecutar este trabajo. La segunda es la escasez de los
materiales que esa exposición exigía; porque de los infor-
mes periódicos de las provincias no habían venido, ni con
mucho, ios suficientes para deducir resultados generales,
a lo menos aproximativos. Ya en otras ocasiones he tenido
que lamentar esta falta, a pesar de las órdenes que el Su-
premo Gobierno había repetidas veces circulado para su
remisión. Baste decir que hay provincias de que apenas
se habrán recibido, durante los tres quinquenios preceden-
tes, uno o dos estados generales de los prescritos por de-
cretos supremos; y la provincia a que aludo es cabalmente
una de las más adelantadas de la República.
Principiaré, como lo hice en las dos épocas preceden-
tes, echando una mirada sobre la instrucción primaria.
Contra la difusión de este importantísimo elemento de ci-
vilización, militan todavía, y militarán algún tiempo, las
causas que enumeré en mi primera Memoria, pronunciada
el 29 de octubre de 1848; aunque es de esperar que obra-
rán con una disminución progresiva de fuerza, si después
de tantas agitaciones desastrosas la paz interior restablece
su imperio.
(*) El motivo del retraso en la presentación de la Memoria fue el delicado
estado de salud del ya anciano Bello (como lo atestiguan diversos oficios publi-
cados en este volumen). En la edición chilena en sus Obras, fue publicada en
t. VIII, pp. 433-466, bajo el título de “Memoria que el Rector de la Universidad
debió presentar ante esta corporación en 1859”. Fue leída en 1861.
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La proporción de los que, por cada mil habitantes de
toda edad y sexo, asistían en cada provincia a las escuelas,
pareció entonces aproximativamente la que se deja ver













El término medio para toda la República no pasaba
de 22: Chiloé, Valparaíso y Santiago ocupaban la parte
superior de la escala, y en la extremidad inferior estaba
Colchagua. El departamento más favorecido era el de
Valparaíso, donde por cada mil habitantes iban más de
ochenta a la escuela; siguiéndose a éste el de Calbuco,
en que la proporción era representada por 70, y luego el
de Santiago, donde alcanzaba apenas a 40.
La proporción de los sexos era sumamente desfavora-
ble a la mujer, pues apreciando en 22 por 1.000 el total
de los que frecuentaban las escuelas, el de los varones
alcanzaba a más de 18 y el de las mujeres a un poco me-
nos de 4, estando por consiguiente aquéllos a éstas en la
razón de 5 a 1.
La enseñanza más elemental se reducía a lectura, es-
critura y rezo; y en este escaso pábulo de la inteligencia
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naciente se juntaba a lo mezquino lo imperfecto y grose-
ro. No defraudemos, con todo, de la merecida alabanza
a los que en las localidades menos populosas y florecien-
tes, donde no era posible encontrar preceptores de la
más mediocre idoneidad, se dedicaban a la ruda tarea de
maestros de escuela, sin más recompensa que el óbolo
del pobre, y sin otra perspectiva que la de una anciani-
dad indigente.
En ciertas escuelas, se enseñaba además el Catecismo,
y se daban rudimentos de Aritmética y de Gramática de
la lengua nativa, que se desarrollaban en otras de orden
superior, sobre todo en las fiscales y municipales. A las
de niñas, faltaba, en general, mucho para llegar aun a
este humilde nivel; pero en recompensa se las ejercitaba
más o menos en las labores y habilidades propias del sexo.
En la exposición que tuve el honor de hacer al Con-
sejo de la Universidad el 11 de marzo de 1854, indiqué,
aunque de un modo bastante imperfecto, la marcha de la
instrucción primaria durante el quinquenio corrido hasta
el año precedente. El número de niños que entonces iban
a la escuela en cada provincia, comparado con la cifra
de la población según el censo de 1843, aparece en esta
escala descendente, deducida de los datos de la Memoria
Ministerial de 1853:














El término medio de toda la República era algo in-
ferior al del quinquenio precedente, subiendo a poco
más de 21.
Habiéndose tomado por base el censo de 1843, todos
los resultados obtenidos en 1853 debían ser forzosamen-
te algo superiores a la realidad por el incremento que
hubo de tener la población en un decenio entero. Siendo
este aumento en la mayor parte de las provincias, lento
y en la totalidad poco rápido, creo que los guarismos pre-
cedentes pueden adoptarse como no muy distantes de
una apreciación exacta.
Ateniéndonos a ello, resulta que Chiloé, Santiago, Val-
divia, Coquimbo y Ñuble, conservaban la cifra del quin-
quenio anterior; que Valparaíso y Concepción habían su-
bido notablemente en la escala; que, en Colchagua y
Maule, se observaba un ligero ascenso; que Atacama y
Aconcagua descendían un poco; que Talca bajaba de 23
a 17, acaso por algún error en los datos; y que, en el tér-
mino medio de toda la República, se notaba una leve
merma. Lo que no admite duda, es que la marcha abso-
luta de la instrucción primaria había subido en todas par-
tes, y que las proporciones decrecientes se deben al au-
mento de la población, que no pudo menos de ser vario
en las diferentes localidades.
En esta distribución de la enseñanza primordial en
Chile, es consolatorio observar que la razón de las niñas
a los varones había recibido un aumento considerable,
elevándose desde el quinto hasta el tercio.
Si se me permitiera descender hasta la última cuota
de la instrucción, que en tiempos pasados más que ahora,
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y en las clases superiores a la ínfima, se dispensaba a la
niñez, veríamos, en gran número de familias, lo que pu-
diéramos llamar un embrión de escuela. Las ocupaciones
sedentarias de la mujer permitían a las ancianas de más
instrucción rodearse de algunas jóvenes alumnas, a quie-
nes, junto con el manejo de la aguja, enseñaban la lectu-
ra y las oraciones cristianas, participando de estos dos
últimos ramos unos pocos varones de la más tierna edad.
Dése el valor que se quiera a este casi imperceptible ger-
men de cultura mental, que en parte subsiste todavía, él
forma un elemento social que no desmerece la atención
del moralista, y que, cuando haya gran número de madres
instruidas, que, imitando el digno ejemplo de algunas, se
dediquen a dar por sí mismas el primer alimento a la ni-
ñez y lo hagan más abundante y sustancioso, ensalzará la
maternidad al puesto que le está destinado en la trans-
misión de las luces y de los sentimientos morales, separa-
rá de esta enseñanza rudimental las espinas que la hacen
ingrata y la grabará más profundamente en ios corazones
de las alumnas.
A fines del segundo quinquenio, se computaba en
571 el número de escuelas esparcidas sobre el territorio
de la República. En 410 de ellas, se añadían a la Lectura,
Escritura y Catecismo, nociones de Aritmética, y en al-
gunas un poco de Gramática, de Topografía, de Historia;
mejoras que no dejaban de notarse aun en las escuelas
de particulares; las cuales formaban como la mitad del
total, con la circunstancia de hallarse en ellas casi equili-
brados los sexos.
Pasemos al tercer quinquenio terminado en 1858.
Comparando la Memoria Ministerial de aquel año con el
último censo general, parecería que la asistencia de las
personas de toda edad y sexo a las escuelas pudiera re-
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presentarse en cada provincia, a fines de dicho quinque-
nio, por la escala descendente que sigue:
En Chioé 57 por 1.000











Maule 13 a 14
En la República toda, por término medio 23.
No se han tomado en cuenta las escuelas nocturnas,
ni el aumento de población desde la fecha del censo has-
ta 1858; consideraciones que obran en sentido contrario,
porque si la primera hace mirar los guarismos preceden-
tes como algo inferiores a la realidad, la segunda debe
hacerlos mirar como algo superiores: compénsanse, pues,
en parte; pero de todos modos no me parecen tener nin-
guna importancia cuando se trata de un resultado que
no se aleje mucho de la exactitud.
Debo confesar, sin embargo, que algunos de los gua-
rismos precedentes, no me inspiran confianza, especial-
mente los relativos a Valparaíso y Santiago, en que la
enseñanza primaria está sin duda representada por cifras
demasiado débiles.
juzgando por los antecedentes, creo que podemos
aceptar el término medio 23 como no distante de la reali-
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dad, aun tomando en cuenta las dos consideraciones de
que acabo de hablar. Es preciso, pues, reconocer que no
es nada lisonjero para nosotros el paralelo que bajo este
respecto se haga entre Chile y otros pueblos civilizados.
La distancia es grande entre nuestra patria, donde (hacia
1858, de cada 1.000 personas de toda edad y sexo iban
23 a la escuela, y Dinamarca, donde antes de la misma
época iban 217; los Estados Unidos, donde (aun inclu-
yendo la población esclava) en 1850 iban 178; la Prusia,
donde algunos años ha iban 161; la Bélgica, donde iban
120; la Francia, donde en 1843 iban 95; y el Austria, don-
de en 1838 la proporción era de 73; todas estas cifras,
atendido el progreso general más o menos rápido de la
cultura en la Europa cristiana y en la Unión Americana,
son sin duda algo inferiores a lo que han debido ser ha-
cia 1858. Para encontrar inferioridad a Chile bajo el pun-
to de vista de que se trata, sería necesario trasportamos
a las dos extremidades de Europa: Rusia, donde de cada
mil iban 20 a la escuela, y Portugal, donde en 1850
iban 12.
En el quinquenio de que hablamos, el número de las
escuelas fiscales había subido hasta 417 y el de las muni-
cipales a 71; en las cuales se educaban hasta 25.616 alum-
nos, subiendo el número de las niñas a cerca del tercio
del de los varones. Se habían establecido escuelas noc-
turnas en varios puntos; y empezó a ponerse en planta
la provechosa idea de crear en algunas poblaciones es-
cuelas superiores, destinadas a servir de modelo para el
progresivo ensanche de la instrucción primaria, y para
suplir la falta de liceos o colegios provinciales donde no
los había. Generalmente han recibido grandes mejoras la
enseñanza y la disciplina bajo la inspección de visitadores
idóneos; sin que se hayan perdido de vista la organización
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material, la comodidad y aseo donde quiera que ha sido
posible.
Las escuelas de particulares no podían menos de ex-
perimentar una baja a consecuencia del incremento de
las escuelas dotadas; y con todo eso, se contaban hasta
177 de niños varones y 75 de niñas; distribuyéndose en
ellas la enseñanza de los ramos elementales a 18.085
alumnos. En este total, las niñas componían apenas una
quinta parte; pero es preciso no olvidar el gran número
de escuelas de niñas que podemos llamar domésticas,
porque, circunscritas a un hogar privado, no aparecen en
los documentos oficiales, sino cuando toman cierta im-
portancia: escuelas que la necesidad hace pulular en las
localidades oscuras.
Como quiera que sea, la Memoria Ministerial de 1858
nos indica las proporciones siguientes de hombres y mu-


















































Deducimos del último censo general el cuadro siguien-
te, que indica la proporción del número de personas de
toda edad y sexo que en cada provincia sabían leer de










Hombres Mujeres Hombres Mujeres
Atacama 17,46 6,99 15,67 5,20
Valparaíso 11,55 8,16 10,12 6,15
Santiago 8,94 7,87 7,84 5,78
Chiloé 12,60 1,50 10,7-8 0,96
Coquimbo 7,51 5,38 6,55 4,13
Valdivia 7,65 3,69 6,74 2,70
Concepción . . .. 7,01 4,05 6,27 3,15
Aconcagua 6,10 4,62 5,26 3,67
Arauco 7,25 3,08 6,52 2,10
Ñuble 6,29 3,05 5,83 2,52
Talca 5,75 3,45 5,20 2,85
Colchagua 5,49 3,63 4,75 2,69
Maule 5,68 2,61 5,07 2,03
Chile 8,58 4,89 6,94 3,70
La Escuela Noi-mal de Preceptores, de cuyo exceleñte
arreglo y fructuosa enseñanza bajo la dirección de don
Guillermo Antonio Moreno he podido juzgar por mí mis-
mo, ha ejercido ya una influencia sensible en la instruc-
ción primaria. Contaba a fines del tercer quinquenio 105
alumnos, y al concluir el quinquenio dio 17 profesores,
que, terminado su aprendizaje, pasaban a dirigir escuelas
de primeras letras en varios puntos de la República. A 97
subía ya el número de los que había creado este plantel;
y se esperaba que se hallaría presto en estado de educar
hasta 25 a 30 cada año.
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Se ve por estos datos la insuficiencia de la Escuela
Normal para surtir de profesores las escuelas dotadas,
cuyo número no puede menos de ser progresivamente
más y más grande. Y sin embargo, la necesidad de uno
o más establecimientos de esta clase es evidente, pues por
este solo medio se puede elevar a la competente altura
la primera enseñanza. Comprendiendo todos ios gastos
anexos a ella, acarreará por precisión un costo -enorme, a
que es necesario proveer por otros medios, que los adop-
tados hasta ahora. Tenemos a la vista el gran modelo de
los Estados Unidos, que en esta materia nos -excitan prin-
cipalmente a imitarlos, como condición precisa para ha-
cernos capaces de seguir sus huellas en otras.
Los ramos que abraza actualmente la enseñanza de
la Escuela Normal de Preceptores son numerosas, y se-
guramente no están circunscritos a lo que con más ur-
gencia demanda el estado general del país: Lectura, Ca-
ligrafía, Doctrina Cristiana y Fundamentos de la Fe, Gra-
mática Castellana, Idioma Francés, Aritmética, Geome-
tría, Geografía, Cosmografía, Historia Sagrada, Historia
de América y particular de Chile, Pedagogía Teórica y
Práctica, Dibujo Lineal, Música Vocal y Gimnástica. De
estos ramos, se enseñan bastante bien los más, y con de-
cidida superioridad algunos. Se dan también nociones de
agricultura.
La Escuela Normal de Preceptores, establecimiento
reciente, no ha podido dar todavía todo el fruto que es
de esperar de la instrucción y celo de las religiosas que
lo dirigen. En los primeros meses de 1858, presentó ya
algunas maestras, que fueron inmediatamente destinadas
a varias localidades. Lo que hemos dicho sobre la insu-
ficiencia de la Escuela Normal de varones para llenar su




Acerca de la Escuela de Artes, debemos decir que los
ramos de instrucción general no guardan proporción con
los mecánicos e industriales: si éstos se muestran adelan-
tados y florecientes, en aquéllos la instrucción parece
comprimida por la grande atención que se presta a los
otros, en que los frutos de la enseñanza apenas dejaban
que desear.
En la Escuela Militar, que, por el grado de instruc-
ción que en ella se da a los alumnos aventaja a muchos
establecimientos que no tienen un título tan modesto, se
enseñaban con regular suceso, fuera de los ramos estric-
tamente militares y de los religiosos, Caligrafía, Aritmé-
tica, Algebra, Geometría Elemental, Trigonometría Rec-
tilínea y Esférica, Topografía, Geometría Descriptiva,
Cosmografía, Geografía Física y Política, Sistema Métri-
co, la Gramática Castellana extensamente, el Francés y
el Inglés, Historia de América y particular de Chile. Se
enseñaban también Dibujo, Esgrima y Gimnástica; y to-
dos saben que han sido facciones características de esta
escuela la excelente disciplina orgánica, el urbano y de-
cente comportamiento.
No debo omitir en esta breve reseña la Quinta Nor-
mal de Agricultura, donde, según el nuevo plan de estu-
dios aprobado por el Gobierno el 18 de febrero de 1858,
se estudian como una preparación necesaria para el cur-
so de Agronomía los ramos siguientes: Aritmética, Gra-
mática Castellana, mensura de terrenos, Botánica y Di-
bujo de planos y máquinas; todo anunciaba resultados sa-
tisfactorios.
Diré una palabra sobre la Escuela de Sordo-Mudos
creada para externos por decreto supremo de 26 de oc-
tubre de 1852 y colocada entonces en una sala contigua a
la capilla de la Soledad, bajo la dirección de don Eliseo
Schieroni. Trasladóse después al local de la Escuela de
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Preceptores, y se redujo a internado, en conformidad al
decreto de 9 de diciembre del mismo año. Había crecido
notablemente el número de alumnos, y su educación ha-
bía hecho satisfactorios progresos, cuando la separación
de su hábil institutor produjo la casi completa ruina del
establecimiento. En mayo de 1858, no existían allí más
que seis sordo-mudos al cuidado de un inspector espe-
cial, que los ocupaba en leer y escribir y en un taller
de encuadernación de libros; industria que ya poseían
en términos de trabajar por sí solos. Así es que el año
siguiente se tuvo a bien disolver esta diminuta -escuela,
que sólo contaba ya cinco alumnos. Se aguardaba un
profesor idóneo para restaurar con mejores auspicios un
establecimiento tan indispensable.
Una señora chilena, animada de caritativo celo, y no
destituida de talento y de un fondo de instrucción que
ella ha tenido el mérito de adquirir por sí misma, tiene
a su cargo un internado de sordo-mudas, a quienes en-
seña por un método especial, debido a sus propias me-
ditaciones y larga experiencia y en que si, como me lo
hacen creer los informes de personas competentes, se
echan menos los procedimientos filosóficos a que se ha
elevado en otras partes esta difícil enseñanza, por lo
menos, mediante la atención y solicitud maternal de la
institutriz, se han obtenido resultados que alivian la du-
ra suerte de estas desgraciadas criaturas, y reivindican
para ellas, en alguna parte, las preciosas facultades de
que las ha desheredado la naturaleza.
Está enlazada con el asunto presente el establecimien-
to de las bibliotecas populares, destinado a proporcionar
lecturas instructivas y amenas, y de incomparable utili-
dad a las clases menos acomodadas, sobre todo en las
poblaciones rústicas, donde escasean, o mejor dicho, fal-
tan enteramente libros, si no son los que sirven para el
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uso de las escuelas. A Chiloé, donde la lectura está más
generalmente difundida que en otra alguna provincia
de la República, hace poco que se enviaban los desechos
de la prensa periódica, y libros estropeados, aun los me-
nos a propósito, para que sirviesen de textos de lectura
en las escuelas. Las bibliotecas populares, organizadas
por Decreto Supremo de 16 de enero de 1856, se han
ido extendiendo desde entonces y han sido progresiva-
mente surtidas de libros; excitando en algunas partes el
celo de los vecindarios para su fomento, de lo que re-
cientemente ha dado un buen ejemplo el del Tomé en
favor de la del departamento de Coelemu, a impulsos
de su patriótico bibliotecario don Nolberto Solís Ovando.
¡Cuán honroso sería para el país, y cuán conducente
a su civilización y cultura, el ver multiplicados estos
ejemplos, y más generalizado el interés por la propaga-
ción de la enseñanza elemental, fuente de todos los ade-
lantamientos! En una población como la de Santiago,
culta y rica, en que se invierten gruesas sumas en obje-
tos religiosos y caritativos, ¡cuán poca atención ha me-
recido a los particulares el más digno de todos: la edu-
cación popular! Entre las fundaciones piadosas, ¿cuáles
son las que existen para escuelas primarias? Me com-
plazco en citar un noble ejemplo, el de los propietarios
de la hacienda de Viluco, que el 15 de octubre del año
pasado, el día del santo de una hija arrebatada desgra-
ciadamente a su amor -en la primavera de la vida, so-
lemnizaron allí este aniversario fundando una escuela;
modesta expresión de ternura y dolor, ofrenda de resig-
nada adoración al padre de los hombres y de amor a la
humanidad. La escuela, dividida en dos secciones, la una
diurna para los niños, la otra nocturna para los adultos,
principió a funcionar dos días después con cien alumnos;
y se espera ponerla sobre el pie de algunas de la capital.
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Se pudiera pensar que a un hecho circunscrito a tan es-
trechos límites no correspondía lugar -en una exposición
rápida y general como la presente; pero él es una lección
elocuente, y son tan raros los de su especie! La piedad
de ostentación defrauda demasiadas veces a la verda-
dera piedad.
No dejaré este asunto sin hablar de dos instituciones,
enlazadas con él: la una que ya vemos domiciliada en
Chile, y la otra que tal vez pudiera introducirse en be-
neficio de la primera enseñanza.
La primera es la de las Hermanas de la Caridad,
cuyos establecimientos de enseñanza primaria en la casa
central de Santiago visitó el señor intendente, que pudo
formar por sí mismo (son palabras de su oficio de 31
de diciembre del año próximo pasado al Ministerio de
Instrucción Pública) el concepto más ventajoso del celo
eminentemente evangélico con que las dignas hijas de
San Vicente de Paúl tratan de difundir la primera ins-
trucción en nuestras clases menesterosas. El señor inten-
dente quedó altamente satisfecho del régimen interior;
del orden y compostura que reinaban en todo; y de la
actividad afanosa con que se cuidaba de inculcar a los
niños, no sólo los rudimentos primarios, sino todas las
nociones de moral y aseo, que han de serles de una uti-
lidad práctica en la vida. La afluencia de educandos
(que en aquella fecha alcanzaban a 270, de los cuales
30 internos), aumentaba de día en día, en términos de ser
ya imposible admitir más. La educación es enteramente
gratuita; y comprende Lectura, Escritura, Catecismo,
Historia Sagrada, Aritmética, Gramática Castellana; ade-
más se enseñan labores de manos a las niñas; y a las más




Se sabe que las religiosas de los Sagrados Corazones
tienen establecimientos de la misma especie bastante
concurridos; y siento que, por la causa a que tantas ve-
ces he aludido, no me sea posible hacer cumplida jus-
ticia al celo de las respetables religiosas que lo dirigen.
La segunda institución a que me he referido es la de
los Hermanos de las Escuelas Cristianas a la que puso
los primeros cimientos el venerable Juan Bautista de la
Salle, y de la cual habló extensamente el Presbítero don
Blas Cañas, al instalarse en la Facultad de Teología de
esta Universidad el 3 de noviembre del año pasado. Los
hermanos, además de los tres votos de toda institución
religiosa, se obligan a instruir gratuitamente a los hijos
del pueblo en todos los ramos de enseñanza elemental
(que es el fin peculiar de esta institución), infundiendo
en los alumnos el amor al trabajo, y preparándolos para
ejercitarlo con inteligencia, honradez y economía. En
este discurso, que no podemos menos de recomendar a
cuantos se interesan en la educación del pueblo, se enu-
meran las utilidades que estas escuelas producirían a
muy poca costa en la población del campo, prestando
un poderoso auxilio a los trabajos del gobierno, y de-
rramando, a par de la enseñanza, la moralidad religiosa,
que también necesita de celosos cooperadores en una
gran parte del territorio chileno. Existen en la actualidad,
según el ilustrado presbítero, 310 establecimientos de
esta clase en Francia, Italia y la Bélgica, dirigidos por
más de dos mil hermanos. El señor Cañas, apreciando
la tendencia y espíritu de la hermandad, se expresa así:
“No participaré jamás de las ideas que reinan en cier-
tas almas mezquinas que cierran para el hijo del pobre
las puertas de la ilustración. No, quiero verlo instruido,
pero antes quiero verlo trabajador... El hijo del arte-
sano muchas veces consume los productos de la indus-
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tria de su padre laborioso en las exigencias de un colegial
bien montado; y si más tarde no es un genio, resulta
que no es ni literato ni artesano; ocupa una posición di-
fícil. . . He aquí la principal ventaja de la institución
de los Hermanos de las Escuelas Cristianas. Ella no des-
cuida los ramos generales de la instrucción primaria para
el pueblo; pero su principal esmero es no desviarles del
trabajo... ¡Honor a todos los hombres que se dedican a
la enseñanza! ¡Honor a los sabios profesores cuya misión
es iniciar a las clases elevadas en los tesoros de la cien-
cia y del genio! La obra es sin duda grandiosa, pero
¿qué deberemos pensar del maestro del pueblo? El pue-
blo es el género humano, es el hombre desnudo, es el
hijo del pobre. Pues bien: a éstos abren sus brazos los
Hermanos de las Escuelas Cristianas, y procuran enno-
blecerlos iluminando su inteligencia y formando su cora-
zón... Somos testigos del anhelo con que el gobierno
actual procura extender y fomentar la instrucción prima-
ria; pero no temo decir que los Hermanos ahorrarían en
gran parte los sacrificios que ella cuesta”.
El señor Cañas, citando al Monitor de las Escuelas,
habla de la escasez de preceptores idóneos y de la impe-
riosa necesidad de remediar esta falta creando nuevas
escuelas normales o ensanchando la de Santiago; pero
cree que, por la planteación de estas escuelas cristianas,
se llenaría en pocos años el déficit de maestros compe-
tentes, que ahora en número insuficiente puede producir
nuestra Escuela Normal. Sin ir tan lejos, pensamos que
el establecimiento de que se trata, considerado como un
auxiliar de las escuelas de preceptores, cuya necesidad
nos parece indisputable, reportaría resultados altamente
benéficos. De todos modos, la indicación del señor Cañas
es muy digna de tomarse en consideración.
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Prometen también mucho para la propagación de la
enseñanza del pueblo las sociedades de Instrucción Pri-
maria; como la de Valparaíso, cuyos estatutos obtuvieron
la aprobación del Supremo Gobierno en 28 de noviembre
de 1856; las de Concepción y de Ancud aprobadas por
decretos supremos de 5 de febrero de 1857; y la de San-
tiago, que apenas establecida, contaba ya con seis bue-
nas escuelas y con 500 alumnos de ambos sexos. El Exce-
lentísimo Señor Presidente ha surtido de algunos libros
a esta filantrópica asociación, según se ve por la nota
oficial de 8 de junio de 1859.
En el estado de la instrucción preparatoria, tenemos
bastante de que felicitarnos. El Instituto Nacional (ci-
ñendo aquí esta denominación, como generalmente se
hace, a la sección de enseñanza preparatoria), es sin duda
uno de los establecimientos más completos y prósperos
que han aparecido hasta ahora en la Repúblicas sur-ame-
ricanas. A la verdad, según las Memorias Ministeriales
de 1853 a 1858, en el número total de alumnos se ad-
vierte una levísima baja, pues el de los internos que en
1853 era de 252, en 1858 no pasaba de 244; al paso que
el de los externos que en la primera de estas épocas era
de 430, en la segunda no ha subido a más de 432. Los
totales de internos y externos fluctúan; y comparando a
1853 con 1859 sólo se nota una diferencia de 5 a favor
del segundo. Pero no puede ponerse en duda que sin la
influencia maléfica de las últimas agitaciones civiles ha-
bría sido mucho mayor el incremento. La boga de algu-
nos colegios particulares de Valparaíso y Santiago ha
propendido también, a deprimirlo; pero obra en el mis-
mo sentido una causa de más duradero influto y a que
sería conveniente poner remedio; es a saber, la ganancia
de tiempo que respecto de ciertos ramos se consigue
en los colegios particulares, donde los colegiales, recar-
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gados con menor número de clase simultáneas, logran
ponerse al cabo de pocos meses en estado de rendir exá-
menes totales de ellos; aunque ciertamente con algún
perjuicio en la calidad de la instrucción alquirida, que
no puede ser tan extensa, ni grabarse tan profundamente
en la memoria.
Enseñábanse en el Instituto Nacional en 1858: Cate-
cismo, Historia Sagrada, Vida de Jesucristo, Fundamen-
tos de la Fe;
Gramática Castellana, inclusas la Ortología y la Mé-
trica; Latín, Griego, Francés, Inglés, Alemán;
Historia Antigua, Romana, de la Edad Media, Moder-
na, de América y de Chile;
Aritmética, Algebra, Geometría, Trigonometría, Ele-
mentos de Física.
Enseñábanse además de un modo más rigoroso y
completo, para los que seguían el curso de Matemáticas:
Aritmética, Algebra, Geometría, Trigonometría Rectilí-
nea y Esférica, Geometría Analítica.
Y había clases sueltas de partida doble, de Dibujo
Natural, de Dibujo Lineal y Ornamental y nociones de
Arquitectura para los artesanos.
Sobre el actual cultivo de los ramos preparatorios en
el Instituto Nacional, haré una observación que no me
parece indigna de considerarse. Se da, en mi concepto,
una extensión exagerada a los estudios históricos en de-
trimento de otros a que tal vez no se imparte toda la que
reclaman para que haya el equilibrio debido. ¿De qué
sirve ocupar la memoria de una infinidad de pormeno-
res que por la mayor parte se olvidan después de ter-
minado el curso de Historia? El conocimiento de las
principales trasmigraciones que han variado la distribu-
ción de nuestro globo entre las diferentes razas humanas,
el de las grandes revoluciones que han acelerado o con-
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trariado la marcha de la civilización en los puebols cuya
herencia hemos recogido, y el de los personajes insignes
que han influido en ellas o que se han ilustrado por sus
virtudes y talentos; he ahí todo el campo a que me pare-
ce debiera circunscribirse el texto histórico. Todo esto
desenvuelto rápidamente, descrito a grandes rasgos, po-
dría caber en un volumen no mayor que el de la sola
Historia Moderna, dejaría huellas duraderas en la me-
moria, y enriquecería al mismo tiempo la inteligencia,
haciendo resaltar las conexiones de causas y efectos que
dan tanto interés a la relación de los hechos y hacen a
la historia una institutriz de moral y política. La división
del tiempo en las principales eras a que deben referirse
los sucesos, iría mano a mano con éstos en el texto his-
tórico, sin necesidad de un curso separado de cronolo-
gía, que de otro modo se echaría menos, y pondría al
alumno en aptitud de contemplar paralelamente los fas-
tos de los pueblos y las varias fases de la vida del mundo
en la serie de los siglos; ejercicio cuya utilidad no es
necesario encarecer y que se facilitaría mucho por medio
de cuadros sinópticos. Digo otro tanto de la Geografía
Sagrada, Antigua y Medieval que, sin hacerla el asunto
de un curso a parte, se aprendería suficientemente, po-
niendo las denominaciones modernas al lado de las que
va han caído en desuetud, según fuesen éstas presentán-
dose al historiador.
Acerca de los estudios históricos, me atrevería tam-
bién a proponer la cuestión siguiente: puesto en manos
de los alumnos el texto histórico, y suponiendo que esté
calculado para la inteligencia juvenil, ¿será necesario
que haya clases y profesores que lo expliquen? Confieso
que me siento inclinado a la negativa. Un buen texto
histórico debe, en general, explicarse a sí mismo. Las
dudas que de cuando en cuando le ocurran, puede re-
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solverlas el estudiatne por medio de obras históricas
más extensas que se pongan a su alcance en el gabinete
de lectura, y por medio de los cuadros sinópticos arriba
dichos. Bastará muchas veces para ilustrarle el Dicciona-
rio Castellano de la Academia, que en toda clase de ma-
terias debe acostumbrarse a manejar a menudo. Con es-
to, y con los exámenes periódicos, que serían obligatorios,
como lo son ahora, se conseguiría cuanto es de apetecer,
y con algunas ventajas accesorias que no creo necesario
indicar.
Mediante el ahorro de tiempo que se lograría del
modo dicho, pudieran cultivarse más y mejor otros ra-
mos, las lenguas, por ejemplo, multiplicando los ejerci-
cios prácticos, orales y escritos.
Sólo hay tres ramos de Historia que, a mi juicio, de-
ben tratarse separadamente. El primero es la Historia
Sagrada, que corresponde a los estudios religiosos y for-
ma un todo con ellos, y cuya cronología y Geografía se
incorporarían en ella del mismo modo incidental que la
cronología y Geografía profanas en la Historia General
a que pertenecen. El segundo es la Historia de América
y de Chile, que debería tratarse del mismo modo; el
tercero, la Historia de la Literatura y de las Ciencias, que
constituirían capítulos especiales en el texto de Literatura
y en cada uno de los tratados científicos; porque los he-
chos que en estas Historias, y particularmente en la de
las Ciencias, han de narrarse, tienen conexiones estrechas
entre sí y nacen sucesivamente únos de otros, formando
una cadena continua en cada una de las varias clases
de objetos en que ha desarrollado su actividad y ha
hecho progresivas conquistas el espíritu humano.
Sería de desear que ni a la Geografía ni a las Lenguas
faltasen sus especiales historias (escritas, por supuesto,
con la mayor concisión); porque, en un establecimiento
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como el Instituto de Santiago, no deben estudiarse estos
ramos como en un colegio mercantil. La historia de la
Geografía de América es de sumo interés para nosotros;
y en ella se han suscitado ya cuestiones importantes que
se discuten con calor entre los varios gobiernos sur-
americanos; mucho podría sacarse de las obras de Ale-
jandro Humboldt, cuya reciente pérdida lamenta el mun-
do científico. Suministraría, sobre todo, materiales curio-
sos la obra que con el título de Historia de la Geogra-
fía del Nuevo Continente dio a luz este incomparable
viajero, y que por desgracia no llegó a completar.
La Historia, que actualmente ocupa tanto tiempo y
da tanto trabajo a la memoria, abunda de particularida-
des inútiles, emite objetos importantes, desatiende los
vínculos naturales de las ideas, es incompleta y es re-
dundante; y en vez de interesar y cautivar la inteligencia
juvenil, la ofusca y fatiga.
Pero la filosofía es el ramo que podría sacar más
ventajas de este ahorro de tiempo. Según ahora se cul-
tiva, no tiene la lógica el desarrollo que demanda. De
la lógica demostrativa, se aprende poco; de la inductiva,
casi nada. Y ésta es cabalmente a la que se da más pre-
cio y se consagra más tiempo en las corporaciones cien-
tíficas de Europa, principalmente con relación a las cien-
cias físicas, a las cuales sirve de lumbrera. Llenando
estos vacíos, conservando a la Psicología, a la Teodicea,
a la Etica todo el lugar que se merecen, pero abrevian-
do o eliminando ciertas cuestiones de -Metafísica Tras-
cendental (arena polvorosa de sistemas de duración efí-
mera, que se combaten y se destruyen unos a otros, sin
dejar otro efecto práctico, que una tendencia decidida
al escepticismo) no sería necesario dar al texto filosófico




Sobre la importancia de los ejercicios prácticos en
todos los ramos de instrucción que los admitan, me remi-
to a lo dicho en mi anterior Memoria. Allí observé la
conveniencia de su aplicación a la Filosofía misma. ¿Qué
ejercicio puede concebirse más útil que la análisis del
proceder mental? Nada me parece más provechoso para
una joven inteligencia que el hacerla recorrer, distinguir
y apreciar los varios trámites que, en una discusión es-
crita o verbal, se nos ponen delante como conducentes
a una conclusión verdadera o que se pretende serlo.
Una práctica habitual de esta especie es lo que da rec-
titud y solidez al juicio; a su adquisición o perfecciona-
miento debe prestarse la mayor atención en todo género
de enseñanza; por ella, se pondría a descubierto todo
lo que hay de sofístico y de insustancial en tantas de-
clamaciones que al pronto deslumbran por su brillantez
y su ambiciosa elocuencia. No se crea que aludo aquí
al auxilio de la dialéctica escolástica, especie de análisis
cuya utilidad está reducida a mucho menos de lo que
algunos piensan; aludo a la aplicación del raciocinio de-
mostrativo en todas sus diferentes especies, y sobre todo
a la del raciocinio inductivo.
No se crea, con todo, que bastase un año solo para
la Filosofía Teórica y Práctica, aun eliminadas las cues-
tiones espinosas de metafísica trascendental. Un bienio
no me parecería demasiado para tan importante estudio.
La Facultad de Humanidades presentó al Consejo de
la Universidad, y éste trasmitió al Supremo Gobierno,
un plan especial para los ramos de Humanidades, estu-
diados, no con dirección a las ciencias profesionales, sino
con la mira de formar el hombre de educación, el hom-
bre apto para desempeñar de un modo digno las fun-
ciones sociales y los cargos públicos. A fin de lograr
este objeto, se trazó una serie de estudios, diferentes,
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en parte, de la que conduce al ejercicio de las profesiones,
en la cual los que no aspiren a ellas cursarán algunos
años las aulas, sin alcanzar a instruirse de lo que tal vez
les importa más para las ocasiones de la vida privada y
de los destinos que les confiera la patria. El Supremo
Gobierno se ocupa en revisar este plan; y es de esperar
que se decida a realizarlo con las modificaciones que en
su sabiduría encuentre convenientes.
Un profesor de reputación europea (don Justo Flo-
rian Lobeck) se ha incorporado recientemente en nuestra
Facultad de Humanidades y en la sección preparatoria
del Instituto para la enseñanza de las Lenguas Clásicas,
a que se ha agregado la de su idioma nativo, el alemán.
Las muestras que ya ha dado de sus profundos conoci-
mientos, así en las obras que ha publicado en Europa,
como en las instructivas Memorias que ha leído a nues-
tra Facultad de Humanidades, hacen esperar que ele-
vará el cultivo de aquellas lenguas a la altura conve-
niente, a que es preciso confesar que no ha alcanzado
todavía entre nosotros.
Por decreto de 8 de enero de 1857, se estableció y
organizó una biblioteca en la sección preparatoria del
Instituto con los libros que de antemano poseía el esta-
blecimiento y con otros suministrados por el Supremo
Gobierno, a que debían agregarse los que sucesivamente
se comprasen con la cantidad consultada para este ob-
jeto en el presupuesto.
Comparando con el Instituto Nacional de Santiago
los institutos, liceos y colegios provinciales costeados con
fondos fiscales, los hallaremos insuficientemente dotados
para dar a sus alumnos la instrucción competente; bien
que bajo este respecto es grande la desigualdad entre las
diferentes provincias. La escasez de documentos de que
antes he hablado, no me hace posible entrar en porme-
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flores; no hay en el archivo de la Universidad sino muy
pocos estados periódicos relativos al tercer quinquenio.
Sólo, pues, se podrían presentar noticias parciales inco-
nexas, no un cuadro de la instrucción preparatoria su-
ministrada en cada provincia durante aquella época.
Uniformar los estudios que se hacen en los institutos
provinciales con los de la sección preparatoria del Insti-
tuto Nacional en los ramos indispensables para la obten-
ción de grados universitarios, es un objeto que nos parece
sumamente deseable y a que tienden sin duda los esfuer-
zos del Supremo Gobierno; pero, cuando esto no pudiese
por ahora verificarse en todas las provincias, se remedia-
ría en mucha parte la necesidad haciéndolo en tres o
cuatro de dichos establecimientos, cómodamente situa-
dos para que toda la población provincial tuviese este
recurso a su alcance.
El Seminario Conciliar de Santiago ha sido puntual
en la remisión de dichos estados. Por ellos y por las
visitas que he podido hacer al establecimiento, me ha
parecido hallarse bastante bien montado y con mucho
aprovechamiento de los alumnos en los ramos de que he
podido juzgar, principalmente en el estudio de la Lengua
Latina. Además del Catecismo, ampliamente explicado,
de los Fundamentos de la Fe y de las Gramáticas Cas-
tellana y Latina, se enseñaban allí Francés, Aritmética,
Algebra y Geometría, Cosmografía y Geografía, Física
Experimental, Historia Sagrada y Eclesiástica, Historia
Antigua, Historia Romana, Medieval, Moderna, la del
descubrimiento de América y la particular de Chile, Fi-
losofía con su respectiva Historia, Literatura, Teología
en todos sus varios ramos inclusa la Liturgia, Teología
Derecho Natural y Derecho Canónico concordado con el
Civil. El establecimiento se hace notar muy particular-
mente por su bien entendida organización.
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De los otros seminarios conciliares de la República,
no tenemos noticias tan continuadas. Juzgando por las
que poseemos, parece aventajarse a los dos restantes el
de La Serena. Son notorias las dificultades con que sus
reverendos prelados han tenido que luchar, y se espera
mucho de su laboriosa consagración a estos nacientes
planteles del clero católico.
Siendo el latín la lengua de la Iglesia y curia roma-
na, de la versión Vulgata, y de las obras de muchos de
los santos padres, es natural que se cultive con especial
esmero en los seminarios conciliares; y así es efectiva-
mente en el de Santiago. He asistido a exámenes de
latín en varios colegios de la capital, y en ninguno me
han parecido tan satisfactorios. Se presta en aquél un
cuidado particular a la pronunciación; lo que se debe,
según creo, a un profesor italiano que tuvo a su cargo
una de las clases del Seminario, y trabajó -en sustituir la
prolación italiana a la nuestra, donde ésta es manifies-
tamente viciosa. Es debida también la superioridad del
Seminario en cuanto al latín a la práctica asidua de com-
posiciones latinas en prosa y verso. Esto último ha pare-
cido a muchos tiempo perdido; y ciertamente, conside-
rado como un fin, vale poco; pero es un medio utilí-
simo para adquirir una acentuación correcta, no sólo en
latín, sino en el castellano mismo.
Observaré de paso que un cultivo esmerado del La-
tín, además de entrar como elemento indispensable en
el estudio de las Ciencias Sagradas, completa y adorna
al jurisconsulto y al médico; y es de necesidad absoluta,
ya para el que desee poseer esta lengua en términos de
poder sentir y apreciar lo que hay de bello y sublime
en sus principales escritores (objeto que comprende el
conocimiento familiar de la versificación); ya para el
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que se dirige a ciertos ramos de Historia Natural, la
Botánica, por ejemplo; la cual lo ha hecho en cierto
modo su idioma propio desde que el ilustre Linneo lo
adaptó con su rica, precisa y pintoresca nomenclatura
a la descripción de las plantas.
La Recolección Dominicana ha remitido con la más
exacta regularidad los -estados periódicos de su colegio,
en el cual se enseñaban, fuera de un curso de principian-
tes, Gramática Castellana, Latinidad, Aritmética, Alge-
bra y Geometría, Física, Geografía, Historia Universal,
Historia de Chile, Historia Eclesiástica, Filosofía, Elo-
cuencia Sagrada, Teología, Liturgia. No deja de ser no-
table la concurrencia a este colegio, donde el número
de alumnos ha pasado de ciento en varios años del quin-
quenio.
En los colegios de los Sagrados Corazones, la ense-
ñanza es más variada; y acaso más completa en algunos
ramos y más adaptada a las demandas de la población
en general. Gozan de una reputación que creo merecida;
pero, por la falta que tantas veces he indicado, no me
es dado hablar de ellos con la individualidad que desea-
ría. No omitiré, sin embargo, lo que allí se hace para
despertar en los jóvenes alumnos el amor a las Ciencias
Naturales, poniendo a su vista una colección escogida
de elegantes instrumentos de Física, cuyo uso se les
muestra por vía de recreación, con oportunas ex-
plicaciones.
El colegio de San Ignacio es un establecimiento re-
ciente. Por su estado de 1858, se ve que ya se habían
dado en él lecciones de Lectura, Caligrafía, Latín, Cas-
tellano, Francés, Inglés, Aritmética, Geografía, Historia




Los otros colegios conventuales no pueden comparar-
se con los que acabo de mencionar. En uno que visité,
se me hizo notar, no sin fundamento, que era sumamen-
te difícil consolidar en ellos ningún plan de enseñanza
por la continua fluctuación y renovación del noviciado,
a consecuencia de las reglas que actualmente rigen sobre
la edad de la profesión solemne.
Respecto de los colegios de particulares, es todavía
mayor la escasez de datos auténticos; excepto el de San
Luis, que ha sido puntualísimo en remitirlos, y en que
la enseñanza, bastante esmerada, y en general fructuosa,
comprendía (fuera de los de instrucción primaria para
los principiantes) estos ramos: Historia Sagrada, Vida
de jesucristo y Fundamentos de la Fe; Aritmética Ele-
mental y Científica, Algebra, Geometría, Trigonometría,
Geografía, Cosmografía, Física, Gramática Castellana,
Latina, Idiomas Francés e Inglés; Historia en sus dife-
rentes ramos, Filosofía, Literatura. Enseñábase también
la teneduría de libros por partida doble.
La falta a que aludo me impide asociar a la voz
pública que recomienda algunos de estos -establecimien-
tos, la del humilde individuo que os habla. Sensible es,
sobre todo, tener que pasar en silencio varios colegios
de niñas, cuyas directoras se contraen con una laborio-
sidad que excede a todo elogio al desempeño de sus
arduos deberes, harto mezquinamente recompensados.
Me es duro no citar algunos de ellos, que, por una larga
serie de años, han dado sobresalientes alumnas, que hoy
adornan la sociedad de Santiago; establecimientos que
han ejercido una influencia marcada en la cultura del
bello sexo en las clases superiores, y por este medio en




Los colegios de particulares de Valparaíso han des-
atendido de todo punto la trasmisión de estados perió-
dicos. Por fortuna, puedo reproducir aquí sobre esta ma-
teria el informe de un ilustrado miembro de la Facultad
de Humanidades, comisionado por el -Consejo Univer-
sitario para que, con ocasión de otro encargo que le
había sido conferido por el Supremo Gobierno en aque-
lla ciudad, inspeccionase sus establecimientos de educa-
ción. Hízolo así en efecto, aunque no con toda la con-
tracción deseable, que ocupaciones preferentes le em-
barazaban. El comisionado encontró en ellos en 1858
un progreso satisfactorio. Si algunos años antes el mé-
todo de enseñanza era de pura rutina, reducido a los
idiomas extranjeros, que en efecto se hablaban corriente-
mente por los alumnos y se pronunciaban con una rara
perfección, daba pobrísimas ideas de Gramática. Se en-
señaba algo de Geografía y de Historia, y probablemen-
te de Cálculo en lo concerniente al Comercio. Pero el
idioma patrio era mirado con inconcebible descuido, a
que contribuía sin duda el ser extranjeros casi todos los
profesores. Mas en 1858 había cambiado notablemente
este orden de cosas. Los estudios se hacían generalmente
de un modo más sólido; y en algunos de estos colegios
se enseñaba el Castellano por un joven chileno de acre-
ditada competencia, que era solicitado por otros.
Visitas de esta -especie producirían en la instrucción
colegial los mismos efectos que se han logrado en la en-
señanza primaria. El Consejo de la Universidad abrigaba
esta idea, y se propuso ensayarla repartiendo entre sus
miembros la inspección de los establecimientos colegia-
les de Santiago. Pero un encargo cometido a personas
recargadas casi todas con laboriosas ocupaciones, sólo
pudo efectuarse de cuando en cuando en una pequeña
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porción de los numerosos colegios de la capital, y por
otra parte no era en ésta sola donde convenía la inspec-
ción, sino también en Valparaíso y en otras poblaciones
principales de la República. Los estados periódicos pue-
den adolecer -en no pocos casos de exageración y de datos
falsos. Se aumenta acaso el verdadero número de los
alumnos para dar una aparente importancia al colegio,
y se dan unas pocas lecciones superficialísimas sobre
alguna materia con el objeto de figurar en los estados
una clase que en realidad no existe; artificio de que se-
guramente son incapaces las personas respetables que
dirigen los establecimientos más concurridos y acredita-
dos, pero que es de temer en otros, y de que sé por
informes fidedignos que no han faltado ejemplos. Las
visitas de que acabo de hablar, pudieran poner alguna
traba a este abuso; la dificultad está en organizarlas y
repetirlas frecuentemente, y esto es a lo que no alcanzan
los medios de que actualmente puede disponer el Con-
sejo. Lo mismo es aplicable, en gran parte, a la Facultad
de Humanidades, que es la que parece más inmediata-
mente llamada a ejercer la inspección de que se trata.
Para juzgar ahora del punto a que ha llegado entre
nosotros la enseñanza colegial o secundaria, es necesario
volver los ojos a las producciones de la prensa chilena,
que atestiguan su difusión y sus frutos. Bajo este aspecto,
se echa de ver un progreso notable en los últimos años,
en cuanto al número, a la sustancia y a la forma de los
escritos literarios. Se conoce y se habla mejor y más ge-
neralmente la lengua patria. Aquella mezcla impura de
vulgarismos, aquella irrupción de neologismos y sobre
todo de galicismos, que lo enturbiaba todo, van desapa-
reciendo hasta de la conversación familiar y si alguna vez
nos choca es en el lenguaje de los hombres de otra
generación qu-e se desdeñan de estudios que no han
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podido hacer en la edad juvenil y cuya necesidad no
conciben. Creen algunos ser mejor entendidos del pueblo
hablándole, como dicen, en su idioma. Pero no está ja-
más fuera del alcance de la gente menos instruida un
lenguaje sencillo y correcto. Las frases bajas que no
disonarían ni carecerían de gracia en la boca del vulgo,
las repudia el orador sagrado como ajenas de las verda-
des augustas y de los preceptos severos que inculca.
Hay un librito de pocas páginas en que se hace reseña
de los vicios en que suele incurrirse, no sólo por los
niños, a quienes se dirige, sino por hombres de educación,
por personas constituidas en dignidad, y lo que -es más
reparable, por algunos de nuestros literatos y poetas. ¿Y
quién es el que fuera de las aulas se digna hacer uso de
un preservativo tan cómodo y tan a la mano? Pero, des-
pués de todo, tenemos, como antes dije, bastante de qué
felicitarnos. En la Historia y la Biografía, han seguido
ejercitándose plumas vigorosas, que han dado interés y
esplendor a los anales patrios. Crece el número de jóve-
nes escritores que se distinguen por un estilo, en general,
correcto, fluido, ameno, elegante, rico de imágenes y a
veces elocuente. Una falange de jóvenes oradores ha
ilustrado la arena parlamentaria y el foro. En la elocu-
ción didáctica no campea como antes, casi solo, un es-
critor célebre, que junta a la pureza y la amenidad del
lenguaje la profundidad filosófica. Al lado de los historia-
dores y poetas que ya aplaudíamos, se presentan otros
igualmente notables. Alguno de ellos, que supo vindicar
con su ejemplo la inspiración política negada ligeramen-
te a los hijos de Chile, se mantiene a la altura dominan-
te que desde su primer aparecimiento ha ocupado. Otros
se le acercan. La lira chilena hace oír cada día dulces
ecos en variedad de asuntos y tonos. Nuevas leyendas
han sucedido a la primera y más celebrada de todas. Y
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si en el género más difícil de composición, en el drama,
no se ha trabajado con igual suceso, en la novela se han
hecho ensayos felices. Pero es preciso decirlo todo: en es-
ta aurora de tan alegres presagios, hay sombras de sinies-
tro agüero. Se abusa de la más bella de las artes prostitu-
yéndola, mal de su grado, a emociones licenciosas. Se ha
buscado la sublimidad en la blasfemia. ¡Cuánto más dig-
no empleo es el que hace de su talento una poetisa chi-
lena que sólo presta su voz a los afectos generosos; que
ha cantado la libertad, la patria, los héroes de Chile; la
musa de la caridad cristiana, que tiene gemidos para to-
dos los dolores, y se goza en derramar flores (como ella
misma dice) sobre la tumba del oscuro servidor del pue-
blo.
Aquí debería damos un resumen numérico de la ense-
ñanza preparatoria; pero es difícil separarla de la profe-
sional y científica. En la sección preparatoria del Institu-
to, en los Seminarios Conciliares, en la Escuela de Artes
y Oficios, en la Escuela Militar y en varios colegios parti-
culares, se siguen cursos que propiamente pertenecen a
la instrucción científica. Algunos ramos como la Historia
y la Literatura se había creído conveniente dividirlos,
agregando una parte a los estudios universitarios; en ade-
lante parece que la Universidad abrirá sus aulas a un cur-
so bienal de Literatura. Estas consideraciones me obli-
gan a exhibir en una sola planilla una y otra enseñanza,
como lo haré dentro de poco en lugar oportuno.
Una cosa sí recomendaríamos por punto general antes
de pasar a distinta materia, y es la frecuente revisión de
los textos; no sólo porque aun el lenguaje común en que
están escritos pide tal vez en algunas partes más exacti-
tud, más corrección y pureza, sino porque apenas hay ra-
mo de conocimientos que no avance con más o menos ce-
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leridad en esta época de laboriosas investigaciones que
de cuando en cuando llevan una luz inesperada a las pro-
fundidades tenebrosas de lo pasado; porque la ciencia se
enriquece cada día de nuevos hechos y arrebata nuevos
arcanos a la naturaleza; y porque los métodos se perfec-
cionan y las nomenclaturas varían necesariamente con
ellos. Así la Historia debe descartar tradiciones apócrifas
y exageraciones increíbles, o presentarlas como tales: -el
tiempo no para y es preciso que la historia le siga de cer-
ca. Los grandes sucesos que han dejado huellas recientes,
son los que más nos interesan. No es menester decir que
deben caracterizarse con escrupulosa imparcialidad los
hombres y las cosas y arrancarse aun a la vanidad na-
cional sus prestigios. Así en la Geografía, y sobre todo
en la Geografía de Chile, debe sacarse provecho de la
rica mies que nos ofrecen cada día los viajes y las explo-
raciones científicas; pero importan los trazos a grande es-
cala, y debe añadir a la superficie el relieve, en que, con
relación a Chile, nos suministran preciosos datos un
Pissis, un Domeyko. Quizá se me acuse de proponer un
ideal imposible. Pero est quodam prodire tenus; y en este
perfeccionamiento gradual, aunque se ande a paso lento,
es preciso andar siempre.
Si por datos numéricos hubiéramos de juzgar del es-
tado presente de la enseñanza universitaria, creeríamos
ver en ellos algún síntoma de decadencia; y nada sería
más injusto, ni más erróneo. ¿Qué causa interna pudiera
asignarse para producirlo? En ninguna época, ha sido di-
rigida la enseñanza universitaria por profesores más com~-
petentes, más sabios, más laboriosos. Pero exhibamos pri-
meramente los datos numéricos.
Los totales de los estudiantes que cursaban las aulas
universitarias del Instituto Nacional, eran en los años de
1855, 56, 57 y 58, según las Memorias Ministeriales de los
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baja que se verificó casi enteramente en los estudios fo-
renses, según se muestra en estas cifras, referentes a la
clase inicial de derecho romano, que es por donde prin-





La clase de Práctica Forense, que










Ahora bien, esta clase no ofrece más que una baja de
cinco alumnos en 1858 con respecto a 1855; que, si bien
se mira, es lo menos que pudo temerse en vista de las
convulsiones políticas que conturbaron al país. Extraño
parece que el número de los alumnos que principiaron
el cuadrienio legal haya descendido bruscamente de 50
a 16 entre 1855 y 1856-; pero vemos un movimiento con-









en que llegó a 39; pero cualquiera que haya sido la cau-
sa, ella no obró sino de un modo casi insensible sobre el
resultado de los estudios legales, como lo prueban los
guarismos referentes al cuarto año de dichos estudios.
Lo que arriba he dicho sobre la ganancia de tiempo que
logran los estudiantes que aprenden ciertos ramos fuera
del Instituto, se aplica muy particularmente a los estu-
dios legales; y no es de admirar que esta práctica afecte
de un modo notable la concurrencia a ellos en el Insti-
tuto, siendo tantos los aspirantes a grados universitarios
en esta carrera, y tanta el ansia de obtenerlos en el me-
nor plazo posible para ejercer una profesión que desde
luego proporciona medios de subsistencia decente, que
habilita para multitud de empleos honoríficos y lucrati-
vos, y a veces conduce rápidamente a la fortuna.
Se han tomado providencias para poner trabas a esa
práctica. Yo miraría como la más eficaz y la más conve-
niente la severidad de los exámenes que se rinden en
ambas secciones del Instituto. Y me confirma en este jui-
cio el informe dado por don Miguel María Güemes en
23 de diciembre de 1856; quien, hablando de los alum-
nos de clases privadas, observa que sus exámenes se re-
sienten siempre de la precipitación con que se hace el es-
tudio que precede a ellos, y lo que es peor (añade), de la
falta absoluta de profesor que dirija ese estudio. Sabido es
que todos, o casi todos los estudiantes de que hablo, hacen
por sí solos los estudios de las materias de que dan exa-
men; y sólo por mera fórmula o por cumplir con el re-
glamento de la casa buscan un bachiller o licenciado
que los presente a examen; bachiller o licenciado que,
por supuesto, no ha tenido parte ninguna en la enseñan-
za de los alumnos, y los presenta a examen por puro
favor. Se han sentido ya los buenos efectos de las pro-
videncias tomadas para reprimir tan pernicioso abuso.
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Las Ciencias Sagradas Eclesiásticas, que se enseñan
principalmente en los Seminarios Conciliares (excepto
el Derecho Canónico, que también hace parte de la en-
señanza universitaria en el Instituto Nacional), debieran
formar (según el plan aprobado en 2 de noviembre de
1845) la materia de tres cursos bienales en que se re-
partiesen los ramos siguientes: Lugares Teológicos; Teo-
logía Dogmática, Moral y Expositiva; Controversias bí-
blicas; Historia Eclesiástica; Derecho Canónico concor-
dado con el Civil en lo tocante a juicios, delitos y pe-
nas; Idiomas Sagrados y Literatura Sagrada; Cómputo
Eclesiástico; Liturgia. No ha sido posible todavía reali-
zar este plan; el estudio de las Ciencias Sagradas y Ecle-
siásticas dura solamente cuatro años: en los dos prime-
ros, se cursan Lugares Teológicos, Teología Dogmática,
Historia Eclesiástica, Historia de la Teología; en los dos
restantes, Teología Moral y Derecho Canónico, concor-
dados con el Derecho Civil en sus puntos de contacto.
En 1857 y 1858, asistían siete alumnos a estos cursos
en clases principales o accesorias; y en 1859 contaba dos
alumnos más la Teología Dogmática: guarismos en ver-
dad bien inferiores a lo que demandan el servicio y de-
coro de la Iglesia; y si esto es así en Santiago, puede
colegirse lo que será en los seminarios de las otras Dió-
cesis (de que no tengo datos), y lo mucho que en el
actual estado de cosas importa la cooperación de las
ordenes monasticas.
No me es posible dejar este asunto sin aludir (aun-
que sea de paso) a los preciosos trabajos que debe nues-
tra Iglesia y aun el mundo católico al sabio prelado de
La Serena. No tengo la presunción de juzgarlos; pero
creo adherirme al voto de personas competentes, miran-
do su Manual del Párroco Americano, sus Instituciones
de Derecho Canónico y su Diccionario de Ciencias Sa-
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gradas y Eclesiásticas, como un título eterno de honor
para la Iglesia chilena y para nuestra Universidad.
Los cursos pertenecientes a la Facultad de Leyes y
Ciencias Políticas y la concurrencia a ellos, eran, según
las Memorias Ministeriales:
CURSOS ALUMNOS























25 9 24 30
26 38 19 16
83 50 36 51
— 33 39 41
— 31 37 18
48 33 42 43
— 12 24 —
grados de licenciado
Como una muestra del movimiento en la Facultad de
Leyes, notaré que en 1859 se confirieron 38 grados de Ba-
chiller en Humanidades. Sabido es que se solicita este
grado con la mira de habilitar para recibir el de Bachiller
en Leyes; por consiguiente, el guarismo anterior es más
bien una medida del cultivo de los Estudios Forenses,
que de los de Filosofía y Humanidades.
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Por decreto de 20 de marzo de 1857, se sustituyó al
estudio del Derecho Español el del Derecho Civil Chi-
leno.
Creada la clase de Práctica Forense por decreto su-
premo de 23 de abril de 1851, se mandaron agregar a
ella los códigos especiales de comercio, minas, guerra y
marina. Después se tuvo a bien suprimir las ordenanzas
de guerra y marina, y se dispuso que se diese más ensan-
che a la materia de Jurisdicción Militar. En el plan de
estudios legales decretado en 7 de diciembre de 1853,
fue también segregado de esta clase el Derecho Comer-
cial y colocado en el último año del cuadrienio. Sólo que-
daron en la clase de práctica el Código de Minería y el
Derecho Penal. El Derecho Público y el Constitucional
se enseñaban por un texto especial y por el texto de la
Constitución Política.
Otro hecho notable es la adopción de un nuevo texto
para la clase de Economía Política, obra del profesor don
Juan Gustavo Courcelle Seneuil, bien conocido en el
mundo literario por publicaciones anteriores sobre la
Ciencia Económica. El nuevo texto, en cuanto me es da-
do juzgar, abraza un cuerpo de doctrina que deslinda con
precisión los principios, deduce con una lógica rigorosa
las consecuencias y las aplica a objetos importantes de
administración pública y de interés privado. A una teoría
en muchos puntos original, era menester que se acomoda-
se la nomenclatura: la del autor, aunque nueva en parte,
me ha parecido siempre clara y precisa.
En el texto de Derecho Internacional, pudieran acaso
interpolarse párrafos nuevos que el trascurso de pocos
años en una época de reforma y de rápido movimiento
político parece haber hecho necesarios. En el Derecho
Marítimo, ha surgido un orden de cosas nuevo que debe-
mos conocer a fondo. Y con este motivo se me permitirá
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observar de paso que el primer gobierno que en esa ma-
teria tomó la iniciativa fue el de Chile, en un tratado,
que a la verdad no llegó a canjearse, pero que no deja de
merecer atención por la conformidad de algunas de sus
estipulaciones con las reglas recientemente acordadas por
las grandes potencias de Europa.
El Supremo Gobierno ha dictado el 7 de octubre del
año pasado un plan de estudios legales que acarreará in-
novaciones de alguna trascendencia. Según este plan, se
dividen dichos estudios entre los seis años del curso total
de Jurisprudencia de este modo: caben al primer año el
Derecho Romano, el Derecho Natural, Literatura Supe-
rior; al segundo año, Derecho Romano, Derecho Interna-
cional, Literatura Superior; al tercer año, Código Civil y
Derecho Canónico; al cuarto año, Derecho Comercial,
Derecho Público Administrativo, Economía Política; al
quinto año, Procedimientos Civiles, Código de Minería;
al sexto año, Procedimientos Criminales, Derecho Penal.
Absueltos los cuatro primeros años, los alumnos que hu-
bieren rendido exámenes satisfactorios podrán incorporar-
se desde luego en los cursos del quinto; pero el tiempo de
práctica requerido por disposiciones anteriores se contará
desde el día en que el alumno hubiere obtenido el grado
de Bachiller.
Las clases de Derecho Romano, Derecho Internacio-
nal, Código Civil, Derecho Canónico, Derecho Público
Administrativo y las del quinto y sexto años deberán ha-
cerse en lecciones diarias. Las clases de Derecho Natural,
Literatura Superior, Derecho Comercial y Economía Po-
lítica deberán hacerse tres veces a la semana en lecciones
de hora y media.
Este plan, sabiamente concebido, me sugiere algunas
observaciones, que someto a la sabiduría del Gobierno y
de los profesores. La primera es que el texto de Derecho
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Romano, demasiado diminuto para dos años de lecciones
diarias, pudiera ampliarse en beneficio de la instrucción;
y tal me parece haber sido la mente del legislador, juz-
gando por la medida de tiempo que señala a la enseñanza
de este ramo. Algunos la creerán excesiva; pero la utili-
dad de ese estudio no se resume, como algunos imaginan,
en adquirir ligeras nociones de las Leyes romanas. Dáse-
nos en él una clave para los cuerpos legales romanos,
opulento depósito de aquella sabia jurisprudencia, y que
nos enseña aquella lógica legal de que nos dieron tan be-
llas muestras los jurisconsultos de Roma; lógica puesta,
por decirlo así, en acción. Y tan rigurosa en sus deduccio-
nes que el gran Leibniz no dudó compararla con el pro-
ceder del raciocinio matemático. Se puede juzgar de su
importancia por el uso que hacen de ella los expositores
de los Códigos Franceses en sus admirables comentarios,
familiares ya a nuestros más eminentes letrados. Si no
se mira bajo este aspecto, y no se estudia con esa am-
plitud el Derecho Romano, sería para nosotros un libro
cerrado; se entenderían imperfectamente las obras clási-
cas de jurisprudencia, y no temería decir que el cultivo
de este ramo pudiera limitarse a un curso anual sin in-
conveniente, y que aun haría poca falta si se suprimiese
del todo.
Creemos también que se facilitaría mucho el conoci-
miento de los Códigos, resumiéndolos en concisas institu-
ciones que expusiesen ios principios fundamentales y saca-
sen de ellos las más notables consecuencias; la palabra del
profesor los elucidaría con breves discursos y oportunos
ejemplos, remitiéndose por lo demás a los artículos tex-
tuales del respectivo código, que completarían la materia
y fijarían las explicaciones del profesor. Estas institucio-
nes serían lo más a propósito para dar a la enseñanza
una forma científica; y sin ellas cabrían difícilmente los
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códigos, sobre todo cuando se nos presenten las nuevas
codificaciones de la ley comercial, penal y judiciaria, y
la de las ordenanzas de minas, que es de suma necesi-
dad.
Lo mismo se aplica al texto de Derecho Público Ad-
ministrativo, que ha sido tan justamente recomendado
por el Consejo Universitario, y en que se ha procurado
dar a la ley positiva el realce de una teoría científica. La
extensión de la obra exigiría la redacción de una especie
de Instituta, que comprendiese lo más interesante y se
remitiese por lo demás a la lectura del tratado, preparada
por las explicaciones orales. Sin este arbitrio, me parece
imposible que bastasen seis años para el aprendizaje del
Derecho, según el plan tan acertadamente coordinado por
el Gobierno.
El decreto de 7 de diciembre de 1852, es propiamen-
te el estatuto orgánico de la Facultad de Ciencias -Mate-
máticas y Físicas. Dividióse la profesión en las cinco ca-
rreras de Ingeniero Geógrafo, Ingeniero Civil, Ingeniero
de Minas, Ensayador General y Arquitecto.
Después de los cursos que se siguen en la sección pre-
paratoria, se impone al Ingeniero Geógrafo un curso de
tres años, en que han de -estudiarse: Algebra Superior,
Trigonometría Esférica, Geometría de las tres dimensio-
nes, Geometría Descriptiva con sus aplicaciones a la teo-
ría de las sombras de la perspectiva, Física Superior, Quí-
mica General, Cálculo Diferencial e Integral, Topogra-
fía y Geodesia, Principios de Mecánica, Lecciones de As-
trononiía; agregándose a todo ello sus ejercicios prácticos
convenientes.
Al Ingeniero Civil se impone el mismo curso trienal,
y además en el cuarto año un curso de Puentes y Cami-
nos con su parte práctica, el Dibujo de Máquinas, la apli-
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cación de la Geometría Descriptiva al corte de piedras y
maderas, Arquitectura, Mineralogía y Geología.
Al Ingeniero de Minas correspondía seguir la misma
serie trienal con excepción de la Geodesia, Cálculos Dife-
rencial e Integral; pero con estas adiciones y modificacio-
nes: Química Mineral, Docimástica (o sea Tratado de En-
sayos y de Análisis), Mineralogía, Geología, Metalurgia,
Mensura y Laboreo de Minas, con las respectivas opera-
ciones prácticas y manipulaciones de laboratorio.
Al Ensayador General, además de cursos preparato-
rios, se exigen Física, Química Inorgánica, Docimástica y
Mineralogía con un año de manipulaciones de laboratorio
y trabajos prácticos análogos a la carrera.
Finalmente, al Arquitecto, fuera de cursos preparato-
rios de Aritmética, Algebra y Geometría, de Trigonome-
tría Rectilínea, de Dibujo Lineal y Ornamental, se exigen
Física y Química elementales y un curso de Arquitectura,
que comprenderá elementos de Geometría Descriptiva y
será seguido de seis meses de práctica.
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PROSPECTO DEL COLEGIO DE SANTIAGO
(DIRIGIDO POR BELLO)
FEBRERO 19 DE 1830 ~
La Sociedad de Profesores del Colegio de Santiago,
animada por el buen suceso de sus trabajos en el primer
año escolar, y ansiosa de corresponder con nuevos es-
fuerzos a la confianza honrosa que ha merecido a los pa-
dres de familia, ha resuelto dar a su establecimiento to-
do el ensanche y desarrollo de que es susceptible. Cono-
ciendo mejor que nadie los varios inconvenientes de la
casa que ocupa, ha determinado trasladarle a una situa-
ción más cómoda cuya extensión permita separar los
alumnos pensionistas de los externos, y poner en planta
una disciplina más severa. Esta traslación se verificará en
el mes de abril próximo.
Las multiplicadas atenciones del señor Dr. don Juan
Francisco Meneses no le permiten conservar el encargo
de Rector del establecimiento; y la sociedad penetrada
de gratitud a los útiles servicios de aquél, bajo cuyos
auspicios comenzó sus tareas, ha juzgado que el mejor
modo de manifestársela era darle un digno sucesor. Ha
creído encontrarle en don Andrés Bello, a cuyo cargo es-
tá ahora la dirección del colegio. * En su reunión a la
sociedad creen los profesores haber dado una nueva prue-
ba del celo que los anima por la utilidad pública y de su
(*) Andrés Bello fue nombrado Director del Colegio, en sustitución del
P. Juan Francisco Meneses, al ser éste nombrado, el 8 de enero de 1830, Secreta-
rio de la Junta de Gobierno formada por Ovalle, Errázuriz y Guzmán (según no-
ticia que da Carlos Stuardo Ortiz en su obra inédita El Colegio de Santiago). El
proyecto fue publicado el 2 de marzo de 1830 por la Imprenta de R. Rengifo, y
en 1843 por la Imprenta La Opinión (de donde lo hemos tomado).(**) El señor Bello desempeñará también la clase de Lengua y Literatura
Castellana, y la de Legislación. [Nota en el texto].
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decisión a consagrarse enteramente a los trabajos de la
enseñanza.
Instrucción religiosa
Los profesor-es darán una importancia particular a es-
te ramo de instrucción, a que consagrarán la tarde del sá-
bado de cada semana. El capellán del establecimiento,
luego que éste se traslade a su nueva residencia, dará una
serie de lecciones sobre las verdades fundamentales de la
Religión, y sobre la Historia Sagrada.
Lenguas y Bellas Letras
- Clase preparatoria
Gramática Castellana
Los alumnos de esta clase dedican los seis primeros
meses al estudio de la Gramática Castellana, a fin de pre-
pararse para el de la Lengua Latina.
El profesor les enseñará -en los últimos meses las de-
clinaciones, las conjugaciones y las reglas más esenciales
de la Sintaxis, y les presentará en frases latinas, sacadas
de los autores clásicos, las palabras más importantes y
sus principales derivados.
En -esta clase, y las tres siguientes, los alumnos dedi-
carán un día por semana a la ortografía de su lengua.
Gramática Latina
Primer año
En este año se pasará a la traducción de los autores
latinos. El profesor explicará sucesivamente el Epitome
- Historiae Sacrae, y el tratado De Viris -illustratibus Ro-
mae, y dará a los discípulos dos temas por semana, lo
que se observará también en las clases siguientes.
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Documentos sobre la primera actuación docente en Chile
Siendo indispensable el conocimiento de la Mitología,
para la inteligencia de los autores de la antigüedad, se
dará un curso elemental de ella en esta clase.
Segundo año
Se pasará a la explicación de las Fábulas de Fedro, de
las Selectae e profanis, y de Cornelio Nepote. El profe-
sor enseñará -en esta clase y la siguiente, los elementos de
la Historia Romana.
Tercer año
Se pasará a la traducción de los Comentarios de Cé-
sar, de las cartas familiares de Cicerón, y de las mejores
Elegías de Ovidio.
Los discípulos empezarán a ejercitarse en la prosodia




Los alumnos traducirán pasajes escogidos de Salustio,
de los tratados De Amicitia y De Senectute de Cicerón, de
Las Bucólicas y Geórgicas de Virgilio, y de Las meta-
?norfosis de Ovidio.
Segundo año
Traducirán pasajes escogidos de Tito Livio, y de Las
Oraciones de Cicerón, La Eneida de Virgilio, y las mejo-
res odas, sátiras y epístolas de Horacio.
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Se les darán nociones de Retórica, y se les ejercitará
en la composición de narraciones latinas y castellanas.
Retórica
En los primeros meses se enseñarán los preceptos de
la Elocuencia y de la Poética.
El profesor explicará un número escogido de discursos
sacados de los historiadores de la antigüedad, y pasara
sucesivamente a los más estimados de Cicerón, al Arte
poética de Horacio, y a los cuadros más interesantes de La
Eneida, procurando formar el gusto de los alumnos, y
hacerles conocer y sentir las bellezas de los más célebres
antiguos.
Clase de Lengua Francesa
Primer año




Los discípulos se ejercitarán principalmente en tradu-
cir de castellano a francés, y de francés a castellano, y en
leer y hablar el francés.
Nota. Si se presentase suficiente número de alumnos
se abrirá una clase de lengua inglesa, dirigida por un pro-
fesor inglés.
Lengua y Literatura Castellana
Se tratará de la propiedad y corrección de la lengua
castellana, señalando los neologismos y provincialismos
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que más comúnmente la desfiguran: se explicarán los
principios ortográficos de la Academia, y se darán a co-
nocer las reglas de la prosodia y versificación castellana.
Se aprenderán y recitarán pasajes escogidos de los me-
jores autores castellanos en prosa y verso, y los alumnos
que supieren el francés se ejercitarán en traducirle a libro
abierto en un castellano correcto y puro. Este ejercicio
lento y trabajoso al principio, se facilita poco a poco, se
hace al fin extemporáneo y produce el doble fruto de
perfeccionar la inteligencia de las dos lenguas comparán-
dolas, y de enriquecer la memoria de voces y frases cas-
tizas.
En fin, se darán las reglas de los diferentes géneros
de composición, la crítica de los principales autores que
los han cultivado, y una breve historia de la literatura
castellana desde su origen hasta el presente.
Ciencias
Filosofía
El curso de Filosofía se dividirá en tres partes: Lógica,
Metafísica y Moral.
La Lógica presentará principalmente la teoría moder-
na de las ideas y los diferentes sistemas seguidos por los
antiguos en este punto, los diversos motivos de certidum-
bre, las reglas del raciocinio y el método.
La Metafísica se dividirá en general y particular; la
primera desenvolverá la ciencia del ser; la segunda, la de
Dios y del Espíritu humano.
La Moral comprenderá los deberes del hombre para
con Dios, para con la sociedad y respecto de sí mismo.
La primera sección de este curso estudiará la Lógica
y la Metafísica general; la segunda, la Metafísica par-
ticular y la Moral.
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Ciencia de la Legislación
En este curso se explicará la teoría de la Legislación,
reduciendo a un cuerpo de doctrina la de las obras del
ilustre Bentham, sin perder de vista lo que se ha escrito
sobre este interesante asunto por Filanguieri, Beccaria,
Montesquieu, Benjamín Constant y otros célebres pu-
blicistas de nuestros días. El principio de utilidad, des-
envuelto con precisión, conducirá a la análisis del bien
y el mal político, a la refutación de los sofismas que
suelen oscurecer la discusión de las materias legales, y
al examen de algunas máximas abstractas, cuya exa-
geración o errada inteligencia ha extraviado no pocas
veces el espíritu de reforma, y malogrado las revolucio-
nes. A la luz del mismo principio se observarán los ele-
-mentos de los varios sistemas constitucionales, su espí-
ritu y tendencia; se examinarán los derechos y obligacio-
nes civiles; se establecerán las máximas reguladoras del
Código Penal, de la constitución de los juzgados para
la averiguación de los hechos y para la imparcial apli-
cación de las leyes; y en fin, de la Economía Política
y de la administración fiscal. Estas materias se expli-
carán y discutirán verbalmente, y se concentrará la sus-
tancia de ellas -en un resumen dialogado que se dictará
por escrito.
Matemáticas
Año primero. - Aritmética.
Año segundo. - Algebra y Geometría.
Geografía
- la Sección
Los alumnos de esta clase se dedicarán especial-
mente a lo físico- y descriptivo de las cinco partes del
mundo, y se ejercitarán en el dibujo de mapas.
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2~Sección
Se dividirá en cuatro ramos: el primero tratará de
la Cosmografía, o sea de la tierra considerada en sus
relaciones con los otros cuerpos celestes.
El segundo tratará de la Geografía Física.
El tercero se dedicará a la Geografía Política.
El cuarto a la parte descriptiva e histórica.
Historia Natural
Este curso se dividirá en tres partes: Zoología, Bo-
tánica y Mineralogía.
En la primera el profesor presentará algunas consi-
deraciones generales sobre la organización, tratará de
los diferentes sistemas zoológicos, y hará una exposición
suci-nta de todos los géneros de animales, clasificándolos
según el método natural. -
La segunda parte se subdividirá en tres secciones,
relativas a la terminología, la organografía y la descrip-
ción de las plantas.
En razón de la importancia de la última parte, el
profesor se propone explicar desde luego los elementos
de la ciencia, y después individualizará todos los carac-
teres físicos y químicos de los minerales, terminando
con la exposición de sus usos y aplicaciones a las cien-
cias y artes.
Nota. - Los cursos de Física y de Química se abri-
rán luego que el establecimiento haya recibido los ins-
trumentos que aguarda de Europa.
Bellas Artes
Arte de Escribir





Se enseña en este curso el estudio de la cabeza, del
paisaje, de la academia y del relieve.
Música
La vocal e instrumental.
Escuela de Primeras Letras
La enseñanza en ella estará a cargo de los señores
don Domingo Acevedo y don Pedro Douet, y se some-
terá a la inspección de los censores del establecimiento.
En ella se enseña a leer, escribir, contar y el catecismo.
Condiciones
Los alumnos pensionistas pagarán 160 pesos por el
año escolar, y el pago se verificará por semestres y anti-
cipadamente. Tendrán derecho a seguir todos los cursos
del establecimiento, que se encarga de suministrarles
cuanto necesiten de vestido, ropa blanca, libros, papel,
etc., reembolsándosele el precio por los padres a la pre-
sentación de la cuenta.
Los semi-pensionistas pagarán, además del precio de
los externos, seis pesos mensuales.
Los externos pagarán 5 pesos al mes por lo sustan-
cial de la enseñanza que comprende: Latinidad, Cursos
Elementales, Matemáticas, Geografía y Escritura.
Por cada curso seguido separadamente se pagarán
5 pesos, y los alumnos que sigan muchos a un tiempo,
se entenderán en cuanto al honorario de enseñanza con
el administrador de la casa.
Los alumnos de Primeras Letras pagarán 3 pesos al
mes. Los semipensionistas y los externos pagarán por
trimestre y anticipadamente.
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Cada alumno, para entrar en su clase respectiva,
presentará al profesor el recibo del trimestre pagado a
la administración, y no será admitido sino bajo esta
condición.
Se suplica a los padres de familia que hayan colo-
cado sus hijos en el establecimiento se sirvan enviarlos
el día de la apertura; los que se presenten dentro de
los primeros quince días pagarán el trimestre entero.
Los padres que tengan que comunicar con el Direc-
tor o que presentarle sus hijos, lo encontrarán en la resi-
dencia del establecimiento todos los días (menos el sá-
bado y domingo) entre las siete y las ocho de la noche.
El establecimiento se abre el jueves 4 de marzo.
Santiago y febrero 1°de 1830.
El Director del Colegio
Andrés Bello
Los profesores-societarios.
H. Beauchernin C. Gay
Jh. Coupelon T. Moriniére
Santiago y marzo 2 de 1830.
Imprenta de R. Rengifo
NOMBRAMIENTO COMO MIEMBRO DE UNA
COMISION FORMADA PARA EXAMINAR
UN PLAN DE ESTUDIOS.
4 DE SETIEMBRE DE 1830 ~
Santiago, 4 de Setiembre de 1830.
S. E. el Vice-Presidente de la República se ha servido de-
cretar con esta fecha lo siguiente:
(*) Tomado de una fotografía del original.
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Habiéndose presentado al Gobierno un proyecto del plan de
estudios y reglamento interior para el Instituto Nacional por los
ciudadanos D. José Miguel Varas y D. Manuel Carvallo, y de-
seando que estos trabajos se examinen por personas inteligentes
y le informen sobre su exactitud o inexactitud, se nombra en
comisión al Dr. Juan Francisco Meneses, D. Diego Benavente,
D. Rafael Valdivieso, D. Diego Arriarán, D. Andrés Bello y D.
Guillermo Blest, para que en presencia de los autores del pro-
yecto lo examinen detenidamente y pasen al Gobierno las obser-
vaciones que les sugiriesen los conocimientos que poseen sobre
la materia. Remítase a la Comisión el proyecto original y comu-
niquese este nombramiento.
En su cumplimiento lo transcribo a V. para su inteligencia
y fines consiguientes.
Dios guarde a V. m.a.
D. Portales
A Don Andrés Bello
NOMBRAMIENTO COMO MIEMBRO DE UNA
COMISION FORMADA PARA EXAMINAR
UN PLAN DE ESTUDIOS.
5 DE OCTUBRE DE 1830 *
MINISTERIO DEL INTERIOR
Santiago, 5 de Octubre de 1830
S. E. el Vice-Presidente de la República se ha servido de-
cretar con fecha de ayer lo que sigue:
“Habiendo presentado al gobierno un proyecto de plan de es-
tudios y reglamento interior para el Instituto Nacional por los ciu-
dadanos don José Miguel Baras [sic] y don Manuel Carballo [sic],
y deseando que estos trabajos se examinen por personas infeli-
gentes, y le informen sobre su exactitud o inexactitud, se nombra
en Comisión al Doctor don Juan Francisco Meneses, don Maria-
no Egaña, don Diego Benavente, don Rafael Valdivieso, don
(*) Tomado -de una fotografía del original.
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Diego Arriarán, don Andrés Bello, y don Guillermo Blest, para
que en presencia de los autores del proyecto lo examinen deteni-
damente, y pasen al Gobierno las observaciones que le sugiriesen
los conocimientos que poseen sobre la materia. Remítase a la
Comisión el proyecto original, y comuníquese su nombramiento”.
De orden Suprema lo transcribo a V. para su inteligencia.
Dios guarde a V.
D. Portales
A D. Andrés Bello
PROGRAMA PARA LOS EXAMENES DE LOS
ALUMNOS DE LA CLASE DE PRINCIPIOS
GENERALES DE LEGISLACION.
COLEGIO DE SANTIAGO. AÑO DE 1831 *
Principios de Legislación Universal
Si, cum animum attenderis, turpitudinem videas adjunetam
ei rei, quae speciem utilitatis adlulerit, tum nom utilitas
relinquen-da est, sed intelligendum, ubi turpitudo sit, ibi
utilitatem esse nom posse.
Cic. De offic. III &.
LIBRO 1
Principios generales
1. Computación del bien y el mal político fundada en
el principio de utilidad
Objeto de la teoría de la Legislación. Definición de
la Ley. Id de la sanción. Dos especies de sanción. A cuál
se da principalmente este nombre y por qué. La utilidad
general es el fin a que las leyes deben dirigir las acciones
(*) El texto de este programa corresponde al curso sobre Legislación que
Bello impartía en el Colegio de 5antiago en 1830. Fue publicado por primera vez
en un folleto de 12 p., Santiago, Imprenta de la Opinión, 1831. Se reproduce tam-
bién en O. C. Caracas XVIII, Temas Jurídicos y Sociales, por el tema.
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de los hombres. Qué se entiende por utilidad general o
bien político. No todo lo que acarrea placeres o goces
debe mirarse como útil o bueno. Principio general que
debe sentarse en esta materia. Oficio del legislador.
Enumeración de varias especies de placeres o goces,
y de padecimientos o penas, a que debe atender el
legislador.
Para computar el bien o el mal político resultante de
una acción, no basta averiguar los placeres o penas de
que se compone; es menester también formar juicio de
la importancia que tiene cada placer o pena a nuestros
ojos. Circunstancias que influyen en esto, a saber: la
duración del placer o pena, su intensidad, su proximidad,
su certidumbre, su pureza, su fecundidad, su extensión y
la sensibilidad particular del sujeto.
Circunstancias que influyen en la sensibilidad del su-
jeto: primarias y secundarias.
Qué consecuencias se deducen de las diferencias de
sensibilidad.
División del bien o mal político, en bien o mal de pri-
mero, segundo y tercer orden.
El bien nace a veces del mal y el mal del bien.
Es necesario este análisis al legislador: 19 para com-
parar el mal de la ley con el bien de los actos prescritos
o el mal de los actos prohibidos por ella; 29 para calcu-
lar la fuerza de la sanción.
Cuántas especies hay de sanción.
Estas varias sanciones obran a veces en un mismo
sentido y a veces en sentido diverso.
Las sanciones obran con más o menos fuerza y a ve-
ces de distinto modo según las causas secundarias que
influyen en la sensibilidad de los individuos. Ejemplos.
Casos en que las sanciones suelen tener una direc-
cion erronea.
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II. Límites entre la moral y la legislación
Diferencias entre ambas. Por qué el legislador no de-
be prohibir todo aquello que la moral condena. Cuántas
especies de deberes prescribe la moral. Deberes de pru-
dencia: qué debe hacer en ellos la legislación. Deberes
de probidad; conexión íntima entre estos y los de la
prudencia; por qué las leyes deben prohibir particular-
mente las acciones que se oponen a la probidad, sin em-
bargo de que por nuestro propio interés nos es necesa-
rio abstenemos de ellas. Deberes de beneficencia; por
qué no puede prescribirlos el legislador.
Cómo es que la moral de un pueblo depende, en par-
te, de su Legislación.
III. Principio de utilidad referido a cuatro objetos
distintos
1. Subsistencia. 2. Abundancia. 3. Seguridad. 4.
Igualdad.
Por qué la subsistencia y la abundancia se consideran
como objetos diferentes. A qué cosas se refiere la segu-
ridad. En cuál de las cuatro objetos dichos se comprende
la libertad. Si es posible la igualdad de goces en la so-
ciedad. No lo es la igualdad de derechos civiles. O la
de derechos políticos. Diferencia entre unos y otros. Cuá-
les son los objetos de más importancia entre los cuatro
referidos. Cuál es de todos ellos el objeto principal en la
Legislación.
IV. De la seguridad
La seguridad y por consiguiente toda la felicidad
social, es obra de las leyes. La Ley sola puede crear una
posesión fija y durable que merezca el nombre de pro-
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piedad. La industria crea, y la Ley conserva. La seguri-
dad que nos dan las leyes no sólo consiste en preservar-
nos de pérdidas actuales, sino en ofrecernos garantías
para el futuro mediante las cuales podemos formar espec-
tativas fundadas que son la base de todas nuestras -es-
peculaciones y proyectos. Qué prescribe el principio de
seguridad con respecto a estas espectativas. En qué con-
siste el derecho de propiedad que la Ley nos da sobre
una cosa. Si las leyes, en cuanto favorecen a la propiedad,
han hecho nacer la pobreza, o se oponen al interés de
los que no son propietarios. Comparación entre la pobre-
za del estado social y la pobreza de la vida salvaje. Ab-
surdo sistema de benevolencia y concordia universal que
han imaginado algunos filósofos sobre la base de la igual
repartición de bienes. Hasta qué punto deben las leyes
favorecer la igualdad. En qué casos pueden las leyes
favorecer la igualdad sin perjudicar a la seguridad. Casos
en que las malas leyes han obrado contra el principio
de igualdad sin beneficio de la seguridad. Las propie-
dades propenden naturalmente a repartirse. Compara-
ción entre la edad feudal y la civilización moderna.
V. Sacrificios de la seguridad a la seguridad -
En qué consiste la perfección práctica de la seguridad
social. Qué objetos hacen necesarios el sacrificio de
una parte de lo que gozamos para asegurar el resto.
Qué deben hacer las leyes para el socorro de la indigen-
cia. Qué medios hay de socorrer la indigencia. Defectos
de las contribuciones voluntarias. Defectos del plan
de hacer un fondo común de las contribuciones vo-
luntarias para repartirlo entre los indigentes. Incon-
venientes que deben evitarse en las leyes relativas al
socorro de los indigentes por medio de contribuciones
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forzadas. Si es necesario que las leyes provean al mante-
nimiento del culto y del clero. Tres medios de proveer a
este objeto. Inconvenientes de las contribuciones volun-
tarias. Inconvenientes de los derechos u honorarios paga-
dos por los actos del Ministerio sacerdotal. Si son nece-
sarias para este objeto las erogaciones del fondo público.
Si las leyes deben fomentar el cultivo de las ciencias y
artes. Si deben fomentar el cultivo de las ciencias y artes
de pura curiosidad y entretenimiento. Si basta dejar el
fomento de las ciencias y artes al cuidado de los particu-
lares aun en las sociedades más civilizadas y ricas.
VI. Enajenaciones forzadas
Valor intrínseco y valor de afección. Qué objetos pue-
den someterse a enajenaciones forzadas. En qué casos
puede la Ley autorizar estas enajenaciones a beneficio
de particulares. En qué caso las autoriza el bien público.
Qué obligación imponen al gobierno las enajenaciones
forzadas en beneficio público.
VII. Violaciones del principio de seguridad
1. Impuestos desproporcionados. A qué impuestos
se da este nombre.
2. Impuestos que sofocan la industria. Cuáles son.
3. Monopolios y gremios.
4. Impuestos sobre los artículos de primera necesi-
dad.
5. Impuestos que recaen particularmente sobre el
infortunio. Ejemplos.
6. Impuestos sobre los procedimientos de justicia.
Sus efectos.
7. Avaloramiento forzado de la moneda. Sus efectos.
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8. Reducción forzada del interés del dinero. Sus
efectos.
9. Pago incompleto o nulo de los acreedores del Es-
tado. En qué consiste la iniquidad de las ban-
carrotas nacionales respecto de los ciudadanos
acreedores. En qué consiste esta iniquidad res-
pecto de los acreedores, sean ciudadanos o ex-
tranjeros. Si las condiciones de los contratos son
a veces onerosas para los gobiernos, de quién
es la culpa. Si es lícito hacer preferencias entre
los acreedores. La emisión de un papel que no
es convertible -en dinero a voluntad de los tene-
dores, qué es. Por la buena fe en la observancia
de los contratos es más necesaria a los gobier-
nos que a los particulares. En qué consiste que
los gobiernos se ven a veces obligados a tratar
con especuladores de mala fe. Cuál es la con-
ducta de éstos con el gobierno. Qué política es
la menos gravosa a los gobiernos en sus contra-
tos con los particulares.
LIBRO II
Derecho político
Origen de los gobiernos
Qué es el gobierno de la sociedad civil. Especies primi-
tivas de gobierno. Cuáles fueron los primeros rudimentos
del gobierno. Qué indujo a los hombres a mantenerse ba-
jo la obediencia de un jefe. Cómo se incorporaron varias
tribus en una. Cómo se perpetuó el mando militar. Qué
motivos hubo para que la sucesión al mando se convirtiese
de electiva en hereditaria.
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II. Causas que mantienen de hecho la sumisión de los
súbditos al gobierno
Tres principios, prescripción, razón, interés de los súb-
ditos.
Qué es prescripción. Cómo se ha fortificado el princi-
pio de prescripción en los gobiernos monárquicos. Ejem-
plos. Cómo obra la razón en favor de la obediencia al
gobierno. Cómo obra el interés. Qué consecuencias se de-
rivan de estos principios.
III. Razón en que se funda la obligación de obedecer al
gobierno
Si esta obediencia se deriva de un contrato. Contrato
de Hobbes. Contrato de Locke. Contrato social de Rou-
sseau. Qué razón milita contra todos estos contratos. Cuál
es el más especioso. Qué razones militan en particular
contra el contrato de Locke. Qué consecuencias pernicio-
sas se derivan de la hipótesis de un contrato. Cuál es el
verdadero fundamento de la obligación de obedecer al
gobierno. Cómo se determinará, según el principio de uti-
lidad, si es justa o no la resistencia al gobierno. A quién
corresponde hacer este juicio. Qué consecuencias se deri-
van del principio de utilidad en esta materia. Diferencia
entre las leyes fundamentales y las que no lo son. Si las
leyes fundamentales son irrevocables. Quién tiene auto-
ridad para revocarlas.
IV. Libertad civil
En qué consiste la libertad civil. Diferencia entre la li-
bertad civil y la libertad del estado natural. Id. entre la
libertad civil y la libertad personal. Si las leyes dictadas
por el interés común han limitado la libertad personal. Las
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leyes restringen la libertad en el estado social. Qué se si-
gue de este principio. En qué sentido se dice que una
nación pierde su libertad mudando su Constitución. Ejem-
plos. En qué consiste la diferencia de ideas relativas a la
libertad civil. Cuáles son las diferentes garantías en que
se hace consistir la libertad civil. Cuál es el gobierno más
libre.
V. Diferentes especies de gobierno
División ordinaria del poder político. Qué cosa es el
soberano. En cuál de los tres poderes reside la soberanía.
Qué es lo que constituye principalmeiite la forma de go-
bierno. Cuáles son las formas puras. Qué cosa es monar-
quía absoluta o despotismo. Qué cosa es aristocracia. Va-
rias especies de aristocracias. Qué cosa es democracia. Có-
mo están distribuidos los poderes en la monarquía absolu-
ta. Cómo en la aristocracia. Cómo en la democracia. Ven-
tajas propias del principio monárquico. Ventajas de la mo-
narquía hereditaria, y varias especies de sucesión heredi-
taria a la corona. Utilidad del principio de representación
en la sucesión hereditaria. Utilidad de la ley sálica. In-
convenientes y vicios de la monarquía absoluta. Inconve-
nientes propios de la monarquía electiva. Ventajas de la
aristocracia. Sus inconvenientes. Qué aristocracia es la me-
nos opresiva. Cuál es la más tiránica y perniciosa. Venta-
jas de la democracia. Sus inconvenientes. Cuáles son las
formas mixtas. Qué formas mixtas son las que ofrecen ga-
rantías al bien público.
VI. Soberanía del pueblo
En qué sentido dede entenderse la soberanía del pue-
blo. Qué otros sentidos suele darse a esta expresión. Por
qué se dice que es inenajenable. Por qué se dice que es
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imprescriptible. Opinión de Rousseau sobre la delegación
de la soberanía. Perniciosas consecuencias de la doctrina
de Rousseau. En qué principio suele fundarse la sobera-
nía de la pluralidad numérica del pueblo. Dos refutacio-
nes de este principio. Cómo explican los partidarios de
estas soberanías las limitaciones y exclusiones. Refutación
de esta explicación. A qué se reduce la cuestión. Incon-
venientes prácticos de la soberanía de la pluralidad nu-
mérica.
VII. De la legislatura
A qué se debe atender en el modo de constituir la le-
gislatura. Qué intereses deben consultarse principalmente
en ella. A qué estados puede convenir la Asamblea popu-
lar colectiva. Sus inconvenientes. Ejemplos. Inconvenien-
tes de la legislatura representativa, sólo compuesta de de-
legados de la pluralidad numérica. Inconvenientes de una
legislatura de nobles. Ejemplos. Cuál es la mejor consti-
tución de una legislatura indivisa. Inconvenientes de la
división de la legislatura en dos cámaras. Utilidades. En
los estados que reconocen clases privilegiadas, quiénes
componen la alta cámara. Utilidades de una cámara de
nobles. Ejemplo de la Gran Bretaña. Si sería conveniente
la división de la legislatura en tres o cuatro cámaras. Re-
partición del poder legislativo en las monarquías consti-
tucionales. Efectos de este sistema. Si el veto del monarca
debe ser absoluto o suspensivo. Cómo debe considerarse
la prerrogativa, concedida al monarca, de disolver la cá-
mara electiva. Cuáles son, según ha manifestado la expe-
riencia, las mejores formas de la legislatura. Ejemplos.
Cuáles son los medios que generalmente se recomiendan
para la elección y procedimientos de una cámara legisla-
tiva. En qué consiste la elección directa. Por qué es pre-
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ferible a la indirecta. Qué limitaciones suelen ponerse al
derecho de sufragio. Por qué es preferible el sufragio se-
creto. Si deben ser elegibles los empleados. Qué inconve-
niente se alega en favor de su elegibilidad. Cómo se reme-
dia este inconveniente. Por qué han de ser frecuentes las
elecciones. Si los miembros de la legislatura electiva de-
ben ser indefinidamente reelegibles. Si es conveniente que
las cámaras legislativas sean numerosas. Si el derecho de
sufragio debe repartirse de un modo estrictamente pro-
porcional a la población. Excepciones a esta regla sugeri-
das por el principio de utilidad. Por qué los debates de-
ben ser públicos. Si conviene su pronta publicidad por la
prensa. Qué medio se ha propuesto por algunos publicis-
tas para asegurar la asistencia de los miembros. Qué cua-
lidades y funciones debe tener el presidente de una cáma--
ra legislativa. A quién toca la iniciación de las leyes. Qué
trámites se observan regularmente en la formación de las
leyes. Qué entiende por comisiones ordinarias y extraordi-
narias de las cámaras. En qué orden deben discutirse las
diferentes proposiciones hechas a la cámara. Si los distri-
tos -electorales tienen facultad para revocar los nombra-
mientos de sus diputados. Derecho de petición a la legis-
latura. Reuniones periódicas y extraordinarias de la legis-
latura. Las leyes fundamentales limitan las facultades de
la legislatura ordinaria. Cuáles son los objetos a que se
provee regularmente en las leyes fundamentales. En qué
especie de gobiernos es más necesaria la limitación de las
facultades de la legislatura. A quién toca alterar las leyes
fundamentales. Legislaturas constituyentes. Ejemplos del
ejercicio del poder constituyente por las dos cámaras or-
dinarias en la monarquía constitucional. Quién convoca la
legislatura constituyente. Quién determina su duración y
atribuciones. Cuál debe ser su forma. Reglas importantes
en esta materia.
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VIII. Poder ejecutivo
Facultades legislativas del rey en las monarquías
constitucionales. La dependencia en que se halla respec-
to de la legislatura, le impide abusar de ellas. En qué con-
siste esta dependencia. Inviolabilidad del monarca. Doble
dependencia de los ministros. Facultad absoluta de dis-
poner de todos los empleos; sus efectos. Regla general con
respecto a los salarios de los empleos. Cuáles de éstos
pueden servirse gratuitamente y cuáles no. Administra-
ción de los caudales públicos, sujeta al examen de la le-
gislatura y del pueblo. Mando de la fuerza armada. Dón-
de es menos peligroso a la libertad. De qué modo se dis-
minuye este peligro. Dos especies de fuerza armada. Ven-
tajas de la tropa de línea. Cuándo empezó en Europa. In-
convenientes de la milicia nacional, considerada como úni-
co medio de seguridad exterior. Cuál de los dos sistemas
es en realidad más dispendioso.
Diferencias entre el jefe supremo de la república y el
de la monarquía constitucional en cuanto a las atribucio-
nes legislativas y ejecutivas.
El poder judicial es propiamente una parte del ejecu--
tivo. Facultad de perdonar concedida al monarca. Su uti-
lidad, sus inconvenientes, sus abusos. La administración
de justicia debe ser independiente. El monarca nombra
los jueces en la monarquía constitucional, pero regular-
mente no puede removerlos. Importancia de esta restric-
ción. Quién nombra los jueces en las repúblicas. El poder
judicial se compone de jueces y jurados. Diferencia entre
unos y otros. De qué clase de ciudadanos deben sacarse los
jurados. A quién toca su elección. Dónde es conveniente
el juicio por jurados. Dónde son necesarios los tribunales
de apelación. Funciones de la corte de nulidad o casación.
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A quién toca el ejercicio de la judicatura nacional sobre
los altos funcionarios públicos, y con qué restricciones.
Poder municipal. Puede considerarse como una paste
del ejecutivo. Atribuciones del poder municipal. Su un-
portancia y efectos.
IX. Federaciones
Qué es gobierno federal. Varias especies de federa-
ción. Inconvenientes de esta especie de gobierno. Sus uti-
lidades particulares. A qué países se adapta mejor. A cuá-
les conviene poco.
X. De la opinión pública
Qué se entiende por esta expresión. Qué se necesita
para la existencia y eficacia de la opinión pública. Modos
de formarla. Qué sucede donde ella no existe. Qué efectos
produce donde ella existe.
LIBRO III
De los derechos y obligaciones civiles
1. Nociones generales
Qué es derecho. Qué es obligación. Qué se llama ser-
vicio. Qué exige el principio de utilidad con respecto a
las obligaciones y derechos. De qué nacen las obligacio-
nes. De qué los delitos. En qué razón se halla el bien re-
sultante de los derechos con el mal de las obligaciones.
Qué cosa es título. Cuántas especies hay de títulos.
II. De algunos títulos en particular
Cuándo debe valer el de la posesión actual por sí solo.
Por qué se concede el derecho de propiedad al primer
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ocupante. Cuál ha sido el fundamento primitivo de toda
propiedad. Si debe limitarse la pesca en los mares. Qué
providencias se toman para la conservación de la pesca en
los ríos, lagos y pequeños golfos. Si debe ser libre la caza
en tierras no apropiadas. Qué razones hay para prohibir-
la en países civilizados en que la agricultura ha hecho
grandes progresos. Caza de animales dañinos. Qué es
prescripción. Por qué debe prevalecer sobre todo otro tí-
tulo. Por qué se exige para ella la buena fe. Qué razones
hay en favor del título posesión de cosa productora, y prin-
cipalmente del de la tierra. En qué casos puede la ley con-
ceder el beneficio de minas en tierras ajenas y por qué
razones. A qué tendrá entonces derecho el propietario de
la tierra. Ejemplo del título posesión de cosa recipiente, y
razones en favor de este título. Cómo deben considerarse
los animales que cría la tierra, y a quién debe darse su
propiedad. Ejemplo del título posesión de tierras vecinas,
y razones en favor de él. En qué casos puede ser título el
mejoramiento de cosa ajena. Qué consideraciones deben
tenerse presentes cuando el título de mejoramiento pugna
con el derecho de propiedad. Cuándo convendrá que la
propiedad de una parte de la materia dé un título a la pro-
piedad del todo. Toda enajenación voluntaria y hecha con
pleno conocimiento se debe mirar como ventajosa. El cam-
bio es una doble enajenación. Si el mero cambio produce
alteración en el valor de las cosas. En qué consisten sus
utilidades. Causas de nulidad en los cambios. Si las leyes
que restringen las enajenaciones son útiles. Si hay razones
particulares en favor de la libre enajenación de fundos.
Qué se alega contra ella. Cuándo y cómo deben las leyes
contener la prodigalidad. En qué países puede ser útil,
bajo un aspecto político, la institución de mayorazgos. In-
convenientes de los bienes raíces afectos a las fundaciones
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llamadas de beneficencia. Cuáles de éstas lo son verdade-
ramente y cuáles no.
Qué objetos se han de tener presentes en las leyes re-
lativas a la sucesión por causa de muerte. Qué reglas ge-
nerales se derivan de ellas. Reglas particulares para la
sucesión ab intestato. Bajo qué aspectos puede conside-
rarse la facultad de testar. Si debe limitarse esta facultad,
y en quiénes, y por qué medio. Si a falta de herederos na-
turales debe ser ilimitada la facultad de testar. Cuál es la
regla relativa a las mandas forzosas en favor del fisco.
Causas de nulidad en los testamentos.
III. Derechos sobre los servicios activos -y pasivos
División de los servicios. En qué se fundan los dere-
chos sobre ellos. Causas de nulidad en los pactos relativos
a ellos. De qué modo se disuelven estos pactos.
IV. Inconvenientes de la comunidad de bienes
Si es conforme al principio de utilidad el arreglo de
la comunidad de bienes entre dos o más individuos. Ra-
zones en contra. Casos en que los inconvenientes de ella
no existen.
V. De las relaciones entre las personas; y en primer lu-
gar de la relación entre amo y sirviente
Derechos y obligaciones propios de ella. En qué caso
la obligación de servir se llama esclavitud. De qué nace
la esclavitud en el estado presente de las sociedades civi-
lizadas. Si es perniciosa la esclavitud a las naciones que la
toleran, y por qué causa. Inconvenientes de su abolición
súbita. Cómo debe abolirse. Cómo debe conferirse la li-
bertad.
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VI. Tutor y pupilo
Por qué es necesaria la tutela. Facultades anejas a
ella. Qué facultades son necesarias para la educación del
pupilo. Si el pupilo tiene bienes propios, quién los admi-
nistra. A quién se encarga la tutela. Diversas especies de
tutela. Excusas para no servir la tutela. Precauciones con-
tra los abusos de ésta. Edad en que debe cesar el pupilaje.
VII. Padre e hijo
El padre es bajo ciertos respectos un amo, y bajo otros
un tutor. Qué derechos y obligaciones tiene como tutor.
Qué facultad tiene como amo. Qué límites ha de tener es-
ta facultad. Encontradas opiniones de los políticos acerca
de la autoridad paternal. Por qué es pernicioso el sistema
de educar los hijos en común, a costa del Estado, como en
Esparta y Creta. Ventajas de la educación doméstica.
VIII. Matrimonio
Qué bienes ha producido a la sociedad este contrato.
Si hay razones de utilidad, y cuáles, contra los enlaces in-
cestuosos. Cuánto debe durar el matrimonio. Qué se ale-
ga contra la indisolubilidad. Si la inconstancia de los con-
sortes no produce inconvenientes en el sistema opuesto.
Ejemplos de Roma, bajo el Imperio. Qué se responde al
argumento sacado de la disminución del número de ma-
trimonios. Ejemplo de Francia. Qué se responde al argu-
mento sacado de peligro de la vida de los esposos. Qué
males acompañan al sistema de la disolubilidad del víncu-
lo. Qué mutuas obligaciones debe imponer este contrato.
A qué edad debe celebrarse. A quién toca la elección de
esposo o esposa. Varias especies de poligamia. Inconve-
nientes de la poligamia o pluralidad de mujeres. Id. de la
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poliandria o pluralidad de maridos. Id. de la poligamia
doble. Qué formalidades deben acompañar a la celebra-
ción del matrimonio.
Si las leyes deben dar un fomento directo al matrimo-
nio. Males producidos por estas leyes. Cuál es el fomento
indirecto que puede darse al matrimonio.
LIBRO IV
Delitos y penas
1. Clasificación de los delitos
Qué cosa es delito. 1. división de los delitos, en priva-
dos, reflexivos, semi-públicos y públicos. En cuántas es-
pecies se dividen los delitos privados. Id. los reflexivos.
Id. los semi-públicos. Id. los públicos. 2. división de los
delitos en simples y complejos. 3. en principales y acce-
sorios. 4. en positivos y negativos. 5. en reales e imagi-
narios.
II. Del mal de primero y segundo orden producido por
los delitos
En qué consiste el mal de primer orden producido por
los delitos. Reglas para valuar el mal de primer orden. En
qué consiste el mal de segundo orden. De qué circunstan-
cias depende el mal de segundo orden. A qué debe aten-
derse para graduar el dolo o malignidad del acto. Qué es
intención plena o menos plena. Qué es intención directa
o indirecta. En qué estado puede hallarse el entendimien-
to con respecto a las consecuencias del acto. Cómo es que
la intención y el conocimiento influyen en el mal de se-
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gundo orden. Cómo influye la ocasión en el mal de segun-
do orden, o alarma producida a la sociedad por el delito.
Cómo influye el motivo. Dos clases de motivos, y su in-
fluencia en el mérito o demérito de las acciones y en la
alarma. Cómo influye en ésta la facilidad de cometer el
delito o de resistirle. Ejemplos. Cómo influye la dificultad
de descubrirle. Ejemplos. Cómo influye el carácter del
delincuente. Indicios de un carácter peligroso, que agra-
van el crimen. Si la embriaguez debe admitirse en todos
casos como una circunstancia atenuante. Cuándo es nula
la alarma. Ejemplos.
III. Medios de justificación
Qué se conoce con -este nombre. A cuántos se reducen.
Excepciones al consentimiento de la parte. Qué es nece-
sario para que la repulsa de un mal más grave sea un me-
dio justificativo. Qué es necesario para que lo sea la prác-
tica médica. Qué límites tiene la defensa propia. Si la aje-
na debe admitirse también como un medio de justifica-
ción. Si el ejercicio del poder político o de la autoridad
doméstica supone la facultad de hacer mal. Qué límites
tienen estos dos medios justificativos.
IV. De las medidas contra los delitos, y en primer lugar
de los remedios preventivos directos
Cuatro clases de remedios: preventivos, supresivos, sa-
tisfactorios y penales. Subdivisión de los remedios preven-
tivos en directos e indirectos. Los medios preventivos di-
rectos son: 19 las facultades que la ley da a todo indivi-
duo, antes de la intervención de la justicia, para estorbar
el delito; y 29 las facultades que la ley da a los magistra-
dos con el mismo objeto. Enumeración de las primeras.
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De qué modo pueden hacerse más eficaces. Enumeración
de las segundas. Reglas generales con respecto al uso de
los remedios preventivos directos.
V. Remedios supresivos
En qué casos pueden aplicarse. Ejemplos de delitos
crónicos. Remedios contra la detención ilegítima. Reme-
dios contra los tumultos sediciosos. Cómo debe hacerse la
proclamación de la ley marcial.
VI. Remedios satisfactorios
Qué es satisfacción. Diferencia entre la satisfacción y
la pena. Modo de obrar de una y otra. De cuántos modos
es la satisfacción. Para elegir la especie de satisfacción, a
qué debe atenderse. Cualidades que toda satisfacción de-
be tener. Cómo será completa. A quién toca valuarla. Qué
conviene hacer -en caso de duda. Por qué debe ser cierta.
Si el derecho a ella, y la obligación de prestarla, han de
ser trasmisibles a los herederos.
En qué casos conviene la satisfacción pecuniaria. En
qué casos no es conveniente. Si lo es para las injurias per-
sonales. Si basta reponer el capital perdido. Diferencia
entre los casos de buena y mala fe. Razón de esta diferen-
cia. Cómo se ha de repartir la satisfacción entre los co-
delincuentes.
Cuándo conviene la satisfacción restitutiva o en espe-
cie. Cuál debe ser la regla, si la cosa se halla en manos de
un poseedor de buena fe. Por qué circunstancias se pre-
sume la mayor afección. En caso de duda sobre la mayor
afección, a quién debe preferirse, y por qué. A qué ten-
drá derecho -el poseedor de buena o mala fe en caso de
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restitución. Cuál es la regla con respecto a los frutos. Cuál
debe ser la regla general entre el dueño y el poseedor de
buena fe. Qué se hará si la restitución idéntica es imposi-
ble. A qué tiene derecho el dueño, además de la restitu-
ción en especie.
Cuándo conviene la satisfacción testimonial. De cuán-
tos modos puede dañar una falsedad. Qué es necesario
para la reparación de estos daños.
Diferencia entre la satisfacción testimonial y la hono-
raria. Qué reparación exigen las ofensas contra el honor,
según la preocupación de las sociedades modernas. Si el
duelo repara el honor. Defectos del duelo considerado co-
mo pena. Qué es lo que obliga a recurrir al duelo. Si pue-
de corregirse la imperfección de las leyes por lo tocante a
las ofensas contra el honor. Vicio de las penas impuestas
al duelo. Cuáles son las satisfacciones que suelen dar las
leyes al hombre agraviado. Si debe mirarse como ofensiva
al honor la crítica literaria o política. Límites de ésta.
Qué es la satisfacción vindicativa. Hasta qué punto la
han de autorizar las leyes.
Qué -es la satisfacción substitutiva. En qué casos será
el amo responsable por el criado. O el tutor por el pupilo.
O el padre o madre por el hijo. O el marido por la mujer.
En qué caso será responsable un tercero inocente a quien
ha sido provechoso el delito. En qué caso debiera recaer
la satisfacción del daño sobre la sociedad entera. Incon-
venientes de este plan.
En qué otros casos, además de los de delito o culpa,
conviene la satisfacción substitutiva. A qué especie de de-
litos conviene particularmente esta indemnización. Si los




VII. De las penas
En qué casos no debe infligirse una pena. En qué con-
siste el costo y la eficacia de las penas. Axiomas sobre la
proporción entre los delitos y penas. Cualidades que de-
ben buscarse en las penas: comensurabilidad, divisibili-
dad, igualdad, analogía, ejemplaridad, economía, popu-
laridad, remisibilidad, utilidad del agraviado, proximidad,
certidumbre: deben además corregir al delincuente, qui-
tarle los medios de volver a dañar, y recaer sobre él solo.
Qué cosas obran contra la certidumbre de las penas.
Excepción a la regla de que la pena deba sólo recaer
sobre el delincuente.
Varias clases de penas.
VIII. De algunas penas en particular
Cualidades buenas y malas de la pena aflictiva. Id. de
la pena indeleble. Id. de la pena ignominiosa. Regla rela-
tiva a ésta. Prisión; cualidades de esta pena. Carácter de
la prisión solitaria. Vicios del sistema ordinario de cárce-
les. Cuántas especies debe haber de ellas. Destierro; cua-
lidades de esta pena. Trabajos forzados; id. Deportación;
id. Penas capitales; si hay derecho en la sociedad para
imponerlas; argumento del Márques de Beccaria. Refu-
tación. Modo de considerar la cuestión. Buenas y malas
cualidades de estas penas.
IX. Remedios preventivos indirectos
Tres clases: unos quitan el poder físico: otros impiden
la adquisición de aquellos conocimientos de que puede
abusarse; otros influyen sobre la voluntad. Si los remedios
preventivos de la segunda clase han producido algún bien.
Catálogo de los principales de la tercera clase. Ejemplos y
razones de ellos. Precauciones generales contra los abu-
sos del poder político.
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NOMBRAMIENTO COMO MIEMBRO DE UNA
COMISION FORMADA PARA JUZGAR ACERCA
DE LA COMPETENCIA DE ALGUNOS
PROFESORES QUE DESEAN ABRIR
UN ESTABLECIMIENTO EDUCATIVO.
13 DE OCTUBRE DE 1831 *
Sala Capitular
Santiago, Octubre 13 de 1831
Siendo tan grande y poderosa la influencia que tiene la ins-
trucción pública en la sociedad y sus instituciones, la Constitu-
ción política del Estado sabiamente ha encargado a los Cabildos
su protección, para que eviten cualquier abuso en una materia
de suma importancia. Conducida la Municipalidad por estos
principios, y deseando dirigir con la regularidad posible el ar-
diente entusiasmo que se deja sentir en todas las clases por la
educación, antes que se convierta en espíritu de especulación y
de tráfico como los objetos de mercado público, ha tenido a
bien nombrar una Comisión compuesta de ciudadanos de notoria
ilustración y juicio, para que examinen las actitudes [sic]y cono-
cimientos, moralidad y conducta con que cuentan los profesores
que tratan de abrir un establecimiento científico bajo la dirección
de Don Juan Francisco Zegers. En esta virtud se ha nombrado
para que la compongan a los Señores [ilegible] Don Francisco
Puente, D. José Miguel Irarrázaval, D. Pedro Oballe [sic] y Lan-
da, D. Francisco Solano Pérez, y Y.
Esta Corporación espera de su acendrado patriotismo que
admitirá V. este cargo en obsequio del bien público.




Sr. Dn. Andrés Bello
(*) Tomado de una fotografía del original.
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DECLINACION DEL NOMBRAMIENTO A QUE SE
REFIERE EL OFICIO ANTERIOR. *
Sr. Secretario [Presidente] de la
Municipalidad de Santiago
Muy Ilustre -Municipalidad:
He recibido la comunicación que Y. 5. se ha servido
dirigirme con fecha de ayer, [en que] avisándome que
había tenido por conveniente nombrar una comisión com-
puesta de ciudadanos de notoria ilustración y juicio para
que examinasen las cualidades morales y literarias de
los profesores del nuevo colegio que se trata de abrir bajo
la dirección de D. J. F. Zegers; y que [Y. 5. había tenido
la bondad que] una de las personas elegidas para el
desempeño de tan delicada confianza era yo.
[Suplico a V. se presente que] Nada me [hubiera
sido] sería más grato que el [acreditado a ese ilustre
cuerpo mi respeto] dar a V. S. en esta ocasión una prue-
ba de mi respeto y de mi prontitud a ofrecerle mis ser-
vicios; [apresurándome a cumplir el primero de los en-
cargos con que ha querido honrarme] pero una circuns-
tancia que sin duda no ha tenido V. S. presente, la de
hallarme yo a la cabeza de otro establecimiento de edu-
cación, me obliga a solicitar que V. S. tenga a bien
eximirme de un [cargo] encargo en que la opinión [del
público debe recusarme como parcial] de los interesados
y del público debe necesariamente recusarme como
parcial.
Añadiré solamente que por el conocimiento [que
tengo de la] personal que tengo de dos de los profesores
(*) Lo incluido entre corchetes está tachado en el borrador sin firma ma-
nuscrita de Bello, y el penúltimo párrafo está tachado en su totalidad. Se conserva
en La Casa de Bello.
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del nuevo colegio, el Sr. Portes, y D. José Zegers los creo
muy capaces, y principalmente el primero, de desempe-
ñar [los ramos] las clases de latinidad, filosofía, mate-
máticas y dibujo que han tomado a su cargo.
[Suplicando] Suplico a Y. S. que aceptando esta
excusa, [como dictada por sentimientos y que] se digne
honrarme con otros encargos en que me sea posible ma-
nifestarle mi [deferen-] celo por el servicio del público
y mi deferencia a los deseos de ese ilustre cuerpo; [me
suscribo] Dios guarde a Y. S.
[Andrés Bello] ]
DECRETO (INSPIRADO POR BELLO).
SE CENTRALIZA EN EL INSTITUTO NACIONAL
LA PRESENTACION DE TODOS LOS EXAMENES
QUE HABILITAN EN CHILE PARA SEGUIR
CARERAS PUBLICAS. *
Santiago, 8 de Febrero de 1832
“El gobierno supremo, a consecuencia de represen-
tación de don Andrés Bello, pidiendo se declarase ante
quién y en qué lugar debían rendir exámenes sus alumnos
de Derecho Natural y de Gentes para que valiesen los
cursos de estas ciencias a los jóvenes que las cultivan con
el objeto de ejercitar la jurisprudencia, se ha servido
decretar lo siguiente:
(*) En el plan de estudios elaborado para el Instituto Nacional por los se-
~ores Marín, Montt y Godoy, y aprobado con fecha de 15 de marzo de 1832,
existe un artículo que, como el decreto transcrito, está inspirado por Andrés Be-
llo. Dice así: “5i alguna clase o individuo particular de fuera del establecimiento
quisieran someterse al examen de cualquier ramo, deberían presentar el respec-
tivo programa al Rector, quien lo enviaría al consejo de profesores; y, una vez
aprobado, el examen o exámenes se rendirán a presencia del Rector y cuatro
profesores”. El decreto fue publicado en El Araucano, de fecha 18 de febrero de
1832. La noticia del plan de estudios que mencionamos en esta nota: D. Amuná-
tegui 5olar, en Los primeros años del Instituto Nacional, 5antiago de Chile:
Imprenta Cervantes, 1889, pp. 454-55.
227
Tenias Educecionales
“Santiago, febrero 8 de 1832. — Con lo informado
por los Rectores de la Universidad y del Instituto Nacio-
nal, se declara que, mientras se acuerda un plan general
de estudios, los alumnos de cualquier establecimiento par-
ticular que deseen habilitarse para seguir una carrera
pública, deberán rendir sus exámenes en la capilla del
Instituto Nacional, con asistencia de los profesores que
prevenga la constitución del establecimiento, y del Rec-
tor de la Universidad, que presidirá este acto, y, en su
ausencia, le subrogará el Rector del Instituto. Comuní-
quese y devuélvase. PRIETO. — Errázuriz”.
ANUNCIO DE LAS CLASES DE DERECHO
INTERNACIONAL Y ROMANO IMPARTIDAS POR
ANDRES BELLO EN SU CASA.
24 DE MARZO DE 1832 *
D. A. Bello empezará sus lecciones de Derecho Na-
tural y de Gentes, y de Derecho Romano el lunes 2 de
abril próximo: el sitio destinado a ellas será por ahora
su casa. Se ruega a los señores que quisieran colocar al-
gunos alumnos bajo su dirección, se sirvan hacérselo
saber en el curso de la semana próxima.
[A. Bello]
NOMBRAMIENTO COMO MIEMBRO
DE LA JUNTA DIRECTORA DE ESTUDIOS
EN EL INSTITUTO NACIONAL * *
Santiago, Marzo 26 de 1832
Por decreto de 20 del que rige, que acompaño a V. impreso,
S. E. el Presidente de la República se ha servido nombrarle miem-
(*) Apareció en El Araucano el 24 de marzo de 1832.
(**) Tomado de una fotografía del original.
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bro de la Junta Directora de Estudios del Instituto Nacional.
Tengo la satisfacción de comunicarlo a y. de orden Suprema y
previniéndole que la primera reunión de este cuerpo deberá ve-
rificarse el miércoles 28 del corriente a las 7 de la noche en la
capílla de dicho establecimiento.
Dios guarde a V.
E. Errázuriz
A Don Andrés Bello.
NOMBRAMIENTO COMO MIEMBRO DE UNA
COMISION FORMADA PARA ELABORAR
UN PLAN GENERAL DE EDUCACION
PARA LA REPUBLICA. *
CIRCULAR
Santiago, Agosto 27 de 1835
El Presidente ha expedido con esta fecha el decreto que
sigue:
“Penetrado el Gobierno de la necesidad que se deja sentir
en todos los pueblos de la República de un plan general de edu-
cación que sirva de vehículo a la civilización de sus habitantes;
deseando facilitar al Congreso Nacional el cumplimiento del en-
cargo que se le hace por el artículo 153, de la Constitución; y
persuadido de que el medio expedito para lograr este impor-
tante objeto es el de valerse de las luces de aquellos individuos
que por sus conocimientos científicos y notoria dedicación a la
literatura están al alcance de los métodos más aceptables o que
en otros países hayan producido mejores resultados, —vengo en
nombrar como por el presente nombro una Comisión compuesta
del arcediano de la Iglesia Catedral de Santiago Dr. Don José
Miguel Solar, y de los ciudadanos Don Ventura Marín y Don
Andrés Bello para que formando el expresado plan, me lo pre-
senten con el fin de someterlo a la sanción de la Legislatura”.
Transeríbolo a V. para su inteligencia.
Dios guarde a V.
Joaquín Tocornal
A D. Andrés Bello
(*) No sabemos si el plan fue elaborado o no. El texto de este oficio pro-
cede de una fotografía del original.
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A LOS EDITORES DE EL PROGRESO. ACLARA,
EN CARTA ABIERTA, QUE CON SEGURIDAD NO
FUE UNO DE SUS ALUMNOS EL AUTOR DE UN
ARTICULO DE TENDENCIA MONARQUICA
APARECIDO EN EL PERIODICO
EL DEMOCRATA. *
Santiago, 18 de Marzo de 1843
Señores editores de EL PROGRESO.
En el número 7 de El Demócrata, se ha publicado
una pieza en favor del gobierno monárquico, la cual
se dice compuesta por uno de los alumnos de una clase
privada de literatura, y premiada por su director; y como
no tengo noticia de que haya actualmente en Santiago,
ninguna clase privada de literatura, sino la que doy en
mi casa, y pudiera creerse que lo que se dice con mo-
tivo de aquella pieza se refiere a algunos de mis discí-
pulos y a mí, me hallo en la necesidad de hacer por
conducto de ustedes las explicaciones siguientes, a que
les ruego dé lugar en su apreciable periódico.
La clase de literatura que actualmente doy en la casa
de mi habitación, consta de un escasísimo número de
alumnos, y no han entrado ni existen en ella otros que
los siguientes:
Don Francisco Aníbal Pinto, hijo del señor don Fran-
cisco Antonio Pinto.
Don Manuel y don Felipe Matta, hijos del señor don
Eugenio Matta.
Don Nicomedes Ossa, hijo del señor don Francisco
Ignacio Ossa.
(*) Fue publicado por M. L. Amunátegui, en Ensayos biográficos, pp. 154-
156, y en Vida de don Andrés Bello, pp. 476-478.
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Don Javier Rengifo, hijo del señor don Ramón
Rengifo.
Don Santiago Lindsay, entenado del señor don Ca-
milo Gallardo.
Don Francisco Bilbao, hijo del señor don Rafael
Bilbao.
Don Manuel Valledor, hijo del señor don Manuel
Valledor.
Don Juan y don Andrés Bello, hijos míos.
Estos son todos. Las familias a que pertenecen son
bien conocidas; y el público juzgará hasta qué punto
pudiera ser justa y verosímil, aplicar a cualquiera de
ellos, la imputación de sentimientos antirrepublicanos
que se hace a la del autor del discurso. En el remitido a
El Demócrata, se dice que el autor del discurso ha reci-
bido su educación en un claustro, circunstancia que no
cuadra, según entiendo, a ninguno de los alumnos de
mi clase de literatura. En fin, ni se ha propuesto en esta
clase el tema que se inserta en El Demócrata, ni tema
alguno parecido, ni se ha leído, ni mucho menos pre-
miado en ella discurso o pieza de ninguna especie, en
que directa o indirectamente se elogie el gobierno sen-
tadas por los alumnos, y que han tenido relación con
asuntos políticos, y a veces sin tenerla, rebosan de ideas
y sentimientos eminentemente republicanos.
Si el remitido, en la aplicación que aparece haber
sido destinado fuese sólo injurioso a mí, callaría, como
lo he hecho otras veces; pero he creído necesaria esta
exposición, como un acto de justicia a los jóvenes que
vienen a mi clase de literatura, y a sus respetables
familias.









OFICIOS Y CARTAS DEL RECTOR
Y PARA EL RECTOR
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Acepta formar parte de la Comisión para estudiar
el proyecto de ley de la Universidad de Chile. *
Santiago, Julio 27 de 1841
Señor Ministro:
He tenido la honra de recibir el oficio de V. 5. de
ayer, en que se ha servido transcribirme el decreto del
Presidente de la República, por el cual se comisiona al
Dr. D. José Gabriel Palma y a Don José Miguel de la
Barra para que en unión conmigo examinen el proyecto
de ley para la Universidad de Chile, y lo adicionemos
o reformemos del modo que pareciere más conveniente.
Será puntualmente obedecido por mi parte.
Dios guarde a Y. 5.
Andrés Bello
Al Sr. Ministro de Justicia, Culto
e Instrucción Pública.
DEL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Agradece a Bello la redacción del Proyecto de Ley
Orgánica de la Universidad.
Santiago, Setiembre 14 de 1841
Con vivo interés, ha leído el Gobierno el proyecto que V.
ha trabajado para el establecimiento de la Universidad Nacional
(*) Tomado de una fotografía del original manuscrito de Bello, que se con-
serva en el Archivo Nacional, Universidad de Chile.
(**) Transcripción del original, propiedad de La Casa de Bello. Incluido
por M. L. Amunátegui en su Vida de Don Andrés Bello, p. 488. No poseemos
el texto de la respuesta de Bello, fechada el 16 del mismo mes.
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de Chile, y detenidamente examinados todos y cada uno de los
artículos que comprende, halla en esta obra de su ilustración
cumplidamente satisfechos sus deseos, sabiamente fijadas las
bases de una institución que promete a Chile prosperidad y
gloria, y consignado en favor de y. un nuevo título al aprecio
y gratitud pública. El Gobierno que encomendó a V. este fin-
portante trabajo, creería faltar a un deber sagrado, si no se
apresurara a darle las gracias, como lo hago ahora a nombre
del Presidente de la República.
Dios guarde a V.
Manuel Montt
A Don Andrés Bello
PROYECTO DE LA LEY ORGANICA
DE LA UNIVERSIDAD
[POR ANDRES BELLO] 1
Mensaje del Ejecutivo, con el Proyecto de Ley,
4 de julio de 1842
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
La necesidad de mejorar la enseñanza, de extenderla
a todas las clases de la sociedad y de uniformarla en
1. Se encuentra en Sesiones de los Cuerpos Legislativos, vol. XXX, págs.
121-124 y XXXI, 103-106. El texto del proyecto fue publicado en el volumen
X (“Labor en el Senado de Chile”) de estas Obras Completas, pero su trascen-
dencia para el tema del presente volumen nos hace incluirlo de nuevo aquí, ahora
cotejado con las variaciones introducidas en la ley definitiva, publicada en San-
tiago de Chile, Imprenta del Estado, en 1843 con el título de “Universidad
de Chile”.
La ley fue aprobada el 19 de noviembre de 1842. Ana Guirao Massif refi-
riéndose a ella dice: “La discusión de este proyecto no suscitó dificultades en
el Congreso; sin embargo, a pesar del prestigio que rodeaba a Montt [Ministro
de Instrucción Públical y de que para mayor garantía, el proyecto había sido
elaborado por Bello, en el Senado el ambiente fue frío para la materia de la
ley. Se discutió con flojedad y a grandes intervalos, si bien se introdujeron en
la ley algunas modificaciones de más o menos trascendencia. Pasado el proyecto
a la Cámara de Diputados, sólo el interés que a nombre del Gobierno mani-
festó el Ministro, bajo régimen en que el Ejecutivo era todopoderoso, pudo
decidir su despacho” (En Memorias de los Egresados de la Facultad de Huma-
nidades, “Introducción”, Santiago de Chile: Imprenta de la Universidad, 1957,
p. 4).
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todo el Estado, en cuanto sea posible, me ha movido a
pensar en el establecimiento de un nuevo cuerpo literario
y científico que vele sobre este interesante objeto. El,
al mismo tiempo que metodizará la educación primaria
y propagará la afición a los estudios superiores, ofrecien-
do estímulos de honor y gloria a los talentos, servirá de
un poderoso auxiliar a los trabajos que se emprendan
por los diversos departamentos de la administración. Un
plan general de educación pública y una superintenden-
cia que la dirija e inspeccione, son una de las primeras
necesidades reconocidas por nuestro Código fundamen-
tal. Yo me apresuro, pues, a llenarla en parte y a com-
pletar nuestra organización política en este punto, some-
tiendo a vuestra deliberación las siguientes bases para
el establecimiento de una Universidad Nacional.
Artículo Primero. — Habrá un cuerpo encargado de
la enseñanza y el cultivo de las letras y ciencias en Chile.
Tendrá el título de Universidad de Chile.
Corresponde a este cuerpo la dirección de los estable-
cimientos literarios y científicos nacionales, y la inspec-
ción sobre todos los demás establecimientos de educación.
Ejercerá esta dirección e inspección conforme a las
leyes y a las órdenes e instrucciones que recibiere del
Presidente de la República.
Art. 29 — Será Patrono de la Universidad el Presiden-
te de la República, y Vice Patrono, el Ministro de Ins-
trucción Pública.
Art. 39 — El cuerpo de la Universidad constará de
cinco facultades que formarán academias o secciones
separadas:
la Facultad de Filosofía y Humanidades.
2~ Facultad de Ciencias Matemáticas y Físicas.
3~’ Facultad de Medicina.
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4~ Facultad de Leyes y Ciencias Políticas; y
5~ Facultad de Teología.
Art. 49 — Cada Facultad tendrá un Decano elegido
por el Patrono en terna de miembros de la misma Fa-
cultad y formada por ella.
Cada Facultad tendrá, asimismo, un Secretario, cuya
elección será en todo semejante a la del Decano.
El Decano durará dos años y podrá ser indefinida-
mente reelegido. El Secretario será permanente, pero
amovible por acuerdo del Consejo.
Art. 5Ç — La Universidad será dirigida y gobernada
por un Rector elegido por el Patrono, en terna de miem-
bros de la Universidad, y la terna será formada por la
misma Universidad en Claustro Pleno.
Será presidido este Cuerpo por el Rector en ausencia
del Patrono y Vice Patrono. 2
El Decano más antiguo será Vice Rector de la Uni-
versidad, y hará las veces del Rector cuando éste se
hallare legítimamente impedido.
La Universidad tendrá, asimismo, un Secretario Ge-
neral, cuya elección será en todo semejante a la del
Rector. El Secretario General será permanente, pero
amovible por acuerdo del Claustro Pleno. ~
Art. 69 — El Consejo de la Universidad nombrará
un Tesorero para la custodia de sus fondos y pago de
las erogaciones ordenadas por el Consejo o el Claustro.
El Secretario General hará las funciones de Contador. ~
Art. 79 — Serán miembros de la Facultad de Filo-
sofía y Humanidades treinta individuos designados por
2. En la ley aprobada se añade: “El Rector durará cinco -años y podrá
ser indefinidamente reelegido”.
3. En la ley aprobada se dice “claustro ordinario” en lugar de “claustro
pleno”.
4. La ley aprobada añade un nuevo artículo: “Art. 79 - Todos los empleados
de la Universidad son amovibles por discreción del Patrono”.
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primera vez por el Supremo Gobierno, y las vacantes
sucesivas se llenarán por elección de la Facultad.
Será. de cargo de esta Facultad la dirección de las
escuelas primarias, proponiendo al Gobierno las reglas
que juzgare más convenientes para su organización y
encargándose de la redacción, traducción o revisión de
los libros que hayan de servir en ellas; llevando un re-
gistro estadístico que presente cada año un cuadro com-
pleto - del estado de la enseñanza primaria en Chile, y
haciendo por medio de sus miembros o de correspon-
sales inteligentes, la visita e inspección de las escuelas
primarias de la capital y de las provincias.
Será asimismo, de cargo de esta Facultad, promover
el cultivo de los diferentes ramos de Filosofía y Huma-
nidades, en los Institutos y colegios nacionales de Chile;
y se dará entre estos ramos una atención especial a la
lengua, literatura nacional, historia y estadística de Chi-
le. La Facultad propondrá al Gobierno los medios que
juzgue convenientes para la promoción de estos varios
objetos.
Art. 89 — Serán miembros de la Facultad de Ciencias
Matemáticas y Físicas, los que el Gobierno designare
por primera vez hasta completar el número de treinta;
y se llenarán las vacantes sucesivas por elección de la
Facultad.
Además del fomento general de todos los ramos de
este departamento científico, dedicará la Facultad una
atención particular a la Geografía y la Historia Natural
de Chile, y la construcción de todos los edificios y obras
públicas. El Decano presidirá a la economía, gobierno
o custodia del Museo o Gabinete de Historia Natural, y
será responsable de su conservación.
Art. 9°— Serán miembros de la Facultad de Medi-
cina los que elija por ahora el Gobierno hasta el número
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de veinticinco r~Las vacantes sucesivas se llenarán por
elección de la Facultad.
El Decano de la Facultad será Proto-médico del
Estado.
La Facultad, además de velar sobre el cultivo y ade-
lantamiento de las ciencias médicas, se dedicará espe-
cialmente al estudio de las enfermedades endémicas de
Chile, y de las epidemias que afligen más frecuente-
mente la población de las ciudades y campos del terri-
torio chileno, dando a conocer los mejores medios pre-
servativos y curativos, y dirigiendo sus investigaciones
a la mejora de la higiene pública y doméstica.
La Facultad se encargará, asimismo, de proponer al
Gobierno los medios que considere adecuados para la
formación de tablas exactas de mortalidad y de una
estadística médica.
Art. 10. — Serán miembros de la Facultad de Leyes
y Ciencias Políticas cuarenta ° individuos que el Supre-
mo Gobierno designare por primera vez, y además los
doctores de derecho civil o canónico de la antigua uni-
versidad que actualmente existieren. Las vacantes suce-
sivas de las plazas de número se llenarán por elección
de la Facultad.
El decano de la Facultad será director de la Acade-
mia de Leyes y Práctica Forense.
La Facultad prestará una atención constante al cul-
tivo de las ciencias legales y políticas, velando sobre su
enseñanza y proponiendo las mejoras que considere con-
venientes y practicables en ella; y se dedicará especial-
mente a la redacción y revisión de los trabajos que se
le encarguen por el Supremo Gobierno, relativos a su
departamento.
5. En la ley aprobada se dice: “treinta”, en vez de “veinticinco”.
6. En la ley aprobada, en vez de “cuarenta” se dice “treinta”.
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Art. 11. — Serán miembros de la Facultad de Teolo-
gía, cuarenta ‘~ individuos que el Gobierno designare por
primera vez, y además todos los doctores de esta ciencia
que pertenecieron a la antigua Universidad que actual-
mente existieren. Las vacantes sucesivas se llenarán por
elección de la Facultad.
El Decano de esta Facultad será director de la “Aca-
demia de Ciencias Sagradas”, que se establecerá por
reglamento separado, a beneficio de los que se dediquen
a este estudio, y aspiren al grado de licenciados, para
objetos análogos a los de la “Academia de Leyes y Prác-
tica Forense”.
La Facultad, además de prestar una atención cons-
tante al cultivo y enseñanza de las ciencias eclesiásticas,
dedicará un cuidado particular a los trabajos que se le
encomendaren por el Supremo Gobierno, relativos a este
departamento.
Art. 12. — Solamente los licenciados podrán ser ele-
gidos por la Facultad respectiva para llenar las vacantes
de sus miembros. Podrán no obstante ser elegidos otros
individuos, si reunieren las cuatro quintas partes de los
votos de la Facultad.
La Universidad en común, o cada una de sus Facul-
tades, podrán tener miembros honorarios o corres-
ponsales.
Art. 13. — El Rector de la Universidad, es el director
general de estudios que establece el artículo 154 de la
Constitución del Estado 8 él tiene con acuerdo del Con-
sejo, la dirección e inspección de que habla el artículo
primero de esta ley.
7. En la ley aprobada, en vez de “cuarenta” se dice “treinta”.
8. En la ley aprobada, en vez de la oración que precede, se dice: “El Rector
de la Universidad con su Consejo ejerce la superintendencia de la educación
pública que establece el artículo 154 de la Constitución”.
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Art. 14. — Los exámenes anuales de los alumnos de
todos los establecimientos de educación de la capital, tan-
to nacionales como particulares, que quieran acreditar de
un modo auténtico la instrucción necesaria para el ejerci-
cio de las funciones literarias y científicas, serán presencia-
dos por una comisión de la Facultad respectiva, elegida
por ella.
En los institutos provinciales se harán los exámenes en
la forma que dispondrán sus respectivos reglamentos.
Los exámenes serán públicos y en las épocas designa-
das en los reglamentos.
Art. 15. — El Rector, en Consejo, conferirá los grados
de Bachiller y Licenciado.
Para obtener el primero de estos grados será necesario
el examen público de que habla el artículo 14 ~ y la bo-
leta de aprobación, expedida por el Decano de la Facul-
tad respectiva. Para el segundo será además necesario un
nuevo o más prolijo examen, ante la Facultad correspon-
diente, transcurridos a lo menos dos años después de ha-
berse conferido al candidato el grado de Bachiller.
En el grado de Licenciado de Filosofía y Humanidades
se exigirá un prolijo examen, de la lengua nacional y de
otros dos idiomas, uno de los cuales será precisamente an-
tiguo.
En la Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas, se
exigirá un certificado de práctica en alguno de los ramos
que pertenecen a este departamento, sea auxiliando los
trabajos de la Facultad, o en algunos de los cuerpos cien-
tíficos que más adelante se establecieren.
Para el grado de Licenciado en Medicina se exigirá,
además de los exámenes arriba dichos, que el candidato
presente un certificado del Protomedicato, por el que
9. En la ley aprob-ada se dice “artículo 15”.
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conste haber concurrido a los hospitales por el término
de dos años después de haber obtenido el grado de Ba-
chiller.
En la Facultad de Leyes y Ciencias Políticas, se exi-
girá, después de los exámenes antedichos, el certificado
del curso bienal de la Academia de Leyes y Práctica Fo-
rense.
En la de Teología se exigirá un certificado semejan-
te de haberse cursado por igual tiempo en la Academia
de Ciencias Sagradas. ‘°
Art. 16. — Sin el grado de Licenciado conferido por
la Universidad, no se podrá ejercer ninguna profesión
científica, ni después de cinco años de la promulgación
de la presente ley obtener cátedra de ciencias en el Ins-
tituto Nacional. 11
Los institutos provinciales se someterán a la misma
regla, cuando sus adelantamientos lo permitan, a juicio
del Gobierno.
Art. 17. — El Secretario de cada Facultad llevará un
libro de actas, ordenará la correspondencia en legajos, y
guardará en registro separado todos los discursos, diser-
taciones y demás escritos que se redactaren bajo la direc-
ción o por encargo de la Facultad.
Art. 18. — A los acuerdos de cada Facultad asistirá
por lo menos una tercera parte de sus miembors.
Las elecciones que hayan de hacerse por cualquiera
de las Facultades se anunciarán un mes antes por los
periódicos y por carteles fijados. en la puerta de la casa
de la Universidad y de la sala de sus Claustros.
10. En la ley aprobada se añade el párrafo siguiente: “Las pruebas a que han
de someterse, para recibir el grado de Licenciado, ¡as personas que hayan hecho
sus estudios fuera de- la República, serán determinados por el Reglamento de la
Universidad”.
11. - En la ley aprobada agrégase: “Exceptúanse-los individuos que al tiempo de
la promulgación de la presente ley se hallaren legalmente admitidos al ejercicio
de alguna profesión científica”.
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Las elecciones de decanos y secretarios de todas las
Facultades, serán presididas por el Rector. 12
Art. 19 — Para los concursos de todas las cátedras del
Instituto Nacional, nombrará el Decano de la respectiva
Facultad una comisión de su seno, compuesta de tres
miembros que asistirán a estos actos, bajo la presidencia
del Rector del Instituto, quienes informarán al Gobierno
sobre las aptitudes de los opositores.
Art. 20. — El Cuerpo de la Universidad reglará los
objetos pertenecientes al Cuerpo en común y lo hará en
Consejo, en Claustro ordinario y en Claustro pleno.
El Consejo se compone de dos miembros nombrados
por el Gobierno, del Secretario General, del Rector y De-
canos de las Facultades (cuyas faltas serán suplidas por
los ex-Decanos, a falta de éstos, por los miembros más
antiguos, y en los de creación por el orden de sus nom-
bramientos) 13 En todos los acuerdos del Consejo debe-
rán hallarse presentes más de la mitad de sus miembros.
Los acuerdos del Consejo serán autorizados por el Secre-
tario General.
El Claustro ordinario se compone del Rector y de la
quinta parte, a lo menos, de todos los miembros de la Uni-
versidad, sin distinción de Facultades.
El Claustro pleno constará del Rector, tres Decanos,
a lo menos, y la tercera parte, a lo menos, de todos los
miembros de la Universidad, sin distinción de Faculta-
des.
Art. 21. — El Consejo se reunirá una vez al menos
en cada mes. 14
12. En vez de la frase an-terior, la ley aprobada dice: “La formación de las
temas de Decanos y Secretarios de todas las Facultades, será presidida por el
Rector, no concurriendo el Patrono o vice-Patrono”.
13. En la ley aprobada, la frase “y en los de creación por el orden de sus
nombramientos” está suprimida.
14. En la ley aprobada, en vez de “mes” se dice “semana”.
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Tendrá además las sesiones extraordinarias a que el
Rector juzgue convocarlo.
Tocará al Consejo disponer todas las erogaciones que
hayan de hacerse de los fondos propios de la Universi-
dad; revisará las cuentas de los gastos, y tomará todas
las medidas de orden y economía ordinaria.
Art. 22. — El Claustro ordinario o pleno será convo-
cado por el Rector, cuando haya alguna ocurrencia que
lo exija.
Cuando el Claustro pleno haya de reunirse para las
elecciones de que se hace mención en esta ley, se le con-
vocará desde un mes antes.
La Universidad en Claustro ordinario decretará los
gastos del Cuerpo que se hagan con arreglo a la ley y
reglamento de la Universidad.
Los acuerdos de la Universidad o de cada una de
las Facultades que no se refieran a su orden interior, se-
rán sometidos al Presidente de la República para su
aprobación.
Art. 23. — Los asuntos mixtos, o que correspondieren
a dos o más facultades a un tiempo (sobre lo cual en ca-
so de duda, decidirá el Consejo), se discutirán, en sesión
mixta de las respectivas Facultades, presidida por el Rec-
tor y autorizada por el Secretario General.
Art. 24. — Corresponde al Rector la 15 economía y
gobierno de todas y cada una de las Facultades; y podrá
presidir los acuerdos de cualquiera Facultad, siempre que
lo tenga por conveniente.
Art. 25. — El Rector es el órgano de comunicación
de la Universidad con todas las autoridades y corpora-
ciones de la República.
15. Intercalado en la ley “. . .inspección de la. .
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Art. 26. — El Secretario General llevará un libro de
actas, en que se asienten los acuerdos de la Universidad
en Claustro ordinario o pleno; un libro de acuerdos del
Consejo; y un libro copiador de todos los oficios del
Rector.
Art. 27. — La Universidad se reunirá todos los años
en Claustro pleno en uno de los días que subsiguen a las
fiestas nacionales de Setiembre, con asistencia del Pa-
trono, o Vice Patrono.
La sesión será pública.
En ella se dará cuenta de todos los trabajos de la Uni-
versidad y de sus varias Facultades en el curso del año;
se distribuirán los premios, y se pronunciará un discurso
sobre alguno de los hechos más señalados de la Historia
de Chile, apoyando los pormenores históricos en docu-
mentos auténticos y desenvolviendo su carácter y conse-
cuencias con imparcialidad y verdad.
Este discurso será pronunciado por el miembro de la
Universidad que el Rector designare al intento.
Art. 28. — En cada año se distribuirán cinco premios
sobre materias científicas y literarias que interesen a la
nación. Cada Facultad designará la materia de su premio.
ARTICULOS ADICIONALES
Art. 29. — La casa- de la antigua Universidad de San
Felipe con todos sus muebles, será destinada a la nueva
Universidad~~°
Art. 30. — Los sueldos de la Universidad son compa-
tibles con cualquiera otro sueldo del Estado.
16. Suprimido este artículo.
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Art. 31. — El Presidente de la República dictará los
reglamentos necesarios tanto para la Universidad en ge-
neral, como para cada una de las Facultades, disponiendo
en ellos lo conveniente acerca del ejercicio de las pro-
fesiones literarias y científicas.
PLAN DE SUELDOS Y GASTOS ANUALES DE LA
UNIVERSIDAD
El Rector deberá gozar de la suma de ... $ 1.500
El Secretario General “ 1.000
Gastos de Archivo y Secretaría General, in-
cluso un escribiente “ 500
Cinco decanos, a $ 1.000. cada uno “ 5.000
Cinco secretarios de sección con $ 600 cada
uno “ 3.000
Gastos de cinco secretarios de sección a $ 300
cada uno, incluso un escribiente .. “ 1.500
Primer Bedel “ 300
Segundo Bedel “ 200
Cinco premios anuales “ 1.000 17
Santiago, julio 4 de 1842.
MANUEL BuL~s,Manuel Montt
17. La ley aprobada termina así: “y por cuanto oído el Consejo de Estados
he tenido a bien aprobarlo y sancionarlo: por tanto dispongo se promulgue y




DEL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Le comunica su designación como miembro de la
Facultad de Filosofía y Humanidades. *
MINISTERIO DE JUSTICIA
CULTO E INSTRUCCION PUBLICA
REPUBLICA DE CHILE
Santiago, Julio 18 de 1843
El Presidente de la República en 28 de junio próximo pasado
se sirvió nombrar a V. miembro de la Universidad de Chile en la
Facultad de Filosofía y Humanidades.
Lo comunico a V. para su inteligencia acompañándole el co-
rrespondiente diploma.
Dios guarde a V.
Manuel Montt
A Don Andrés Bello
Miembro de la Universidad de
Chile en la Facultad de
Filosofía y Humanidades
DEL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Le comunica su designación como miembro de la
Facultad de Leyes y Ciencias Políticas. *
Santiago, Julio 18 de 1843
El Presidente de la República en 28 de junio próximo pasado
se sirvió nombrar a V. miembro de la Universidad de Chile en la
Facultad de Leyes y Ciencias Políticas.
Lo trascribo a V. para su inteligencia, acompañándole el co-
rrespondiente diploma.
Dios guarde a V.
Manuel Montt
A Don Andrés Bello
Miembro de la Universidad de Chile
en la Facultad de
Leyes y Ciencias Políticas
(*) Transcripción del original, propiedad de La Casa de Bello.
(**) Transcripción del original, propiedad de La Casa de Bello.
248
Labor en la Universidad de Chile
DEL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Le transcribe el decreto por el cual se le nombra
Rector y se designan los Decanos y Secretarios de
las distintas Facultades. *
Santiago, Julio 21 de 1843
El Presidente de la República ha tenido a bien expedir con
esta fecha el decreto que sigue:
Nómbrase Rector de la Universidad de Chile a Don Andrés
Bello; Secretario General de la misma a Don Salvador Sanfuen-
tes; Decano de la Facultad de Teología a Don Rafael Valentín
Valdivieso, Secretario de la misma a Don Justo Donoso; Decano
de la Facultad de Leyes y Ciencias Políticas a Don Mariano Ega-
ña, Secretario de la misma a Don Miguel Güemes; Decano de la
Facultad de Medicina a Don Lorenzo Sazie, Secretario de la mis-
ma a Don Francisco Javier Tocornal; Decano de la Facultad de
Ciencias Matemáticas y Físicas a Don Andrés Gorbea, Secretario
de la misma a Don Ignacio Domeyko; y Decano de la Facultad
de Filosofía y Humanidades a Don Miguel de la Barra, y Secre-
tario de la misma a Don Antonio García Reyes.
Refréndese, tómese razón y comuníquese a los nombrados.
Lo trascribo a V. para su inteligencia.
Dios guarde a V. Manuel Montt
Al Rector de la Universidad
de Chile, Don Andrés Bello.
CIRCULAR FIRMADA POR ANDRES BELLO.
Se indican las normas acerca de la indumentaria
que deberá usarse durante la ceremonia de insta-
lación de la Universidad. * * N~1
UNIVERSIDAD DE CHILE
CIRCULAR . .Santiago, SetlemDre 4 ue 1843
Con fecha 2 del corriente el señor Ministro de la Ins-
trucción Pública me ha comunicado el decreto que sigue,
expedido por 5. E. el Presidente en el mismo día.
(*) Tomado de una fotografía del original.
(**) Tomado de una foto-grafía del original.
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“He acordado y DECRETO:
1°. Los miembros de la Universidad vestirán casaca
verde con botonadura de seda del mismo color, pantalón
azul o blanco llano, espadín y sombrero armado llano con
presilla de seda negra.
29. La casaca llevará un bordado de seda verde en el
cuello y botamangas, figurando hojas de olivo y palma
entrelazadas.
39~El Rector y los Decanos llevarán colgada al cuello
una medalla de oro, pendiente de una cadena de oro el
primero y de una cinta de seda los Decanos, siendo blan-
co el color de la cinta para el Decano de la Facultad de
Teología, verde para el de Ciencias Políticas y Legales,
rojo para el de Ciencias Físicas y -Matemáticas, amarillo
para el de Medicina y azul para el de Filosofía y Humani-
dades. El Rector y Decanos usarán además como distinti-
vo el sombrero orlado de plumas negras y bastón con
borlas.
Este uniforme sólo será obligatorio para el Rector, De-
canos y Secretarios, y en los días de asistencia solemne.
Comuníquese”.
Lo transcribo a y. para su inteligencia y cumpli-
miento.





Políticas y Legales [DonMariano Egaña]
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AL DIRECTOR GENERAL DE ESTUDIOS
DE VENEZUELA, JOSE MARIA VARGAS.
Le participa la instalación de la Universidad
de Chile, y le invita a estrechar los lazos cultu-
rales entre ambos países. *
(Véase la respuesta de Vargas).
UNIVERSIDAD DE CHILE
Santiago, 10 de Noviembre de 1843
Señor:
Como V. 5. verá por el adjunto impreso, el 17 de se-
tiembre último se instaló en esta capital la Universidad de
Chile. La Ley de su creación manifiesta suficientemente
su instituto, su forma, y los objetos que se propone.
Este cuerpo ha principado ya sus tareas; y aunque su
organización, apenas bosquejada en la ley, es lo que prin-
cipalmente ha dado materia hasta ahora a las deliberacio-
nes del Consejo que lo preside y representa, la Universi-
dad ha mirado como un deber suyo ponerse desde luego
en comunicación con las otras corporaciones de su espe-
cie, establecidas en las demás secciones hispanoamerica-
nas. La Universidad ha deseado que todas ellas por medio
de una franca correspondencia se hagan mutuamente par-
tícipes de los resultados de sus trabajos, los concierten en
cuanto sea dable y aceleren de este modo el movimiento
intelectual, que aun entre las borrascas políticas de que
algunas de las nuevas Repúblicas han sido agitadas, no
ha dejado nunca de manifestarse con más o menos activi-
(*) Tomada del artículo “A propósito de un Centenario”, por Héctor García
Chuecos, Revista Nacional de Cultura, N’9 36, Caracas 1943, 77-78. Véase la
respuesta de Vargas de fecha 21 de octubre de 1844, mfra.
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dad y brillo en todas ellas. Tal es el objeto con que a
nombre del Consejo de esta Universidad me dirijo a Y. 5.
El Gobierno de la República de Venezuela no podrá me-
nos de patrocinar un pensamiento que tiene por blanco la
difusión de las luces en nuestro hemisferio. Y V. 5. como
especialmente encargado de la dirección de estudios en
esa República, tomará sin duda una parte principal en
este comercio literario, que, si bien reducido en sus prime-
ros. ensayos a un corto número de objetos, es de creer que
presentará con el tiempo un campo más y más vasto y fe-
cundo al ingenio y al saber de los Americanos. Así se co-
ronará la obra gloriosa de nuestra revolución, y adquirirá
un nuevo título a la atención del mundo. Animado de esta
esperanza, me complazco en ofrecer a Y. S. mis sentimien-
tos de consideración y respeto.
Tengo lii honra de ser de Y. S. Atento Seguro Servidor,
Andrés Bello
Al Director General de Estudios de Venezuela
[José M. Vargas]
AL DIRECTOR GENERAL DE ESTUDIOS DE
MEXICO. Le participa la instalación de la Uni-
versidad de Chile, y le invita a estrechar los lazos
culturales entre ambos países. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
Santiago, 10 de Noviembre de 1843
Señor:
Como V. 5. verá por el adjunto impreso, el 17 de Se-
tiembre último se instaló en esta Capital la Universidad
(*) La carta fue publicada en la Revista Excelsior, México, 14 de febrero
de 1835, en el artículo de Arturo Arnáiz y Frey: “Es tradicional la amistad entre
los universitarios chilenos y los mexicanos”. -No poseemos el texto de la contes-
tación.
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de Chile. La ley de su creación manifiesta suficientemente
su instituto, su forma y los objetos que se propone.
Este Cuerpo ha principiado ya sus tareas, y aunque
su organización, apenas bosquejada en la ley, es lo que
principalmente ha dado materia hasta ahora a las delibe-
raciones del Consejo que la preside y representa, la Uni-
versidad ha mirado como un deber suyo ponerse desde
luego en comunicación con las otras corporaciones de su
especie, establecidas en las demás naciones hispanoame-
ricanas. La Universidad ha deseado que todas ellas por
medio de una franca correspondencia se hagan mutua-
mente partícipes de los resultados de sus trabajos, los
concierten en cuanto sea dable y aceleren de este modo
el movimiento intelectual, que aun entre las borrascas po-
líticas de que algunas de las nuevas Repúblicas han sido
agitadas, no ha dejado nunca de manifestarse con más
actividad y brillo en todas ellas. Tal es el objeto con
que a nombre del Consejo de esta Universidad me di-
rijo a V. S. El Gobierno de la República Mexicana no
podía menos de patrocinar un pensamiento que tiene
por blanco la difusión de las luces en nuestro hemisfe-
rio. Y V. 5. como especialmente encargado de la direc-
ción de los estudios en esa República, tomará sin duda
una parte principal en este comercio literario, que, si
bien reducido en sus primeros ensayos a un corto nú-
mero de objetos, es de creer que presentará con el tiem-
po un campo más y más vasto y fecundo al ingenio y
al saber de los Americanos. Así se coronará la obra glo-
riosa de nuestra revolución, y adquirirá un nuevo título
a la atención del mundo. Animado de esta esperanza,
me complazco -en ofrecer a V. S. mis sentimientos de
consideración y de respeto.
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Tengo la honra de ser de Y. S. Atento Seguro Ser-
vidor.
Andrés Bello
Al Director General de Estudios
de la República de México.
A RAMON BRISEÑO. En contestación a una
circular, manifiesta que tendrá gusto en asis-
tir a la presentación de exámenes en su estable-
cimiento. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
Santiago, Diciembre 30 de 1843
Tendré mucha satisfacción en concurrir las veces que
me sea posible a los exámenes del Colegio de los Señores
Romo y Briseño, que deben celebrarse en los días 1, 2
y 3 del entrante enero, y a que Y. me hace la honra de
convidarme en su carta de ayer.
Dios guarde a V.
Andrés Bello
Al Director del Colegio [de Romo]
D. Ramón Briseño
(*) El original de esta carta y el texto de su invitación correspondiente
(aunque no dirigida al Rector) se conservan en La Casa de Bello, Caracas. La
invitación, fechada el 29, indica que los exámenes estaban previstos para los días
mencionados, desde las doce hasta la cuatro de la tarde, y la entrega de premios,
para la noche del tres. -
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AL DECANO DE LA FACULTAD DE LE-
YES. Convoca a los miembros de la Facultad
para que llenen por elección la vacante de uno
de sus miembros. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
Santiago, Enero 23 de 1844
A fin de que se proceda a la provisión de la vacante
ocurrida en la Facultad que Y. 5. preside, he expedido
con fecha de hoy la convocatoria que sigue:
“Por cuanto la Facultad de Leyes y Ciencias Políti-
cas de la Universidad de Chile, en cumplimiento del ar-
tículo 11 de la Ley Orgánica de 19 de Noviembre de
1842, debe proceder a la elección de un miembro que
suceda en dicha Facultad al difunto Regente de la Cor-
te de Apelaciones, Don José Santiago Montt:
Por tanto, en conformidad de la orden suprema de 23
de octubre último, convoco a la Facultad de Leyes y
Ciencias Políticas, para que, con arreglo a la Ley y de-
cretos orgánicos, proceda a la dicha elección; la cual ten-
drá lugar el lunes 26 de febrero del presente año.
Comuníquese al Decano de la Facultad de Leyes y
Ciencias Políticas, fíjese por carteles en las puertas de
la Casa de la Universidad y de la Sala de sus claustros, y
anúnciese en los periódicos oficiales”.
Lo transcribo a V. S. para su conocimiento y fines
consiguientes.
Dios guarde a Y. 5.
Andrés Bello
Al Sr. Decano de la Facultad de Leyes
y Ciencias Políticas
(*) Transcrito del original, propiedad de La Casa de Bello. Este oficio es una
de las muchas convocatorias que periódicamente debía suscribir el Rector para
suplir los puestos vacantes dg las distintas Facultades.
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DE JOSE MARIA, ARZOBISPO DE LA PLATA
Y DIRECTOR DEL INSTITUTO NACIONAL
DE BOLIVIA. Le felicita por la instalación de la
Universidad de Chile y acepta gustoso la invita-




Sucre, Febrero 9 de 1844
Señor:
Por conducto del Ministerio de Instrucción Pública, se me
ha pasado la apreciable comunicación de V. S. datada en 10 de
noviembre último y acompañada de la ley de creación de ese
Ilustre Cuerpo que V. S. tan dignamente preside. Por mi parte y
en nombre de la República rindo a V. S. muy expresivas gracias
por el generoso ofrecimiento con que se presta a un comercio li-
terario en que se hagan ambas Corporaciones partícipes de los
resultados de sus trabajos, concertándolos en cuanto sea posible
y acelerando el movimiento intelectual en este Continente. En-
tiendo que mi Gobierno altamente interesado en el brillo de su
patria y decoro de su administración, haya acogido con un placer
inefable una medida tan honrosa a la cultura y al genio de los
chilenos.
Este comercio, Señor Rector, encenderá sin duda, una emula-
ción generosa entre pueblos amigos que emprenden la gloriosa
senda de las ciencias; sus miras se extenderán por comparaciones
y se fecundarán por experiencias: acogerán las reglas que por sus
resultados lleguen a calificarse por convenientes, y abrazarán bajo
una forma sensible todas las operaciones de su mutua inteligencia.
Dice V. S. muy bien que aun entre las borrascas políticas de
que algunas de las nuevas Repúblicas han sido agitadas, no ha
dejado de manifestarse con más o menos actividad y brillo el mo-
vimiento intelectual. Este es un hecho, y lo es también el que ya
no podrá estar estacionada la razón americana. Hoy que goza de
una justa independencia, se entrega ya a su propia energía, libre
de las trabas que le imponía el antiguo régimen. A más de esto te-
(*) Tomado de El Araucano, N9 716, de fecha 10 de mayo de 1844.
256
Labor en la Universidad de Chile
nemos reunidos tantos trabajos de la sabiduría humana en más de
veinte siglos, y contamos con un tesoro tan inmenso de experien-
cias, que podremos poner en valor este rico patrimonio y juzgar
por lo hecho de lo que nos queda que hacer. No sólo investigare-
mos la naturaleza física, sino que aprenderemos a conocer mejor
la naturaleza moral y curaremos gradualmente las heridas que
nuestra imprevisión ha causado en unos pueblos dóciles llamados
a mejor ventura y que no se extravían sino porque dan más ex-
tensión a las adquisiciones que se han obtenido.
La ley que V. S. me envía no es ciertamente sino un bosquejo
por donde ese Ilustre Cuerpo ha principiado sus tareas. Espera-
mos con ansia el que nos haga V. S. conocer la arquitectura del
edificio. Dígnese V. 5. favorecernos con el fruto de sus meditacio-
nes y trabajos, contando con el merecido respeto, la deferencia,
y la unidad de ideas y sentimientos que le ofrece su atento seguro
servidor.
Jose’ María, Arzobispo de la Plata
A D. Andrés Bello,
Rector de la Universidad de Santiago
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Transcribe un informe emitido por la Facultad
de Humanidades, en que ésta recomienda la im-
presión de una obra de religión para que sea uti-
lizada como texto en las escuelas. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
Santiago, Marzo 12 de 1844
Sr. Ministro:
En oficio de 9 del corriente mes, el Sr. Decano de Hu-
manidades me dice lo siguiente:
“La Facultad de Filosofía y Humanidades ha toma-
do en consideración desde sus primeras sesiones, la no-
(*) Tomado de El Araucano, núm. 709, de fecha 22 de marzo de 1844. El
Gobierno expresó su conformidad con el dictamen de la Facultad mediante oficio
dirigido a Bello el 15 de marzo de 1844.
257
Temas Educacionales
table falta que se siente en las escuelas de libros a pro-
pósito para poner en mano de los alumnos; y creyendo
que este es un inconveniente de no poca importancia
para la propagación de la enseñanza, encargó a algunos
de sus miembros que la informasen acerca de la obra
más a propósito para destinarla a aquel objeto. Bien hu-
biera querido dar una serie de libros acomodados a la
progresiva capacidad de los escolares, no sólo por sus
accidentes tipográficos, sino también por la instrucción
que pudiesen suministrar. Pero como ésta es una obra
larga que absorberá probablemente algún tiempo, y re-
quiere tareas más prolijas, se ha reducido por ahora a re-
comendar al Gobierno la publicación del que acompaño
manuscrito. El ha sido traducido del francés por uno de
los miembros de la Facultad, y hace parte de una de las
más estimadas colecciones de opúsculos destinados a la
instrucción primaria. La Facultad lo ha creído digno de
su elección por el interesante asunto sobre que versa, a
saber, la vida y lecciones morales del Salvador, y por la
manera sencilla, clara y elegante con que está desempe-
ñado. Un libro semejante es el que pide la inclinación
general de nuestro pueblo, y el que parece más adapta-
ble a todas las clases de la sociedad en un país cuya pie-
dad conviene ilustrar y dirigir.
No corresponde a la Facultad juzgar de la obra bajo
el aspecto religioso; pero cree que está en todo conforme
con el dogma de la religión católica. El Supremo Gobier-
no, si fuere servido, podrá someterla al examen de la
autoridad eclesiástica.
Para mayor esclarecimiento de la obra e instrucción
de los lectores, ha dispuesto la Facultad que se formen
por alguno de sus miembros, ligeros tratados sobre la épo-
ca de la venida del Salvador, la descripción de la Pales-
tina y algunos detalles sobre los Santos Lugares, con el
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fin de que se agreguen al libro en forma de prolegóme-
nos. Tan luego como esté concluido aquel trabajo lo re-
mitiré a Y.
Sírvase Y. remitir al Supremo Gobierno el precitado
libro, haciéndole presente los deseos de la Facultad”.
Al cumplir con los deseos de la Facultad de Humani-
dades, pasando a manos de Y. S. el libro de que se trata,
no puedo menos de interpoiEier también mi recomenda-
ción a favor de esta obrita. El asunto sobre que versa, y
el modo como está desempeñado, la hacen tal vez la más
a propósito para empezar la colección de libros para las
escuelas primarias que la Facultad de Humanidades se
propone preparar cuanto antes, con el fin de proveer a
una necesidad tan generalmente reconocida. Si merecie-
se este trabajo la aprobación del Supremo Gobierno, y
se resolviese su impresión, pasaré oportunamente a ma-
nos de Y. 5. los pequeños tratados que deben serle ane-
xos, y de que se habla en el oficio que dejo trascrito.




REGLAMENTO DEL CONSEJO DE LA
UNIVERSIDAD. *
Santiago, Abril 23 de 1844
Debiendo el Rector de la Universidad con su Consejo ejer-
cer la superintendencia de la educación pública que establece
el art. 154 de la Constitución, y la dirección e inspección de
(*) Publicado en El Araucano, núm. 715, el 23 de abril de 1844; y en folleto,
en la Imprenta de la Independencia, Santiago de Chile, el mismo año. Aunque no
tenemos pruebas de que haya sido elaborado por Bello, el proyecto aparece como
un complemento lógico~de la Ley Orgánica de la Universidad que sí fue obra
del Rector. Bello alude al Reglamento en oficios posteriores. -
259
Temas Educacionales
que habla el art. 10 de la ley de 19 de noviembre de 1842, en
uso de la facultad que dicha ley me confiere:
He venido en acordar el siguiente
REGLAMENTO
Del Consejo de la Universidad
TITULO PRIMERO
SECCION PRIMERA
Su composición y procedimiento
Art. 1~El Consejo se compone del Rector, de dos miembros
nombrados por el Gobierno, de los Decanos de las Facultades y
del Secretario General. La falta de los Decanos será suplida por
los ex-Decanos, y la de éstos por los miembros más antiguos.
Art. 2~Los miembros que nombrare el Gobierno durarán el
mismo tiempo que los Decanos, pero podrán ser indefinidamen-
te reelegidos.
Art. 30 El Consejo, para la expedición de los trabajos que
tiene a su cargo, se dividirá en tres secciones: la la encargada
de los negocios relativos a la parte científica y literaria de los
establecimientos de educación, la 2~-de los relativos a la admi-
nistración y disciplina de los mismos establecimientos, y la 3~
de los que se refieren a la jurisdicción que el Consejo tiene sobre
los empleados en la instrucción pública y a los trabajos que le
encarga el art. 22 de la ley orgánica. Todo sin perjuicio de las
comisiones especiales que le pareciere conveniente nombrar para
los trabajos que lo requieran.
Art. 40 A estas secciones se pasarán por el Rector los asuntos
que les correspondan, siempre que éstos fueren de tal naturaleza,
que para ilustrar competentemente al Consejo, convenga oír el
informe de la comisión respectiva.
Art. 50 Cuando un asunto perteneciere a dos secciones, el
Rector nombrará una comisión mixta para que informe.
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Art. 6~Las secciones serán presididas por el miembro más
antiguo. El presidente las convocará según lo exigieren los
asuntos.
Art. 70 Los miembros del Consejo que deben pertenecer a
estas diversas secciones serán designados anualmente por el Rec-
tor.
Art. 8~Además del trabajo ordinario sobre los asuntos que
el Rector trasmitiere a las secciones, éstas deberán ocuparse
en instruirse de los abusos, proponer al Consejo los medios de
corregirlos, y en preparar las mejoras que sean necesarias en
los ramos que les correspondan.
Art. 90 No podrá el Consejo celebrar acuerdo alguno sin
la concurrencia de la mayoría de sus miembros.
Art. 10. Se reunirá ordinariamente en un día de cada se-
mana, y extraordinariamente siempre que el Rector juzgare ne-
cesario convocarlo.
Art. 11. Los acuerdos del Consejo serán firmados por el que
lo hubiese presidido y por el Secretario.
Art. 12. Las actas de las secciones del Consejo se remitirán
mensualmente al Ministro de Instrucción Pública. Los miembros
del Consejo podrán hacer insertar en ellas los motivos de sus
opiniones cuando se separaren del modo de pensar del Consejo.
Art. 13. El Consejo ejercerá el gobierno interior de la Uni-
versidad en todas sus Facultades, y sólo en aquellos asuntos en
que la ley o los estatutos declaran corresponder exclusivamente
a éstas su resolución, no será necesaria la intervención y aproba-
ción del Consejo.
Art. 14. Al Consejo corresponde dispensar alguna de las so-
lemnidades exigidas por reglamento en la colación de grados,
previa la aprobación del Supremo Gobierno. Corresponde tam-
bién al Consejo la admisión de exámenes en épocas distintas de
las determinadas.
Art. 15. El Consejo puede dispensar algunas o todas las
pruebas literarias necesarias para la colación de los grados, a
los que presentaren diplomas debidamente comprobados de ha-
ber recibido estos mismos grados en alguna Universidad extran-
jera acreditada.
Art. 16. Las disposiciones que dicte el Consejo en virtud de
la superintendencia de la educación pública que ejerce por la
ley, y que contengan reglas generales, serán previamente some-
tidas al Gobierno para su aprobación.
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Art. 17. Tocará al Consejo disponer las erogaciones que deban
hacerse de todos los fondos de la Universidad y revisar las
cuentas de los gastos.
Art. 18. En el mes de abril de cada año, el Consejo de la Uni-
versidad pasará al Gobierno una noticia del estado de la instruc-
ción pública en cada uno de sus ramos, de las mejoras que se
hayan introducido y de los obstáculos que las hayan contrariado.
- SECCION SEGUNDA
Del Rector
Art. 19. En ausencia del Patrono y del Vice-Patrono, el Rector
de la Universidad hará de Presidente del Consejo y en su de-
fecto el Vice-Rector.
Art. 20. Como tal le corresponde:
19 Presentar los -asuntos en que ha de ocuparse el Consejo;
pasa a las secciones los que exijan un examen previo; y dirigir
las discusiones.
29 Recibir y trasmitir al Consejo todas las comunicaciones
de cualquiera especie que sean, que se le dirijan para este cuerpo.
39 Llevar la correspondencia con el Gobierno y demás au-
toridades y corporaciones.
49 Distribuir la inspección de los colegios de la capital entre
todos los miembros del Consejo, incluso el mismo Rector; y
la de las escuelas de dicha capital entre los mismos individuos,
y además los miembros de la Facultad de Humanidades; recibir
sus informes para comunicarlos al Consejo; y mantener corres-
pondencia con todas las Juntas Provinciales y las Inspecciones
Departamentales de la provincia de Santiago, cuyos informes
comunicará asimismo al Consejo.
59 Dirigir a todos los jefes de establecimientos de educa-
ción, por el conducto de las respectivas Juntas e Inspecciones,
las órdenes del Gobierno y del Consejo, relativas a su economía
y moralidad, y a todos los objetos que tengan conexión con la
enseñanza. -
69 Hacer a los establecimientos de educación las adverten-
cias e intimaciones convenientes para el exacto cumplimiento
de las órdenes del Gobierno y del Consejo.
• 79 Nombrar comisiones del seno de la Universidad para la
composición, traducción y revisión de los libros y textos que
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parecieren a propósito para la enseñanza, inspeccionando él
mismo, con los respectivos Decanos, los trabajos de la Facultad
o Facultades a que pertenezca.
89 Convocar las Facultades para las elecciones.
Art. 21. Todos los diplomas de grados serán expedidos por
el Rector y refrendados por el Secretario General.
Art. 22. El Rector cuidará de que se lleve un libro en que
se hallen matriculados todos los individuos empleados en la
instrucción pública, y de que se anoten en la hoja correspon-
diente a cada uno, los resultados dignos de notarse de los in-
formes que hubiere recibido, los méritos que hubieren contraí-
do, bien sea mejorando la enseñanza, publicando libros elemen-
tales, o prestando otros servicios a la instrucción; como igual-
mente las penas que por faltas cometidas se les hubieren
impuesto.
Art. 23. El Rector debe examinar cada año los libros lleva-
dos por el Secretario General y por los Secretarios de cada Fa-
cultad, haciendo los reparos y ordenando para lo sucesivo las
reformas que le parecieren convenientes.
Art. 24. Al concluir sus funciones, el Rector leerá una Me-
moria que deberá consignarse en los Anales de la Universidad,
y que abrazará los puntos siguientes:
19 Una noticia del estado de la instrucción pública al ter-
minar sus funciones.
29 La enumeración de las mejoras introducidas en este ra-
mo, de los resultados obtenidos en virtud de ellas, y de los obs-
táculos que las han contrariado.
39 Un resumen histórico de todos los acontecimientos que
tuvieren relación inmediata con la instrucción pública.
49 Una noticia breve de los miembros de la Universidad
que hubieren fallecido, y que se hubieren distinguido por su
celo en favor de la instrucción.
SECCION TERCERA
Del Secretario General
Art. 25. El Secretario General hará de Secretario del Consejo,
redactará las actas de las sesiones de este cuerpo, y las tras-
ladará, después de aprobadas, a un libro, que presentará al
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que las hubiese presidido para que las firme, autorizándolas
él también.
Art. 26. Deberá también refrendar los despachos, decretos y
actos expedidos por el Rector o por el Consejo.
Art. 27. Cuidará de la conservación del archivo, clasificando
debidamente todos los papeles y comunicaciones que le per-
tenecieren.
Art. 28. Cuando estuviere imposibilitado el Secretario, será
subrogado por el Secretario de la Facultad que el Rector desig-
nare. El Consejo puede hacer otro nombramiento, si así lo
creyere conveniente.
Art. 29. Al Secretario corresponde la publicación anual de
los Anales universitarios que deberán componerse: l~de todas
las disposiciones que dictare el Gobierno, la Universidad o cual-
quiera de sus Facultades, relativas a la instrucción pública y
al régimen de la misma Universidad, 29 de las Memorias que
se presentaren y cuya publicación se acordare, 39 un resumen
del contenido de aquellas, cuya publicación no se hubiere re-
suelto, 49 la cuenta anual que acerca del estado de la instruc-
ción debe darse al Gobierno por el Consejo, 59 una breve no-
ticia de los miembros de la Universidad que hubieren fallecido
en el curso del año, como también de aquellos empleados en
la instrucción pública que hubieren prestado servicios de impor-
tancia, y también hubieren fallecido en él; 6~ los programas
que la Universidad dictare y las listas de libros que aprobare.
TITULO SEGUNDO
Atribuciones del Consejo
Art. 30. El Consejo, como encargado de la superintendencia
de la instrucción pública, debe dedicarse a mejorar los estudios
de todos los ramos de la enseñanza, dictar reglamentos de admi-
nistración y disciplina para todos los establecimientos; y, cuidar
del exacto cumplimiento de todas las disposiciones vigentes
sobre esta materia.
Art. 31. Solicitará del Gobierno las medidas que crea con-
ducentes a este objeto, y propondrá la formación de nuevas
leyes o decretos, cuando le pareciere conveniente.
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Art. 32. Corresponde al Consejo conceder autorización para
abrir casas de instrucción superior, previo el conocimiento de
lo que se va a enseñar y demás circunstancias que exija el
buen orden del establecimiento.
Art. 33. El Consejo tiene la dirección de todos los estable-
cimientos de instrucción científica y literaria costeados con fon-
dos públicos, provinciales o municipales; la inspección de los
particulares y de las escuelas primarias; y la jurisdicción corres-
pondiente sobre todos los empleados en la ínstrucción pública.
SECCION PRIMERA
Dirección
Art. 34. En virtud de la dirección que debe ejercer el Con-
sejo, le corresponde:
1~ Decretar el plan de estudios y los reglamentos que
deben seguirse en los colegios sostenidos con fondos nacionales,
provinciales o municipales.
29 Agregar al plan general de cada colegio los ramos que,
atendidas las circunstancias particulares de cada pueblo, con-
venga cultivar con preferencia.
30 Señalar las obras que convenga adoptar para la ínstruc
ción primaria y elemental, y aprobar los programas para la
instrucción superior.
49 Promover la publicación de las obras elementales que
fueren necesarias.
59 Dar instrucciones, cuando lo estimare oportuno, sobre
los métodos que convenga seguir en 1-a enseñanza de los diver-
sos ramos.
6~ Instruirse de los libros que se siguen en los colegios,
sin permitir se adopte alguno que sea contrario a la moral o
buena enseñanza.
79 Dictar reglas para el buen desempeño de todos los
empleados en la instrucción pública y detallar las funciones
de sus agentes subalternos.
8~ Pedir al Gobierno la planteación o supresión de clases





Art. 35. Al Consejo, en virtud de la inspección que le en-
carga la ley, corresponde en los establecimientos nacionales,
provinciales o municipales:
19 Velar sobre la estricta observancia de las leyes y demás
disposiciones relativas a la instrucción pública.
29 Cuidar de que todos los ramos de la enseñanza estén
confiados a un número suficiente de profesores idóneos y ce-
losos por la instrucción.
39 Velar sobre el buen arreglo de dichos establecimientos,
tanto por lo que hace a la mejora de los estudios, como por lo
que toca a la moralidad y disciplina, y a la contabilidad y
administración de los fondos.
Art. 36. La inspección que el Consejo debe ejercer sobre
los estudios, tiene por principal objeto examinar si se siguen
buenos textos en la enseñanza, si los métodos de ella son tales,
que den garantías del aprovechamiento de los alumnos, y si se
observan las disposiciones relativas a esta parte.
Art. 37. La inspección del régimen debe recaer sobre el
modo como los empleados cumplen con las disposiciones dic-
tadas a este respecto, y sobre el arreglo práctico introducido
para dar cumplimiento a estas disposiciones, a fin de que se
reconozca, si se consulta en él la moralidad, mayor orden y
salud de los alumnos.
Art. 38. Al inspeccionar la contabilidad y arreglo económico,
deberán examinarse todos los libros y firmarse por el encargado
de la inspección.
Art. 39. La inspección podrá ejercerla el Consejo, no sola-
mente por medio de sus miembros y de los empleados a quienes
está confiada la inspección en las provincias y departamentos,
sino también por medio de cualesquiera otras personas a quienes
tuviese por conveniente confiar este encargo.
Art. 40. El que haga la inspección tendrá derecho para
exigir de los jefes de los establecimientos y demás empleados,
todas las explicaciones y todos los papeles que crea necesarios
para el mejor desempeño de su comisión.
Art. 41. Cuando el encargado de inspeccionar un estable-
cimiento notare manifiestas contravenciones a los reglamentos,
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podrá requerir al jefe las corrija inmediatamente. En los demás
casos dará cuenta al Consejo, proponiendo las medidas que juz.
gare oportunas para evitar los defectos que hubiere notado.
Art. 42. Las visitas de inspección deberán practicarse una
vez cada tres meses, por lo menos, en los establecimientos que
existan en la capital y en los demás pueblos donde residan
agentes subalternos de la Universidad.
Art. 43. Todo el que fuere comisionado para una inspección
extraordinaria, deberá dar cuenta por escrito al Consejo del de-
sempeño de su encargo.
Art. 44. Siempre que el Consejo fuere instruido del mal
estado de alguno de los establecimientos designados en el artículo
35, o tuviere motivo para creer que se halla en desorden, nom-
brará un comisionado que practique una visita extraordinaria,
autorizándole para tomar las medidas que creyere urgentes. Los
gastos del viaje serán costeados por el Tesoro Público.
Art. 45. En las visitas extraordinarias, el Consejo dará sus
instrucciones detalladas al visitador y determinará el itinerario
del viaje.
Art. 46. La inspección sobre los colegios y demás estableci-
mientos particulares abrazará los mismos puntos que la de los
establecimientos nacionales, salvo la de la administración de los
fondos; pero en virtud de esta inspección, el Consejo no podrá
dictar providencia alguna, a no ser que hubiere notado inmo-
ralidad o abusos que comprometan la salud de los alumnos, en
cuyos casos podrá tomar las medidas que crea convenientes.
SECCION TERCERA
Jurisdicción
Art. 47. Al Consejo corresponde cierto grado de jurisdic-
ción sobre todos los empleados en la instrucción pública.
Art. 48. En virtud de esta jurisdicción, puede reprender,
suspender por algún tiempo o pedir al Gobierno la separación
de los empleados que sean ineptos, inmorales, o falten en ma-
teria grave a sus deberes, bien sea procediendo motu pro prio
o a consecuencia de queja o reclamo.
Art. 49. La representación podrá hacerse por medio del
jefe inmediato del empleado, o bien ante el mismo Consejo o
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uno de sus miembros, o ante la corporación a que perteneciese;
y la suspensión podrá extenderse desde una semana hasta tres
meses.
Art. 50. A los preceptores primarios puede imponer las mis-
mas penas por sí o por sus agentes subalternos, y además pro-
longar la suspensión hasta seis meses, y separarlos.
Art. 51. Las providencias que en estos casos dictare el
Consejo, son puramente económicas, y no obstante cualquiera
reclamación de los que se creyeren agraviados ante el Consejo,
se llevarán a efecto inmediatamente, salvo que el mismo Con-
sejo dispusiese otra cosa. Tampoco obstarán dichas providencias
a que se impongan a los culpables las penas legales por la
autoridad competente.
Art. 52. Siempre que el Consejo fuere instruido, bien sea
por queja o denuncio, o de cualquiera otra manera, de que
un empleado ha cometido actos escandalosos de inmoralidad,
decretará inmediatamente su suspensión, sin perjuicio de la se-
paración, si lo creyere necesario, y de dar parte a la justicia
ordinaria, para que se le forme la correspondiente causa.
Art. 53. Cuando el Consejo tratare de destituir a un em-
pleado, deberá oírle previamente.
Art. 54. El Consejo pedirá o decretará la destitución de un
empleado en la instrucción, no sólo por falta en el desempeño
de sus deberes, sino también por haberse hecho reo de delitos
que lo envilezcan o degraden.
Art. 55. Cuando las faltas de un empleado no fueren de es-
ta clase, sino tales que sean compatibles con su permanencia
en el servicio, y no conviniere que continúe en el mismo estable-
cimiento, podrá el Consejo trasladarlo a otro.
TITULO TERCERO
Autoridades subalternas por medio de las cuales
ejerce el Consejo sus funciones
Art. 56. El Consejo ejercerá fuera de la capital las atribu-
ciones que este Reglamento le señala, por medio de Juntas Pro-
vinciales de Educación, y por medio de Inspecciones de Instruc-
ción Pública.
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Art. 57. Habrá en cada capital de provincia, excepto la de
Santiago, una Junta de Educación compuesta de cinco miembros,
a saber; El Juez de Letras de la Provincia, el Secretario de la
Intendencia y un Regidor, un eclesiástico y un vecino nombra-
dos por el Consejo.
En las provincias donde hubiese más de un Juez de Letras,
el Consejo designará el que haya de ser miembro de la Junta.
Art. 58. El Intendente de cualquiera provincia, que no fuere
la de Santiago, podrá presidir esta Junta, convocarla y reunirla
en su casa, siempre que lo tuviese por conveniente, y tendrá
entonces voto deliberativo en ella. En ausencia del Intendente,
presidirá la Junta el Juez de Letras; a falta de éste, el eclesiás-
tico, y de éste, el Regidor.
Art. 59. Hará las veces de Secretario de ella en todas las
provincias (menos la de Santiago) el Secretario de la Intendencia.
Art. 60. Las Juntas de Educación de las provincias (excepto
la de Santiago) se reunirán al mes las veces que acordaren o
en que las convocare el Intendente y nunca serán menos de dos.
Art. 61. El Consejo de la Universidad ejercerá en la pro-
vincia de Santiago las funciones que están señaladas a las Juntas
en las restantes provincias.
Art. 62. Habrá en cada cabecera de Departamento una ins-
pección compuesta de uno o tres individuos, según el Consejo
lo acordase especialmente para cada Departamento.
El Consejo podrá establecer dos o más Inspecciones en
aquellos Departamentos que así lo exigiesen por su extensión.
Art. 63. Estas inspecciones, cuando se compusieren de más
de un individuo, tendrán sus sesiones dos veces al mes.
Art. 64. En el Departamento de Santiago ejercerán las fun-
ciones de Inspectores de educación los individuos mismos del
Consejo, y por lo relativo a los establecimientos de instrucción
primaria, también los miembros de la Facultad de Humanidades,
en la forma prevenida en la parte 4a del artículo 20.
En el Departamento de cada otra capital de Provincia, ejer-
cerán las funciones de Inspectores de educación los individuos
mismos de la Junta, y el Intendente distribuirá entre ellos la
inspección del modo que más conveniente pareciere.
Art. 65. Las elecciones de los miembros de las Juntas Pro-
vinciales y de los Inspectores, hechas por el Consejo, se pondrán
en noticia del Supremo Gobierno.
Constituidas las Juntas, se entenderán directamente por me-
dio de su Secretario, con el General de la Universidad; así como
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las Inspecciones con los Secretarios de las respectivas Juntas
provinciales. Las Inspecciones de la provincia de Santiago se
entenderán con el Secretario de la Universidad.
Art. 66. Los miembros de las Juntas Provinciales que son
de elección del Consejo, y los Inspectores de Educación durarán
dos años, pero podrán ser indefinidamente reelegidos.
Los que fallecieren o se inhabilitaren durante un bienio,
serán reemplazados provisionalmente por el Intendente de la
Provincia, mientras elija el Consejo las personas que hayan de
sucederles.
SECCION PRIMERA
De las obligaciones de los directores de colegios
y seminarios, y de los maestros de escuelas
Art. 67. Todos los jefes o directores de colegios y semina-
rios, tanto nacionales como municipales, o de cualquiera otra
clase, y todos los maestros de escuela (sean costeados por el
Erario, por una municipalidad, o por cualquiera otra corporación
o individuo) serán obligados a pasar en los días 30 de junio y
31 de diciembre de cada año, a la respectiva inspección, o a
quien haga sus veces en las capitales de provincias o en la
capital de la República, un estado o lista comprensiva de los
pormenores que siguen:
19 Número de clases de cada establecimiento o escuela,
y nombres de los respectivos profesores o maestros.
29 Número de alumnos de cada clase, distinguiendo los
internos de los externos, y designando los más adelantados por
sus nombres. Se expresarán asimismo los términos máximo y
mínimo de las edades de los alumnos.
39 Libros o textos de que se haga uso para la enseñanza.
49 Emolumentos que el director, profesor o maestro reciba
del Erario, fondos municipales, particulares, o de cualquiera
otra denominación; y honorarios con que contribuyan por cada
alumno los respectivos padres o guardadores.
59 Horas de enseñanza para cada clase.
6~ Epoca o épocas de los exámenes que se rindan cada año.
79 Los expresados jefes, directores o maestros, acompaña-
rán a esta lista una indicación de los obstáculos que encuentren
para la difusión o mejora de la enseñanza; como la falta de
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libros o de maestros, la apatía de los padres de familia, la
localidad del establecimiento, o cualquiera otro que ocurra.
Art. 68. Serán asimismo obligados a poner en conocimiento
de la Inspección de Educación los días y hora de los exámenes
generales que se rindan cada año, para que los presencie.
SECCION SEGUNDA
De las Inspecciones de Educación
Art. 69. Cada Inspección debe conservar su archivo para
entregarlo a la que le suceda. Y cuando constare de tres indi-
viduos, el Consejo designará cuál de éstos la ha de presidir.
La misma Inspección elegirá uno de sus miembros a cuyo cargo
esté el cuidado del archivo.
Art. 70. Los Inspectores visitarán todos los establecimientos
de educación y todas las escuelas comprendidas en su Inspección.
Su objeto será dar informes exactos a la Junta Provincial, o en
la provincia de Santiago al Consejo de la Universidad, sobre todos
los pormenores indicados en el artículo 67; a cuyo efecto, al
remitir los estados o listas de que habla dicho artículo, harán
sobre cada particular las observaciones que juzgaren oportunas.
La remisión de dichos estados o listas se verificará el 31 de
julio y 31 de enero.
Art. 71. Darán cuenta asimismo a las respectivas Juntas
Provinciales y en la provincia de Santiago al Consejo de la
Universidad, por conducto del Secretario General, de todo lo que
en el curso de cada semestre les pareciere merecer la atención
de dicha Junta o del Consejo; y podrán hacerlo así aun fuera
de las épocas designadas en el artículo precedente, siempre que
lo conceptuaren conveniente.
Art. 72. En los informes periódicos harán mención especial
de las aptitudes intelectuales y morales de los directores, pro-
fesores y maestros: recomendarán a los individuos que por su
celo y contracción, y el aprovechamiento de sus alumnos, lo
merezcan; y expondrán los inconvenientes o ventajas de los mé-
todos de enseñanza, los resultados ordinarios que por ellos se
obtengan, y las mejoras de que los crean susceptibles.
Art. 73. Dirigirán su atención aun a la conducta de los
niños y jóvenes fuera de los colegios, y harán acerca de ella
271
Temas Educacionales
las indicaciones que les parecieren fundadas; y tanto en sus in-
formes periódicos, como en los extraordinarios, nada omitirán
de todo aquello que en su concepto pueda conducir a la mejora
de la educación religiosa y moral, sobre todo en la clase más
numerosa del pueblo.
Art. 74. A fin de poder adquirir los conocimientos necesa-
rios para la exactitud y utilidad de sus informes, tendrán facultad
de visitar todos los establecimientos de educación de su compe-
tencia durante la enseñanza, o en otro tiempo cualquiera; exa-
minarán los libros y textos; observarán los métodos de ense-
ñanza y la disciplina de los establecimientos y escuelas; y regis-
trarán la interioridad y menaje de las casas en que se reciban
internos, dando especial atención a la moralidad, salubridad,
y aseo.
Para estas visitas podrán valerse de la asistencia de otras
personas instruidas.
Art. 75. Los Inspectores de Educación podrán en caso nece-
sario suspender a los profesores o maestros, dando cuenta a la
Junta Provincial, y en la Provincia de Santiago al Consejo de
la Universidad, de las razones que hayan tenido para obrar de
este modo, que no podrán ser sino muy graves, y concernientes
al orden público, a la religión o a las buenas costumbres.
SECCION TERCERA
De las Juntas Provinciales
Art. 76. Las Juntas Provinciales ejercerán la inspección que
corresponde al Consejo sobre todos los establecimientos de edu-
cación de la provincia.
Art. 77. Ejercerán también sobre todos los empleados en
la Instrucción Pública de la provincia la jurisdicción que corres-
ponde al Consejo, y en virtud de esta jurisdicción podrán, ya
sea procediendo de oficio o a consecuencia de queja o reclamo,
reprender, suspender y solicitar del Consejo que pida, con arre-
glo al art. 48, la destitución de los empleados que sean ineptos,
inmorales o falten en materia grave a sus deberes.
Art. 78. En la inspección que ejercen las Juntas, deberán
contraerse a velar por el cumplimiento de todas las disposiciones
que dictare la Universidad, instruyendo al Consejo de las difi-
cultades que presentare su cumplimiento, y proponiéndole las
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mejoras que conviniere introducir en los establecimientos de su
provincia.
Art. 79. Será de cargo de cada una de estas Juntas Provin-
ciales recoger por medio de las inspecciones y de cualquier otro
modo que esté a sus alcances, todas las noticias concernientes
al estado de la educación moral, religiosa y literaria en la pro-
vincia y especialmente en las clases inferiores del pueblo.
Reunirá los informes periódicos de las inspecciones, y los
dirigirá al Consejo de la Universidad en los días 19 de setiem-
bre y l~de marzo, agregando en el oficio de remisión todas las
observaciones que juzgare oportunas.
Elevará al Consejo las consultas y noticias de las inspec-
ciones, sin perjuicio de resolver sobre las materias que estuvie-
ren sujetas a su incumbencia; y trasmitirá también al Consejo
las que ella misma juzgare conveniente dirigirle, periódica o
extraordinariamente.
Art. 80. Habrá en la Secretaría de cada Intendencia (ex-
cepto la de Santiago) un archivo particular en que se guarden
bajo la custodia y responsabilidad del Secretario, todas las comu-
nicaciones que se dirijan a la Junta, copias de las que ella dirija,
y todos los demás papeles que le pertenezcan.
Bulnes
Manuel Montt
REGLAMENTO PARA LA CONCESION DE GRADOS
UNIVERSITARIOS. *
Santiago, Junio 21 de 1844
En virtud de la autorización que me confiere el art. 31 de
la ley de 19 de noviembre de 1842, y a propuesta del Consejo
de la Universidad, he venido en acordar y decreto el siguiente:
REGLAMENTO PARA LA CONCESION DE GRADOS EN LAS FACULTADES
DE LA UNIVERSIDAD DE CHILE
(*) Publicado en El Araucano, núm. 723, el 26 de junio de 1844. El 10 de
agosto de 1843, se había designado en la Facultad de Humanidades una comisión
formada por Francisco Bello, ventura Cousiño y Antonio García Reyes, para
que presentase un proyecto de reglamento para la concesión de grados. Una vez
redactado éste, se procedió a una cuidadosa revisión durante varias sesiones de
la Facultad y el Consejo. Bello alude a él en numerosas ocasiones.
273
Temas Educacionales
Del grado de Bachiller
Art. 19 Para pretender el grado de Bachiller en alguna de
las Facultades de la Universidad de Chile, se requiere:
En la Facultad de Filosofía y Humanidades, que el candi-
dato haya rendido examen del Idioma Patrio en todas sus partes,
es decir: de Analogía, Sintaxis, Ortografía y Prosodia; de dos idio-
mas más, de los cuales uno ha de ser precisamente el Latín;
Aritmética, Elementos de Algebra, de Geometría y de Física,
Principios de Cosmografía; Geografía; Principios Generales de
Historia Antigua y Moderna, y en particular de Historia de Chi-
le; Historia y Fundamentos de la Religión; Principios de Lite-
ratura, Principios de Psicología, Lógica y Elementos de Moral.
En la Facultad de Ciencias Matemáticas y Físicas, haber
dado examen satisfactorio: 1°,de Aritmética, de Algebra y Geo-
metría Elementales, de Trigonometría Rectilínea y Elementos de
Física y Química; 2°,de Trigonometría Esférica, Aplicación del
Algebra a la Geometría, de Algebra Superior hasta la resolución
de las ecuaciones numéricas, de Geometría Descriptiva, Geogra-
fía Astronómica, y de Topografía y Dibujo Topográfico, si el
candidato pretendiere el grado de Bachiller en Ciencias Mate-
máticas; y de los ramos que señala el núm. 19 y además de
Zoología, Botánica, Mineralogía y Geología, si pretendiere el
grado de Bachiller en Ciencias Físicas.
Si el que hubiere de graduarse en esta Facultad no hubiese
recibido el grado de Bachiller en la de Humanidades, deberá
hacer constar que ha dado examen del Idioma Patrio, de algún
otro idioma antiguo o moderno, de Geografía, de Historia, de
Retórica, e Historia y Fundamentos de la Religión.
En la Facultad de Medicina, ser Bachiller en la Facultad
de Filosofía y Humanidades, y haber rendido examen y obtenido
aprobación de Química Médica, Botánica, Farmacia, Anatomía,
Fisiología, Higiene, Patología Interna y Patología Externa.
En la de Ciencias Legales y Políticas, ser Bachiller en la
Facultad de Filosofía y Humanidades, y haber rendido examen
y obtenido aprobación de los ramos siguientes: Derecho Natu-
ral, Principios de Legislación Universal, Economía Política, De-
recho de Gentes, Derecho Romano, Derecho Patrio, abrazando
el Constitucional, y Derecho Canónico.
- En la Facultad de Teología, haber rendido examen y obte-
nido aprobación de Derecho Natural, Lugares Teológicos, Fun-
damentos de Religión y Sagrada Escritura, Teología Dogmática,
Teología Moral y Elementos de Historia Eclesiástica.
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Si el que hubiere de graduarse en esta Facultad, no hubiere
recibido el grado de Bachiller en la de Humanidades deberá
hacer constar que ha dado examen del Idioma Patrio en todas
sus partes; de dos idiomas más de los cuales uno ha de ser
precisamente el Latín; de Aritmética, Principios de Cosmogra-
fía; Geografía; Principios Generales de Historia Antigua y Mo-
derna y en particular de Historia de Chile; Principios de Lite-
ratura; Filosofía y Elementos de Moral.
Art. 29 Para que los exámenes de que habla el artículo
anterior sirvan en los grados universitarios, deben rendirse con-
forme a programas que hayan sido aprobados en la forma que
establezca el Consejo de la Universidad, y además que dichos
exámenes se rindan en los establecimientos de educación que
estuvieren bajo la inspección inmediata del Gobierno autorizados
al efecto, y en la forma prescrita en sus reglamentos.
Art. 39 Los que teniendo los requisitos señalados en el
art. 1~quisieren graduarse, se presentarán por escrito al Rector,
acompañando: 19, certificado de haber rendido los exámenes que
les corresponden, según la Facultad en que quisieren graduarse:
29, el título de Bachiller en Filosofía y Humanidades en su caso:
39, certificado de buena conducta expedido por el jefe del esta-
blecimiento en que hubieren hecho la mayor parte de sus estu-
dios, o en su defecto de dos personas calificadas. Si el Rector
encontrare que se han cumplido todos los requisitos necesarios,
remitirá el expediente al Decano respectivo.
Art. 49 El Decano nombrará una comisión de examen que
se compondrá por lo menos de tres individuos, tomados de entre
los miembros de la Facultad, o también de entre los Licenciados.
El Secretario de la Facultad, hará siempre parte de estas comi-
siones, levantará el acta de las sesiones de examen, y hará los
correspondientes asientos en el libro.
Art. 59 Los exámenes de grado se rendirán públicamente,
y no podrán durar menos de media hora. No se podrán exami-
nar dos o más candidatos simultáneamente.
Art. 69 Los ramos sobre que debe recaer el examen para
el grado de Bachiller serán:
En la Facultad de Filosofía y Humanidades, el Latín, el
Idioma Patrio, Principios de Historia, Principios de Literatura
y Filosofía.
En la de Ciencias Matemáticas y Físicas, Trigonometría
Rectilínea y Esférica, Aplicación del Algebra a la Geometría,
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Geometría Descriptiva y Topografía, si se pretendiere el grado
de Bachiller en Ciencias Matemáticas; y Física, Química, y Ele-
mentos de Historia Natural, si se pretendiere el grado de Ba.
chiller en Ciencias Físicas.
En la Facultad de Medicina, Farmacia, Anatomía, Fisiolo-
gía, Higiene y Patología Interna y Externa.
En la de Leyes y Ciencias Políticas, los ramos de Derecho
Positivo que señala la parte 4, del art. 19, y Derecho Natural
y Principios de Legislación Universal.
En la Facultad de Teología, Historia Eclesiástica, Lugares
Teológicos, Sagrada Escritura, Teología Dogmática y Teología
Moral.
Art. 79 De entre los ramos que señala el artículo anterior,
el Decano de la Facultad respectiva hará sortear uno a presen-
cia del Secretario, y con asistencia del candidato, y de este
ramo señalará un tratado para que a los seis días de verificado
el sorteo, recaiga exclusivamente sobre él el examen.
Art. 89 La comisión examinadora juzgará de las aptitudes
del candidato, y comunicará su aprobación o reprobación al De-
cano, expresando su juicio sobre el modo como se ha expedido.
Art. 99 El informe de que habla el artículo anterior, se
trasmitirá al Rector de la Universidad en caso que el candidato
hubiere obtenido la aprobación de la comisión. Si hubiese sido
reprobado no podrá presentarse a nuevo examen hasta después
de seis meses. El Rector con el Consejo, previo el informe reser-
vado de la comisión de examen, podrá reducir este término a
la mitad si lo creyese conveniente.
Art. 10. El Rector, en vista del informe de que habla la
1a parte del artículo precedente, conferirá al candidato el grado
de Bachiller, y le hará expedir el competente título.
Art. 11. No se entregará el título al candidato, sin que antes
presente recibo del Tesorero de la Universidad, en que conste
haber sati-sfecho cuatro pesos. El Consejo podrá dispensar de
este pago al graduando, que por su pobreza lo merezca.
Del Grado de Licenciado
Art. 12. Para pretender el grado de Licenciado en alguna
de las Facultades de la Universidad de Chile, se requiere haber
sido graduado de Bachiller en la misma Facultad dos años antes
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por lo menos, y reunir los requisitos que a continuación se
expresan.
En la Facultad de Filosofía y Humanidades, haber hecho
un estudio extenso de los ramos que señala la parte 1a del art.
69, y haber abrazado el estudio de la Historia Literaria y de la
Historia de la Filosofía.
En la de Ciencias Matemáticas y Físicas, 19 haber estudiado
y rendido examen satisfactorio del Cálculo Diferencial e Integral
y de Mecánica; 29, haber auxiliado a la Facultad u otro cuerpo
científico o profesor particular, en algunos trabajos prácticos
relativos a la Geodesia, Mecánica o Arquitectura, si se preten-
diere ser Licenciado en Ciencias Matemáticas; y haber hecho un
estudio extenso de los ramos que señala el 29 inciso de la parte
2?- del art. 69, y auxiliado a la Facultad o a otro cuerpo cientí-
fico o profesor particular en algún trabajo relativo a estos mis-
mos, si se pretendiere el grado de Licenciado en Ciencias Físicas.
En la Facultad de Medicina, haber estudiado y rendido
examen satisfactorio de Clínica Interna y Externa, Operaciones
y Vendajes, Obstetricia, Medicina Legal y Terapéutica, y pre-
sentar certificado de haber practicado durante dos años en los
hospitales.
En la de Leyes y Ciencias Políticas certificado del curso
bienal de la academia.
En la de Teología: 19 haber estudiado y rendido examen
satisfactorio de Derecho Canónico, Oratoria Sagrada, Elemen-
tos de Cronología Sagrada, e Historia de la Teología: 2~,certi-
ficado de haber concurrido durante dos años a la Academia de
Ciencias Sagradas.
Art. 13. Las pruebas a que deben someterse los candidatos,
son de dos especies: pruebas orales y pruebas por escrito.
El examen oral recaerá sobre uno de los ramos que se exigen
para los grados de Bachiller y Licenciado en la Facultad
respectiva.
La prueba por escrito consistirá en una Memoria que pre-
sentará el candidato sobre uno o más puntos de los relativos a
la Facultad en que quiere graduarse, elegidos a su discreción.
La lectura de dicha Memoria no podrá durar menos de tres
cuartos de hora.
Art. 14. El que pretendiere graduarse de Licenciado, pre-
sentará su solicitud al Rector con los documentos que acrediten
haber llenado los requisitos necesarios, y si el Rector encontrare
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que efectivamente se han cumplido dichos requisitos, remitirá
el expediente al Decano respectivo.
Art. 15. El Decano nombrará una comisión compuesta de
cinco miembros, en que deberán incluirse el mismo Decano y
el Secretario de la Facultad. A presencia de esta comisión, se
hará el sorteo del ramo sobre que debe recaer el examen oral.
Art. 16. Dicho sorteo se verificará por cédulas que tendrá
preparadas la Facultad generalmente para todos los grados; en
cada una de las cuales estará anotado uno de los ramos o parte
de los mismos, sobre que pueda ser examinado el candidato.
Art. 17. A las cuarenta y ocho horas después de efectuado
el sorteo, tendrá lugar el examen a -presencia de los miembros
de la Facultad que quisieren concurrir, para cuyo efecto se les
citará. Se pasará también aviso al Rector del día en que debe
efectuarse dicho examen, y del ramo sorteado.
Art. 18. La comisión hará preguntas al candidato durante
una hora sobre el ramo señalado. Los otros miembros concurren-
tes podrán también preguntarle si quisieren.
Art. 19. Transcurrido el tiempo del examen, se aprobará
o reprobará al candidato en votación secreta, por mayoría de
votos de la comisión y del Rector, si hubiere concurrido. En caso
de empate, se le tendrá por reprobado.
Si fuese aprobado, el Decano le señalará el día en que ha
de presentar y leer ante la Facultad, la memoria de que habla
el art. 13. Para este acto serán también citados los licenciados
de la misma Facultad.
Verificada dicha lectura y aprobada la memoria por la Fa-
cultad en votación secreta, se le expedirá por el Decano la -boleta
de aprobación, y se pasará el expediente al Rector, para que éste,
si observase que se ha procedido con arreglo a los estatutos de
la Universidad, confiera el grado y expida el título.
Si el candidato fuere reprobado no se le podrá admitir a
nuevo examen sino un año después. La comisión, o la Facultad
en su caso, podrán prolongar este tiempo, cuando lo creyeren
necesario.
Art. 20. Antes de entregarse al graduando el título de
Licenciado, deberá satisfacer en la Tesorería de la Universidad
doce pesos, si fuere graduado en la Facultad de Filosofía y
Humanidades, en la de Teología, o en la de Ciencias Matemáticas
y Físicas; y dieciséis pesos, si lo fuere en las otras Facultades.
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Art. 21. De los exámenes y grados, tanto de Bachiller, co-
mo de Licenciado, se tomará razón en los libros de la Facultad
respectiva, anotándose el nombre y apellido de los candidatos,
el lugar de su nacimiento, el colegío en que han hecho sus es-
tudios y el lugar de su actual domicilio.
Art. 22. Los grados se conferirán en la forma siguiente. El
candidato se presentará a la sala de sesiones del Consejo, y
después de leído el oficio en que el Decano de la Facultad ex-
pone al Rector el resultado del examen, se le exigirá la promesa
de guardar los estatutos de la Universidad en la parte que le
toque. En seguida el Rector dirá: “En virtud de haber cumplido
con todos los requisitos exigidos por los estatutos de la Univer-
sidad, os confiero el grado de Bachiller (o Licenciado, según
fuere el caso) y os declaro en el goce de todos los derechos y
prerrogativas que como a tal Bachiller (o Licenciado) os co-
rresponden”.
Si se tratare de conferir el grado de Licenciado en Teología,
el Rector hará citar al Maestre-escuela, a fin de que concurra
al acto, y presencie la protestación de fe, que, conforme al
Concilio de Trento, deberá hacer el graduando, antes de que
se le confiera el grado.
Colación de grados a los que hubieren hecho su~estudios
fuera del país
Art. 23. Los diplomas de Bachiller y de Licenciado o Dr.,
expedidos por cualquiera Universidad extranjera acreditada, ser-
virán para comprobar que el candidato ha hecho estudios y
obtenido aprobación en los ramos que, según los estatutos de
la misma Universidad extranjera, se necesiten para conferir di-
chos diplomas.
Art. 24. Si los estatutos de la Universidad de Chile exigie-
ren otros ramos para la concesión del grado de Bachiller o Li-
cenciado, además de los exigidos por los estatutos de la Univer-
sidad extranjera, será necesario que el candidato se sujete a
ser examinado en aquéllos.
Disposiciones transitorias
Art. 25. El grado de Bachiller en Filosofía y Humanidades
no se exigirá para el grado de Bachiller en Medicina, y en Leyes
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y Ciencias Políticas, sino a los que, según el estado de sus estu-
dios, debieren rendir el examen final de Latín, pasado el año
de 1845: respecto de los demás se exigirán los estudios prepara-
torios que se han exigido hasta el presente.
Art. 26. El Consejo podrá dispensar durante ios dos años
subsiguientes a la publicación de este reglamento algunos de
los ramos que señalan las partes primera, segunda y quinta del
art. 19, siempre que, según el sistema observado en los estable-
cimientos provinciales o nacionales de educación, no se hubiesen
enseñado dichos ramos dos años antes de haber concluido los




AL RECTOR DEL INSTITUTO NACIONAL,
ANTONIO VARAS. Informa acerca de la suspen-
Sión a un profesor del Instituto Nacional, de su
cargo docente, a raíz de su participación en el vi-
toreo a Francisco Bilbao. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
Santiago, 8 de Julio de 1844
En vista de la nota que Y. me ha dirigido con fecha
27 de junio próximo pasado trascribiendo la del profe-
sor de medicina de ese Instituto Nacional, don Guiller-
mo Blest, en que anuncia estar pronto a contestar a los
cargos que han motivado su suspensión, el Consejo de
la Universidad ha tenido a bien comisionar al señor
(*) Este oficio, junto con los de fecha 13 y 29 de julio y una parte del
acta de la sesión del Consejo Universitario de 24 de junio (todos reproducidos
en este volumen), se refiere a las discusiones que suscitó la aparición de un
artículo polémico de Francisco Bilbao en la revista Sociabilidad chilena. La amo-
nestación a que alude la carta parece deberse a que Guillermo Blest vitoreó a
Bilbao durante el juicio que se le siguió a éste. La carta está tomada del libro
El Instituto Nacional, 1835-1845 (Santiago de Chile: Imprenta Cervantes, 1891,
pp. 692 ss.), escrito por D. Amunáte-gui Solar, quien la reproduce por primera
vez.
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Decano de Humanidades para que haga presentes al
enunciado profesor los puntos sobre los cuales el mismo
Consejo desea oír sus explicaciones. Pongo en noticia
de Y. esta determinación, a fin de que por su conducto
llegue a conocimiento del señor Blest.
Dios guarde a Y. S.
Andrés Bello
Al Rector del Instituto Nacional.
AL RECTOR DEL INSTITUTO NACIONAL.
Informa que el Consejo Universitario no ha
encontrado fundadas las razones que dio el
profesor Guillermo Blest acerca de su actuación
el día del juicio a Francisco Bilbao.
UNIVERSIDAD DE CHILE -
Santiago, 13 de Julio de 1844
Habiendo comisionado el Consejo de esta Universi-
dad al señor Decano de Humanidades para que recibie-
se las explicaciones que don Guillermo Blest había ofre-
cido dar sobre su conducta pública el día en que fue
condenado el artículo Sociabilidad Chilena, dicho señor
Decano le citó a una conferencia en que por única con-
testación a las que le pidió, dijo que se refería en todo
a lo que tenía expresado en un oficio que, con fecha 6
del corriente, había dirigido al Rector y Consejo de la
Universidad. En este oficio, sin embargo, no ha encon-
trado el Consejo explicación alguna satisfactoria, sino
un desahogo del resentimiento del señor Blest en tér-
minos que desdicen en gran manera del respeto que es
(5) El texto está tomado del libro El Instituto Nacional, 1835-1845, por
Domingo Amunátegui. Santiago: Imprenta Cervantes, 1891, pp. 692 Ss.
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debido guardar hacia este cuerpo. Las expresiones ofen-
sivas que en él vierte, han parecido merecer una re-
prensión, y a Y., como a jefe inmediato de aquel pro-
fesor, ha encargado el Consejo de dársela, en confor-
midad de lo dispuesto por el artículo 49 del reglamento
dictado con fecha 23 de abril del presente año. Al tiem-
po de cumplir con este encargo, Y. devolverá a dicho
señor Blest el oficio que remito adjunto, manifestándole
que el Consejo lo tiene por no recibido, y que en esta
virtud él queda siempre en la obligación de dar nuevas
explicaciones al señor Decano de Humanidades, comi-
sionado para recibirlas, bajo la inteligencia de que si
así no lo hiciese, se procederá a las providencias legales
a que hubiese lugar.
Dios guarde a Y.
Andrés Bello
Al señor Rector del Instituto Nacional.
AL RECTOR DEL INSTITUTO NACIONAL.
Le comunica la resolución del Consejo Uni-
versitario sobre los cargos sostenidos en contra
del profesor Guillermo Blest en relación a la
supuesta participación que tuvo en el asunto
Bilbao. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
Santiago, 29 de Julio de 1844
El Consejo de esta Universidad ha examinado las
contestaciones que tanto por escrito como de palabra
ha dado el profesor de Medicina de ese Instituto don
(*) El texto está tomado del libro El Instituto Nacional, 1835-45, por Do-
mingo Amunátegui. Santiago: Imprenta Cervantes, 1891, pp. 692 Ss.
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Guillermo Blest, a los cargos que se le hicieron por la
conducta que observó el día de la condenación del ar-
tículo Sociabilidad Chilena de El Crepúsculo. En la
conferencia que a virtud de comisión del Consejo tuvo
el señor Decano de Humanidades con dicho don Gui-
llermo, éste le aseguró que si había concurrido a la plaza
pública el día del jurado, fue sin objeto determinado,
y como concurrieron tantos otros particulares; que no
hizo otra cosa en ese día que mandar servir al acusado
una copa de vino, no en señal de aprobación a los prin-
cipios contenidos en su artículo Sociabilidad Chilena,
sino sólo como un acto de caridad que ejerció, viéndole
fatigado y pronto a desfallecer; últimamente, que lo que
se ha dicho de él respecto a haber franqueado su caba-
llo o su birlocho a Bilbao, es enteramente supuesto. En
las explicaciones por escrito trasmitidas al Consejo por
el mismo profesor, ha expresado además:
19 Que en aquel día no hizo aprobación de prin-
cipios particulares algunos, y que por consiguiente, su
conducta de entonces no debe interpretarse como apo-
yando los principios del artículo Sociabilidad Chilena
que fueron condenados por el jurado;
29 Que respeta demasiado las leyes de su patria
adoptiva, y como su conducta es siempre conforme a
sus principios en este particular, no ha podido faltar a
ellas el día 20 de junio”.
Resultando de todas estas contestaciones, que don
Guillermo Blest niega haber cometido realmente los ac-
tos criminales de que la voz general le ha acusado, y
que su conducta en el mencionado día no fue de aquella
clase que, debiendo mirarse como inmoral y escanda-
losa, debe también producir la separación de un profe-
sor del destino que ocupa; habiendo manifestado el mis-
mo don Guillermo que la única acción de un carácter
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dudoso a que procedió, no debe interpretarse como un
apoyo a los principios condenados por el jurado, el Con-
sejo ha creído que por todas las razones expuestas se
halla en el caso de sobreseer en las medidas a que pro-
cedió para cumplir con las obligaciones que le impone
la ley con-io encargado de velar sobre la instrucción pú-
blica. Lo que participo a V. para su inteligencia, y con
el fin de que, mediante la transcripción del presente
oficio, llegue por su conducto a noticia del citado don
Guillermo Blest, que ha sido alzada la suspensión en
que se le había constituido de sus funciones como pro-
fesor del Instituto Nacional.
Dios guarde a Y.
Andrés Bello
Al señor Rector del Instituto Nacional.
A JOSE FERNANDEZ SALVADOR, DIREC-
TOR DE LA INSTRUCCION GENERAL DEL
ECUADOR. El Rector expresa sus opiniones acer-
ca de la importancia del estudio del latín en la
Universidad. (Es contestación a la carta en que
Fernández felicita al Rector por la instalación de
la Universidad). *
Santiago, 28 de Agosto de 1844
En contestación a la apreciable comunicación de Y.
S., de 19 de marzo último, sobre el atraso en que ha caí-
do en ese país el estudio del idioma latino, y sobre las
(5) No poseemos el texto de la carta de Fernández. Tomado de El Instituto
Nacional, 1835-1845, por D. Amunátegui Solar, Santiago de Chile: Imprenta Cer-
vantes, 1891, pp. 706-7.
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medidas de restablecerlo, me tomaré la libertad de ex-
presarle el modo de pensar de esta Universidad y la
práctica que actualmente se observa en el primero de
los establecimientos literarios de Chile, el Instituto
Nacional.
La Universidad cree que el estudio del idioma latino
es de una grande importancia para casi todas las pro-
fesiones científicas, ~ aun para el cultivo de la bella
literatura. Fiel en esta creencia, exige el conocimiento de
esa lengua para la colación de los grados de bachiller
y de licenciado en humanidades, medicina, jurispruden-
cia y teología, como V. S. observará en el reglamento
de 21 de junio, inserto en el número 723 de El Arauca-
no, del que acompaño un ejemplar. Su estudio dura seis
años en el Instituto Nacional, y no debe parecer que
consume demasiado tiempo, pues que se enseñan simul-
táneamente con el latín varios otros ramos de instruc-
ción secundaria, a saber: fundamentos de la religión; el
idioma patrio; el francés o el inglés, a discreción del
alumno; aritmética; principios de álgebra y de geome-
tría; principios de cosmografía; geografía; principios ge-
nerales de historia antigua y moderna; principios de li-
teratura, o sea las reglas fundamentales para toda especie
de composición en prosa o verso; y, finalmente, filosofía.
El estudio del latín, que, quince años ha adolecía
del atraso en que los trastornos de la revolución envol-
vieron el cultivo de las letras, empezó poco después a
revivir, junto con el de la jurisprudencia, que, como
Y. 5. sabe, no puede hacerse adecuadamente sin aquél.
Algunos años ha se dio aquí a la prensa, para facilitar
su enseñanza, una gramática de que se hace uso con
bastante fruto en el Instituto y en otros establecimientos
de educación. Me tomo la libertad de enviar a Y. 5.
diez ejemplares de ella, y muestras de otras obras dadas
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a luz o reimpresas en este país, a saber: tomo primero
de las Matemáticas de Francoeur, Fundamentos de reli-
gión, Principios de historia griega, Elementos de ortolo-
gía y métrica, Tratado de ensayes.
No ha creído la Universidad que conviniese para
fomentar el latín estudiar en esta lengua la filosofía, ni
otra alguna de las ciencias: lo primero, porque Y. S.
sabe mejor que yo, que el latín de las aulas, inevitable-
mente incorrecto y bárbaro, no es una adquisición en-
vidiable, o que serviría de mucho para la inteligencia
de las grandes producciones de genio romano; y lo se-
gundo, porque las obras elementales de historia que
corren escritas en idioma latino, son ya anticuadas, y no
están al nivel de la ciencia, cual se cultiva hoy en las
naciones cultas de Europa.
Probablemente los amantes de los buenos estudios
habrán tenido que luchar en el Ecuador, como en Chile,
con cierto espíritu de vandalismo literario, que, a pretex-
to de ensalzar los que llaman conocimientos positivos,
querrían desterrar de los colegios el estudio de una len-
gua rica de estudios inmortales, utilísima con facilitar
el aprendizaje de otros y para perfeccionar la posesión
del castellano, y de que ciertamente no pueden dispen-
sarse ni el teólogo, ni el jurisconsulto, y difícilmente el
médico y el naturalista. Esta preocupación, acogida por
la pereza, más que por miras verdaderas de utilidad,
va en derrota entre nosotros, y perderá más terreno cada
día, si valen algo los ejemplos de la ilustrada Europa,
y de la nación más práctica y positiva de la tierra, los
Estados Unidos de América.
No por eso cree la Universidad que el latín haya de
entrar como elemento esencial en toda especie de edu-
cación secundaria: se limita a exigirlo para las profesio-
nes científicas arriba enumeradas. El que no ha de ser
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médico, teólogo ni jurisconsulto no necesita del latín;
puede estudiarlo si quiere; pero no se le impone la obli-
gación de hacerlo.
Creo haber dicho lo bastante en respuesta a la esti-
mable de Y. S., y sólo me resta manifestarle mi reco-
nocimiento por las expresiones de benevolencia con que
me honra en otra de sus comunicaciones, y suscribirme
su atento seguro servidor que besa su mano.
Andrés Bello
Al señor don José Fernández Salvador,
Director de la Instrucción General
del Ecuador.
DE JOSE MARIA VARGAS. Agradece la noticia
sobre la instalación de la Universidad, y acepta
gustoso la idea de estrechar los vínculos cultura-




Caracas, 21 de Octubre de 1844
Año 159 de la Ley y 349 de la Independencia.
Señor:
Esta Dirección ha tenido la honra de recibir en este día
el duplicado de la comunicación de V. 5. fec-ha de 10 de no-
viembre último, en que con referencia a un impreso de 17 de
setiembre del mismo año próximo pasado (que no se ha reci-
bido) se sirve V. 5. a nombre del Consejo de esa Universidad,
participar a esta Dirección la instalación de la misma.
Con el mayor aprecio y gratitud ha visto esta Dirección,
tanto esta participación como los sentimientos loables de esa
Universidad al promover la comunicación con las demás corpo-
(*) Tomado de El Araucano, N° 765, de fecha 18 de abril de 1845.
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raciones de su especie establecidas en las otras secciones hispano-
americanas, a fin de que todas ellas por medio de una franca
correspondencia, se hagan mutuamente partícipes de los resul-
tados de sus trabajos en beneficio común de nuestra América.
Esta Dirección abriga afectuosamente la esperanza de aprove-
charse de las ventalas que esta correspondencia le ofrece, y en
cuanto lo permita la distancia a que la Providencia nos ha
colocado.
Bien pequeño será el contingente que por su parte podrá
esta Dirección contribuir al depósito común; y deseosa de ma-
nifestar desde ahora su buena voluntad, ha acordado que se
agreguen a esta comunicación los dos impresos que acompaño.
El uno contiene los proyectos de leyes sobre instrucción pública,
tales como los propuso a esta Legislatura; y el otro, las modifica-
ciones que han recibido en las leyes que hasta ahora han sido
expedidas sobre la materia.
Aprovecho esta oportunidad para presentar a V. S. los sen-
timientos de consideración y respeto con que tengo la honra de
ser de V. S.
Muy atento seguro servidor,
José Vargas
Al Rector de la
Universidad de Chile
AL INTENDENTE DE LA PROVINCIA DEL
MAULE. Contesta el informe presentado por la
Junta de Educación de la Provincia del Maule. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
Santiago, Mayo 5 de 1845
Se ha dado cuenta al Consejo de esta Universidad
del oficio que VS. me ha dirigido con fecha 6 del pró-
ximo pasado abril, a nombre de esa Junta de Educación,
en el cual al mismo tiempo que anuncia la remisión de
los estados que exige el art. 67 del Reglamento de 23
(5) El informe de la Junta de Educación fue publicado en el núm. 767
de El Araucano, Santiago de Chile, el 2 de mayo de 1845; y el texto del oficio
firmado por Bello apareció en el N9 768, el 9 del mismo mes.
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de abril de 1844, y sugiere los medios que cree la Junta
más aparentes para obtener con facilidad dichos datos,
suministra también oportunas noticias sobre el estado
de la educación en esa provincia.
Debo manifestar a VS. en contestación, que al ms-
truirse de estos datos, el Consejo ha visto con satisfac-
ción los progresos que ha hecho en estos últimos tiem-
pos la educación primaria en la provincia del Maule,
y reconocido con no menos complacencia el laudable es-
mero e interés desplegado por esa Junta en el desem-
peño de sus atribuciones. Muchos son los beneficios que
de la continuación de este celo se esperan, y el Consejo
como tan interesado en fomentarlo, se promete desde
ahora su más activa cooperación. En cuanto a la medida
propuesta para conseguir fácilmente los estados que de-
ben pasar los Directores de Colegios y escuelas, habién-
dose de antemano reconocido su necesidad, y tomádose
ya providencias para remediarla, espero que muy pronto
quedarán satisfechos los deseos de la Junta.
Dios guarde a Y.S. Andrés Bello
Al Sr. Intendente de la provincia del Maule
A DOMINGO FAUSTINO SARMIENTO. Agra-
dece las noticias facilitadas por éste, acerca de los
sistemas de enseñanza vigentes en otros países. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
Santiago, Abril 25 de 1847
He recibido y puesto en conocimiento del Consejo
de la Universidad la comunicación de Vd. fecha el 19
de septiembre del año próximo pasado, en la que par-




ticipa sus observaciones en los establecimientos de ins-
trucción primaria que ha visitado. El Consejo ha oído
con vivo interés la lectura de este documento, y ha exa-
minado atentamente los planos, modelos y reglamentos
que lo acompañan; encargándome dé a Vd. expresivas
gracias por la parte que toma aun a esa distancia, en
beneficio de la instrucción primaria de la República.
Los documentos remitidos por Vd. han llegado en cir-
cunstancias de estarse ocupando la Facultad de Huma-
nidades en la formación de un plan de estudios para la
Escuela Normal y de un reglamento para su régimen
interior. No necesito decir a Yd. el auxilio que semejan-
tes datos deben proporcionar a la Facultad para realizar
con acierto su trabajo; diréle, sí, para su propia satis-
facción, que adoptadas por el señor Ministro de Ins-
trucción Pública las ideas de Vd., la Normal se encuen-
tra en el día, bajo el sistema de internado, establecida
en Yungay.
Dios auarde a Vd. 1 -~
Anares Belto
Señor Don Domingo F. Sarmiento
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Recomienda la publicación de un texto de religión
para las escuelas.
UNIVERSIDAD DE CHILE
Santiago, Noviembre 10 de 1847
Señor Ministro:
A fin de regularizar, uniformar y hacer progresiva
la enseñanza de la Religión, el Consejo de la Universi-
dad determinó, ahora tiempo, se adoptasen cuatro tex-
tos diferentes, uno de Doctrina Cristiana, otro de ex-
(*) Publicado en El Araucano, núm. 904, el 10 de noviembre de 1847. Por
decreto de 1~de diciembre se adoptó el texto recomendado.
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plicaciones de ésta, el 39 de Historia Sagrada y el 49 de
Fundamentos de la Fe; y al efecto encargó a la Facul-
tad de Teología la designación de los expresados textos,
ya fuese eligiendo entre los conocidos en el país, ya tra-
duciendo o componiendo otros que se considerasen más
a propósito para el objeto deseado, consultando, sin me-
noscabo de la utilidad, el menor costo de cada uno para
facilitar su compra a los alumnos pobres. La Facultad
ha encargado este trabajo a varias comisiones de su seno,
y como resultado de una parte de él me ha sometido su
Decano la obra que tengo el honor de elevar a manos
de Y. S., sobre La verdadera Religión y la verdadera
Iglesia, compuesta por Don Ramón Valentín García, la
cual ha declarado la Facultad a propósito para texto de
las clases de Religión de los colegios nacionales.
Para conocimiento de V. 5. acompaño copia del in-
forme que sobre el tratado referido ha dado la comisión
encargada de examinarlo, advirtiendo al mismo tiempo
que éste ha merecido la aprobación del Ordinario.
Dios guarde a Y. S. Andrés Bello
Al Sr. Ministro
de Instrucción Pública.
REGLAMENTO DE LOS ESTUDIOS UNI-
VERSITARIOS. Por el cual se separa la instruc-
ción superior o científica, de la “preparatoria”
del Instituto Nacional.
Santiago [22] Noviembre de 1847
Visto el Reglamento que a fin de separar del Instituto Na-
cional la enseñanza superior o científica para ponerla a cargo de
(*) Fue publicado en El Araucano, núm. 903, el 26 de noviembre de 1847.
Aunque Bello alude frecuentemente a este Reglamento en muchos de sus oficios,
no nos consta que haya participado en su redacción.
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la Universidad, me ha propuesto el Rector de este cuerpo; y
teniendo presente:
1. Que de la referida separación resultará un progreso in-
disputable para la enseñanza científica;
II. Que por el art. 31 de la Ley Orgánica de 19 de noviem-
bre de 1842 me hallo autorizado para dictar los reglamentos que
fuesen necesarios para la Universidad y cada una de sus Fa-
cultades,
He venido a dictar el siguiente
REGLAMENTO
Para la instrucción universitaria
TITULO 1
Organización de la instrucción universitaria
Art. 1~ El Instituto Nacional se dividirá en dos secciones:
la una destinada a la instrucción secundaria o preparatoria, y
la otra a la instrucción universitaria o profesional y científica.
Art. 29 La sección de instrucción secundaria continuará
regida en la misma forma que al presente bajo la dirección
superior del Consejo de la Universidad.
Art. 39 La sección de instrucción universitaria quedará
inmediatamente sujeta al Rector y Consejo de la Universidad;
pero tendrá un jefe especial con el nombre de Delegado Uni-
versitario, a quien corresponderá el manejo y gobierno de la
casa en todo lo relativo al régimen y economía interior.
Este jefe será nombrado por el Gobierno a propuesta en ter-
na del Consejo de la Universidad. Si no fuere miembro del
Consejo, tendrá sin embargo, asiento en él y podrá tomar parte
en las discusiones, sin voto.
Art. 49 La instrucción universitaria o profesional y cientí-
fica comprenderá los ramos siguientes:
Clase superior de Filosofía.
Clase superior de Historia y Bellas Letras.
Clase superior de Literatura Antigua.
Clases de Matemáticas Puras y Mixtas, con excepción
de la Aritmétrica, Algebra Elemental, Geometría Ele-
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mental, Trigonometría Rectilínea y Geometría Analítica
hasta las secciones Cónicas.
Clase superior de Física.
Clase superior de Química y Mineralogía.
Clases de Medicina.
Clases de Derecho.
Clases de Economía Política.
Clases de Teología e Historia Eclesiástica; y las demás
que el Gobierno juzgue conveniente agregar a las
anteriores.
Art. 59 Para promover el adelantamiento y la mejora en la
enseñanza profesional y científica, habrá en cada Facultad una
comisión compuesta:
19 Del Decano.
29 De los profesores que sean miembros de la Facultad.
39 De los otros miembros de la Facultad que fueren
nombrados por el Consejo para integrar la Co-
misión.
49 De los profesores que hayan obtenido alguna de
las cátedras de la Facultad por oposición.
59 De los profesores que hayan obtenido una cátedra
de la Facultad por nombramiento del Supremo Go-
bierno, sin oposición.
6° Del Secretario de la Facultad, que será Secretario
de la Comisión.
Si el Rector de la Universidad concurriere a la Comisión,
la presidirá y tendrá voto en ella.
En ausencia del Rector presidirá el Decano. En ausencia
del Decano presidirá la Comisión cualquiera de los miembros
que fuere designado por el Decano.
Art. 6~ La Secretaría de la Facultad y la Secretaría de la
Comisión formarán una sola. Los gastos de la segunda se inclui-
rán en la cuenta de gastos de la primera. Los archivos y biblio-




Art. 79 Corresponderá al Consejo formar el plan de estudios
de enseñanza universitaria y el programa de las materias y cues-
tiones -pertenecientes a cada curso.
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Art. 8~ El Rector tendrá el derecho de asistir a todas las
reuniones ordinarias y extraordinarias de las Comisiones, y a
cualquiera de las clases durante las horas de enseñanza; el de pre-
sidir todos los exámenes y actos públicos de las clases; el de vi-
sitar las salas del departamento de instrucción universitaria; el
de inspeccionar los archivos y bibliotecas de las Comisiones y
los libros del Delegado, tanto con el objeto de hacer cumplir los
respectivos reglamentos, como de notar sus defectos y de proPo-
ner al Consejo cuanto le pareciese conveniente para completarlos
o enmendarlos, y para mejorar la enseñanza.
TITULO III
Funciones y deberes de las Comisiones
Art. 99 La Comisión de cada Facultad se reunirá precisa-
mente los días dos y dieciséis de cada mes, excepto los compren-
didos en las épocas de vacaciones; y si alguno de los dos días de-
signado fuere festivo, tendrá lugar la reunión en el inmediato
que no lo sea. Para que haya Comisión será menester que se
reúna la mayoría de sus miembros, contando entre ellos al Rector
de la Universidad.
La Comisión tendrá también las sesiones extraordinarias a
que la convoque el Rector de la Universidad o el Decano.
Las reuniones, tanto ordinarias como extraordinarias, serán
convocadas para horas que no embaracen a los profesores en
sus ocupaciones de enseñantes.
Art. 109 Toca a la Comisión de cada Facultad notar los de-
fectos del plan de estudio y de los programas en lo relativo a
ella, manifestarlos al Consejo, y hacer a éste todas las indicacio-
nes que juzgare convenientes para extender o mejorar la ense-
ñanza.
TITULO IV
Funciones y deberes de los Decanos
Art. 119 El Decano será obligado a inspeccionar la enseñan-
za de cada una de las clases de la Facultad respectiva, a cuyo
fin se le impone el deber de visitar a cada una a lo menos dos
veces al mes, y de dar al Consejo, en cada primera reunión men-
sual, un informe por escrito que contenga sus observaciones so-
bre todo lo que juzgare importante.
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Tendrá asimismo la facultad de inspeccionar el archivo y la
biblioteca de la Comisión para su mejor arreglo y para dar cuen-
ta- al Consejo de lo que juzgare merecerlo.
TITULO V
De los profesores
Art. 129 Los profesores asistirán a sus respectivas clases los
días y horas que por el plan de estudios y los acuerdos del Con-
sejo les estuvieren señalados.
Art. 139 Ningún profesor podrá dejar de asistir por más de
tres días a sus clases, sin permiso especial del Decano; ni por
más de diez días sin permiso especial del Rector; y por las au-
sencias de menos tiempo estará obligado a manifestar la causa al
Delegado, que lo anotará en el libro respectivo.
Art. 149 Cada profesor deberá llevar un libro en que se
apunten los nombres de sus alumnos, su aplicación y comporta-
ción, su capacidad y adelantamiento; y cada tres meses, el día
primero (no festivo) de junio, setiembre y diciembre, presentará
al Decano un estado de los alumnos clasificados según aquellas
cuatro cualidades, sin perjuicio de poner inmediatamente en no-
ticia de la Comisión respectiva todo aquello que lo merezca.
Art. 159 Deberá también pasar al Delegado, a la hora de
clase, una parte de las faltas de asistencia de los alumnos.
Art. 16-9 Cada profesor enseñará con arreglo a su programa
aprobado por el Consejo de la Universidad, sirviéndose para ello
del texto o textos que eligiere y que también hayan sido aproba-
dos por el Consejo; pero tendrá la facultad de poder añadir a es-
tos textos cuanto le parezca conveniente, aun refutando sus doctri-
nas cuando crea tener razones para hacerlo, todo con la precisa
condición de llenar el programa y de respetar los dogmas católi-
cos y las buenas costumbres. Tendrá también el profesor la facul-
tad de apartarse de todos los textos, formando uno nuevo du-
rante la enseñanza, bajo las condiciones dichas; pero no podrá
después usarse del mismo texto para nuevo curso, sino con la apro-
bación del Consejo.
Art. 179 Deberán los profesores presentar a examen a los
alumnos de sus respectivas clases en las épocas designadas.
Art. 189 A los profesores corresponde examinar a los alum-
nos que cursen los ramos de sus respectivas Facultades. Si no hu-
biere profesores bastantes para que los exámenes se rindan ante
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el Decano o quien haga sus veces, el Secretario y tres examina-
dores, podrá completarse el número con los miembros o Licen-
ciados o Bachilleres en la Facultad correspondiente, que el De-
cano designe.
El Secretario llevará un libro en que se asienten todos los
exámenes rendidos ante cada sección examinadora especificando
en cada partida el nombre y edad del examinado, la ciencia o
ramo sobre que hubiere recaído el examen y los votos de aproba-
ción o distinción que se hayan emitido en él. La votación será
por escrutinio.
Art. 199 Podrán también enseñar en cualquiera de las Fa-
cultades, como profesores particulares, las personas que habien-
do comprobado, a satisfacción del Consejo, su idoneidad para el
caso, obtuvieren licencia de este cuerpo.
En cuanto el gobierno y régimen de la clase, se sujetarán a
las mismas reglas que los profesores de número; pero podrán
elegir para su enseñanza las -horas que creyeren más oportunas
de acuerdo con el Delegado, y convenir con sus alumnos en el
estipendio que éstos han de pagar.
En su enseñanza deben precisamente respetar los dogmas
católicos y las buenas costumbres.
TITULO VI
Del Delegado Universitario
Art. 209 El Delegado Universitario ejercerá en lo tocante
al régimen de la casa y gobierno de los alumnos, las funciones
que a estos respectos se prescriben al Rector, Vice-Rector e Ins-
pector de externos por el reglamento de 20 de Diciembre de
1843, sin perjuicio de las modificaciones que juzgase conveniente
introducir sobre tales objetos el Consejo de la Universidad, y
hasta que se dicte el Reglamento en que han de designarse con
la especificación debida las atribuciones del Delegado.
Art. 219 Llevará cinco libros:
19 El de matrículas, en que se apuntarán los nombres de
los alumnos, el lugar de su nacimiento, el colegio o establecimien-
to en que hayan hecho sus estudios anteriores, su edad al tiempo
de matricularse, y la profesión a que se dediquen, si se proponen
abrazar alguna.
29 El libro de clases, en el que formará las listas de los
alumnos que deben seguir cada clase, exigiendo de ellos, antes de
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apuntarlos, comprobantes de que han hecho los estudios anterio-
res que sean necesarios, o recibido el grado de Bachiller en Hu-
manidades cuando también lo sea. El Delegado pasará copia de
dichas listas a los profesores respectivos.
39 El libro de los profesores en el que se anotarán sus
faltas, especificando todas las que pasen de un cuarto de hora
en las lecciones que estén obligados a dar.
49 El de los alumnos, con expresión de sus faltas contra la
disciplina y régimen interior del establecimiento; penas que se
les hayan impuesto y juicio del Delegado sobre la moralidad y
conducta de cada uno.
59 El copiador de su correspondencia oficial.
Art. 229 Tendrá la facultad de imponer penas a los alum-
nos por infracciones de la policía y régimen interior, según lo
establecido sobre la materia en el reglamento de 20 de Diciem-
bre de 1843; pero para las penas de expulsión perpetua se requi-
rirá la aprobación del Consejo.
TITULO VII
De los alumnos
Art. 239 Nadie podrá ser alumno de la Universidad, ni se-
guir como tal curso alguno de Facultad universitaria, si no pre-
sentare un certificado del Rector de Instituto Nacional, o del
Rector de alguno de los Colegios provinciales, o de los Semina-
rios, o de los establecimientos de educación preparatoria, aproba-
dos y pagados por el Gobierno; constando por este certificado que
el alumno ha seguido en dicho Instituto, Seminario, Colegio o
establecimiento, los estudios que constituyen la instrucción pre-
paratoria, y que se necesitan para la Facultad respectiva, y ha-
ber sido examinado y aprobado en cada curso.
Los alumnos que no hubieren hecho todos estos estudios pre-
paratorios en Instituto Nacional o en alguno de los Colegios, Se-
minario, o establecimientos referidos, podrán suplir esta falta
presentando, por lo tocante a los estudios que hubieren hecho
fuera de ellos, certificados de examen y aprobación de un esta-
blecimiento autorizado para recibir exámenes válidos para estu-
dios y grados universitarios. Los que sigan los cursos como meros
oyentes no necesitan comprobar los requisitos antedichos.
Art. 249 Valdrán también para obtener matriculación en la
Universidad y en cualquiera de sus ciases los estudios universi-
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tarios que se hayan hecho fuera de ella, con tal que sean los que
para la misma clase se requieren, y que por lo tocante a tales
estudios se presenten certificados de examen y aprobación por
ios examinadores de la Facultad respectiva con arreglo al art. 18.
Art. 259 Todo el que presente certificados supletorios de-
berá acompañar a ellos certificados de buenas costumbres, expe-
didos por personas fidedignas a juicio del Delegado Universitario.
Art. 26~ Todos los antedichos documentos serán presenta-
dos al Delegado, y reconocidos y aprobados por él, se deposita-
rán en el archivo de la Comisión respectiva, y se inscribirá el
alumno en el libro de matrícula.
Art. 27~ Con una boleta de transcripción de la partida, fir-
mada por el Delegado, pasará el alumno al Secretario de la Fa-
cultad respectiva, que transcribirá la dicha partida en su libro.
Art. 289 La división de la enseñanza secundaria o prepa-
ratoria, y de la profesional o científica que establece este Regla-





AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Remite un proyecto de plan de estudios para la
Escuela Normal, elaborado por la Facultad de
Humanidades y aprobado por el Consejo. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
N9 10
Santiago, Enero 17 de 1848
Señor Ministro:
Tengo el honor de elevar a manos de V. S. un pro-
yecto de plan de estudios para la Escuela Normal, for-
mado y aprobado por la Facultad de Humanidades y re-
(5) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1848-49. Vol. E-23. Doc. 2.
Omitimos reproducir el proyecto, ya que no fue elaborado por Bello. El 17 de
marzo de 1847, una versión inicial del proyecto fue presentada ante la Facultad
de Humanidades por el Director de la Escuela Normal, Domingo Faustino Sar-
miento, y discutida en sesiones sucesivas.
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visado por el Consejo Universitario. En este plan se ha
tenido por objeto regularizar la enseñanza que se da en
aquella escuela, se han consignado en él únicamente las
disposiciones capitales que deben regir en la materia,
dejando al Director facultades discrecionales para que,
según las circunstancias lo exijan, pueda tomar las provi-
dencias complementarias de menor interés. La adopción
de esta medida ha parecido necesaria hasta que los resul-
tados del nuevo arreglo manifiesten por sí el sistema que
más convenga fijar.
Sírvase Y. S. si lo tiene a bien, recabar de S. E. el
Presidente de la República la aprobación de este proyec-
to, para que, si la obtiene, pueda ponerse en planta el año
escolar próximo venidero.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Acusa recibo de la Memoria de Lastarria, e in-
forma que ha procedido a su distribución. *
UNIVER5IDAD DE CHILE
N9 20
Santiago, Febrero 19 de 1848
Señor
Ministro de Instrucción Pública
Señor Ministro:
He recibido la nota de Y. 5. de 22 de enero próximo
pasado a la que se sirvió acompañar cien ejemplares de
(5) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1848-1849. Vol. E-23. Doc. 3.
299
Temas Educacionales
la memoria escrita por Don José Victorino Lastarria y
premiada por la Facultad de Humanidades de la Univer-
sidad, los cuales se han repartido entre los miembros de
esta Corporación, como V. 5. lo previene en su citada
nota.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Solicita que se den las instrucciones necesarias
para que pueda llevarse a efecto el plan de estu-




Santiago, Marzo 22 de 1848
Señor Ministro:
A pesar de las dificultades que presenta por ahora la
separación de la enseñanza científica del Instituto Nacio-
nal, que establece el reglamento para la instrucción uni-
versitaria dictado en el supremo decreto de 22 de no-
viembre del año anterior, el Consejo de la Universidad,
atendiendo a las indispensables ventajas que proporcio-
nará el nuevo arreglo a la enseñanza superior, ha creído
conveniente dirigirse a Y. 5. a fin de que, si lo tiene a
bien, se sirva recabar de 5. E. el Presidente de la Repú-
blica, las órdenes necesarias para que, con las modifica-
ciones que exigen las circunstancias, pueda llevarse a
efecto desde luego el plan de estudios universitarios.
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1848-1849. Vol. E-23. Doc. 4.
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Al hacer a y. S. esta indicación, el Consejo ha tenido
presente que la falta de un local adecuado impide esta-
blecer en todas sus partes el nuevo plan; que no puede
efectuarse la separación material de los alumnos ni al-
gunas de las disposiciones relativas al régimen; pero ha
creído que estos embarazos deben mirarse como secun-
darios relativamente a la parte principal de la reforma,
que es la que concierne a la dirección de los estudios, y
que no parece ofrecer obstáculo para ponerse en planta
en el presente año escolar.
Creo por demás, señor Ministro, recomendar espe-
cialmente este asunto de cuya importancia está V. S. tan
vivamente penetrado.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Transcribe parte del informe sobre exámenes pro-
vinciales. (Se adjuntaba el informe completo). *
UNIVERSIDAD DE CHILE
N9 27
Santiago, Marzo 28 de 1848
Señor Ministro:
La inspección de educación de Curicó, al remitir el
estado de las escuelas del departamento, del Liceo y del
(*) No reproducimos el informe. El oficio proviene del Archivo Nacional.
Universidad de Chile. 1848-1849. Vol. E-23. Doc. 5.
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Colegio de niñas situados en la ciudad y dirigidos por
Don Mateo Olmedo el primero y por Doña Carmen Mo-
lina el segundo, da cuenta de los brillantes exámenes
que han rendido en 1847 los alumnos de uno y otro esta-
blecimiento, y hace las observaciones siguientes que el
Consejo Universitario ha creído conveniente se eleven al
conocimiento de Y. 5.:
“En el mes de febrero último tuvimos el mismo pla-
cer con el aprovechamiento que manifestaron los alum-
nos de la Escuela Normal, en Lectura, Escritura, Arit-
mética y Religión, dando una prueba del empeño que su
preceptor Don Melquiades del Canto toma en el desem-
peño de su cargo.
“Semejantes resultados en los principales estableci-
mientos de esta ciudad, nos imponen el deber de reco-
mendar (como lo hacemos) a la consideración del Su-
premo Gobierno y de la del Consejo, los dignos directo-
res que los rigen, de cuyas aptitudes y anhelo por la edu-
cación está reconocido todo este vecindario.
“Sin embargo, que en el mismo estado que se acom-
paña van anotadas las faltas que se observan en cada
establecimiento, pasamos a hacer presente que la suma
indigencia de algunos padres no les permite proveer a
sus hijas de los libros y demás elementos necesarios y
aunque el Gobierno generosamente ha mandado algunos
de gratis, siempre se necesitan por io menos doscientos
ejemplares de Lectura gradual por Sarmiento, y otros
tantos de la Vida de Jesucri$to, e igual número de la
Historia de Chile para proveer las escuelas subalternas
que totalmente carecen de ellos. Nuestro deseo es uni-
formar la enseñanza en todos los ramos, objeto que no
conseguiremos si la generosidad del Gobierno no nos pro-
vee de dichos elementos.
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“Las escuelas sostenidas por los dos únicos conven-
tos de esta ciudad, se hallan muy mal servidas, tanto por
la carencia de libros elementales como por las pocas ap-
titudes de los preceptores. La escasez de entradas de di-
chos conventos sin duda no les permitirá a sus prelados
dotar a sus preceptores con más honorario que el ridícu-
lo que se ve en el estado que se acompaña, cuyo incon-
veniente se podría en parte mejorar siempre que las dos
escuelas se redujesen a una y fuese un preceptor pagado
por mitad por ambos conventos; de este modo se podría
conseguir un sujeto adornado de mejores aptitudes que
los presentes.
“La escuela nacional situada en Paredones se halla
con muy pocos alumnos como se ve, a causa de no haber
en dicho distrito reunión de casas en ningún punto, por
lo que ya esta inspección ha puesto en conocimiento de
la Intendencia este inconveniente y solicitando al mismo
tiempo su traslación al pueblo de Vichuquén, que no
sólo abunda en niños que claman por la educación sino
también en toda clase de recursos”.
Paso igualmente a manos de Y. S. el estado original
a que se refiere la Inspección para que, si lo tiene a bien
se sirva examinarlo.






AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Remite tres informes elaborados por las Juntas de
Educación de Valdivia, Osorno y la Unión. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
N9 29
Santiago, Marzo 28 de 1848
Señor Ministro:
Tengo el honor de pasar a manos de Y. 5. tres estados
remitidos por la Junta de Educación de Valdivia, corres-
pondientes al primer semestre del año próximo pasado,
el primero de los cuales comprende los establecimientos
de educación del departamento de Valdivia, el segundo
los del departamento de Osorno y el tercero los del de
la Unión, para que si lo tiene a bien, se sirva tomar en
consideración las observaciones que se hacen en ellos so-
bre las necesidades más urgentes de dichos estableci-
mientos.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Informe del expediente presentado al Consejo por
Federico Errázuriz, en el que éste solicita que
(*) No reproducimos los informes. Archivo Nacional. Universidad de Chile.
1848-1849. Vol. E-23. Doc. 7.
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se le coriceda la Licenciatura en Teología en vir-
tud de los estudios por él ya realizados. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
N9 30
Santiago, Marzo 28 de 1848
Señor Ministro:
Embarazos que no está en mis facultades allanar han
movido al Consejo Universitario a elevar a manos de Y. 5.
un expediente iniciado por Don Federico Errázuriz, para
obtener el grado de licenciado en Teología.
Aunque graduado de bachiller en la Universidad de
San Felipe, poco tiempo antes de instalarse la actual, el
solicitante debe cumplir, para ser licenciado, los requisi-
tos que exige el artículo 12 del reglamento para la conce-
sión de grados en su inciso 69, esto es: haber estudiado y
rendido examen satisfactorio de Derecho Canónico, Ora-
toria Sagrada, Elementos de Cronología Sagrada, e His-
toria de la Teología; y presentar certificado de haber asis-
tido durante dos años a la Academia de Ciencias Sagra-
das. A excepción de los Elementos de Cronología, cuyo
ramo de estudio no se ha enseñado hasta aquí en estable-
cimiento alguno de educación, Errázuriz, si no ha llenado
los demás requisitos, hasta cierto punto parece haber cum-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1848-49. Vol. E-23. Doc. 7.
La solicitud fue concedida por decreto de 17 de abril de 1848.
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pudo con ellos. Consta en el expediente que ha concu-
rrido más de dos años a la Academia de Ciencias Sagra-
das; que el curso de literatura de que presenta certifica-
do de examen comprendía un tratado sobre la oratoria
sagrada; que en el de teología se dio una suficiente aun-
que corta idea de la historia de esta ciencia; y el exa-
men de derecho canónico se encuentra certificado en el
expediente que siguió para graduarse de bachiller en
leyes. A la verdad el Consejo ha tenido presente que al
exigirse en el reglamento de grados para el de licenciado
en teología, examen satisfactorio de la historia de esta
ciencia se tuvo sin duda alguna la idea de que se hiciese
un estudio, si no completo, algo detenido; que al exigirse
también examen de los elementos de cronología sagrada,
no sólo debe haberse tenido en vista que se recomenda-
sen a la memoria las principales épocas de la Historia Sa-
grada, lo que podría conseguirse al aprenderla, sino es-
tablecer una concordancia entre dicha historia y la pro-
fana, en los puntos en que parecen diferir; y que el exa-
men de la Oratoria Sagrada fuese a consecuencia de un
estudio especial; sin embargo, atendierldo a la considera-
ción que dejo expuesta a V. 5. de que hasta ahora no se
ha enseñado la Cronología Sagrada y que a los otros ra-
mos no se ha dado más extensión que la mencionada, el
Consejo no ha creído justo desechar la solicitud de Errá-
zuriz y ha acordado elevarla al Supremo Gobierno, por
conducto de Ud., para que, si lo tiene a bien, se sirva
tomarla en consideración y en virtud de sus atribuciones
resolver lo que estime conveniente.
Antes de terminar esta nota, permítame V. S. cumplir
con un encargo del Consejo dirigido a hacerle presente
que en la actualidad el Seminario Conciliar tiene fondos
bastantes para poder abrir cursos de los ramos necesa-
rios para graduarse en Teología y sobre todo una clase
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de Oratoria Sagrada, solicitando de V. 5. estimule a sus
directores para que las establezcan.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Remite un proyecto de reglamento para regulari-
zar lo concerniente a la apertura de nuevos cole-




Santiago, Mayo 3 de 1848
Señor Ministro:
Remito a Y. 5. un proyecto de reglamento que ha
acordado el Consejo de la Universidad con el fin de re-
gularizar lo concerniente a la apertura de nuevos cole-
gios y escuelas. Los desagradables sucesos ocurridos es-
pecialmente en esta segunda clase de establecimientos y
de que el Supremo Gobierno estará informado, han mo-
vido al Consejo a tomar algunas providencias sobre este
particular, y llenar así un vacío en la legislación concer-
niente a la instrucción pública que daba lugar a abusos
dignos de reparo.
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1848-1849. Vol. E-23. Doc. 9.
Aunque el tema de la apertura de colegios aparece en varios oficios del Rector,
no sabemos si el presente prnyecto es obra de Bello.
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Sírvase V. S. poner en noticia de 5. E. el proyecto ad-
junto y recabar su suprema aprobación.




REGLAMENTO SOBRE LOS REQUISITOS QUE DEBEN
TENER LOS QUE PRETENDAN ABRIR
ESTABLECIMIENTOS DE EDUCACION
Art. 1~ Toda persona que intente abrir un establecimiento
de educación de cualquiera clase que sea, deberá obtener pre-
viamente una licencia por escrito de la autoridad competente.
Art. 2° Esta autoridad será el Rector de la Universidad si
se intenta abrir el establecimiento en el departamento de San-
tiago y fuese un colegio; y el Decano de la Facultad de Huma-
nidades si fuese una escuela.
Art. 39 En los demás departamentos de la provincia de
Santiago como también en los de las restantes provincias de la
República la licencia para abrir colegios o escuelas deberá con-
cederse por el Gobernador Departamental.
Art. 49 El Gobernador oyendo a la inspección de educa-
ción de su departamento y tomando por sí o por medio de ésta
las averiguaciones necesarias sobre las aptitudes y moralidad del
solicitante, otorgará o negará el permiso dentro de veinte días,
a más tardar.
Art. 59 El Consejo de la Universidad puede alterar, como
lo hallare por conveniente, las determinaciones que tomare
el Rector o el respectivo Decano, y la misma facultad compete
a las Juntas de educación de provincia respecto de las del Go-
bernador.
Art. 69 La licencia es personal y deberá expresarse precisa-
mente en ella el nombre del director, jefe o maestro a quien se
concede, como también el local en que el colegio o escuela ha
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de situarse. Siempre que varíe el director, jefe o maestro de un
establecimiento de educación, será necesario obtener por el res-
to del año nueva licencia con iguales requisitos.
Art. 79 Las antedichas licencias se expedirán gratuitamen-
te y sólo valdrán por el término de un año contado desde el 1°
de enero hasta el 31 de diciembre siendo preciso renovarlas en
este mes para el año siguiente.
Art. 89 La licencia deberá tenerse colocada en un lugar
visible del establecimiento, y los comisarios de policía los visi-
tarán en el mes de enero de cada año por ver si tienen o no su
respectiva patente.
Art. 99 El director jefe o maestro que no cumpliere lo pre-
venido en los anteriores artículos será penado con una multa
de treinta hasta cincuenta pesos si su establecimiento de educa-
ción fuese un colegio, y de tres hasta diez pesos si fuese una
escuela. Esta pena podrá rebajarse y aun perdonarse enteramen-
te en caso de primera contravención y respecto de las mujeres
que por primera vez abren escuela.
Art. 109 La mitad de la multa será para el denunciante y
la otra mitad, que se cobrará del mismo modo que las multas de
policía, se aplicará en proveer de papel, tinta y otros objetos ne-
cesarios a los niños pobres de las escuelas gratuitas del departa-
mento en que se cobrare.
Art. 11~ Este decreto se circulará a todas las Juntas e Ins-
pecciones de educación de la República para que le den cuanta
publicidad sea posible, a fin de que llegue a noticia de todos.
Art. 12~ Para los efectos de este reglamento se entenderá
por escuelas los establecimientos en que se enseñen primeras
letras y rudimentos de Religión, Geografía, Historia, etc., y por
colegios, aquellos en que se enseñen lenguas o facultades mayo-






AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA
Expresa la conveniencia de elevar el nivel de exi-
gencia en los exámenes de italiano que presentan
los estudiantes de Humanidades.
UNIVERSIDAD DE CHILE
N9 42
Santiago, Mayo 17 de 1848
Señor Ministro:
El Consejo de la Universidad ha tomado en conside-
ración el abuso introducido por algunos cursantes de Hu-
manidades que para llenar el requisito exigido por los re-
glamentos universitaros de rendir examen de un idioma
vivo para obtener el grado de bachiller en la Facultad
respectiva, se presentan a dar el de italiano con tan poca
preparación y estudio cual basta para traducir la obra de
Silvio Pellico titulada Mis Prisiones. Y. S. sabe que esta
obra es tan accesible para cualquiera persona que hable
el español, que su traducción no puede ser testimonio de
los conocimientos del examinando en la lengua italiana, y
que por descontado el reglamento a que me refiero que-
da de este modo burlado con perjuicio de los fines que
con él se van buscando. Para precaver este abuso el Con-
sejo ha acordado que el examen de aquel idioma se haga
precisamente por el Orlando Furioso de Ariosto ~ La le-
rusalén del Tasso, quedando los examinadores en la li-
bertad de escoger cualquiera obra en prosa para pedir su
traducción al alumno.
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1848-1849. Vol. E-23. Doc. 12.
El 19 de mayo se decretó conforme a lo solicitado por el Rector.
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Ruego a Y. 5. se sirva elevar este acuerdo a 5. E. el
Presidente de la República y recabar su suprema aproba-
ción.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Informa que algunos aspirantes al grado de bachi-
ller, han adulterado los certificados expedidos por
el Rector del Instituto Nacional. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
N9 50
Santiago, Junio 24 de 1848
Señor Ministro:
Varios casos ocurridos me han dado la certidumbre
de que algunos aspirantes al grado de bachiller en las Fa-
cultades de la Universidad han hecho alteraciones en los
certificados que el Rector del Instituto Nacional expide
para acreditar los exámenes rendidos en el establecimien-
to. A fin de extirpar en adelante un abuso de tan graves
consecuencias, me ha parecido necesario pedir al Conse-
jo de la Universidad algún arbitrio capaz de llenar este
objeto, y con su acuerdo tengo el honor de proponer a
Y. 5. la medida siguiente para que se sirva considerarla,
y si lo tiene a bien recabar sobre ella la aprobación su-
prema: “Que en lo sucesivo, los que deseen obtener el
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1848-49. Vol. E-23. Doc. 13.
El 7 de julio se accedió a lo solicitado por el Rector.
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grado de bachiller en algunas de las Facultades de la
Universidad deberán ocurrir al Rector de ésta con una
solicitud por escrito, acompañada de los informes de vi-
da y costumbres que previene el reglamento de grados,
y en la que designarán el establecimiento o establecimien-
tos en donde hubieren rendido sus exámenes. El Rector
de la Universidad pedirá informe al Director del estable-
cimiento correspondiente, quien lo dará con arreglo a
los libros de exámenes que debe llevar en él, citando las
fechas en que se hubieren rendido, los votos que hubie-
ren obtenido y las demás circunstancias anotadas. La so-
licitud se remitirá al Director por Secretaría, y se devol-
verá por el mismo conducto”.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Trascribe algunas de las observaciones formula-
das por el Consejo en relación a los informes su-
ministrados por el Presidente de la Junta de Edu-
cación de la Provincia del Maule. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
N9 52
Santiago, Julio 10 de 1848
Señor Ministro:
Tengo el honor de pasar a manos de Y. 5. los estados
de los Colegios y Escuelas Fiscales y Municipales del
(*) No publicamos los informes adjuntados. El texto del oficio proviene
del Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1848-1849. Vol. E-23. Doc. 15.
312
Labor en la Universidad de Chile
Maule, correspondientes al segundo semestre del año an-
terior, remitidos por el Presidente de la Junta de Educa-
ción de aquella provincia.
El Consejo de la Universidad después de haber exa-
minado dichos documentos ha hecho a la Junta de Edu-
cación, entre otras observaciones, las siguientes sobre las
cuales creo necesario llamar la atención de Y. S.:
“Que habiendo actualmente en abundancia muchos
de los libros aprobados por la Facultad de Humanidades
para ejercicios de lectura, deben desecharse de las escue-
las los periódicos como inadecuados y aun perjudiciales
en manos de los alumnos.
“Que el número de educandos que aprenden el cate-
cismo en algunas de las escuelas es demasiado corto en
proporción al que concurre a ellas, y que se extraña el
motivo porque no se enseña en otras.
“Que se extraña igualmente que sólo se enseñe a leer
y escribir en la escuela de Constitución dirigida por Don
Juan Bautista Constenla, dotado con trescientos pesos
anuales
Esto no obstante, me es grato comunicar a Y. S., que
según el oficio del Presidente de la Junta es satisfactorio
el pie en que se encuentra generalmente la instrucción,
la cual aunque no ha hecho grandes mejoras, marcha con
paso firme e invade hasta las últimas habitaciones de
los campos.






AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Remite el proyecto de plan de estudios para las




Santiago, Julio 11 de 1848
Señor Ministro:
Impuesto de la solicitud de los P.P. Provinciales de
las Comunidades Regulares, que \T• 5. tuvo a bien pasar
a la Universidad para que formase y presentase al Go-
bierno un proyecto de plan de estudios que regularice
los que deban hacerse en dichas comunidades, el Con-
sejo Universitario ha discutido y aprobado el que tengo
el honor de acompañar a V. 5. junto con el programa
de las materias que debe comprender cada ramo de
estudios.
En la formación del referido plan se ha procurado
combinar el tiempo que los educandos religiosos nece-
sitan consagrar a los oficios peculiares de su instituto
y el que pueden emplear en sus clases. Se han com-
prendido en él todos los ramos que por ahora se exigen
para obtener el grado de bachiller en Teología, y con
corta diferencia los que se requieren para el mismo gra-
do en Humanidades. Si las comunidades religiosas es-
tablecen con la debida formalidad las clases que deter-
mina el plan de estudios, el Consejo de la Universidad
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1848-49. Vol. E-23. Doc. 16.
Omitimos reproducir el texto del proyecto, el cual fue aprobado por decreto
núm. 247, el 31 de julio.
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cree que harán un gran servicio a la educación, y darán
a las clases de sus conventos la importancia que desean.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Participa la próxima expiración de su cargo de
Rector de la Universidad de Chile, para que se
tomen las medidas pertinentes. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
N9 55
Santiago, Julio 20 de 1848
Señor Ministro:
Por decreto de 21 de julio de 1843 tuve el honor de
ser nombrado Rector de la Universidad de Chile, y sin
embargo de que la Universidad no se instaló hasta el
17 de setiembre de ese mismo año, principiaron las fun-
ciones del Consejo el 29 de julio, y desde esa fecha, por
decreto de 14 de agosto siguiente, empezaron a correr
los sueldos de los empleados universitarios.
Expira por tanto el cargo que ejerzo el 29 del corrien-
te, en virtud del Artículo 59, inciso 39 de la ley orgánica,
y tengo el honor de ponerlo en conocimiento de V. para
los efectos consiguientes.




(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. Vol. E-23. Doc. 17.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Consulta acerca de la época en que debe ser leída
la Memoria que sobre la Universidad y la instruc-
ción pública, debe presentar anualmente el Rec-
tor de este cuerpo. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
N9 56
Santiago, Julio 20 de 1848
Señor Ministro:
El Reglamento del Consejo de la Universidad dicta-
do en Decreto Supremo del 23 de abril de 1844, dispone
por su artículo 24 que el Rector al concluir sus funciones
leerá una Memoria que abrazará varios puntos impor-
tantes relativos a la historia del cuerpo y al estado de
la instrucción pública. Como no se expresa en qué acto
debe leerse dicha Memoria, y pareciendo natural que la
lectura de un documento de esta naturaleza se efectúe
en alguna de las reuniones solemnes y públicas de la
Universidad, ruego a Y. S. se sirva decirme si es la in-
tención del Excelentísimo Señor Patrono que se cumpla
con el recitado artículo, en la función universitaria de
setiembre, o si deberá citarse a la Universidad para una
sesión pública con este especial objeto.
Si en concepto de 5. E. bastare que se lea dicha Me-
moria en el Consejo, le ruego se sirva también indicármelo.




(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1848-1849. Vol. E-23.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Remite el Proyecto de Reforma de la Ley Orgáni-
ca de la Universidad, elaborado por Bello y dis.’
cutido y aprobado por el Consejo. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
N9 61
Santiago, Julio 31 de 1848
Señor Ministro:
Correspondiendo a las intenciones del Supremo Go-
bierno expresadas en el oficio de Y. 5. de 9 de octubre
de 1845, el Consejo de la Universidad ha procedido a
revisar la ley de 19 de noviembre de 1842 corrigiendo
los varios defectos que la práctica ha hecho notar en
ella y aclarando el sentido de aquellos de sus artículos
que han dado lugar a duda. Al efecto ha formado el
proyecto de ley que tengo el honor de elevar a manos
de V. S. para que si lo tiene a bien se sirva presentarlo
a S. E. el Presidente de la República y con su aproba-
ción someterlo a la de las Cámaras Legislativas.




(*) En la sesión de 25 de octubre de 1846 se comisionó al Rector y al
Decano de Leyes para que estudiasen el plan de modificaciones a la ley orgá-
nica de la Universidad, que a su vez había sido encargado al Consejo por el
Gobierno. El 23 de octubre del año siguiente, el Rector presentó el proyecto
ante el Consejo Universitario, donde fue aprobado y transcrito en el oficio que
ahora reproducimos. Finalmente, el 12 de octubre de 1849, el Presidente de la
República, Manuel Bulnes, y el Ministro de Instrucción Pública, Manuel Tocor-
nal, sometieron a deliberación del Senado este “Proyecto de Modificaciones o
Reformas a la ley de 19 de noviembre de 1842”. El texto que publicamos
procede del Archivo Nacional de Chile. Universidad de Chile. 1848-49. Vol.
E-23. Doc. 19. Se publicó asimismo en El Araucano, núm. 1010, el 13 de
octubre de 1849, y en la edición caraqueña de las Obras de Bello, t. X “Labor
en el Senado de Chile”, pp. 142-46.
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Habiendo manifestado la experiencia que la ley de
19 de noviembre de 1842 que estableció la planta y orga-
nización de la Universidad de Chile, exige que algunas
de sus disposiciones se aclaren o modifiquen y que se
añadan a ellas algunas otras para el más expedito ejerci-
cio de las atribuciones del cuerpo y de sus varias Facul-
tades; se propone con este objeto el siguiente: * *
PROYECTO DE LEY
Artículo 1~En cada una de las Facultades de la Uni-
versidad habrá un Vice-Decano; y lo será
el ex-Decano más antiguo que aceptare este
cargo; a falta de los ex-Decanos el miembro
de la Facultad que fuere designado por el
Consejo.
Artículo 29 Estando impedido el Secretario de una Fa-
cultad, hará sus veces el miembro de la mis-
ma, o Licenciado a lo menos, que fuere de-
signado por el Rector a propuesta del res-
pectivo Decano. Pero el Secretario interino
que sólo fuese Licenciado no tendrá voto en
los actos en que por la ley o los reglamen-
tos lo tengan solamente los miembros de
la Facultad.
Cuando sucediere que el Secretario falte
accidental o pasajeramente a algún acto de
(**) Al presentar el Proyecto ante el Senado, para su aprobación, este
párrafo fue sustituido por el que sigue: “PROYECTO DE MODIFICACIO-
NES O REFORMAS A LA LEY DE 19 DE NOVIEMBRE DE 1842. 12 DE
OCTUBRE DE 1849. Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
La experiencia ha manifestado que la ley de 19 de noviembre de 1842 que
estableció la planta y organización de la Universidad de Chile exige que algunas
de sus disposiciones se aclaren o modifiquen y se añadan otras para el más
expedito ejercicio de las atribuciones del cuerpo Universitario y de sus varias
Facultades. El Gobierno llamó sobre este punto la atención del Consejo de la
Universidad, para que examinando detenidamente la ley orgánica propusiese las
reformas o modificaciones necesarias corrigiendo los defectos que se han dejado
notar -en la práctica. Con este objeto someto a vuestra deliberación, con acuerdo
del Consejo de Estado, el siguiente:”
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la Facultad, podrá hacer sus veces cualquie-
ra de los miembros presentes que fuere de-
signado por el Decano o Vice-Decano que
presida.
Si el Secretario General se hallare impe-
dido, y durante el impedimento siguiere
gozando de sueldo, hará sus veces el Secre-
tario de Facultad que fuere designado por
el Consejo; y en el caso contrario se dará
el cargo de Secretario interino, con el suel-
do del propietario, al miembro de la Uni-
versidad que fuere designado por el Con-
sejo con aprobación del Patrono.
El cargo de Tesorero de la Universidad es-
tará unido al de Tesorero del Instituto Na-
cional, con iguales responsabilidades y se-
guridades, asignándosele en retribución un
cuatro por ciento sobre todas las cantidades
que como tal Tesorero de la Universidad
perciba. Las cuentas de ambos estableci-
mientos deberán llevarse por separado.
Artículo 59 Si falleciere o renunciare o se imposibili-
tare permanentemente para llenar sus fun-
ciones el Rector o alguno de los Decanos,
los reemplazará el Vice Rector o Yice De-
cano hasta la conclusión del quinquenio o
bienio legal; a menos que pase de un año
el tiempo que falte hasta la conclusión de
dicho quinquenio o bienio; en cuyo caso
se procederá a la elección de un sucesor en
propiedad; pero el sucesor elegido durará








la terminación del Rectorado o Decanato
de su antecesor.
Concluido el quinquenio o bienio legal,
permanecerán en sus respectivas funciones
el Rector o Decano hasta que el sucesor
empiece a ejercer su cargo.
Solamente los Licenciados podrán ser ele-
gidos por la Facultad respectiva para llenar
las vacantes de sus miembros. Podrán no
obstante, ser elegidos otros individuos si reu-
niesen las tres cuartas partes de los votos
de la Facultad.
Si por no haber recaído sobre ningún indi-
viduo no Licenciado las tres cuartas partes
de los votos, no tuviere lugar la elección,
se repetirá cuatro meses después en la mis-
ma forma; y si tampoco entonces tuviere
lugar la elección, elegirá el Consejo entre
los individuos que en las elecciones prece-
dentes hubieren obtenido los dos mayores
números de sufragios.
Los exámenes anuales de los alumnos de
todos los establecimientos de educación,
tanto públicos como particulares, que quie-
ran acreditar de un modo auténtico la ins-
trucción necesaria para el ejercicio de las
profesiones literarias y científicas, se rendi-
rán en el Instituto Nacional de Santiago,
relativamente a todos los ramos de instruc-
ción preparatoria o secundaria; mas en los
ramos de instrucción universitaria o cien-
tífica, valdrán solamente, para el objeto
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indicado los exámenes que se rindan ante
la Universidad de Chile.
Podrá también el Consejo de la Universidad
con aprobación del Patrono, extender la
facultad de recibir exámenes con el objeto
indicado tanto sobre los ramos de instruc-
ción secundaria, como de instrucción uni-
versitaria, a los colegios públicos provin-
ciales, a la Academia Militar; a los Semi-
narios Conciliares, y a cualesquiera cuerpos
literarios o científicos ya establecidos o
que en adelante se establecieren bajo la
inspección y dirección de la Universidad;
mas para esta concesión será necesario que
haya en el colegio o cuerpo respectivo su-
ficiente número de clases y profesores a
juicio del referido Consejo, y que se cursen
precisamente en él los ramos de enseñanza
sobre que recayeren los exámenes.
Podrá también el Consejo con aprobación
del Patrono suspender el goce de esta con-
cesión a los establecimientos que ya gozan
o gozaren de ella, siempre que le parezca
necesario en beneficio de la mejor en-
señanza.
Las épocas y forma de unos y otros exá-
menes serán las que se fijen en los respec-
tivos reglamentos; sin perjuicio de las mo-
dificaciones que el Consejo de la Univer-
sidad, con aprobación del Patrono, crea
conveniente hacer en ellos.
Artículo 99 Para obtener los grados de Bachiller y Li-
cenciado serán necesarias las pruebas que
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se determinan por el respectivo reglamento.
Entre ellas se exigirá para el grado de
Licenciado:
En la Facultad de Filosofía y Humanida-
des, el conocimiento de la lengua nacional
y de otros dos idiomas, uno de los cuales
será precisamente el latín.
En la Facultad de Ciencias Matemáticas
y Físicas, un certificado de práctica en al-
guno de los ramos que pertenecen a -este
departamento, sea auxiliando los trabajos
de la Facultad o los de alguno de los cuer-
pos científicos que más adelante se esta-
blecieren.
En la Facultad de Medicina, documentos
justificativos de dos años de práctica en hos-
pitales.
En la Facultad de Leyes y en la de Teolo-
gía, documentos justificativos de haberse
seguido el curso bienal de las respectivas
academias.
Entre los grados de Bachiller y de Licen-
ciado mediarán dos años completos; pero
podrá el Consejo, por motivos graves, y
con aprobación del Patrono, dispensar en
alguna parte de -este intervalo, con tal que
sea sin perjuicio de la instrucción científica
del candidato.
Las pruebas a que han de someterse, para
recibir el grado de Licenciado las personas
que hayan hecho sus estudios fuera de la
República, serán determinadas por el re-
glamento de grados de la Universidad, o
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por disposiciones particulares del Consejo
aprobadas por el Patrono, según los casos.
Artículo 109 Sin el grado de Licenciado en la Facultad
respectiva, no se podrán ejercer las profe-
siones de abogado y médico.
Artículo 119 Sin el grado de Licenciado en la Facultad
respectiva, no se podrá obtener en adelan-
te ninguna clase universitaria, a menos que
intervenga habilitación especial del Conse-
jo con aprobación del Patrono.
Sin el grado de Bachiller en Humanidades
no se podrá obtener en adelante ninguna
clase de instrucción preparatoria en el Ins-
tituto Nacional, a menos que intervengan
la habilitación y aprobación de que se ha-
bla en el artículo precedente. Exceptúanse
de esta disposición las clases de dibujo y
de idiomas modernos extranjeros.
Los colegios provinciales se someterán a
dicha disposición cuando sus adelantos lo
permitan a juicio del Gobierno.
[Artículo 139 Quedan derogadas las disposiciones de la
ley orgánica de 19 de noviembre de 1842
(***) Lo puesto entre corchetes fue añadido al ser aprobado el proyecto.
El texto enviado por Bello estaba firmado, por él mismo y por el Secretario
del Consejo, Manuel Talavera.
Artículo 129
que fueren contrarias a la presente.
Manuel Buines
Santiago, octubre 12 de 1849
Manuel A. Tocornal] * * *
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Remite el acta de la sesión de Claustro Pleno
verificada el 31 de julio de 1848 en la Universi-
dad con el objeto de elegir rector para el próximo
quinquenio. El primer lugar lo obtuvo Andrés Be-
llo, con 32 de los 43 sufragios emitidos. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
N9 65
Santiago, Agosto 8 de 1848
Señor Ministro:
En virtud de lo dispuesto en la parte segunda del
art. 19 de la ley de 19 de noviembre de 1842 y de la
atribución que me confiere el art. 20 del Reglamento del
Consejo Universitario en el párrafo 89, con fecha 24 de
junio último convoqué a la Universidad en claustro pleno
para que en cumplimiento del art. 59 de la citada ley
de 19 de noviembre de 1842 procediese a formar la terna
que debe presentarse al Exmo. Sr. Patrono, para que se
sirva elegir entre los propuestos el Rector que debe diri-
girla y gobernarla durante el quinquenio próximo ve-
nidero.
En el acta de la sesión que tuvo lugar al efecto el 31
de julio, y que tengo el honor de acompañar en copia,
verá Y. 5. el resultado de la elección.




(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1848-49. Vol. E-23. Doc. 22.
Andrés Bello fue nombrado rector por un nuevo quinquenio, el 10 de agosto
de 1848.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Recomienda señalar un procedimiento para nom-
brar a los miembros corresponsales de la Univer-
sidad y determinar sus prerrogativas. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
N9 69
Santiago, Agosto 16 de 1848
Señor Ministro:
Como toda corporación científica, la Universidad ne-
cesita establecer con personas competentes, tanto en la
República como en países extranjeros, un comercio de
ideas y de observaciones relativas a los ramos del saber
y a la mejora de la instrucción. Previsora en este punto
la ley orgánica de 19 de noviembre de 1842 dispuso en
el inciso 29 del art. 13: “que la Universidad en común
y cada una de sus Facultades podrán tener miembros
honorarios o corresponsales”; mas para llevar a efecto es-
ta disposición es necesario que el Supremo Gobierno se
sirva determinar los trámites que deben seguirse para los
nombramientos y las prerrogativas que deben gozar los
que los obtuvieron.
La denominación misma que da la ley a aquellos
miembros, indica suficientemente la manera como podría
procederse. A juicio del Consejo Universitario los nom-
bramientos de unos y otros debe hacerlos el Excmo. señor
Patrono; de motu propio, o a propuesta del Consejo de
la Universidad, el de los honorarios que pertenecen a la
corporación en común; y el de los corresponsales, llama-
dos para mantener relaciones directas sobre objetos con-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1948-49. Vol. E-23. Doc. 23.
Se dictó el procedimiento solicitado, mediante decreto de 24 de agosto de 1848.
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cernientes a alguna de las Facultades, a propuesta de
ellas y recomendados por el Consejo.
En cuanto a la prerrogativa de que pudieran gozar
los miembros corresponsales, en caso de asistir a las se-
siones de la Facultad a que pertenezcan, el Consejo ha
creído que no habría inconveniente alguno en concederles
voz y voto en las discusiones científicas o literarias; pero
no en las que se trate de asuntos administrativos peculia-
res de la Universidad.
Sírvase Y. 5. tomar en consideración lo expuesto, y
si lo tiene a bien recabar de 5. E. el Presidente de la
República la determinación pedida o la que estime más
conveniente.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Solicita una disposición por la cual se obligue a
los colegios nacionales a presentar un informe del




Santiago, Setiembre 15 de 1848
Señor Ministro:
El Art. 67 del Reglamento del Consejo de la Univer-
sidad impone a los jefes o directores de colegios y semi-
narios y a los maestros de escuela la obligación de pasar
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1848-1849. Vol. E-23. Doc. 25.
El 2 de octubre se decretó sobre lo solicitado.
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en los días 30 de junio y 31 de diciembre de cada año,
a la respectiva inspección de educación o a quien haga
sus veces, un estado con pormenores relativos a dichos
establecimientos, el cual debe remitirse después a la
Universidad con las observaciones a que diere lugar.
Aunque para facilitar este trabajo se ha repartido en nú-
mero suficiente un modelo impreso de aquel estado, po-
cos son los maestros o directores que cumplen puntual-
mente con la disposición citada. No teniendo otro medio
para obligarlos que la reconvención, que muchas veces
es infructuosa, y a fin de no privar a la Universidad de
los datos que deben suministrarle aquellas listas, tanto
para conocer el estado y los progresos de la instrucción
en la República, cuanto para que la Facultad de Huma-
nidades pueda llevar el registro estadístico que le encarga
la ley orgánica, el Consejo ha creído que sería convenien-
te reducir la obligación de pasar los referidos estados
al 30 de junio únicamente, época en que los colegios y
escuelas se hallan en pleno ejercicio; en que los directores
y maestros no están ocupados por los exámenes, como en
diciembre; y en que los datos que se remitan pueden
servir al señor Ministro de la Instrucción Pública para
la memoria de este ramo que presenta a las Cámaras
Legislativas. Al efecto acordó se solicitase de Y. 5. la
modificación del artículo 67 del Reglamento del Consejo,
en el punto indicado, haciendo presente los motivos que
lo han movido a pedirla.
Sírvase Y. S. tomar en consideración el precedente
acuerdo del Consejo, y, si lo tiene a bien, recabar la apro-
bación de S. E. el Presidente de la República.





AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Recomienda incluir en la Reforma de la Ley Or-
gánica de la Universidad, un artículo conforme al
cual se considere al Rector del Instituto Nacional




Santiago, Setiembre 15 de 1848
Señor Ministro:
Los conocimientos especiales en todo lo relativo a la
instrucción y al régimen de los colegios, que en el ejer-
cicio de sus funciones adquiere el Rector del Instituto
Nacional, han hecho pensar al Consejo Universitario que
la cooperación de dicho Rector sería de mucha utilidad
en sus trabajos por los datos importantes con que la
práctica y experiencia de aquél pueden ilustrar muchos
puntos de los que más generalmente se ventilan. Para
no verse privado de este auxilio, el Consejo ha creído
conveniente ocurrir a y. S. para que, silo tiene a bien,
se sirva incluir en el proyecto de reforma de la ley orgá-
nica que tuvo el honor de elevar al Supremo Gobierno,
un nuevo artículo en el cual se considere siempre al Rec-
tor del Instituto Nacional, como Conciliario nato del Con-
sejo Universitario, con voz y voto en las deliberaciones.




(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1848-1849. Vol. E-23. Doc. 26.
Lo solicitado se aprobó por decreto núm. 298, de 29 de setiembre.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Consulta sobre las cuestiones suscitadas en una
sesión de la Facultad de Teología con motivo de
la elección del nuevo Secretario. (Se acompaña el
acta de la sesión.) *
UNIVERSIDAD DE CHILE
N9 115
Santiago, Octubre 31 de 1848
Señor Ministro:
Admitida por el Supremo Gobierno la dimisión que
hizo el R. Obispo electo de Ancud, Don Justo Donoso,
del cargo de Secretario de la Facultad de Teología, con-
voqué a ésta, para que en cumplimiento del artículo 49
de la ley de 19 de noviembre de 1842, procediese a for-
mar la terna que debía presentarse al Exmo. señor Pa-
trono de la Universidad para el nombramiento del nue-
vo Secretario. Como Y. S. lo verá por la copia del acta
que tengo el honor de acompañarle, la elección no tuvo
lugar por haber obtenido igual número de sufragios Don
José Hipólito Salas y Don Ramón Yalentín García entre
quienes se dividió la votación. Esta circunstancia me po-
nía en la precisión de convocar nuevamente a la Facul-
tad con el mismo fin, mas no determinándose ni en la
ley orgánica, ni en los reglamentos universitarios el tiem-
po que debe mediar entre la elección que no tuvo efecto
y la nueva convocatoria, creí necesario consultar al Con-
sejo, sobre si debía hacerse ésta desde luego, o si por
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1848-1849. Vol. E-23. Doc. 31.
Se añade copia del acta de la sesión correspondiente de la Facultad de Teología.
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analogía debe esperarse los cuatro meses que respecto
de la elección de miembros señala, en este caso, el artícu-
lo 59 del Decreto Supremo de 23 de octubre de 1843.
Sin decidirse porninguna de estas indicaciones, y aten-
diendo a la diferencia que existe entre el nombramiento
de un miembro de la Universidad que puede postergarse
sin inconveniente, y el de Rector, Decano o Secretario
de que la Universidad o las Facultades necesitan para
funcionar, el Consejo ha creído conveniente se limite a
dos meses el plazo que debe mediar, para la elección
de ternas, entre la que quede sin efecto y el día que fije
la convocatoria que fuese necesario hacer después con
el mismo objeto.
En consecuencia acordó se dirigiese a Y. S. la ante-
dicha propuesta para que se sirva considerarla, y si lo
tiene a bien, recabar de 5. E. el Presidente de la Repú-
blica la disposición que así lo determine, o la que fuere
de su superior agrado.





Sesión del 26 de setiembre de 1848. - Se abrió presidida por
el Sr. Decano con asistencia del Ilmo. Señor Arzobispo, del Ilmo.
Sr. Obispo Electo de Ancud, prevendados Aristegui, Albano,
Marín, Reyes y Puentes, R.R.P.P. Alvarez, Peña, Cifuentes, Ova-
ile y Briceño, presbíteros Solís Ovando, García Flores, Taforó,
Guzmán Orrego, Salas, Don Pedro Palazuelos y Don Federico
Errázuriz.
Se hizo presente por el Sr. Marín la necesidad de esperar
al Sr. Rector para dar principio a la sesión, y el Sr. Decano
exponiendo que había ya transcurrido media hora después de
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la prefijada la declaró abierta. Al tiempo de la lectura del acta
llegó el Sr. Rector, y aprobada aquélla se dio cuenta de tres
oficios; uno en que se transcribe por el Sr. Rector el decreto
del Supremo Gobierno sobre el modo de hacer los nombramien-
tos de miembros honorarios o corresponsales de la Universidad
en común y de cada una de sus Facultades, y de las prerrogativas
que deben gozar conforme a dicho decreto. Otro en que se
comunica lo dispuesto por el Supremo Gobierno sobre los datos
que las oficinas públicas deben pasar a la de Estadística, y el
tercero de contestación a la nota del Sr. Decano relativa a la
memoria presentada en el presente año optando el premio desig-
nado por la ley. En seguida se procedió a la elección de Secre-
tario, y antes de recibir los sufragios, el Secretario pidió al Sr.
Rector que le permitiese no usar del derecho que la ley le con-
cedía de sufragar, pues motivos conocidos de todos le obligaban
a ello. No estimando suficiente esta razón el Sr. Rector, el Secre-
tario dijo que su voto era por Don Eugenio Guzmán y procedió
a escribirlo; e incontinente se recibieron los sufragios para el
primer lugar de la terna, y resultaron diez votos por Don Ramón
Valentín García, diez por el presbítero Don José Hipólito Salas,
uno por Don Eugenio Guzmán y otro en blanco. En vista de esto
el Sr. Rector hizo presente a la Facultad que creía excusado re-
petir la votación. El Sr. Decano a virtud de una indicación que
dijo le había hecho el Ilmo. Sr. Obispo electo de Ancud, -hizo
presente, que habiendo un voto en blanco, el miembro que lo
había emitido podía declararse por uno de los dos candidatos y
dirimir de este modo el empate, y el Sr. Rector en consecuencia,
dispuso que se procediere a nueva votación, añadiendo, que pare-
cía conforme a la delicadeza que los dos candidatos García y Sa-
las se abstuviesen de sufragar por estar limitada a sólo ellos la
votación. Mas el Sr. Decano sostuvo que en la Facultad no ha-
bía tal costumbre, y que los interesados podían usar de su de-
recho; y en su virtud el Secretario se abstuvo de votar, pero como
sufragase el Sr. García, el número de votantes quedó reducido
a veinte y uno; hecho el escrutinio resultaron diez votos por Don
Ramón Valentín García y diez el presbítero Salas y uno en blan-
co, con lo que se dio por concluida la sesión emplazando para







AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.




Santiago, Diciembre 30 de 1848
Señor Ministro:
Con el fin de precaver los abusos que puedan come-
terse en la elección de ternas de la Universidad, y de
evitar a la corporación el descrédito que le acarrearían,
el Consejo Universitario ha creído conveniente acordar
las reglas que tengo el honor de transcribir a Y. 5. para
que, silo tiene a bien, se sirva recabar sobre ellas la apro-
bación del Exmo. Señor Patrono.
1a En la elección de ternas de la Universidad la primera
votación, aunque resulte en alta mayoría en favor de
algún miembro, no tendrá fuerza alguna, y sólo ser-
virá para designar los candidatos.
La segunda votación recaerá únicamente sobre los
que hayan obtenido en la primera las dos mayorías,
debiendo abstenerse de votar los que aparecieren co-
mo candidatos, si su voto no es necesario para que
haya el número requerido de sufragios; mas si lo fue-
se, deben los candidatos emitir su voto con su firma
al pie. Esto mismo se observará cuando sea necesario
repetir la votación, y en las sucesivas hasta completar
la terna.
2~La jurisdicción que sobre todos los empleados en la
Instrucción Pública da al Consejo Universitario la sec-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1848-1849. Vol. E-23. Doc. 32.
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ción tercera de su reglamento, se hace extensiva sobre
los miembros de la Universidad por los abusos que
cometan en los casos de elección de ternas, para que
use de ella el Consejo suspendiéndoles, si fuere nece-
sario, el ejercicio de los derechos que les correspon-
den como miembros de la corporación.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Recomienda la designación de un profesor para
la clase de Humanidades en el Liceo de Talca. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
Santiago, Marzo 14 de 1849
Señor Ministro:
Con el fin de proporcionar un profesor para la segun-
da clase de Humanidades vacante en el Liceo de Talca,
su Rector comunicó al Intendente de la provincia, que
después de haberle significado la carencia absoluta de
persona idónea que desempeñar la referida clase, se le
había ofrecido para tomarla a su cargo el abogado Don
Abraham Rojas, sujeto que reúne a su juicio las cualida-
des requeridas al efecto, y en consecuencia lo propone.
Al remitir esta propuesta, en cumplimiento del artículo
139, tu. 29 del Reglamento del Liceo, el señor Intendente
manifiesta al Consejo de la Universidad que los informes
obtenidos respecto del joven propuesto son bastante sa-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1848-1849. Vol. E-23.
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tisfactorios en cuanto a su buena conducta; que no co-
noce su instrucción y que por lo tanto se refiere a lo que
el Rector expone sobre este particular; y que no habien-
do otra persona que se presente con las aptitudes nece-
sarias para encargarse de la clase vacante la propuesta
era de un solo individuo.
Sin más datos que los anteriores para juzgar de las
aptitudes de Don Abraham Rojas; atendiendo a la ur-
gencia del asunto recomendado en ambos oficios, y con-
fiado en el celo del Rector del Liceo, el Consejo no ha
trepidado en elevar a manos de Y. 5. la propuesta de que
se trata, en el único designado Don Abraham Rojas, para
que Y. 5. se sirva resolver sobre su nombramiento, lo que
estime conveniente.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Recomienda disminuir las formalidades exigidas
para la incorporación de los miembros a las Fa-
cultades, con el fin de aumentar el reducido nú-
mero de éstos. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
Santiago, Abril 28 de 1849
Señor Ministro:
La necesidad de aumentar cuanto antes el reducido
número de miembros de que actualmente se componen
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1848-1849. Vol. E-23. Doc. 41.
Por decreto de 8 de m-ayo se aprobó lo solicitado.
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las Facultades de Medicina y de Ciencias Matemáticas y
Físicas, ha movido al Consejo Universitario a buscar un
arbitrio que facilite la pronta incorporación en la Univer-
sidad de los individuos nombrados en decreto de 5 de oc-
tubre último por el Exmo. Sr. Patrono para miembros de
aquellas Facultades. Mucho tiempo pasaría para que
aquellos miembros pudiesen recibirse si se les exigiesen
las formalidades prescritas y requeridas hasta ahora, pri-
vándose así a las mencionadas Facultades, de la coope-
ración de los nuevos miembros. Esta circunstancia, la de
no necesitar los candidatos hacer mención en su discurso
de miembro alguno fallecido, y sobre todo la de serles a
muchos de ellos embarazoso, por ser extranjeros, pronun-
ciar su discurso en público y en idioma castellano, ha
decidido al Consejo a pedir a S. E. el Presidente de la
República, por conducto de Y. S., conceda por vía de ex-
cepción única y sin que sirva de ejemplo, que los miem-
bros nombrados por decreto de 5 de octubre del año an-
terior para las Facultades de Medicina y de Ciencias Ma-
temáticas y Físicas puedan prestar juramento en el Con-
sejo de la Universidad ante el Rector, y quedar incorpo-
rados, escribiendo el discurso que debían recitar como
si se dirigiesen al público, y pronunciándolo en las sesio-
nes que tienen las Facultades reunidas de Medicina y de
Ciencias Matemáticas y Físicas.
Sírvase Y. S., si lo tiene a bien, recabar de S. E. la
aprobación de este acuerdo.






AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Se recomienda no acceder a una solicitud de per-
miso para abrir un establecimiento educativo, en
razón de los informes desfavorables recibidos.
UNWERSIDAD DE CHILE
Santiago, Mayo 23 de 1849
Señor Ministro:
Hace días que circula el prospecto de un Colegio Li-
terario Científico que se piensa fundar en el convento
principal de San Agustín bajo la dirección del Regente
de Estudios Fr. José de los Santos Monte Alegre y Yale-
ro. Uno de los S. S. del Conse~jode la Universidad, que
como magistrado ha tenido ocasión de tomar informes
sobre el padre Yalero, ha asegurado que dichos informes
no le abonan de ninguna manera para ponerse al frente
de un establecimiento de educación, por lo que se ha
creído en la necesidad de llamar la atención del Consejo,
para que adopte las medidas que crea convenientes, a
fin de que se ponga un pronto atajo al proyecto y se
eviten males quizá de consideración. De lo que se ha
expuesto sobre este particular resulta que además de la
inhabilidad moral y científica del designado para diri-
gir el Colegio, el convento de Agustinos en su estado ac-
tual, no deja nada que esperar de provechoso en materia
de instrucción pues no tiene en su seno un hombre capaz
de ponerse al frente del establecimiento; y que el profe-
sor más acreditado que se anuncia, Don Ramón Briceño,
único con quien ha habido ocasión de hablar, ha dicho
explícitamente que no ha aceptado la invitación de los
padres Agustinos. Esta circunstancia que puede ser más
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1848-1849. Vol. E-23. Doc. 42.
El permiso fue denegado por decreto de 30 de junio.
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grave si otros profesores inscritos se encuentran en el
mismo caso del Sr. Briceño da al prospecto un carácter
de inexactitud que puede hacer considerar la idea de
los padres Agustinos como una mera especulación.
En vista de estos antecedentes el Consejo ha recono-
cido la necesidad de impedir la apertura del colegio pro-
yectado, mas careciendo de facultades para ello ha creí-
do de un deber, manifestar a Y. 5. que a su juicio, todo
establecimiento de educación para alumnos de afuera,
en el Convento de San Agustín, es perjudicial según el
estado en que se encuentra la comunidad.
Sírvase Y. 5. tomar en consideración lo expuesto y
en uso de sus atribuciones resolver lo que estime con-
veniente.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Consulta sobre la interpretación que debe darse
al decreto sobre el abono de años de servicio a
profesores que hayan escrito o traducido textos
para la enseñanza. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
Santiago, Agosto 7 de 1849
Señor Ministro:
Con motivo de diversas solicitudes de profesores del
Instituto Nacional, autores de textos adoptados para la
(5) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1848 49. Vol. E-23. Doc. 50.
El 14 de setiembre se decretó que solamente recibirían premios en abono de años
para la jubilación, los profesores que escribier-an o tradujeran obras del propio
ramo en que enseñan.
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enseñanza, se han suscitado dudas tanto en el Consejo
de esta Universidad, como en la Facultad de Humani-
dades, acerca de la inteligencia que deba darse al art. 12
del Supremo Decreto del 14 de enero de 1845, expedido
por el Ministerio del cargo de V. 5. Dispone dicho art.
que: “El catedrático que escriba o traduzca algún trata-
do que se mande adoptar para la enseñanza, contará so-
bre los años de servicios que tuviere, los que, oída la Fa-
cultad respectiva, le señale el Consejo de la Universidad
por recompensa, previa la aprobación del Gobierno; y
que este abono de tiempo servirá, tanto para los premios
de que hablan los artículos anteriores, como para la ju-
bilación a que se refiere el art. 11”.
Atendiendo al espíritu de esta disposición, parece que
ella sólo hubiere de ser aplicable al profesor que escriba
o traduzca un texto para el propio ramo que enseña, pues
de ordinario será para lo que se encuentre más compe-
tente; mas por otra parte ha creído el Consejo que no
faltan razones para que se haga extensivo el beneficio al
que redacte un texto para otros ramos. Un profesor de
legislación, por ejemplo, pudiera muy bien redactar un
excelente tratado de derecho civil, que se mandase adop-
tar para la enseñanza, y hacerse de esta manera acree-
dor a los premios concedidos por el decreto. Para tener,
pues, en lo sucesivo, una regla segura por que guiarse en
la resolución de casos semejantes, el Consejo ha determi-
nado pedir por mi conducto al Supremo Gobierno, se
sirva expedir una declaración terminante de si el artícu-
lo arriba citado debe sólo entenderse con respecto al ca-
tedrático que escriba un texto para el mismo ramo que
desempeña, o si debe hacerse extensivo su beneficio al
que lo redacta para cualquiera otro ramo.
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AL -MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Suscribe la solicitud del joven Antonio María
Aróstegui, de que le sean validados sus conoci-
mientos de la lengua araucana a efectos del exa-
men que debía presentar sobre un idioma extran-
jero. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
Santiago, Agosto 9 de 1849
Señor Ministro:
Tengo el honor de trasmitir a manos de Y. 5. la soli-
citud que Don Antonio María Aróstegui ha presentado al
Consejo de esta Universidad, con el fin de que se le ad-
mita el examen que pretende dar de idioma Araucano,
para llenar el requisito del estudio de un idioma vivo ex-
tranjero, que exige el Reglamento de Grados a los que
aspiran a obtenerlos en la Facultad de Leyes. Con este
motivo se ha debatido en dicho Consejo la inteligencia
que deba darse a esa expresión de que se sirve el Regla-
mento; y aunque estando a su sentido literal, parecen es-
tar comprendidos en ella, no sólo los idiomas de las na-
ciones cultas, sino también todos los demás que actual-
mente se hablan en el mundo, se ha creído que, aten-
diendo a la mente del Legislador, que probablemente
no ha sido otra que proporcionar a los que siguen las ca-
(5) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1848-49. Vol. E-23. Doc. 51.
Por decreto de 23 de agosto de 1849, se estableció que los únicos idiomas extranje-
ros válidos para el pensum universitario serían inglés, francés, alemán e italiano.
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rreras profesionales nuevos medios de extender sus co-
nocimientos con la lectura de las excelentes obras que
sobre toda materia se han publicado en las principales na-
ciones civilizadas, esa expresión sólo debe considerarse
comprensiva de un número muy reducido de lenguas. No
hay duda que respecto de la Araucana, concurren im-
portantísimas consideraciones de diversa especie, que
mueven a creer que, si el Legislador la hubiese tenido
presente al dictar aquel artículo del Reglamento, se hu-
biera sentido muy dispuesto a hacer una excepción a su
favor. El pertenecer esa lengua a un pueblo enclavado
en nuestro territorio con el cual tienen nuestras fronteras
frecuentes comunicaciones, que importa fomentar el in-
terés que nos presenta su civilización, el gran número de
palabras de su idioma introducidas en el nuestro, parti-
cularmente en lo tocante a nombres de lugares, ríos, plan-
tas, animales, etc., nos obligan a mirar el fomento de ese
estudio como de suma conveniencia, aun bajo puntos de
vista científicos. No obstante, como hasta ahora ha sido
entre nosotros tan desconocido, que sería imposible ha-
llar o entre los miembros de la Universidad, o entre los
profesores del instituto, únicos que según la ley pueden
ser examinadores competentes, quienes se hallasen en ap-
titud de recibir de él un examen que no quedase reduci-
do a una mera fórmula, ha opinado el Consejo que ese
fomento debe dispensarse por otros medios que el de de-
clarar comprendido tal estudio entre los que habilitan
para la recepción de grado hasta que, más propagado en
Chile, sea menos difícil cerciorarse por un formal examen
de la instrucción del que pretenda haberlo hecho.
Por lo que respecta al Sr. Aróstegui, es innegable que
le asisten razones plausibles para aspirar a una excepción.
Según aparece de su solicitud, él ha procedido de buena
fe en su formación de que había de valerle tal examen
340
Labor en la Universidad de Chile
para sus grados con arreglo a la letra del citado artículo
del Reglamento, y no sería justo que a la interpretación
que ahora se diese a esta letra, conforme al espíritu del
Legislador, se le hiciese producir un efecto retroactivo
en su contra, mucho menos cuando es tan digna de estí-
mulo y de recompensa su empresa, por el raro ejemplo
que con ella ha dado de dedicación a un estudio de tanta
utilidad para Chile. Varios miembros del Consejo han
hecho además de su persona recomendaciones que le hon-
ran altamente, presentándole como un joven de distin-
guidas aptitudes, muy estudioso, y que poseyendo desde
ahora algunos conocimientos del francés, se propone ha-
cer de este idioma en lo sucesivo el aprendizaje formal
que no ha podido aún terminar de un modo suficiente
para rendir un examen. Todas las consideraciones expues-
tas han movido al Consejo a proponer a Y. 5. por mi
conducto:
19 Que se sirva declarar S. E. que siendo el objeto
del Reglamento de Grados al exigir el conoci-
miento de un idioma vivo extranjero a los aspi-
rantes a grados en la Universidad, el proporcio-
narles un medio de extender sus conocimientos
profesionales y generales por medio de la lectura
de las numerosas obras escritas sobre todos los
ramos del saber en los idiomas de las principales
naciones civilizadas del día, sólo cumplirán con
ese requisito en adelante los que rindan examen
de alguna de estas cuatro lenguas: inglesa, fran-
cesa, alemana o italiana.
29 Que, atendiendo a las razones especiales que dan
una importancia grande para nosotros al estudio
de la lengua araucana, se digne 5. E. fomentar
ese estudio, bien sea restableciendo en el Insti-
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tuto Nacional la cátedra que, según ha sido in-
formado el Consejo, hubo de él en otro tiempo
en la antigua Universidad, o bien por otros me-
dios que el Supremo Gobierno considere opor-
tunos hasta que más propagado su conocimiento
que lo que se encuentra en el día, pueda tenerse
confianza en los exámenes que de él se reciban
y declarársele por una particular protección in-
cluido entre los que habilitan para la recepción
de grados.
39 Que por una excepción a favor de Don Antonio
María Aróstegui, fundada en las razones que más
arriba dejo apuntadas, se declare valerle para los
efectos del Reglamento, el estudio de que pre-
tende rendir examen, siempre que por algún me-
dio pueda acreditarse la efectividad de ese
estudio.
Debo advertir a V. S. con ocasión de esta última pro-
puesta, que el solicitante ha hecho presente que no sería
difícil hallar aquí examinadores entre algunos misioneros
franciscanos, conocedores de la lengua araucana, que se
dice existen en esta capital.
Tales son las resoluciones que el Consejo me ha en-
cargado someter a Y. 5., a fin de que S. E. se digne acor-
dar sobre ellas lo que considere más conveniente.
Espero que Y. 5. se servirá ordenar la devolución
oportuna de la solicitud que acompaño para su cono-
cimiento.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Manifiesta que el ausentismo de algunos miem-
bros ocasiona un entorpecimiento en las activida-
des de la Facultad de Leyes, y aconseja llenar las
plazas vacantes con nuevos nombramientos. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
Santiago, Setiembre 3 de 1849
Señor Ministro:
El señor Decano de la Facultad de Leyes y Ciencias
Políticas de esta Universidad ha hecho presente al Con-
sejo que la ausencia de algunos miembros de dicha Fa-
cultad, y la imposibilidad y ocupaciones de la mayor par-
te de los otros, ocasionan grandes dificultades para sus
reuniones, hasta el extremo de que aun para los exáme-
nes cuesta a menudo sum» trabajo contar con los indi-
viduos que exige el Reglamento. A fin de remover tan
perniciosos inconvenientes, ha solicitado se proponga al
Excelentísimo señor Patrono, por el respetable conducto
de Y. S. el nombramiento de algunas personas distin-
guidas por sus conocimientos y amor a las ciencias para
llenar las plazas de primera provisión que aún están sin
ocuparse en la mencionada Facultad. El Consejo ha en-
contrado tanto más digna de ser atendida esta indicación
del señor Decano, cuanto que el ejemplo de los buenos
resultados obtenidos en otras Facultades en virtud de
la adopción de análogas medidas, le da ocasión bastante
para esperar que se logrará tal vez dar así a la de Leyes
el impulso que se desea y que tanto necesita para llenar
dignamente todos los fines de su institución. En esta
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1848-49. Vol. E-23. El 22 de
setiembre de 1849, por decreto núm. 373, fue nombrado Salvador Sanfuentes




virtud me ha encargado de proponer a Y. 5. para el
efecto referido los individuos siguientes que le han sido
[sugeridos] por el secretario:
Don Antonio Yaras




Dios guarde a Y. 5.
Andrés Bello
Señor Ministro:
La extremada moderación del Secretario Don Salva-
dor Sanfuentes le hizo omitir su propio nombre en la lista
precedente, sin embargo, de haber sido uno de los asig-
nados por el Consejo. Yo he creído de mi deber mencio-
narlo para los efectos que el Excelentísimo señor Patrono
creyere conveniente.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Basado en una serie de consideraciones, propone,
a nombre del Consejo, la terna para el nombra-
miento del ganador del “premio anual de mora-
lidad”. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
_______ Santiago, Setiembre 12 de 1849
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1848-1849. Vol. E-23. Doc. 56.
Publicado en El Araucano, N9 1004. Por decreto núm. 367 de 15 de setiembre,
se otorgó el premio de moralidad a Domingo Eyzaguirre.
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Señor Ministro:
Yoy a dar cuenta a Y. 5. de cuanto se ha practicado
por el -Consejo de esta Universidad con el fin de dar el
mejor cumplimiento al encargo que le confía el art. 39
del Supremo Decreto fecha 2 de agosto próximo pasado,
sobre la designación de los individuos que por acciones
útiles y laudables en favor de sus semejantes, se hayan
hecho acreedores al premio de moralidad que establece
dicho artículo.
Como ha sido tan angustiado el tiempo que ha tenido
el Consejo para proceder a las averiguaciones necesarias
al efecto, se ha visto por el presente año en la precisión
de limitarlas a sólo el Departamento de Santiago, sin em-
bargo de estar persuadido de que, para los años subsi-
guientes, en que podrán adquirirse con la debida antici-
pación todos los datos indispensables, deberán extender-
se tales averiguaciones a toda la República.
Ha sido también de opinión que, por ahora al menos,
debía considerar, para la concesión de la medalla, no
sólo el mérito de actos aislados, sino más bien el de una
serie o conjunto de acciones benéficas, es decir, los há-
bitos de caridad y beneficencia, que son sin duda los
más útiles a la sociedad, y por lo común de mucho más
fácil indagación; interpretación, por otra parte, que pa-
rece más conforme a la letra del ya referido art. 39, A
más de esto, ha creído dignas de preferencia a las perso-
nas pobres que ejercitan principalmente la caridad, con
sus propias diligencias personales, sobre las ricas que la
ponen en práctica con su dinero; pero que al mismo
tiempo debían hacerse las menciones honrosas que fuese
posible, de los benefactores de todas las clases, en aten-
ción a que el premio es uno solo, y a que conviene mul-
tiplicar los estímulos en favor de la beneficencia. Sin
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bargo de esta última persuación, como el Consejo haya
encontrado entre las clases elevadas, tantas personas me-
ritorias por su acreditada caridad, que en la imposibili-
dad de incluirlas a todas en una lista, hubiera corrido el
peligro de omitir involuntariamente a muchas que mere-
ciesen ser mencionadas tanto o más que las que indicase,
se ha limitado por esta razón a señalar sólo tres de las
que le han parecido ocupar a este respecto un lugar más
prominente en la opinión general. Ellas son:
En primer lugar, el Sr. Don Domingo Eyzaguirre, bien
conocido por su filantropía y por su cristiano y caritativo
celo en favor de las clases indigentes, de cuya moraliza-
ción ha sido siempre uno de los más ardientes promotores.
En 29, la señora Doña Paula Jara, que se ha hecho
constantemente notar por su activa y celosa beneficencia
para con los desdichados y menesterosos.
En 39 el Presbítero Don José María Santa María, muy
conocido también por su extrema caridad con los pobres,
y particularmente con los enfermos, a quienes asiste dia-
riamente con cristiana solicitud en el hospital de hom-
bres de esta capital. El Consejo ha sido instruido de que
él sostiene todos los gastos de mantención y educación de
las numerosas alumnas pobres de una escuela que ha es-
tablecido en las Barrancas.
Por lo que toca a los individuos más benéficos de la
clase pobre, me complazco en enunciar a Y. 5. que han
sido también varios los que se han nombrado ante el
Consejo; pero por una razón semejante a la expresada
más arriba, ha sido preciso reducirse a hacer particular
mención de los tres siguientes:
Primero - El Africano Francisco Zuazagoitía, notable
por su extrema piedad, buen corazón y por los constantes
servicios personales con que favorece a los indigentes.
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29 María Romero, maestra de la Escuela gratuita de
niños pobres, que sostiene en las Barrancas el Presbítero
Santa María. Es ejemplar el celo con que ella atiende a
sus discípulas, que ascienden a unas cuarenta, les pre-
para por sí misma la comida, las instruye y hace cum-
plir a menudo con los deberes religiosos, sin recibir en
recompensa de sus desvelos, sino una módica limosna que
la da para su sostén el indicado presbítero.
39 José Luján, antiguo sirviente de la familia de este
apellido, quien después de muertos todos sus amos va-
rones, se - contrajo a aprender un oficio para proveer al
socorro de las dos señoras que sobrevivieron, y con admi-
rable constancia, ha permanecido al lado de ellas el largo
espacio de quince años, sirviéndolas en todo y franqueán-
dolas, para su sostén, cuanto ha adquirido.
El Consejo no ha tenido por esta vez el tiempo sufi-
ciente para recoger, sobre el mérito particular de las ac-
ciones de cada uno de los tres individuos que acabo de
referir, todos aquellos escrupulosos informes que le ha-
bían sido indispensables para señalar, en una compara-
ción de esos méritos, el que fuese más acreedor a la pú-
blica gratitud y de consiguiente, al discernimiento de la
medalla. Por esto es que se limita a proponerlos a Y. 5.
sin esta calificación, a fin de que 5. E. resuelva lo que
estime más conveniente.






AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Se remite el informe elaborado por el Decano de
Humanidades sobre los merecedores del premio
anual de educación. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
Santiago, Setiembre 14 de 1849
Señor Ministro:
A fin de averiguar el establecimiento de enseñanza
donde se atienda con mayor esmero a la educación moral
y religiosa del pueblo, para la concesión del premio anual
que establece el art. 30 del Supremo Decreto fecha 2 de
agosto próximo pasado, el Consejo de esta Universidad
comisionó al Sr. Decano de Humanidades, a quien con-
sideró más a propósito para el efecto, tanto por el cono-
cimiento particular que debe haberle suministrado el
desempeño de las obligaciones que le impone su propio
destino, como porque el mismo Sr. Barra expuso hallarse
actualmente visitando todas las escuelas de Santiago; a
cuya clase de establecimientos ha opinado el Consejo
que debe hacerse extensivo el beneficio concedido por
el citado artículo, prefiriéndose además, por vía de estí-
mulo, y en caso de igualdad a todas las otras circunstan-
cias, los que sean sostenidos por particulares.
El resultado de esta comisión está consignado en el
oficio que, para los fines consiguientes, tengo el honor
de adjuntar a Y. 5. en copia autorizada, advirtiéndole
(‘~) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1848-49. Vol. E-23. Doc. 57.
Se concedió el premio por decreto núm. 369 de 15 de setiembre de 1849, a
José Manuel Albín, quien había sido propuesto para el primer lugar por Miguel
de la Barra, en un informe que no hemos publicado.
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que el Consejo ha deferido enteramente en esta parte a
la opinión expresada por el Sr. Decano de Humanidades
en el referido oficio.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Debido al gran volumen de materiales que suelen
acumularse con retraso para ser publicados en los
Anales de la Universidad de Chile, se propone que
esta publicación se edite mensual y no anual-
mente. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
Santiago, Octubre 22 de 1849
Señor Ministro:
El Consejo de esta Universidad ha tomado en consi~
deración el notable aumento de volumen que, a conse-
cuencia del de materiales, va tomando cada año la pu-
blicación anual que hace esta corporación bajo el título
de Anales de la Universidad, y la necesidad consiguiente
de establecer otra publicación periódica, en que con me-
nos retardo, mayor oportunidad y considerable economía
para el fisco, se inserten mensualmente todos los mate-
riales que vayan ocurriendo. A Y. 5. es notorio que en el
día se repiten inútilmente las ediciones de diversos tra-
bajos literarios, que por este medio tendrían una sola.
Por otra parte, la nueva publicación que se propone,
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1848-1849. Vol. E-23. Doc. 63.
Por decreto núm. 435, de 26 de octubre de 1849, se dispuso la publicación men-
sual de los Anales.
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exclusivamente universitaria, ofrecerá mayor interés, no
sólo a los lectores de nuestro país, sino también a los del
extranjero, que desean conocer los trabajos de este cuer-
po. Tales son los motivos que han determinado al Con-
sejo a elevar a Y. S., por mi conducto, la propuesta si-
guiente, a fin que si fuese del agrado del Supremo Go-
bierno, se sirva concederle su aprobación:
Se establecerá un periódico, cuya publicación por
cuadernos tendrá lugar mensualmente, con el título de
“Anales de la Universidad o Boletín de ciencias teoló-
gicas, legales, médicas, físicas y matemáticas, de literatura
e instrucción pública”.
En este periódico deberán refundirse todas las publi-
caciones que haya de hacer el cuerpo universitario, que-
dando por consiguiente suprimida la edición anual que
hoy se practica con el mismo título, y reducida sólo a la
parte judicial la Gaceta en el día titulada “de los Tri-
bunales y de la Instrucción Pública”.
Se insertarán pues en el periódico proyectado:
19 Todas las leyes y decretos relativos a la instruc-
ción pública.
29 Las actas del Consejo Universitario y las de las
Facultades, cuya publicación se acuerde.
- 39 Las memorias y comunicaciones científicas que
se presenten a las Facultades, y que éstas juzga-
ren dignas de ver la luz.
49 Los datos estadísticos relativos a cada Facultad.
59 Las noticias de los miembros fallecidos de la Uni-
versidad, de los individuos que hubiesen pres-
tado servicios distinguidos en la instrucción; y
por último cuanto estaba anteriormente prescrito
para los Anales.
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Tan pronto como Y. S. se sirva comunicarme la reso-
lución del Supremo Gobierno sobre el particular, se ocu-
pará el Consejo en acordar todo lo conveniente para que
este pensamiento se realice en la forma más aparente
para el logro de los fines que se ha propuesto al
adoptarlo.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Trasmite un proyecto de reforma al sistema de
oposiciones a las cátedras del Instituto -Nacional,
elaborado por el Consejo Universitario. *
Santiago, Octubre 22 de 1849
Señor Ministro:
El Consejo de esta Universidad, por indicación de uno
de sus miembros, se ha ocupado en la discusión de di-
versas modificaciones que se ha considerado conveniente
introducir en el Supremo Decreto de 14 de marzo de
1845, que determinó la forma en que deben efectuarse
las oposiciones a las cátedras del Instituto Nacional. El
objeto de esas modificaciones es proporcionar a los can-
didatos, en lugar del término angustiado que en el día
se les concede para la prueba escrita, todo el suficiente
para que su trabajo no sea una mera copia o repetición
de generalidades, sino una verdadera y útil investigación
en que el candidato ostente, no sólo el uso que sabe hacer
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1848-1849. Vol. E-23. Doc. 64.
Por decreto núm. 447, de 29 de octubre, se aprobó el plan de reformas.
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de sus libros, sino también el fruto de sus propias medi-
taciones; y reducir al propio tiempo el espacio que se les
da para la prueba oral, de manera que, haciéndose impo-
sible el auxilio extraño, venga ella a ser el más infalible
testimonio de los recursos propios del aspirante y del
caudal de luces que de antemano posee. Ha juzgado tam-
bién el Consejo que para el propio fin de que los can-
didatos acrediten cuanto sea posible sus aptitudes para
la importante carrera del profesorado, puede contribuir
no poco la agregación de pruebas prácticas, que consis-
tirán en manipulaciones, siempre que el ramo sobre que
recaiga la oposición las admita, a juicio de la comisión
examinadora. Para no señalar el tiempo que haya de durar
la lectura de la memoria, se ha tenido en consideración
que hay materias que no se prestan a una larga diserta-
ción, y que por otra parte un candidato puede tratar en
poco espacio un tema con más validez y lucimiento en
luminosos aforismos, que otro en larga extensión con
amplificaciones verbosas. Otras modificaciones hallará
además Y. 5. en los artículos de reforma que propongo,
cuya oportunidad se deja fácilmente concebir, y después
de esta ligera expresión de las razones que el Consejo
ha tenido para la celebración de estos acuerdos, paso a
exponerlos a Y. 5. en el orden y forma que él los ha
celebrado, a fin que 5. E. se sirva concederles su aproba-
ción, si el Supremo Gobierno en su vista opina que la
merecen.
“Proyecto de reforma de varios artículos del Supremo
Decreto de 14 de marzo de 1846, sobre oposiciones a las
cátedras del Instituto Nacional.
A los artículos 17, 18, 19, 20 y 21 del enunciado de-
creto, se sustituyen los que siguen:
Artículo 17. - Las pruebas escritas consistirán en una
memoria o disertación sobre un tema, que deberá ser
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el mismo para todos los concurrentes, elegido a la suerte
de entre varios que de antemano debe haber fijado la
comisión, sacados del ramo o ramos de enseñanza que
correspondan a la cátedra. El término para trabajar la
disertación o memoria será el de quince días; a la expi-
ración de ios cuales deberá entregarse un ejemplar de
ella al Presidente de la Comisión, para el uso de ésta.
Otro ejemplar de la misma deberá también presentarse
para el uso de los demás candidatos, a cuyo efecto se
conceden hasta otros siete días después de los quince
referidos.
El Presidente designará el día en que cada candidato
haya de leer su memoria, en presencia de la comisión y
de los demás opositores.
Artículo 18. - Las pruebas orales consistirán:
19 En interrogaciones hechas por la comisión a los
candidatos sobre la materia de la disertación o
memoria, o sobre otras que tengan conexión con
ella. También podrán los candidatos interrogarse
recíprocamente, pero la comisión o cualquiera de
sus miembros no deberán permitir preguntas cap-
ciosas. Bajo la palabra interrogación se entiende
igualmente la argumentación en las materias que
la admitan.
Cuando la oposición recaiga sobre ramos de len-
guas, podrán pedirse también en la interrogación
traducciones o análisis extemporáneos. -
29 La segunda prueba oral consistirá en una lección
dada por cada candidato, a presencia de la co-
misión, sobre el punto o puntos que, de los va-
nos que de antemano ha de haber fijado dicha
comisión, designe la suerte. Este sorteo se hará
por la mañana, y se concederán nueve horas al
candidato para preparar su lección que tendrá
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lugar en la tarde; improvisando cada opositor
por espacio de tres cuartos de hora, y pudiendo
sólo valerse de simples notas o apuntes.
Llegada la hora en que haya de principiar esta
prueba, deberá sacarse a la suerte el turno en
que a cada candidato toque rendirla; y la comi-
Sión cuidará de que los que no hayan hablado,
no asistan a la prueba de los coopositores.
Artículo 19 - En las oposiciones de ramos que, a juicio
de la comisión, admitan manipulaciones, puede ésta exi-
gir, a más de las pruebas anteriores, otra práctica que
consistirá, según los casos, en demostraciones, en produc-
tos elaborados, en preparaciones que puedan servir para
una lección, etc., procurando, en cuanto sea posible, que
las operaciones sobre que recaigan sean de una misma
especie para todos los opositores. En caso de duda sobre
si el ramo de la oposición admite o no esta clase de prue-
ba, la comisión consultará al Consejo Universitario.
Artículo 20. - Para la rendición de las pruebas, se
tendrán las sesiones que la comisión conceptúe necesa-
rias, conformándose a lo prescrito en los artículos ante-
riores; y concluidas que fueren, la misma comisión pro-
cederá inmediatamente a deliberar y resolverá en vota-
ción secreta si los candidatos se han desempeñado o no
de un modo satisfactorio en dichas pruebas, determinando
los que sean o no dignos de ser presentados para la
cátedra.
Artículo 21. - Hecha la designación a que se refiere
el artículo anterior, procederá la comisión a calificar
más especialmente las aptitudes que ha manifestado cada
uno de los candidatos que han de presentarse, expresando
su juicio acerca del modo como cada uno de ellos se ha
desempeñado en cada clase de pruebas.
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Al practicar esta calificación, la comisión deberá te-
ner presentes, y atender en igualdad de las demás cir-
cunstancias, los títulos que hayan adquirido los candi-
datos por publicaciones científicas, por su desempeño de
funciones de igual naturaleza y por servicios de cualquie-
ra especie que hayan prestado a la instrucción o a la
ciencia.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Informa que el Consejo desea encargar a Francia
los textos de enseñanza que se utilizan en ese país,
con el objeto de adaptarlos a la educación en
Chile.
UNIVERSIDAD DE CHILE
Santiago, Diciembre 26 de 1849
Señor Ministro:
Dejándose demasiado sentir la falta de textos aparen-
tes en varias clases del Instituto Nacional, el Consejo de
esta Universidad se ha ocupado constantemente en los
medios de llenar este vacío; y creyendo que al efecto po-
drá contribuir no poco la posesión de todos los textos que
en los colegios de Francia se siguen en iguales clases, ha
determinado últimamente encargar una colección com-
pleta de ellos. Instruido no obstante de que el Ministerio
del cargo de Y. 5. posee una colección de esa especie,
que en años anteriores fue encargada, y se remitió por
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1848-18-49. Vol. E-23. Doc. 69.
El 29 del mismo mes se aprobó lo solicitado, mediante el decreto núm. 532.
355
Temas Educacionales
el Sr. Don Francisco J. Rosales, ha creído conveniente
tener a la vista una lista de ella, a fin de que se exceptúen
de ese encargo aquellos libros que ya se posean. Si es
de la aceptación de Y. S. el pensamiento referido, me
atrevo a esperar que Y. 5. se servirá dar orden para que
se me trasmita una copia de esa lista con el objeto que
acabo de indicar.
Dios guarde a V. S. Andrés Bello
Al Señor Ministro
de Instrucción Pública.
DE J. M. GILLISS. Agradece su nombramiento
de “Miembro Honorario de la Facultad de Cien-
cias Físicas y Matemáticas”. *
14 de Febrero de 1850
Señor:
El 20 del pasado mes tuve el honor de recibir su carta del
primero de enero, junto con un diploma que me constituye en
(*) Los originales de las cartas de Bello a J. M. Gilliss y las de éste a
Bello, se conservan en el Smithsonian Institution de Washington. La presente
es traducción de una fotografía de copia manuscrita que dice así:
l4th Febr. 1850
Sir,
On the 2Oth uit. 1 had the honor to recieve your letter of Jany lst together
with a Diploma constituting me an “Honorary Member of the faculty of Mathe-
matical and physical sciences” in the University of Chile. Cause for the delay
of acknowledgement has already been made known to you personally.
The approbation of contemporaries is the highest reward men of science
ever strive for, the boon of ah others most craved, the stimulant most powerful
to renewal of exer-tion. That my humble efforts to promote physical science are
favourably regarded by the learned Faculty and Council of the University will
be an incentive to greater zeal in its behalf as wehi as a source of analloyed
gratification connected with my visit to your prosperous and bright skied land.
In accepting this distinguished mark of their consideration, 1 pray you will
convey to the Faculty and Council of the University my high appreciation of
the honor conferred and assurances of an earnest desire so to employ my time
that their esteem will ever be merited.
Repeating the expressions of my regard,
1 have the honor to be, etc. etc.
EJ. M. Gilliss]
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“Miembro Honorario de la Facultad de Ciencias Físicas y Mate-
máticas” de la Universidad de Chile. La causa del retraso en
manifestar mi agradecimiento ya ha sido comunicada a usted
personalmente.
La aprobación de sus contemporáneos es el premio más
alto a que aspiran los científicos, el honor más codiciado y el
estímulo más efectivo para renovar fuerzas. El que mis humildes
trabajos para promover las ciencias físicas sean favorablemente
acogidos por la ilustrada Facultad y Consejo Universitario, será
un incentivo para incrementar mi entusiasmo en su favor y una
fuente de pura satisfacción con motivo de mi visita a su tierra
próspera de cielo luminoso.
Al aceptar esta distinguida prueba de la consideración de
ellos, le ruego trasmita a la Facultad y al Consejo Universitario
mi alto reconocimiento por el honor de que he sido objeto, y
mi sincero y firme propósito de emplear mi tiempo con el objeto
de que su estima sea siempre merecida.
Reiterándole las expresiones de mi aprecio, tengo el honor
de ser, etc. etc.
[J.M. Gilliss]
Señor Andrés Bello
Rector de la Universidad de Chile
Santiago
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Se recomienda un nuevo texto para la enseñanza
del Derecho Canónico en el Instituto Nacional. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
N~8
Santiago, Marzo 20 de 1850
Señor Ministro:
Concluida ya la publicación de los Elementos de De-
recho Canónico escritos por el Ilmo. Sr. Obispo de Ancud,
el Consejo de esta Universidad los ha creído, de acuerdo
con la indicación que sobre el particular le ha sido hecha
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34. Doc. 2.
Por decreto núm. 112 de 27 de marzo, se aprobó lo solicitado.
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por el Sr. Decano de Leyes, muy dignos de ser aproba-
dos para la enseñanza de dicho ramo en los colegios na-
cionales. Mas para que esta designación no sea yana, y
pueda surtir un efecto desde el principio del curso que
está próximo a abrirse en el Instituto de esta Capital, se
ha tropezado con la dificultad de que por un decreto
del Supremo Gobierno, dictado hace algún tiempo, se
halla adoptado para la enseñanza de esa clase en el citado
Instituto el texto del Cavalario; y como parece que el
respectivo profesor no podría hacer una sustitución de
ese texto antes de conocerse si el ánimo del Gobierno
es que subsista la referida designación, o que pueda en
lo sucesivo adoptarse uno nuevo, por encargo del Con-
sejo tengo el honor de dirigirme a Y. S. pidiéndole se
sirva darme una contestación que ilustre acerca de las
miras supremas sobre este particular, y remueva los obs-
táculos de que he hecho mérito.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Sugiere la adopción de ciertas medidas para me-




Santiago, Marzo 26 de 1850
Señor Ministro:
Habiendo el Sr. Intendente del Ñuble transmitídome
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34. Doc. 4.
Por decreto núm. 134, de 10 de abril, se accede a lo solicitado, y se crea una
escuela para niñas en la provincia del Ñuble.
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un acta de la Junta de Educación de aquella provincia,
en que aparecen celebrados diversos acuerdos con el ob-
jeto de mejorar y dar impulso a la instrucción pública
en ella, solicitando la aprobación del Consejo de esta
Universidad, como también su intervención, a fin de que
el Supremo Gobierno provea a las necesidades que se
enumeran en aquello a que no alcancen las facultades de
este cuerpo, tengo el honor de copiar a continuación lo
acordado por dicho Consejo, en su sesión de 16 del co-
rriente, sobre dos de los puntos de esa solicitud que se
hallan en el último caso indicado.
29 Acuerdo de la junta de Educación del Ñuble.
“Que se hiciese presente a la Universidad la ca-
rencia absoluta que allí se experimenta de instuc-
ción para las mujeres, a fin de que esta corpora-
ción interponga su influjo cerca del Supremo Go-
bierno, para la concesión de la gracia ya solicitada
de la planteación por lo menos de una escuela
de niñas en la ciudad de Chillán con fondos fisca-
les”. Atendiendo el Consejo a que en todas las
capitales de provincia hay establecida una escue-
la de esa naturaleza a costa de los fondos públi-
cos, acordó se recomendase al Supremo Gobierno
con interés la extensión de igual beneficio a la
nueva provincia de Chillán.
39 “Que se pidiese a la Universidad la remisión de
algunos ejemplares del texto que ella hubiese
adoptado para la instrucción religiosa, a fin de
que sirva en las escuelas de aquella provincia,
teniendo presente que los alumnos que en la
actualidad concurren a dichas escuelas ascienden
a novecientos ochenta, distribuidos entre siete de
ellas”. Sobre esto se acordó que se solicitase del
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Supremo Gobierno la remisión de doscientos
ejemplares del Catecismo de Caprara, de los que
existen en el Ministerio de Instrucción Pública,
y que se advirtiese al Sr. Intendente del Ñuble
que el Catecismo explicado de García Mazo es
el texto que la Universidad tiene aprobado para
que sirva a los maestros en las explicaciones que
deben dar a sus discípulos; en cuya inteligencia
aquella Municipalidad podría con un pequeño
gasto proporcionar de sus propios fondos un ejem-
plar de la citada obra a cada maestro de escuela
con el objeto indicado”.
Cumpliendo con -el encargo del Consejo, recomiendo
a Y. S. encarecidamente la satisfacción de las necesidades
que quedan apuntadas, en la forma acordada o en la que
el Supremo Gobierno encuentre más oportuna.
Dios guarde a Y. 5. Andrés Bello
Al Señor Ministro
de Instrucción Pública.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Reitera la petición hecha en oficio de 20 de mar-
zo de 1850, respecto de que se adopte un nuevo
texto para la enseñanza del Derecho Canónico. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
N~22
Santiago, Abril 13 de 1850
Señor Ministro:
En vista de la disposición del Supremo Gobierno que
Y. 5. ha tenido a bien expresarme por su oficio de 27
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-24. Doc. 6.
Mediante el decreto núm. 170 del 7 de mayo, se aprobó lo solicitado.
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de marzo último, respecto a la derogación del decreto
que mandó adoptar el Cavalario por texto para la ense-
ñanza del Derecho Canónico en el Instituto Nacional,
con el informe que el Consejo de esta Universidad emita
acerca del mérito comparativo de la obra sobre el mismo
ramo escrita por el Ilmo. Sr. Obispo de Ancud, el Con-
sejo, después de haber oído el juicio favorable que sobre
este último texto han emitido los 5. 5. Decanos de Teo-
logía y de Leyes, lo ha encontrado muy aparente para
la enseñanza referida en este Instituto, por cuanto, a la
abundancia de su doctrina y corrección y claridad de su
estilo, reúne el mérito de exponer extensamente las mo-
dificaciones en ese Derecho introducidas por las leyes
españolas y la disciplina peculiar de las Iglesias Ameri-
canas, muy particularmente de la de Chile. Ha sido pues
el Consejo de dictamen que se revoque el enunciado
Supremo Decreto que dispuso la adopción del Cavalario,
y que, dejándose en libertad al profesor del ramo para
seguir el texto que quisiere se le recomiende especial-
mente el escrito por el Sr. Donoso.
Dios guarde a Y. 5. Andres Bedo
Al Señor Ministro
de Instrucción Pública.
A J. M. GILLISS. Solicita una entrevista para
presentar a los alumnos de matemáticas que han
de estudiar astronomía bajo su dirección. *
Santiago, Mayo 21, 1850
Señor Teniente D. J. M. Gilliss
Muy Señor mío:
Debiendo tener el honor de presentar a Ud. a los




alumnos de matemáticas que pasarán a estudiar bajo su
dirección la teoría y práctica de la astronomía, le ruego
me diga si podré hacerlo el sábado próximo entre las dos
y tres de la tarde. En caso de no ser cómoda para Ud.
esta hora, tendrá la bondad de indicarme la que mejor
le convenga.
Soy de Ud., con sentimientos del mayor aprecio,
Atento SegO. Serv.°’~.Q.B.S.M.
Andrés Bello
A J. M. GILLISS. A nombre del Consejo Univer-
sitario, le hace obsequio de los ocho tomos de la




Santiago, Mayo 25 de 1850
Conocedor el Consejo de esta Universidad del interés
con que Ud. mira todo lo concerniente al conocimiento
científico de Chile, y deseoso de manifestarle de algún
modo el aprecio que hace de su benévola disposición a
contribuir al progreso de las ciencias en nuestro país,
me ha encargado de trasmitir a Ud. los 8 tomos, que
con las correspondientes láminas tengo el honor de poner
a su disposición, de la Historia Física y Política de Chile,
que actualmente está escribiendo el naturalista don Clau-
dio Gay.
(*) Hay anotación de Gilliss que dice: “recibida el 26 y contestada el 31”.
Tomada de fotografía del original.
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Me es grato tener esta oportunidad de reiterar a Ud.
los sentimientos de mi particular aprecio y consideración.
Dios guarde a Ud. Andrés Bello
Al señor J. M. Gilliss, Director
de la expedición astronómica
N. Americana en Chile.
DE J. M. GILLISS. Agradece el obsequio de la
obra de Claudio Gay, hecho por el Consejo Uni-
versitario, y ofrece su disposición para contribuir
al progreso de las ciencias en Chile. *
31 de Mayo de 1850
Señor:
Permítame acusar recibo de su carta de 20 dci corriente, y
de los ocho volúmenes de la Historia físiíca y política de Chile,
(*) Es traducción del texto de una fotografía de copia manuscrita que dice así:
May 3lst. 1850
Sir,
1 beg leave to acknowledge the receipt of your letter of the 2Oth inst.
together with Eight volumes and accompanying plates illustrative of the Physical
and Pohitical History of Chile, published under the auspices of the Supreme
government, and which the Council of the University have done me the honor
to present.
That the progress of positive knowledge may be unattended by doubts or
speculative theories, each generation of the world owes to posterity, a durable
recorcl of its condition whether in its natural or moral spheres. Such records
belong, appropriately to the variety of civilized nations composing its inhabitants;
though unfortunately too few of them have as yet reahised the obligation under
which they he and our successors, wihl be indebted to the labors of scientific
societies and philanthropic individuals rather than to nations in their collective
capacities. In the magnificent work concieved by Chile, of which a copy is now
before -me by your liberality, there is one of the few exceptions; an exception
destined to achieve the appiause of contemporaries as well as the thanks of
future occupants of our globe.
It is a source of unfeigned pleasure to know that the learned Counc!1 of
the University -appreciate my most earnest -wishes to contribute toward the pro-
gress of science in Chile —desires, which 1 assure you, are no little encouraged
by the intelhigence and zeal of those whom 1 have had the good fortune to meet.
Praying you will convey these sentiments to the Council, with my grateful thanks
for their comphimentary and highly -valued present,
1 have the honor to be








con sus láminas correspondientes, publicada bajo los auspicios
del Gobierno Supremo, y que el Consejo Universitario ha hecho
el gran honor de obsequiarme.
Con el fin de evitar que el progreso del conocimiento posi-
tivo se vea descuidado a causa de vacilaciones o teorías especu-
lativas, cada generación debe transmitir a la posteridad un testi-
monio duradero de su estado, tanto en la esfera natural como
en la moral. El dar tales testimonios es propiamente obligación
de cada una de las naciones civilizadas y de sus habitantes, aun-
que desgraciadamente muy pocas han cumplido hasta ahora con
el deber a que están sujetas; y nuestros sucesores habrán de
sentirse en deuda, más con los trabajos de las sociedades cientí-
ficas y los filántropos, que con las naciones en cuanto capaci-
dades colectivas. El magnífico trabajo vislumbrado por Chile,
del cual tengo ante mis ojos, un testimonio que debo a la gene-
rosidad de usted, es una de las pocas excepciones: una excepción
destinada a merecer el aplauso de sus contemporáneos y la gra-
titud de los futuros habitantes de nuestro planeta.
Es una fuente de imborrable satisfacción saber que el ilustre
Consejo Universitario aprecia mis más sinceros deseos de con-
tribuir al progreso de las ciencias en Chile, deseos que se ven
grandemente estimulados por la inteligencia y el celo de aquéllos
que tuve la fortuna de conocer. Rogándole trasmita estos senti-
miéntos a los miembros del Consejo junto con mi gratitud por
el halagador y valioso obsequio que me hicieron.





Rector de la Universidad Chile
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Recomienda, a nombre del Consejo, que se le exi-




Santiago, Junio 15 de 1850
Señor Ministro:
En el examen que ha hecho el Consejo de esta Uni-
versidad del estado de la Escuela Normal de precepto-
res primarios, transmitido últimamente por su Director,
ha advertido que el estudio de la Agricultura prescrito
para los alumnos de la 2~y 3a sección de ese estableci-
miento por el Supremo Decreto del 4 de febrero de 1848,
se ha suspendido por falta de profesor. Deseando saber
el Consejo los motivos de esa falta, su Secretario le ha
instruido de que no habiendo cumplido Don Luis Sada,
Director de la Quinta Normal de Agricultura, con la obli-
gación que le imponía su contrata con el Supremo Go-
bierno de enseñar el ramo que profesa, hasta la época
en que se trató de plantear esa enseñanza en la Escuela
Normal, el Ministerio de Instrucción Pública le llamó
para proponerle que diese él lecciones a los alumnos
de ésta por lo menos, mientras no se plantease en forma
el Colegio especial de Agricultura que él debía dirigir; en
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34. Doc. 11.
El oficio fue pasado a Luis Sada, quien contestó el 6 de julio; se resolvió al




lo cual dicho Sada convino sin dificultad y comenzaron en
consecuencia ese aprendizaje los mencionados alumnos,
hasta llegar a tomar de memoria todo un catecismo de
la ciencia, que recomendado por Sada, se puso en sus
manos. Que posteriormente a este acuerdo, el Ministerio
del Interior celebró nuevo convenio con el mismo Sada
para la dirección de la Quinta de Agricultura, en el cual
le parecía que la obligación de enseñar había sido rei-
terada; en cuyo caso podría exigirse de ese profesor con-
tinuase cumpliendo lo anteriormente pactado con el Mi-
nisterio de Instrucción Pública mientras no se lleve a
efecto el Colegio especial de que se ha hablado.
Traída a la vista la nueva contrata de Sada, celebrada
en 21 de mayo del año próximo pasado, se advierte en
efecto, por el inciso 59 de su art. 39, que una de las
obligaciones por él contraídas es la de dar lecciones de
agricultura a veinte alumnos que serán designados por
el Gobierno; y aunque allí mismo se añade que estos
alumnos deberán residir en el establecimiento, cree el
Consejo que la omisión de este requisito no sería un
motivo suficiente para que Sada se resistiese a continuar
enseñando a los alumnos de la Normal, si todavía hubie-
se de dernorarse algún tiempo el establecimiento en forma
del Colegio de Agricultura. En esta virtud, me ha encar-
gado de poner en conocimiento de Y. S. todo lo que pre-
cede, para que, si el Supremo Gobierno lo tiene a bien,
se digne adoptar el partido que le parezca más oportuno,
a fin de que no se prolongue para los alumnos de la Nor-
mal, la interrupción de un aprendizaje, por cuyo medio,
aunque imperfecto todavía, pueden difundirse desde
luego en toda la República muchos conocimientos inte-
resantes para el fomento de la primera de sus industrias.
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Por otra nota del mismo estado arriba referido, advier-
te el Director de la Escuela Normal que, siendo necesario
dar lecciones distintas a los alumnos de cada sección en
cada uno de los ramos que estudian, y conviniendo por
otra parte que estos jóvenes aprendan a enseñar, para
lo cual necesitan de la inmediata dirección de alguna
persona ejercitada en la enseñanza, sería oportuno el
nombramiento de un ayudante más, pues los que hay
actualmente no pueden enseñar a unos y dirigir a la vez
a los otros. Esta nota ha hecho al Consejo fijar su consi-
deración en que, a más del Director, dicho estableci-
miento tiene un Sub-Director y dos ayudantes, dotación
que parece suficiente para el número de alumnos que
en él se educan, sobre todo con el auxilio de los más
adelantados de éstos, según ha sido dispuesto y el mismo
Director dice que se observa. Mas este funcionario, al
designar nominalmente los empleados, sólo nombra al
ayudante Don Juan de Dios Perú, circunstancia que ha
hecho dudar al Consejo si está o no prevista en la actua-
lidad la 2~ayudantía; y como en caso de no estarlo, sería
muy fundada la observación del Director, ha determi-
nado que ésta se ponga en conocimiento de V. S. para
los efectos a que pudiese haber lugar.






AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Comunica las decisiones tomadas en el Consejo




Santiago, Junio 20 de 1850
Señor Ministro:
En conformidad a los deseos del Supremo Gobierno,
significados por Y. 5. en oficio de 8 de mayo ÚltimO, el
Consejo de esta Universidad se ha ocupado en la discu-
Sión de los medios de llevar a efecto el establecimiento de
clases nocturnas para adultos en las escuelas de esta ca-
pital, y de las reglas a que deben someterse. Por las co-
pias que tengo el honor de acompañarle, se instruirá
Y. 5. de cuanto se ha practicado en el asunto.
La primera de esas copias, que es el acta de la sesión
celebrada por el Consejo en 18 de mayo último, contie-
ne las diversas cuestiones que se suscitaron en su seno
con este motivo, y la solución que se les dio; como tam-
bién el encargo que fue conferido al Sr. Decano de Hu-
manidades para acordar y proponer, en unión con el Sr.
Regidor Protector de Escuelas de esta Municipalidad, to-
do lo relativo a la planteación de las referidas clases noc-
turnas, llamando para mayor seguridad a una conferen-
cia, si lo creyeren conveniente, a los respectivos pre-
ceptores.
Por las copias números 29 y 39, verá Y. S. el resultado
de esa conferencia. y que según las bases que en ellas
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34. Docs.
8 y 12. No reproducimos los anexos mencionados.
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se anotan, deben abrirse las clases nocturnas en las es-
cuelas municipales desde el 19 del entrante julio. El Con-
sejo no ha encontrado aceptable del todo la especie de
gratificación que se concede a los preceptores por su
nuevo trabajo. Consistiendo ella en el abono de dos rea-
les mensuales, que el Tesorero municipal les hará por
cada alumno apto que concurra a sus clases, es evidente
que, sin un número considerable de éstos, el monto de
esa gratificación será tan módico, que no ofrecerá estí-
mulo alguno a los maestros; lo que es probable suceda
sobre todo en los principios. Como por otra parte, ese
método ofrece la ventaja de dar un interés directo al
preceptor en aumentar todo lo posible aquel número, el
Consejo ha creído que podría hacerse una combinación
que obviase sus inconvenientes. Por encargo suyo, pues,
he indicado al Sr. Regidor González que, en opinión de
este cuerpo, sería más oportuno conceder a cada maestro
la asignación fija de cinco pesos mensuales, abonándole
además un real por cada adulto cuya asistencia a su cla-
se acreditase debidamente.
Por lo que toca a la facultad que se concede a los
preceptores, de cobrar de cada alumno dos reales men-
suales para gastos de alumbrado y útiles de enseñanza,
se ha opinado variamente en el Consejo. Algunos señores
han temido que esta erogación pueda retraer a varios de
la asistencia a las clases nocturnas; otros han creído que
siendo tan insignificante esa contribución, no gravará
absolutamente a artesanos que ganan siempre entre nos-
otros un regular jornal. Para obviar el inconveniente de
que la administración de esos fondos por los maestros
origine desconfianzas por parte de sus discípulos, se ha
propuesto que se deje a éstos el cuidado de proveerse a
su propia costa de esos útiles.
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Por último, la opinión general ha convenido en que
el arreglo de estos pormenores podrá más bien hacerse
prácticamente por el Señor Regidor Protector de Escue-
las, en vista de ios auxilios que el Supremo Gobierno se
halle dispuesto a conceder.
En cuanto a este auxilio, el Consejo cree de su deber
recomendar a Y. 5. encarecidamente la solicitud del señor
González, atendiendo a la grande importancia de su
objeto.
Concluiré anunciando a Y. S. que el Consejo acordó
que sean dos los premios que de los fondos universitarios
han de destinarse anualmente a los preceptores que más
se distingan por un celo en las clases nocturnas; de trein-
ta pesos el 19, y el 29, de veinte y cinco.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Notifica que la publicación de los Anales univer-
sitarios se ha retrasado, y que convendría hacer
su impresión y distribución por entregas hasta po-
nerse al día. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
N9 56
Santiago, Julio 26 de 1850
Señor Ministro:
He dado cuenta al Consejo de esta Universidad del
oficio que Y. S. se ha servido dirigirme con fecha 4 del
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. E-34. Doc. 14.
Mediante el decreto núm. 1.103 el 4 de agosto, se aprobó lo solicitado.
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corriente transcribiéndome el Supremo Decreto en que
5. E. ha tenido a bien aprobar las propuestas presentadas
por Don Andrés R. Bello, Editor de la Imprenta Chilena,
para imprimir el periódico que debe reemplazar la pu-
blicación hecha hasta ahora con el título de Anales Uni-
versitarios.
Debo hacer presente a Y. 5. con este motivo que, co-
mo ya va corrida más de la mitad del año actual, desde
cuyo primer mes debiera haberse dado a luz la 1~en-
trega de esta publicación, será indispensable que los ma-
teriales acumulados hasta ahora vayan saliendo distribui-
dos en entregas que se publicarán cuando más tarde ca-
da 15 días, hasta que poniéndose al corriente, pueda con-
tinuar el periódico, haciendo su aparición cada mes, se-
gún está mandado.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Informa que el atraso de las Juntas de Educación
en remitir los datos del estado de la instrucción
pública, es causa de la demora en la presentación
del informe anual. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
N9 57
Santiago, Julio 27 de 1850
Señor Ministro:
El Consejo de esta Universidad se ha ocupado en la
discusión de los medios más oportunos de dar el debido
(5) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34. Doc. 15.
Por decreto de 9 de agosto de ese año, se aprobó lo solicitado.
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cumplimiento a lo prescrito por el oficio de Y. 5. fecha 4
del corriente con respecto a la noticia circunstanciada del
estado de la enseñanza pública, acompañada de un cua-
dro comparativo en que pueda notarse el progreso o atra-
so operado en cada provincia, que 5. E. el Presidente de
la República quiere se pase cada año por el mes de mayo,
al Ministerio del cargo de V. 5. para los efectos que en
dicho oficio se expresan.
Como la experiencia ha acreditado al Consejo la poca
exactitud con que varias juntas de educación remiten los
estados de ésta en sus respectivas provincias, que se les
ha mandado pasar anualmente por disposiciones supre-
mas anteriores, y como no se tenga mucha esperanza de
que las reconvenciones que se hagan a nombre del Con-
sejo para remediar este descuido, surtan en lo sucesivo
mejores efectos que hasta ahora, ha considerado esta cor-
poración de absoluta necesidad para el pleno cumpli-
miento de lo que al presente le prescribe el Supremo Go-
bierno, que Y. 5. se sirva recomendar a los Intendentes la
infalible remisión en cada año de los estados de todos
los establecimientos de educación de sus provincias, en
caso que las respectivas Juntas no cumplan como deben
lo que les está prescrito sobre el mismo particular, ha-
ciéndolos a ellos mismos responsables de cualquiera omi-
sión en este punto. Aun cree el Consejo que no bastará
que esta recomendación se haga por una sola vez, sino
que, teniendo en consideración los olvidos que puedan
sufrirse en algunos parajes, juzga que sería conveniente
repetirla en tiempo oportuno por algunos años, hasta
que llegase a hacerse un hábito en todas partes aquel
envío; 1o que aún no ha conseguido el Consejo sino res-
pecto de rarísimos lugares.
En atención a que S. E. quiere que el estado general
se pase por el Consejo al Ministerio de Y. 5. en el mes de
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mayo de cada año, parece de necesidad que se modifique
con arreglo a esta nueva determinación el Supremo de-
creto de 2 de octubre de 1848, que había fijado las épo-
cas en que debían enviarse de las provincias los corres-
pondientes estados, con el propósito de que se hallasen
reunidos en la Universidad en todo el mes de julio o prin-
cipios de agosto. El Consejo pues propone por mi con-
ducto a Y. 5. se digne mandar que la redacción y remi-
Sión de tales estados que a los directores de colegios y
preceptores de escuelas compete, se verifiquen precisa-
mente en los últimos días de diciembre, de manera que
el envío al Consejo de esta Universidad de los mismos es-
tados, que corresponde a las juntas de educación, y por
un descuido a los Intendentes, tenga lugar en todas par-
tes a mediados de febrero. Sólo en Santiago, por la inme-
diación al Consejo en que se encuentran sus casas de
educación, no será necesario que éstas cumplan con ese
deber, sino en todo el curso del mes de marzo.
Por conclusión debo advertir que la poca exactitud
con que hasta ahora se han remitido los estados de mu-
chas provincias, según lo que he hecho presente más
arriba, no permitirá que la comparación con el último
año anterior que contenga el primer cuadro general que
se trasmita a Y. 5. con arreglo a las prescripciones del
oficio a que contesto, sea exacta ni completa; pero debe
esperarse que la perfección de dicho cuadro será cada
año mayor, con las medidas que se adopten para reme-
diar en lo futuro aquel descuido.
Todo lo que pongo en conocimiento de Y. S. para los
fines que S. E. considere más conveniente.






AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Suscribe la solicitud de un alumno para que se le
exima de un examen. Se adjunta la solicitud, ~
UNIVERSIDAD DE CHILE
N9 59
Santiago, Julio 29 de 1850
Señor Ministro:
Por la representación que tengo el honor de acompa-
ñar en copia, se instruirá Y. 5. de las dificultades que ha
encontrado Don Antonio María Aróstegui, para rendir
en el Instituto Nacional el examen de gramática caste-
llana que al tiempo de recibirse de Bachiller se le con-
cedió pudiese dar durante el tiempo de la práctica. El
Consejo ha encontrado tanto más fundadas las razones
en que el solicitante apoya su petición, cuanto que, se-
gún ha sido instruido, dicho Aróstegui hizo aquel estu-
dio desde los primeros tiempos en que se planteó la en-
señanza de dicha gramática en el Instituto, si sólo des-
cuidó dar el correspondiente examen a consecuencia de
que en aquella época a nadie se le exigía de este ramo
para la continuación de las carreras literarias, según des-
pués se ha establecido. Por otra parte, el Consejo, que
por informes de varios de sus miembros, se halla plena-
mente instruido de las recomendables aptitudes y aplica-
ción de Don Antonio María Aróstegui, y se ha formado
la persuasión de que tal examen de gramática castellana
no es otra cosa, con respecto a él, que una mera forma-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34. Doc. 16.
Mediante decreto núm. 405 de 6 de agosto se aprobó lo solicitado. No reproduci-
mos el anexo.
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lidad, se habría sentido muy dispuesto a remover todas
esas dificultades, concediendo al interesado una dispensa
absoluta de rendirlo; a cuya indulgencia parece además
que le hace acreedor la circunstancia de ser el primero
que se ha dedicado entre nosotros al estudio formal del
idioma araucano, como a Y. S. consta por las comunica-
ciones que anteriormente he tenido el honor de dirigirle
relativas a este mismo individuo. Me ha encargado pues
de poner en conocimiento de Y. 5. su disposición a este
respecto a fin de recabar la suprema aprobación, si 5. E.
juzga que no hay para ello inconveniente.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Suscribe, a nombre del Consejo, la petición del
Decano de Leyes, de que le sea permitido a dos
alumnos presentar de nuevo un examen. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
N9 60
Santiago, Julio 29 de 1850
Señor Ministro:
La Facultad de Leyes de esta Universidad, después
de haber aprobado en el examen oral para recibirse de
Licenciado al Bachiller Don Juan Palma, le ha reproba-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852 .Voh. E-34. Doc. 17.
Mediante decreto núm. 404 de 6 de agosto, se aprobó la solicitud.
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do en la prueba escrita, a consecuencia de lo cual este
individuo se halla en el caso de no poder presentarse a
rendir nueva prueba hasta después de transcurrido un
año, según lo dispuesto por el art. 19 del Reglamento de
Grados. Mas el Sr. Decano de la misma Facultad ha he-
cho presente al Consejo, que en atención, tanto a que di-
cho Palma se desempeñó muy bien en el examen oral,
manifestando la aplicación con que ha hecho sus estu-
dios, como a su juiciosa conducta y a los perjuicios que
se le ocasionarían obligándolo a demorar su viaje a las
Provincias Argentinas, de donde es originario, por todo
el tiempo que la ley prescribe, le juzga acreedor a que se
le exonere de esta formalidad, y se le permita que, reti-
rando la Memoria que ha sido reprobada, pueda desde
luego aspirar, con la presentación de otra, a la aproba-
ción de la misma Facultad.
El Consejo, conviniendo con la indicación del Sr. De-
cano, me ha encargado de ponerla en noticia de Y. 5. a
fin de que S. E. se digne sancionarla con su aprobación
si no encuentra algún embarazo para el efecto.
Igual gracia ha pedido el mismo Sr. Decano se con-
ceda al Bachiller Don Miguel Carvajal, que ahora ocho
meses fue reprobado en el examen oral por la comisión
respectiva de su Facultad, en atención a que el Secre-
tario de ésta, profesor de dicho joven, ha informado muy
favorablemente acerca de sus aptitudes y de la aplica-
ción con que ha hecho sus estudios, por lo que es de pre-
sumir que más bien la turbación, o alguno de los muchos
accidentes que suelen hacer que un examen no sea el
medio más aparente de formar juicio cabal sobre los co-
nocimientos de un estudiante, hayan influido en que él
no acertase con las preguntas que se le hicieron. El Con-
sejo ha creído pues por esta exposición y por la que ha
hecho a favor del mismo individuo Don Borja Solar, Rec-
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tor del Instituto, que sería de equidad dispensarle los
cuatro meses que le faltan para enterar el año -prescrito
por el Reglamento, y que 5. E. se sirviese permitirle se
presente desde luego a rendir un nuevo examen, si esta
medida fuese de la superior aprobación.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Informa que se ha dado cumplimiento al decreto
trascrito por oficio de 30 de julio pasado, por el
que se establece en el Instituto Nacional una cla-




Santiago, Agosto 5 de 1850
Señor Ministro:
He puesto en noticia del Consejo de esta corporación,
y comunicado al Rector del Instituto Nacional el oficio
que Y. 5. se ha servido dirigirme con fecha 30 de julio
último, transcribiendo el Supremo Decreto en que 5. E.
ha decretado la apertura desde el año próximo venidero
en el citado Instituto, de una clase especial para la ense-
ñanza del Código de Guerra y Marina de la República,
del de Comercio, y del de Minas, con el fin de que se
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34. Doc. 18.
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exija el estudio de esos ramos, como condición precisa a
los alumnos que se dediquen a la carrera del foro, desde
que la indicada clase se halle establecida.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Suscribe una solicitud para que se atienda a las
necesidades que sufre la instrucción pública en la
provincia del Ñuble, en especial la de la creación
de una escuela de niñas. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
N9 68
Santiago, Setiembre 6 de 1850
Señor Ministro: -
Por las copias que tengo el honor de adjuntarle, se
instruirá V. S. de las necesidades que sufre la educación
pública en la Provincia del Ñuble. El Intendente de
esa provincia me ha remitido tales documentos, a fin de
que, llegando por mi conducto a noticia del Consejo de
esta Universidad, interponga éste, si lo tiene a bien, su
recomendación para que el Supremo Gobierno se sirva
facilitar los medios de llenar tales necesidades, ya que
no puede efectuarlo la Municipalidad de Chillán por los
motivos que en el primero de esos documentos se ex-
presan.
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34. Doc. 19.
No reproducimos los informes mencionados en el oficio.
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El Consejo efectivamente ha creído muy conveniente
para el mejor progreso de los alumnos de la Escuela mo-
delo de aquella ciudad se faciliten a su preceptor los
útiles contenidos en la lista de la copia N9 3, con la su-
presión solamente de los seis semicírculos de fierro, cuyo
objeto de verdadera utilidad no se alcanza a comprender,
y de cuatro de las seis pizarras grandes que se solicitan,
pues juzga que dos de ellas serán suficientes. Una pe-
queña suma que se proporcione del tesoro nacional bas-
tará para la adquisición de los restantes en el mismo pue-
blo de Chillán, a excepción de los cuadros de lectura que
acaso no será fácil encontrar allí a venta, por lo cual
convendría se remitiesen dos juegos completos de ellos a
aquel Intendente.
Con respecto a los ciento cincuenta pesos que se pi-
den para la división propuesta del local de la misma es-
cuela, parece que no puede haber duda sobre la conve-
niencia de facilitarlos para evitar la perniciosa reunión
de los alumnos con personas extrañas mientras permane-
cen en aquélla, y la distracción constante que debe oca-
sionarles.
El Consejo ha visto con el mayor interés ese anhelo
de la juventud de Chillán por recibir la instrucción pri-
maria, que se anuncia en el documento N9 2 y al final del
N9 1; y lo ha creído tanto más digno de ser particular-
mente fomentado cuanto que se advierten tan pocos ejem-
plares de lo mismo en el resto de la República. No puede
menos, por lo tanto, de recomendar al Supremo Gobierno
por mi conducto se digne suministrar, si es posible, del
Tesoro nacional los auxilios necesarios para el efecto, sea
decretando la apertura de otra escuela de niñas como lo
solicita aquella Junta de educación, sea mandando dar en-
sanche al local de la existente, aumentando la asignación
de su preceptora y dotando la plaza de una ayudante,
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como lo propone el inspector por el documento N9 2, a
fin que así pueda recibirse un mayor número de alum-
nas que el que permite en la actualidad la falta de estos
requisitos.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Remite las ternas para el nombramiento de los ga-




Santiago, Setiembre 11 de 1850
Señor Ministro:
En cumplimiento de lo dispuesto por el art. 39 del
Supremo Decreto de 2 de agosto del año próximo pasa-
do, el Consejo de esta Universidad ha procedido a acor-
dar las personas que debe proponer para el discerni-
miento de los premios de educación y moralidad.
Desde luego, advertiré a Y. 5., por lo que respecta al
primero, que a pesar de los más vivos deseos de recomen-
dar algunos preceptores de otras provincias que la de
Santiago, ha sido indispensable ceñirse sólo a ésta, por-
que hasta ahora faltan los datos que se hubieran requeri-
(5) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34. Doc. 22.
El 17 del mismo mes, por decreto núm. 353, se aprobó lo solicitado.
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do para el efecto, y lo que de aquéllas se conoce no es
bastante sobresaliente ni satisfactorio.
También debo observar que, aunque el Supremo De-
creto arriba citado no excluye del derecho al premio nin-
guna clase de establecimientos de educación, el Consejo
ha creído deber limitarse a los de instrucción primaria,
porque siendo éstos sin disputa los que actualmente im-
porta más fomentar en Chile, está persuadido de que
conviene que por algunos años recaigan en ellos con pre-
ferencia los premios.
Con estas advertencias diré a V. 5. que por los infor-
mes que se han tenido a la vista, ha considerado el Con-
sejo dignos de ser propuestos para el premio de edu-
cación:
En primer lugar, el preceptor de la escuela municipal
de Renca, Don Francisco Santa Cruz, por su moralidad
intachable, su celo por el adelantamiento de sus alum-
nos, cualidad de ser quizá el preceptor más antiguo que
existe en esta provincia, como que cuenta más de quince
años de enseñanza, y el fruto que ha sabido sacar de su
larga experiencia para entablar los métodos más fáciles
de aprendizaje. Sobre todos estos particulares se han ex-
presado en los términos más satisfactorios para el pro-
puesto el Yisitador General de escuelas de la República,
y Don Juan Godoy, que ejerce el mismo cargo respecto
de las municipales de este Departamento.
En segundo, el preceptor de la escuela primaria del
convento grande de Santo Domingo, Don Nicolás Me-
rino, por el buen método y arreglo que tiene planteados
en su establecimiento, y que indudablemente los cons-
tituyen el primero entre los de igual clase que sostienen
los Regulares.
En tercero, Doña Teresa Ramírez, directora de una
escuela primaria particular de niños de ambos sexos, que
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ha colocado sobre el mejor pie de orden y arreglo, esti-
mulando con su buen método eficazmente la aplicación
de sus tiernos alumnos.
En cuarto, Don José David Castro Patiño, que al buen
estado de la escuela municipal que regenta, y a su seña-
lado entusiasmo y vocación por la enseñanza, añade el
mérito de haber sido el promotor de las importantes cla-
ses nocturnas para artesanos, mandadas a establecer re-
cientemente.
Debe añadirse que, si no se proponen ahora especial-
mente algunos de los preceptores que el Consejo reco-
mendó por mi conducto al Supremo Gobierno el año
próximo pasado, no es porque hayan desmerecido en el
presente, pues, por el contrario, tengo la satisfacción de
asegurar a Y. 5. que de los informes de los dos Yisitado-
res que arriba he nombrado, resulta que sus estableci-
mientos han ido mejorando cada día.
Por lo tocante al premio de moralidad, el Consejo
cree cumplir con un deber de justicia, recomendando a
Y. S. para su discernimiento:
En primer lugar, al Presbítero Don José Santiago Ra-
banal, por su caridad ejemplarísima, acerca de la cual se
han podido recoger entre otros varios datos, los siguientes
dignos sin duda de una mención particular: 19 el man-
tener a sus expensas una escuela de niños en Santa-Cruz
de Colchagua; 29 ha construido en ese lugar, de su pro-
pio peculio, una casa para ejercicios espirituales que da
a su costa a los pobres; 39 tomó el interés en favor de dos
huérfanos pobres del punto de su residencia, que con
mil diligencias y sacrificios llegó a juntar la cantidad ne-
cesaria para traerlos a educar en el Seminario Conciliar
de este Arzobispado; 49 siendo cura de aquellos parajes
se señaló tanto en la asistencia espiritual de sus feligreses
que hubo ocasión en que, por socorrer a un enfermo de
382
Labor en la Universidad de Chile
peligro, se arrojó a pasar a nado el estero de Chimbaron-
go, excesivamente crecido por las lluvias.
En segundo lugar, a Don Tomás Reyes, sujeto bien
conocido en esta capital por los servicios altamente im-
portantes que desde mucho tiempo atrás presta al alivio
de la humanidad doliente.
En tercero, al Presbítero Don José María Santa Ma-
ría, no sólo notable por su beneficencia general, sino es-
peciaknente por la activa solicitud con que diariamente
atiende al alivio y buen tratamiento de los enfermos del
hospital de hombres de Santiago. El costea además los
gastos de manutención y educación de las numerosas
alumnas pobres de la escuela de Barrancas.
Debo reiterar aquí las propuestas que tuve el honor
de hacer al antecesor de Y. 5., a nombre del Consejo y
con igual ocasión, el año próximo pasado, del africano
Francisco Zuazagoitia, por su excelente corazón, sincera
piedad y caritativos sentimientos hacia los enfermos mi-
serables, a quienes no sólo auxilia con sus servicios per-
sonales, sino aun con los otros medios que su propia po-
breza le permite: de José Luján, de cuya virtud y ejem-
piar conducta para con sus antiguos amos, el Consejo ha
recibido nuevos testimonios; y últimamente, de María
Romero, maestra de la escuela gratuita de niñas pobres
que el Presbítero Santa María sostiene en el lugar deno-
minado Las Barrancas. Ya he tenido oportunidad de ins-
truir a Y. S. de los servicios maternales que desinteresa-
damente ella presta a sus alumnas, preparándoles por sí
misma la comida, instruyéndolas y haciéndolas cumplir
con los deberes religiosos.
El Consejo cree muy digno de ser atendido con pre-
ferencia el mérito de estos últimos individuos, tanto por
hacerlo más relevante su propia indigencia, como porque
la oscuridad en que sus caritativos actos quedan envuel-
383
Temas Educacionales
tos de ordinario, parece reclamar con imperio una solem-
ne manifestación de gratitud de parte de la sociedad.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Recomienda como texto de enseñanza el catecis-
mo compuesto por el Padre Benítez. Se adjunta-
ban la solicitud y el permiso de publicación. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
N9 85
Santiago, Octubre 14 de 1850
Señor Ministro:
Tengo el honor de pasar a manos de Y. 5. un catecis-
mo de la Doctrina Cristiana que ha presentado al Conse-
jo de esta Universidad el Padre Francisco José Benítez,
solicitando que si es de su aprobación, se recabe la del
Supremo Gobierno para que pueda ser adoptado por tex-
to en los Colegios Nacionales.
La comisión nombrada para examinar esta obrita, ha
informado que encuentra en ella reunidas todas las cua-
lidades que pueden apetecerse en las destinadas a la ins-
trucción de la juventud, pues sin dejar de ser bastante
completa en las materias que abraza, reúne a la conci-
Sión de las explicaciones, una claridad que la pone al
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-52. Vol. E-34. Doc. 26.
No reproducimos los anexos. El texto del P. Benítez fue adoptado para la ense-
ñanza, por decreto núm. 343 de 19 de octubre de 1850.
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alcance aun de las inteligencias menos desarrolladas. Por
estas razones la comisión la ha creído quizá el mejor ca-
tecismo de los que hasta ahora se conocen.
Por lo que toca a su exactitud en la exposición del
dogma, Y. 5. verá en el documento que al mismo tiempo
acompaño, la aprobación de la autoridad eclesiástica
competente.
Me ha encargado, pues, el Consejo, recomiende a Y.
5. a su nombre la solicitud del autor relativa a su adop-
ción para texto en los Colegios nacionales.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Suscribe una solicitud para que se establezca una
escuela para niñas en Quiriue. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
N9 87
Santiago, Octubre 29 de 1850
Señor Ministro:
Por el oficio que tengo el honor de acompañar a Y. 5.
en copia, se instruirá de la solicitud de la Junta de educa-
ción del Maule sobre que el Supremo Gobierno se sirva
auxiliar con la dotación de diez y seis pesos mensuales
la escuela de niñas cuya planteación se propone en la
villa de Quiriue.
(5) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34. Doc. 27.




Deseoso el Consejo de que se propague cuanto sea
posible la instrucción primaria de las mujeres, tan poco
difundida hasta ahora, y siendo indubitable la necesidad
que a este respecto experimenta el lugar citado, me ha
encargado recomiende a Y. S. encarecidamente a su nom-
bre la referida solicitud.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.




Santiago, Octubre 29 de 1850
Señor Ministro:
Por el examen que ha hecho el Consejo de esta Uni-
versidad del estado de la educación en el Departamento
de Curicó, últimamente transmitido por la inspección res-
pectiva, se ha informado de la escasez de libros aparen-
tes para la lectura y enseñanza de la aritmética, que se
advierte en todas aquellas escuelas fiscales, y de que
en la modelo de la ciudad expresada se necesitan también
para la de Dibujo Lineal.
El Consejo me ha encargado ponerlo en conocimien-
to de Y. 5. para los fines consiguientes, y como se halla
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34. Doc. 30.
Mediante decreto núm. 418 de 6 de noviembre, se ordenó la reimpresión.
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instruido de que la edición del curso de Dibujo Lineal
de Bonillón se ha agotado en circunstancias de existir to-
davía en el Instituto Nacional una considerable colección
de las respectivas láminas, desea también que yo indique
a Y. 5. como tengo el honor de hacerlo, la conveniencia
de que se mande hacer una reimpresión del referido texto.




AL -MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Recomienda se envíen a la provincia del Ñuble
colecciones de muestras de letra “inglesa”. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
N°93
Santiago, Octubre 29 de 1850
Señor Ministro:
El Intendente del Ñuble ha hecho presente al Conse-
jo de esta Universidad la conveniencia de que se auxilie
a los establecimientos de educación de esa provincia con
algunas colecciones de muestras de letra inglesa, a fin
que se mejore el ramo de la escritura, que a pesar de esa
falta, dice haber hecho rápidos progresos.
Sabedor de que en el Ministerio de Y. 5. existen en
abundancia tales colecciones, el Consejo me ha encarga-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34. Doc. 31.
Por -decreto núm. 418 de 6 de noviembre, se aprobó lo solicitado.
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do recomiende a Y. 5. como tengo el honor de hacerlo,
esa solicitud del mencionado Intendente.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Sugiere que en lo sucesivo se fije un plazo máxi-
mo de ocho meses para la incorporación de nue-
vos miembros a las distintas Facultades. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
N9 96
Santiago, Noviembre 6 de 1850
Señor Ministro:
Con motivo de haber varios miembros nombrados de
las Facultades de esta Universidad, que a pesar del lar-
go tiempo corrido desde su elección, no se han incorpo-
rado hasta ahora, dando motivo para creer que tampoco
piensan hacerlo en lo sucesivo, el Consejo ha tratado de
poner remedio a los perjuicios que de aquí se originan a
las referidas Facultades, cuyos trabajos se desea princi-
palmente activar con tales nombramientos. Ha creído
pues que convendría señalar un término largo, como de
ocho meses por ejemplo, para que cumplan con la cere-
monia de la recepción los individuos que en lo sucesivo
se elijan para llenar las vacantes que ocurrieren, dejando
a su arbitrio pedir una prórroga de ese término hasta un
año, en caso que hayan tenido algún inconveniente para
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34.
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efectuarlo en los primeros ocho meses. Si después de la
prudente espera que se propone, algún individuo no se
recibe, declarar vacante su plaza es, en opinión del Con-
sejo, una medida que concilía el interés de la Universi-
dad, con la consideración que merece el electo que ten-
ga un verdadero deseo de pertenecer.
No parece justo, con todo, dar a esta resolución un
efecto retroactivo, y por eso es que sólo se propone rija
con los miembros que después de su expedición se eli-
gieren.
El Supremo Gobierno determinará sobre todo lo que
repute más conveniente.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Remite el informe elaborado por la Facultad de
Humanidades acerca de unos libros de instrucción
primaria que están en venta,
UNIVERSIDAD DE CHILE
N999
Santiago, Noviembre 8 de 1850
Señor Ministro:
Tengo el honor de devolver a Y. 5., con el informe
de la Facultad de Humanidades, pedido por el Supremo
Decreto del 21 de marzo último, la solicitud de Don
Julio Belin y Ca. sobre que el Supremo Gobierno com-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-52. Vol. E-34. Doc. 33.




pre los libros aparentes para la instrucción primaria, que
constan de la razón adjunta. El Consejo se remite en
todo a ese informe, que ha obtenido su aprobación; y
sólo ha creído conveniente advertir a Y. 5. por lo tocante
al catecismo de la Doctrina Cristiana, que parece debe
obtener la preferencia sobre el del Padre Astete, para
la suscripción del Gobierno, el escrito por el Padre Bení-
tez, que recientemente ha sido adoptado por resolución
suprema para la enseñanza.
Dios guarde a Y. 5., Andrés Bello
Al Señor Ministro
de Instrucción Pública.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Informa que el Consejo cree justo acceder a la so-
licitud formulada por un alumno para que le sea




Santiago, Noviembre 12 de 1850
Señor Ministro:
Cuando el bachiller en Teología, don Federico Errá-
zuriz, aspiró al grado de Licenciado en la misma Facul-
tad, el Supremo Gobierno, por consulta del Consejo de
esta corporación, le declaró apto para el efecto a pesar
de faltarle el examen de cronología sagrada, de haber
recibido sólo nociones de oratoria sagrada en el curso
que siguió de literatura, y una compendiosa pero su-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile, 1850-1852. Doc. 34. Núm. 102.
Mediante decreto núm. 435, de 21 de noviembre, se aprobó la solicitud
mencionada.
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ficiente idea de la historia de la Teología en su curso
de esta ciencia. La razón que para el otorgamiento de
esta gracia se tuvo presente, fue no haber habido hasta
entonces clases especiales de esos ramos en los Colegios
nacionales ni particulares. Subsistiendo el mismo estado
de cosas, se ha presentado últimamente con una solicitud
análoga a la de Errázuriz, el bachiller en Teología Don
José Joaquín Pacheco; y como él ha cumplido exacta-
mente con los requisitos que a aquél se exigieron, el
Consejo le ha creído acreedor a obtener del Supremo
Gobierno una declaración igualmente favorable.
Someto pues a Y. S. su petición, a fin que S. E. se
digne resolver sobre ella, en -vista de lo expuesto, lo
que estime más conveniente.
Dios guarde a Y. S., Andrés Bello
Al Señor Ministro
de Instrucción Pública.
AL -MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Solicita ejemplares de una colección de textos de
enseñanza norteamericanos, con el objeto de que
puedan servir de obras de consulta en la Facul-
tad de Humanidades y en el Instituto Nacional.
UNIVERSIDAD DE CHILE
N9 123
Santiago, Diciembre 21 de 1850
Señor Ministro:
Examinada por los señores Decanos de esta Univer-
sidad la adjunta lista de libros que Y. 5. se sirvió tras-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Doc. 37. -Mediante
decreto 474, de 28 de diciembre de 1850 se aprobó lo solicitado. No repro-
ducimos la lista que se anexa.
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mitirme con el objeto de que se viese si entre ellos había
algunas obras de que pudiesen aprovecharse las Facul-
tades para la redacción de textos y otros objetos cientí-
ficos, el Señor Decano de Humanidades ha expuesto que
entre esas obras se encuentran algunas relativas a la
instrucción primaria, que contienen advertencias muy in-
teresantes para los preceptores, y otras que, aunque sólo
contienen ejercicios en idioma inglés, pueden también
suministrar ideas útiles para la mejora de los métodos.
Hay además pequeños tratados graduales de aritmética,
mecánica, historia natural, etc., muy aplicables a las
escuelas de nuestro país. En esta inteligencia, y debiendo
considerarse tales obras como una colección de lo más
moderno que se ha escrito en Norte América, por ser del
año 46, el referido Señor Decano ha propuesto se pidan
para el uso de su Facultad. En la misma sesión en que
fue considerado este asunto, el señor Don Borja Solar
propuso se pidiesen también para la Biblioteca del Ins-
tituto Nacional algunos tratados sobre ciencias naturales
para la enseñanza superior, que se encuentran en la
propia lista, alegando que en aquel establecimiento pue-
den ser muy útiles, ya para los profesores, ya para la
lectura de los respectivos alumnos.
Habiendo el Consejo aceptado una y otra propuesta,
tengo el honor de ponerlo, por encargo suyo, en cono-
cimiento de Y. S. para que el Supremo Gobierno se sirva
resolver lo que estime más conveniente.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Informa que para emitir con acierto el informe so-
bre la validez de exámenes del Seminario de La
Serena se necesita un estado completo de clases,
profesores y métodos. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
N9 136
Santiago, Enero 4 de 1851
Señor Ministro:
Para emitir con acierto el informe que Y. 5. se ha
servido pedir por decreto de 26 de diciembre último,
sobre la solicitud del Rector del Seminario Conciliar de
la Serena, relativa a que se conceda a ese establecimiento
el privilegio de la validez de los exámenes que en él se
rindan para obtener grados universitarios, el Consejo
de esta corporación ha creído indispensable tener a la
vista un estado completo de sus clases, profesores y mé-
todos de enseñanza, estado de que carece al presente,
porque hasta ahora no se ha remitido ninguno a esta
Secretaría. Este requisito, que espero considerará tam-
bién Y. S. como de absoluta necesidad, se ha exigido
siempre que el Consejo se ha visto en el caso de infor-
mar sobre análogas solicitudes. Si Y. S. pues tiene a
bien ordenar se llene en esta ocasión, no se retardará
el cumplimiento del Supremo Decreto a que me he
referido.




(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34. Doc. 40.
Por decreto núm. 1 de 11 de enero, se aprobó lo solicitado.
393
Temas Educacionales
DE JAMES M. GILLISS. Obsequia diversas
obras para la biblioteca de la Universidad de
Chile. *
Santiago de Chile, febrero 5 de 1851
El Teniente Gilliss tiene el honor de ofrecer los siguientes
volúmenes para la librería de la Universidad de Chile, sintiendo
mucho que una parte de ellos haya sufrido ligeramente a conse-
cuencia de la humedad que por un accidente contrajo el cajón
en que han venido de los Estados Unidos.
4 Trabajos de la asociación americana para el adelanta-
miento de las ciencias. 8~
2 Apuntes de un reconocimiento militar desde el Missouri
hasta California. 89
3 Mensaje del Presidente de los Estados Unidos y docu-
mentos acompañatorios - 1849 a 50. Parte 1a~8~
3 Mensaje y correspondencia relativos a California. 1850. 89
4 Comercio y navegación de los E. U. desde el 10 de julio
de 1848 hasta 30 de junio de 1849. 8~
5 Progresos del reconocimiento de la costa de los E. U.
durante el año que terminó en noviembre de 1849. 8~
6 Noticia sobre California por Butler King.
7 Contribuciones Smithsonianas a la ciencia. - 1849. 49
8 Efemérides del Planeta Neptuno. 49
A J. M. GILLISS (‘?). Acusa recibo de diversas
obras científicas donadas por Gihiss para la bi-
blioteca de la Universidad. * *
Conventillo, Febrero 7 de 1851
Andrés Bello, Rector de la Universidad de Chile ha
tenido la honra de recibir la nota de 5 del corriente, con
(*) Tomado de Anales de la Universidad de Chile, año de 1851, p. 57 Ss.,
donde aparece bajo el título “Traducción de una nota dirigida por el señor Gilliss,
Teniente de la Marina N. Americana y Jefe de la Comisión astronómica resi-
dente en esta Capital, al Consejo Universitario”.
(*5) Tomado de una fotografía del original. Cfr. carta de Bello a Gilliss
de fecha 10 de marzo de 1851.
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la que el Señor Teniente Gilliss se ha servido trasmitirle,
para la biblioteca de la Universidad las obras siguientes:
19 Proceedings of the American Association for the
Advancement of Science. 89.
29 Notes of Military Reconnaissance from Missouri
to California. 89.
39 Message of the President U. S. and accompany-
ing Document 1849-50 part. 1. 8°.
39 California message and correspondence. 1850. 8..
49 Commerce and navigation of the U. S. from
July lst. 1848 to June 3Oth. 1849. 89.
~9 Progress of Survey of Coast of the U. 5. during
the year ending November 1849. 8~.
69 Butler King’s report on California.
79 Smithsonian contributions to knowledge occulta-
tions in 1849. 49.
89 Esphemeris of the planet Neptune. 49~
En la primera sesión del Consejo de la Universidad,
después del presente receso, le instruirá el Rector de
la muy apreciable donación que el señor Teniente Gi-
lliss se ha servido hacer a la Corporación.
La residencia del Rector en el campo le ha impedido
hasta ahora acusar el recibo de la estimable nota del
señor Gilliss.
[Andrés Bello]
[~Al Señor J. M. Gilliss, Director de la
Comisión Astronómica N. Americana?]
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A J. M. GILLISS. Agradece el envío de diversas
publicaciones científicas para la Universidad. *
Santiago, Marzo 10 de 1851
Según tuve el honor de anunciarlo a Y. por mi carta
de 7 de febrero último, he dado cuenta al Consejo Uni-
versitario del apreciable obsequio de diversas obras da-
das a luz en los Estados Unidos, hecho por Y. para la
librería de esta corporación.
Me es grato cumplir con el especial encargo que he
recibido del enunciado Consejo, para manifestar a Y.
su alta gratitud por este testimonio de su benevolencia.
Dios guarde a V.
Andrés Bello
Al Sr. J. M. Gilliss, Teniente de la Marina de los Esta-
dos Unidos y jefe de la comisión astronómica residente
en esta capital.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Solicita que se declaren válidos para obtener gra-




Santiago, Marzo 27 de 1851
Señor Ministro:
Habiendo tomado en consideración el Consejo de es-
ta Universidad la nueva solicitud del Señor Intendente
(*) Es contestación a la nota de Gilliss fechada el 5 de febrero. Tomada
de Anales de la Universidad de Chile, año de 1851, p. 58.(**) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34. Doc. 42.
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de Atacama, que Y. 5. se ha servido acompañar a su
oficio de 8 de febrero último, y traído a la vista el esta-
do que recientemente se ha remitido del Liceo de Co-
piapó, ha creído que, en atención a haberse planteado
en ese establecimiento algunas mejoras que antes se echa-
ban de menos, puede concedérsele la gracia de que sean
válidos para obtener grados Universitarios los exámenes
que se rindan por sus alumnos, bajo las mismas condi-
ciones que se señalaron para el Colegio de los padres
franceses en aquel punto, por el Supremo Decreto de
10 de octubre del año próximo pasado. Esas condiciones
ofrecen las apetecibles garantías, y la aprobación de los
nombramientos de los profesores por ci Supremo Gobier-
no, contribuirá en concepto del Consejo, a completarlas.
Es cuanto puede decir a Y. S. en contestación su
nota arriba citada, devolviendo los antecedentes.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Trascribe un informe presentado por los Inspec-




Santiago, Marzo 30 de 1851
Señor Ministro:
En una nota fecha 10 del que expira, con que los
Inspectores de -educación del Departamento de Curicó
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34. Doc. 45.
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han remitido los estados correspondientes al presente
año, se contienen los párrafos que copio a continuación:
“Esta inspección hace presente a Y. S. para que lo
ponga en conocimiento del Rector de la Universidad,
que en todo este tiempo no ha querido tomar parte al-
guna en la enseñanza y dirección de los establecimientos
de educación de este Departamento, temiendo no que-
dar burlada por el Gobernador y Municipalidad en cual-
quiera medida que tome al efecto como sucedió en la
quitada violenta de la preceptora Doña Carmen Arias
Molina de que dimos parte a Y. sin saber hasta la fecha
el último resultado. La Municipalidad con su Goberna-
dor interino en esa época atropelló el Reglamento Uni-
versitario. Ajó en sala plena con palabras groseras e
insultantes a los miembros de esta Inspección y se burló
del reclamo que ésta hacía por dicha preceptora. Esta-
mos decididos a no continuar más desempeñando el car-
go de Inspectores si el Rector no toma las medidas nece-
sarias a fin de que la Municipalidad y su Presidente se
contenga en sus límites y respete el Reglamento Univer-
sitario como la regla que tienen los Inspectores para
proceder.
“Hace poco tiempo que se ha hecho una contrata
por orden de la Municipalidad (según lo sabemos por
algunas personas) con una señora de esa capital para que
rija el colegio de niñas que tenía a su cargo la señora
Molina; este establecimiento es costeado, en la mayor par-
te, con fondos fiscales y la Inspección no ha tenido in-
tervención alguna en este nombramiento, porque la Mu-
nicipalidad en esto sola obra por sí; ignora la Inspección
las aptitudes de la señora profesora, y se mira por la
Municipalidad y su Presidente el cargo de Inspectores
como la más insignificante cosa.
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“Estos antecedentes, nuestras muchas ocupaciones,
y los años que hace desempeñarnos este cargo, con per-
juicio de muchos intereses nos ponen en el caso de no
continuar más en él, lo que se servirá Y. hacer presente
al Consejo a fin de que se nombre otras personas que
lo desempeñen”.
El Consejo reconoce que se hace tal vez inoportuno,
insistiendo aún sobre el asunto de la señora Molina, des-
pués de los dos oficios que he tenido el honor de dirigir
al Ministerio del cargo de Y. S. con fecha 31 de mayo
y 4 de julio últimos. Pero debo hacer presente que los
miembros que componen la Inspección de Curicó, son
precisamente los que más han distinguido en las pro-
vincias por el celo, y casi pudiera decir, entusiasmo, que
han desplegado en el desempeño de esos cargos, por lo
general tan mal servidos en toda la República. El Con-
sejo, pues, los ha considerado muy dignos de ser oídos
en sus reclamos, y está seguro de que Y. 5. concibe muy
bien la importancia de no desalentar ese raro celo, cuan-
do aparece, con un ejemplo funesto de indiferencia. Por
esto es que me ha encargado me dirija a Y. 5. nueva-
mente, suplicándole se sirva comunicarme el resultado
definitivo que haya tenido aquel negocio, para poder
satisfacer a los referidos Inspectores.






AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Remite una nota en que el Gobernador del De-
partamento de Casablanca solicita libros de texto
para las escuelas. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
N9 36
Santiago, Marzo 30 de 1851
Señor Ministro:
Junto con el estado de los establecimientos de edu-
cación del Departamento de Casablanca, el Señor Inten-
dente del Yalparaíso ha remitido a esta Universidad la
nota acompañatoria del Gobernador del referido Depar-
tamento que tengo el honor de trasmitir a Y. 5. en copia.
En ella se hace presente la necesidad que sufren aque-
lbs establecimientos de varios libros y otros elementos
de enseñanza. El Consejo se complace en esperar que,
instruido de ella, Y. 5. se servirá expedir las órdenes
convenientes para su remedio.




(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34. Doc.
43. No se reproduce la nota del Gobernador.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Trasmite las informaciones provistas por los Ins-




Santiago, Abril 4 de 1851
Al Señor Ministro
Tengo el honor de trasmitir a Y. 5. copia de un ofi-
cio de la inspección de educación de Quillota que ha
venido acompañado al último estado de las escuelas de
ese Departamento, y en el cual se contienen diversas in-
dicaciones para la mejora y progreso de la educación en
aquellos lugares, que el Consejo ha considerado muy
dignas de ser atendidas por el Supremo Gobierno.
Los puntos que me ha encargado recomendar espe-
cialmente a Y. 5., son la necesidad de establecer varias
nuevas escuelas en ciertos parajes del Departamento, para
lo cual indica la inspección un arbitrio que podrá adoptar-
se si el Supremo Gobierno creyese no poder satisfacer
ampliamente esa necesidad por sí mismo. La convenien-
cia de remitir textos de los adoptados para la enseñanza,
a fin de uniforrnarla, y por último, la de decretar la ad-
misión en la Escuela Normal del alumno -Nicolás Estay,
como un estímulo para las clases pobres, que podría pro-
ducir los mejores resultados.




(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34. Doc. 46.
No reproducimos el informe acompañante. Por decreto núm. 175, de 9 de abril,
se creó una escuela primaria en el Departamento de Quillota.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Presenta un informe elaborado por el Consejo
acerca de una consulta del Intendente de Co-
quimbo referente a la apertura de nuevas escue-
las y al método ortográfico. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
N9 43
Santiago, Abril 15 de 1851
Señor Ministro:
Examinada por el Consejo en su última sesión la no-
ta del Intendente de Coquimbo que Y. 5. se ha servido
acompañar en copia autorizada a su oficio fecha 29 de
Marzo último N9 130, para los efectos a que hubiere
lugar, me ha encargado decir a Y. 5., en contestación:
19 Con respecto a la necesidad que, según dicho In-
tendente, se experimenta en varios puntos de aquellos
Departamentos, de la apertura de nuevas escuelas, que
el Consejo la cree muy digna de ser atendida en cuanto
lo permitan los recursos de que pueda disponer al efec-
to el Supremo Gobierno, en atención a la excesiva des-
proporción que todavía existe entre el número de habi-
tantes de la provincia y los niños que reciben educa-
ción en sus actuales escuelas.
29 Por lo que toca a la ortografía que definitivamen-
te haya de seguirse en esos establecimientos, ha creído
esta corporación muy justos los reparos que hace el se-
ñor intendente con motivo de haber mandado adoptar
en ellos el Yisitador General de escuelas la reformada
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34. Doc. 48.
Por decreto núm. 207 de 5 de mayo, se -aprobó lo solicitado.
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por esta Universidad. La Corporación no ha tenido por
conveniente insistir en esa ortografía desde que la ha
visto completamente abandonada en impresos y manus-
critos. Parece pues consiguiente el abandono que de ella
debe hacerse igualmente en las escuelas primarias para
obviar los inconvenientes de una enseñanza inútil y de
la falta de uniformidad.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Trasmite un informe solicitado por el Ministro,
acerca de los méritos de una obra de historia. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
N9 44
Santiago, Abril 15 de 1851
Señor Ministro:
Yarios miembros del Consejo de esta Universidad te-
nían de antemano conocimiento del trabajo sobre la his-
toria de la revolución de la independencia chilena, es-
crito por Don José Ballesteros, comprado por el Supremo
Gobierno, y depositado en la Biblioteca Nacional, cuya
publicación ha propuesto a Y. 5. el autor. Así es que
cuando se leyó en la última sesión de este cuerpo el ofi-
cio fecha 9 del corriente, en que Y. 5. se sirve pedir mi
informe acerca de la conveniencia que pueda resultar de
(5) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34. Doc. 49.
No reproducimos la solicitud del autor del libro, Jos6 Ballesteros.
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esa publicación, los indicados miembros emitieron ac-
to continuo su juicio sobre tal obra en los términos si-
guientes:
“juzgada bajo el aspecto de una historia, se echan
en ella de menos varias de las cualidades que constitu-
yen- la perfección de los trabajos de ese género; pero su
mérito no es despreciable considerada como una cróni-
ca en que se relatan con bastante imparcialidad los su-
cesos de la guerra de nuestra independencia, se sacan a
luz muchos pormenores importantes y por lo general
desconocidos, que merecen tanta mayor fe cuanto que el
autor, en su calidad de oficial de los ejércitos españoles,
fue testigo presencial de una gran parte de lo que re-
fiere, y por último, se inserta un considerable número
de documentos oficiales de grande interés, cuya recolec-
ción ha debido costar sobrado trabajo y diligencia.
A estas observaciones que demuestran la oportunidad
de favorecer la publicación, se han agregado otras que
presentan la persona del autor como acreedora también
por otros títulos a alguna recompensa; y son, el hallarse
en la mayor escasez de fortuna, rodeado de una nume-
rosa familia, y el haberle costado una enfermedad la
ímproba tarea en su avanzada edad se ha tomado para
la redacción de su escrito, según ha expuesto un miem-
bro del Consejo”.
En vista de lo que precede y de limitar su solicitud
Don José Ballesteros a la moderada suscripción de 300
ejemplares a peso cada uno, el Consejo ha creído que se-
ría justo y conveniente acceder a ella; y así me ha encar-
gado manifestarlo a Y. 5., añadiendo que ha reputado
innecesario el nombramiento de la comisión indicada
por Ud. por haberse obtenido en las exposiciones enun-
ciadas el juicio que ella podría haber emitido sobre la
materia.
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Todo lo cual digo a Ud. en contestación a su referida
nota de 9 del corriente N9 169, devolviendo la respecti-
va solicitud.




DE SALVADOR SANFUENTES, SECRETARIO
DE LA UNIVERSIDAD. Remite los informes
que había solicitado el Rector, acerca del estado
de la educación en varias provincias del país. *
Abril 16 de 1851
Señor Don Andrés Bello
Mi apreciado señor:
En conformidad a lo que Ud. se sirvió prevenirme en la úl-
tima sesión del Consejo, le remito un ejemplar de la memoria
sobre el estado de la instrucción pública, presentada por Ud. en
1848; y los estados remitidos últimamente de las provincias de
Coquimbo y Colchagua, que son los que se encuentran comple-
tos. Respecto a la primera provincia, le mando también, para que
sirvan de comparación, los estados de 1849, que son los penúlti-
mos de allí venidos; y con respecto a la segunda, hago igual re-
misión del estado de Curicó correspondiente a 1850. No van los
pertenecientes a los otros dos departamentos de San Fernando y
Caupolicán, porque no se han encontrado en el archivo, y es pro-
bable no hayan venido desde 1847.
Desea a Ud. la mejor salud su Affmo. servidor y amigo.
Q.B.S.M.
Salvador Sanfuentes
(*) Tomado de una fotografía del original.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Informa que para elaborar el estado anual de la
instrucción pública en Chile, se precisa todavía
de algunos informes que debían haber sido pre-
sentados por las juntas de educación de varios
departamentos y provincias. *
Santiago, Mayo 9 de 1851
Señor Ministro:
Está corriendo ya el mes de mayo en que el Supremo
Decreto de 9 de agosto del año próximo pasado, manda
transmitir al Ministerio de Y. 5. el estado anual de la
instrucción en toda la República. Sin embargo, hasta
ahora el Consejo se halla en la imposibilidad de dar
cumplimiento a esa disposición, porque están muy lejos
de hallarse completos los estados parciales que se han
recibido de las diversas Provincias. Los 5. 5. Intenden-
tes, o las Juntas de Educación, en sus notas remisorias,
han hecho presentes las dificultades que han experimen-
tado para recoger en tiempo oportuno los correspondien-
tes a ciertos Departamentos, y prometido su envío tan
pronto como los consigan. Mas, para que el Supremo
Gobierno no extrañe cualquiera demora que pueda ocu-
rrir en la formación del estado general, y se sirva acor-
dar lo que considere conveniente al remedio de esas
faltas, he creído de mi deber participar a Y. 5. que hasta
el presente no se han recibido los estados de los Depar-
tamentos que siguen:
De la provincia de Chiloé los correspondientes al
Departamento de Guenac.
(5) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34.
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De la de Yaldivia, los de sus tres Departamentos.
De la de Concepción los de Rere y Puchacay.
De la del Ñuble los del Departamento de San Car-
los.
De la del Maule casi todos los del Departamento de
Linares.
De la de Talca todos, con excepción solamente del
estado de aquel Colegio literario.
De Yalparaíso los del Departamento Capital.
De la de Aconcagua faltan los correspondientes al
Departamento de los Andes.
De la de Copiapó los de las escuelas existentes en
los Valles de Huasco Alto y en el puerto del Chañaral.
De la de Santiago, por último, sólo se han recibido
los de algunos de los establecimientos públicos de la
Capital y del Departamento de San Bernardo, faltando
todos los demás.
Como el Consejo hace las veces de junta de educa-
ción respecto de esta Provincia, ha acordado dirigir por
mi conducto una circular a los 5. 5. Gobernadores de
Melipilla, Rancagua y La Victoria, transcribiéndoles el
Supremo Decreto arriba citado, y pidiéndoles que a la
posible brevedad procuren recoger los estados de todas
las escuelas situadas en sus respectivas jurisdicciones y
los envíen a esta Secretaría. La referida circular se ha
dirigido a estos funcionarios, porque de ellos se ha creí-
do sacar mejor partido que de las inspecciones de educa-
ción, que por lo general han dado hasta aquí tan pocas
pruebas de celo en el desempeño de sus cargos. Creo,
sin embargo, que no estaría de más para excitar el celo
de los mismos Gobernadores, que si Y. S. lo tiene a bien,




Por lo que toca al Departamento de esta Capital, ha
circulado este oficio a todos los Directores de Colegios
establecidos en ella, a fin de obtener sus estados. Mas
el Consejo no podría adoptar con buen éxito una medi-
da análoga con respecto a las escuelas. Su número es
considerable; y para conocerlo con fijeza, no encuentro
mejor conducto que el de la Intendencia de Santiago;
la cual podría pedir a todos los Sub-Delegados del De-
partamento una lista de los establecimientos de Instruc-
ción Primaria que existan en sus respectivas Sub-Dele-
gaciones, con expresión, por lo menos, del número de
alumnos de cada sexo que en cada uno existan, y de los
ramos que se enseñan. Si Y. 5. se sirviese hacer esta in-
dicación a la expresada Intendencia, se conseguiría sin
graves dificultades una noticia que hasta ahora la Fa-
cultad de Humanidades en vano se ha esforzado a pro-
curarse.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Le comunica el proyecto de iniciar una colección
de manuscritos y piezas raras referentes a la his-
toria de Chile.
Santiago, Mayo 20 de 1851
Señor Ministro:
Con fecha 2 del corriente, el señor Decano de Hu-
manidades me ha dirigido el oficio que sigue:
(*) Tomado de Anales de la Universidad de Chile, alío de 1851, p. 168 ss.
El proyecto mencionado en el oficio es del Secretario General, como se deduce
del acta de la sesión del 25 de noviembre de 1850 (Ibid. p. 267 ss.).
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La Facultad de Filosofía y Humanidades en sesión
del 25 de noviembre próximo pasado ha acordado se
lleve adelante el proyecto que le había sido sometido en
sesiones anteriores, de publicar una colección de manus-
critos y otras piezas raras referentes a la Historia del
país en sus diversos ramos. Al efecto fijó las bases de la
empresa, y son las siguientes:
1~ Que la Facultad encargase a uno de sus miem-
bros la ejecución del pensamiento, por cuanto ella mis-
ma no podía correr con los trabajos que la empresa re-
quiere.
2~ Que ese miembro solicitase la cooperación de
los individuos que creyese más a propósito, a fin de que
le ayudasen en la ejecución de la obra.
3~ Que la comisión asi compuesta tendría la incum-
bencia de buscar y examinar todos los documentos con-
cernientes al país y que pudiesen ilustrar su historia po-
lítica, civil, eclesiástica, literaria e industrial, a fin de
publicar todas aquellas piezas manuscritas que merecie-
sen ver la luz pública, o las impresas cuya edición se hu-
biese agotado; ilustrándolas con noticias biográficas de
ios autores, y con las notas y advertencias que conduje-
sen a la mejor apreciación de los hechos que narran, en
cuanto fuere posible cumplir con este encargo.
4a Que la Facultad oficiase al Supremo Gobierno
pidiéndole su protección para esta empresa, y acreditan-
do ante él las personas encargadas de llevarla a cabo
para que puedan entenderse directamente en todos los
incidentes que ocurran.
~ Que esta protección consistirá en permitir a los
comisionados el registro de los archivos públicos para
sacar las copias que convenga, en franquear el conduc-
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to de las legaciones diplomáticas para obtener los docu-
mentos que existen en países extranjeros y de los que
no hay ejemplares en Chile, en ordenar la inserción de
esos documentos en los periódicos oficiales para que
sean publicados con mayor economía, y finalmente, en
proporcionar los fondos que sean menester para la pu-
blicación de los documentos, en la parte que no alcan-
cen los recursos con que cuenta la Facultad.
6a Que la Facultad invierta en la obra proyectada
los fondos que tiene en la tesorería de la Universidad, y
verifique por sí las contratas que han de hacerse con los
impresores y con los copistas.
7~ Que los comisionados den cuenta a la Facultad
de la marcha de sus trabajos verbal y periódicamente a
fin de que la Facultad pueda disponer acerca de ellos
lo que estime conveniente.
Al trasmitir a Y. S. el precedente acuerdo para que
se sirva ponerlo en conocimiento del Supremo Gobier-
no, creo de mi deber llamar hacia él la atención de Y. S.
y empeñar en su favor la protección del Consejo Uni-
versitario. La Historia Nacional, antes de ahora lastimo-
samente olvidada, cuenta muchos y muy preciosos do-
cumentos redactados durante el tiempo de la domina-
ción española. Mas nadie hasta ahora ha tenido el em-
peño formal de reunirlos en un depósito, ni siquiera el
de preservarlos de la acción destructora del tiempo. Ape-
nas un corto número de curiosos se halla al corriente de
las riquezas que existen, ~ ninguno de ellos según pare-
ce ha tenido a su disposición recursos bastantes para
emprender la obra ciertamente costosa de su recopi-
lación.
Al presente se ha despertado un interés laudable en
cultivar la Historia Nacional, y la Universidad ve pre-
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sentarse anualmente piezas de mucho mérito sobre di-
versos temas tomados de ella. Tócale pues favorecer este
saludable impulso que ella misma ha dado a la literatu-
ra nacional, y facilitar los medios de ilustración de que
los escritores necesitan. La empresa que la Facultad de
Humanidades ha tomado a su cargo, es digna de un
cuerpo ilustrado, y une a su interés patriótico el medio
de cultivar uno de los ramos más nobles de los conoci-
mientos humanos. Y. 5. y el Consejo Universitario de-
ben abundar en el mismo sentido y no dudo que tendrán
a bien acoger bajo su patrocinio el acuerdo que dejo
trascrito, y apoyarlo ante el Supremo Gobierno cuya
cooperación parece indispensable para que se le lleve
a cabo.
Abundando el Consejo de esta corporación, a quien
he dado cuenta del oficio que dejo trascrito, en el mis-
mo espíritu que ha inducido a la Facultad de Humani-
dades a promover una empresa tan útil para la ilustra-
ción del país y el profundo conocimiento de su historia,
ha acordado apoyar ante Y. 5. encarecidamente por mi
conducta las solicitudes en dicho oficio contenidas.






AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Suscribe a nombre propio y del Consejo, la ini-
ciativa de publicar una colección de manuscritos
y otras piezas raras referentes a la Historia de
Chile.
UNIVERSIDAD DE CHILE
Santiago, Mayo 24 de 1851
Señor Ministro:
Con fecha 2 del corriente, el Señor Decano de Hu-
manidades me ha dirigido el oficio que sigue:
“La Facultad de Filosofía y Humanidades en sesión
de 25 de noviembre próximo pasado ha acordado se lle-
ve adelante el proyecto que le había sido sometido en
sesiones anteriores de publicar una colección de manus-
critos y otras piezas raras referentes a la Historia del país
en sus diversos ramos. Al efecto fijó las bases de la em-
presa, y son las siguientes:
«1a Que la Facultad encargase a uno de sus miem-
bros la ejecución del pensamiento, por cuanto ella mis-
ma no podía correr con los trabajos que la empresa re-
quiere.
«2a Que ese miembro solicitase la cooperación de
los individuos que creyese más a propósito, a fin de que
le ayudasen en la ejecución de la obra.
«3~ Que la comisión así compuesta tendría la in-
cumbencia de buscar y encaminar todos los documentos
concernientes al país y que pudiesen ilustrar su historia
política, civil, eclesiástica, literaria e industrial, a fin de
publicar todas aquellas piezas manuscritas que merecie-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34. Doc. 54.
Por decreto núm. 295 de 31 de mayo, se aprobó lo solicitado.
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sen ver la luz pública, o las impresas cuya edición se
hubiese agotado; ilustrándolas con noticias biográficas
a los autores, y con las notas y advertencias que condu-
jesen a la mejor apreciación de los hechos que narran, en
cuanto fuere posible cumplir con este encargo.
«4a Que la Facultad oficiase al Supremo Gobierno
pidiéndole su protección para esa empresa, y acreditan-
do ante él las personas encargadas de llevarla a cabo
para que puedan entenderse directamente en todos los
incidentes que ocurran.
«5~ Que esta protección consistirá en permitir a los
comisionados el registro de los archivos públicos para sa-
car las copias que convenga, en franquear el conducto
de las legaciones diplomáticas para obtener los docu-
mentos que existan en países extranjeros y de los que
no hay ejemplares en Chile, en ordenar la inserción de
esos documentos en los periódicos oficiales para que
sean publicados con mayor economía, y finalmente en
proporcionar los fondos que sean menester para la pu-
blicación de los documentos, en la parte que no alcan-
cen los recursos con que cuenta la Facultad.
«6~ Que la Facultad invierta en la obra proyectada
los fondos que tiene en la tesorería de la Universidad, y
verifique por sí las contratas que han de hacerse con los
impresores y con los copistas.
«7~ Que los comisionados den cuenta a la Facultad
de la marcha de sus trabajos verbal y periódicamente a
fin de que la Facultad pueda disponer acerca de ellos lo
que estime conveniente.»
“Al trasmitir a Y. 5. el precedente acuerdo para que
se sirva ponerlo en conocimiento del Supremo Gobierno,
creo de mi deber llamar hacia él la atención de Y. S. y
413
Temas Educacionales
empeñar en su favor la protección del Consejo Univer-
sitario.
“La Historia Nacional, antes de ahora lastimosamen-
te olvidada, cuenta muchos y muy preciosos documen-
tos redactados durante el tiempo de la dominación es-
pañola. Mas nadie hasta ahora ha tenido el empeño for-
mal de reunirlos en un depósito, ni siquiera el de preser-
varlos de la acción destructora del tiempo. Apenas un
corto número de curiosos se halla al corriente de las ri-
quezas que existen, y ninguno de ellos según parece ha
tenido a su disposición recursos bastantes para empren-
der la obra ciertamente costosa de su recopilación.
“Al presente se ha despertado un interés laudable en
cultivar la Historia Nacional, y la Universidad ve pre-
sentarse anualmente piezas de mucho mérito sobre di-
versos temas tomados de ella. Tócale pues favorecer es-
te saludable impuso que ella misma ha dado a la Lite-
ratura Nacional, y facilitar los medios de ilustración que
los escritores necesitan. La empresa que la Facultad de
Humanidades ha tomado a su cargo, es digna de un
cuerpo ilustrado, y une a su interés patriótico el medio
de cultivar uno de los ramos más notables de los conoci-
mientos humanos. Y. 5. y el Consejo Universitario de-
ben abundar en el mismo sentido ~ no dudo que ten-
drá a bien acoger bajo su patrocinio el acuerdo que de-
jo transcrito, y apoyarlo ante el Supremo Gobierno cu-
ya cooperación parece indispensable para que se lleve a
cabo. Dios guarde a Y. 5. Firmado: Ventura Blanco En-
calada.”
Abundando el Consejo de esta cooperación a quien
he dado cuenta del oficio que dejo transcrito, en el mis-
mo espíritu que ha inducido a la Facultad de Humani-
dades a promover una empresa tan útil para la ilustra-
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ción del país y el profundo conocimiento de su Historia,
ha acordado apoyar ante Y. 5. encarecidamente por mi
conducto las solicitudes en dicho oficio contenidas.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Trasmite la solicitud de un estudiante. *
Santiago, Junio 28 de 1851
Señor Ministro:
El Bachiller en Ciencias Físicas y Matemáticas Don
Gabriel Izquierdo, ha solicitado del Consejo se le dis-
pensen siete meses de los dos años de práctica que ne-
cesita para el grado de Licenciado en Ciencias Físicas,
y un año tres meses de la práctica necesaria para el mis-
mo grado en Matemáticas. Alega en su favor las siguien-
tes razones:
19 Que lleva ya cerca de un año de práctica en
ciencias físicas, y de asistencia constante al observatorio
astronómico.
29 Que los exámenes de cálculo diferencial e inte-
gral que rindió a fines de 1849, y del de Mecánica Ra-
cional y Aplicada dado por él en 18 de enero del presen-
te año, sólo son obligatorios para obtener el título de
Licenciado en Matemáticas, y ha demorado dos años en
solicitar el diploma de Bachiller, con el objeto de estu-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34.
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diar esos ramos con la contracción y empeño debidos,
y de poder seguir el curso de Arquitectura.
En atención a estas razones expuestas por el solici-
tante, a las notas de distinguido que ha reportado en ca-
si todos sus exámenes, al informe que el señor Domeyko
ha dado en sesión de 21 del corriente, acerca de haber
seguido Izquierdo, por el tiempo que indica, manipula-
ciones químicas bajo su dirección, y por último, a un
certificado del señor Gilliss sobre la práctica que el mis-
mo Izquierdo ha tenido en su observatorio, el Consejo
de esta Universidad ha creido que la insinuada petición
merece ser recomendada al Supremo Gobierno.
esa recomendación, a fin de que 5. E. se digne expedir
Tengo pues el honor de hacer por el presente oficio
sobre la materia la resolución que estime más conve~
niente.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Informa acerca de las deliberaciones sostenidas
en el Consejo sobre una solicitud de convalida-
ción.
Santiago, Julio 26 de 1851
Señor Ministro:
Desde la sesión que celebró el Consejo de esta Uni-
versidad el 12 del corriente, había quedado acordado,
(*) Hay una nota del Ministro al final del texto de la solicitud y de la cual
es contestación este oficio. Dice así:
“Santiago, Julio 25 de 1851. Pásese al Rector de la Universidad para que, a la
mayor brevedad, emita el informe que se le tiene pedido sobre el asunto a que
se contrae esta solicitud, remitiendo al mismo tiempo los documentos que al
exigirse el informe se dijo se tuviesen a la vista. Anótese. (Firmado:) M. Mujica.”
Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34.
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con audiencia del señor Decano de Medicina, el infor-
me que a Y. S. debía darse sobre la primera solicitud
que entabló ante el Supremo Gobierno el médico ciru-
jano de la Real Armada Británica, Don Juan H. Carru-
thers, a fin de que se le admitiese el rendimiento de
las pruebas necesarias para ejercer su profesión en Chi-
le; y si la expedición de ese informe se ha retardado, la
causa no es otra que el haberse creído que el interesado
retiraba su petición, puesto que inmediatamente des-
pués del acuerdo citado, pidió se le devolviese con todos
los documentos que la acompañaban. Como esta natu-
ral pretensión ha resultado equivocada, y Carruthers ha
vuelto a acudir a Y. 5. reiterando su pretensión, voy a
exponer cuál ha sido sobre ella el dictamen del Consejo.
En Inglaterra no se exige, como actualmente en Fran-
cia, para ser nombrado cirujano del ejército o armada
en una escala algo superior, el grado de Doctor en Me-
dicina conferido por la correspondiente Universidad; si-
no que basta haber seguido ciertos cursos y obtenido
aprobación en un examen ante una comisión de ciruja-
nos. Ahora bien, no pudiendo el Protomedicato dar lí-
cencia para ejercer la medicina en Chile, sino a los que
han sido graduados de Licenciados por esta Universi-
dad, y necesitando para esto los que han hecho sus estu-
dios fuera del país, presentar diploma de Licenciado o
Doctor concedidos por alguna Universidad extranjera
acreditada, el título de cirujano de ejército o armada con-
ferido en Francia, bastaría sin duda en Chile para ser
admitido al rendimiento de las pruebas universitarias,
por cuanto supondría el grado de Doctor. Mas no suce-
dería otro tanto con el mismo título conferido en Ingla-
terra, pues los que se hallasen en este caso, necesitarían
acreditar, por la razón ya insinuada, que han hecho to-
dos los estudios requeridos por esta Universidad para
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ser admitidos al ejercicio de la medicina, a no ser que
por separado presentaran un título de Licenciado o Doc-
tor. Con ninguno de estos dos requisitos ha cumplido
Don Juan H. Carruthers; y por lo tanto cree el Consejo
que por ahora no puede accederse a su pretensión.
Proceder, sobre inusitado, demasiado irregular y per-
nicioso sería, como el Supremo Gobierno podrá muy
bien concebirlo, que en defecto de esos documentos, se
admitiesen las protestas de presentarlos en lo futuro, y
que con ellas solamente procediese esta Universidad a
medidas de tanta trascendencia como debe reputarse la
colación de grados. No dudo que el actual recurrente
haga su promesa de la mejor buena fe; pero ¿cómo du-
dar que su ejemplo, en caso de obtener un buen éxito,
podría abrir un ancho campo a los abusos?
El Supremo Gobierno hará de estas indicaciones el
uso que estime más conveniente. Entre tanto, debo ad-
vertir a Ud. que no me es posible devolver a sus manos
los documentos acompañatorios que se sirve pedirme,
porque, según dejo expuesto, existen al presente en po-
der del interesado. Andrés Bello
Al Señor Ministro
de Instrucción Pública.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Remite algunos datos que por causas involunta-
rias no fueron incluidos en el informe general del
estado de la instrucción en la República. *
Santiago, Agosto 9 de 1851
Señor Ministro:
Después que trasmití a Y. S. el estado general de la
(5) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34.
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educación en la República, correspondiente al último
año, se han recibido en esta Secretaría, de los datos que
entonces faltaban, los correspondientes a los Departa-
mentos de Rere y Puchacay de la Provincia de Concep-
ción, y a las escuelas de Talagante y San José pertene-
cientes al Departamento de la Victoria. Por si aún fuese
tiempo, voy a dar noticia a Y. S. de los resultados que
arrojan los datos referidos:
El Departamento de Rere tiene cuatro escuelas fis-
cales y una municipal, cuya suma de alumnos (todos
hombres) asciende a 250; educándose por consiguiente
en el Departamento un niño por cada 88 habitantes de
todo sexo. En mil ochocientos cuarenta y ocho había allí
tres escuelas fiscales y una municipal con un total de
187 alumnos.
El Departamento de Puchacay sólo tiene tres es-
cuelas fiscales cuya total dotación asciende a 166 alum-
nos hombres. Se educa pues un niño por cada 121 ha-
bitantes.
En 1848 había allí las mismas tres escuelas con 210
alumnos.
Los ramos que se enseñan en las escuelas de ambos
Departamentos son lectura, escritura, aritmética y reli-
gión.
La escuela de Talagante cuenta 72 alumnos agracia-
dos y la de San José 39; enseñándose los cuatro princi-
pales ramos.






AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Recomienda aumentar el número de miembros de
la Facultad de Ciencias Matemáticas y Físicas. *
Santiago, Agosto 16 de 1851
Señor Ministro:
Cada día se deja sentir con mayor fuerza en la Fa-
cultad de Ciencias Matemáticas y Físicas la necesidad
de nuevos miembros que la euxilien en sus tareas. Al es-
caso número de individuos con que ella cuenta en la ac-
tualidad, se agrega que la mayor parte de éstos se en-
cuentran de continuo empleados fuera de Santiago en
diversas comisiones; de manera que puede decirse no
pasa de cinco el de sus miembros hábiles aun para la
simple celebración de sus sesiones. Y. S. podrá calcular
por este antecedente cuánto recargo de trabajo deberán
sufrir esos cinco miembros, y principalmente los emp]ea-
dos de la referida Facultad. Así es que para los exáme-
nes de Bachilleres y Licenciados que en ella ocurren no
puede haber el turno conveniente; y aun la Comisión que
con arreglo a la ley hubo de presidir los exámenes de
ramos a la Facultad pertenecientes, rendidos el último
año escolar por los Colegios de Santiago, no pudo com-
ponerse de otros indviduos que del Decano y Secretario.
El Consejo, a quien se han representado tamaños incon-
venientes, ha creído de su deber recomendar por mi
conducto al Supremo Gobierno el nombramiento de nue-
vos miembros que contribuyan a hacerlos cesar en cuanto
sea posible. Tengo pues el honor de trasmitir a Y. 5. la
adjunta lista de personas que la Facultad de Matemáti-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-52. Vol. E-34. Doc. 58.
Por decreto núm. 371, de 6 de setiembre, fueron nombrados miembros de la
Facultad de Matemática, los señores: José Gandarillas, José Bastarrica, Antonio
Ramírez, José Zegers, Amado Pissis, Juan Sotomayor, Carlos Moesta, Julio
Jariez, Francisco Velazco y Santiago Tagle.
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cas, en su última sesión, ha considerado dignas de ocupar
un lugar en su seno; a fin que, si Y. 5. lo tiene a bien, se
sirva elegir entre ellas las que considere más conveniente,
en uso de la atribución que la ley orgánica de esta Cor-
poración le señala.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Remite las ternas para el nombramiento de los
ganadores de los premios anuales de educación y
moralidad. *
Santiago, Setiembre 16 de 1851
Señor Ministro:
Al cumplir con lo prescrito por el art. 39 del Supremo
Decreto de 2 de agosto de 1849, debo decir a Y. S. que
el Consejo de esta corporación se ha visto en el caso de
reiterar las recomendaciones y las propuestas para los
premios anuales de moralidad e instrucción pública, que
a su nombre tuve el honor de hacer a V. 5. el año pró-
ximo pasado, por mi oficio de 14 de setiembre.
Como el premio de moralidad fue discernido en dicho
año al Presbítero Don José Santiago Rabanal, propongo
pues para el mismo fin, de conformidad de lo expuesto:
En segundo lugar, a Don Tomás Reyes, por sus im-
portantes y prolongados servicios en favor de la huma-
nidad doliente.
(5) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34. Doc. 64.




En primer lugar al benéfico Presbítero Don José
María Santamaría, cuya ardiente caridad se ha hecho tan
notable en el hospital de mujeres de Santiago.
Y reproduciendo también cuanto en mi nota arriba
citada expuse, acerca de los títulos que a esta clase de
premio se han adquirido al africano Francisco Zuaza-
gotia, José Luján y María Romero, agregaré que este
cueipo juzga siempre muy acreedor a ser atendido con
preferencia el mérito de estos últimos individuos, tanto
por la condición de pobres a que pertenecen, como la
oscuridad misma en que sus caritativos actos quedan a
menudo envueltos, siendo ésta una consideración pode-
rosa para que la sociedad se empeñe en hacerles una
manifestación relevante de su gratitud.
El preceptor de la escuela municipal de Renca, Don
Francisco Santa Cruz, obtuvo en 1850 el premio de
educación.
De entonces acá no han desmerecido las propuestas
en 29 y 3er. lugar que en esa época hizo del preceptor
de la escuela primaria del Convento grande de Sto.
Domingo, Don Nicolás Merino y Doña Teresa Ramírez,
Directora de una escuela de igual clase para niños tier-
nos de ambos sexos.
Sin embargo, el Consejo propone ahora, en primer
lugar, para el discernimiento de ese premio, al precep-
tor municipal Don José David Castro Patiño, porque a
los méritos de su entusiasmo por la enseñanza y de haber
sido el promotor de las clases nocturnas para artesanos
que ya tengo referido a Y. 5. ha agregado recientemente
el de haber planteado en el Instituto Nacional una clase
de enseñanza primaria para los sirvientes de ese estable-
cimiento, a la cual concurren también con notable pro-
vecho, los de varias otras casas de esta capital, siendo
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muy moderado el estipendio con que se le recompensa
este servicio por los profesores del indicado Instituto.
Terminaré esta nota haciendo presente a Y. 5. que
uno de los Directores de Casas de educación que más
se distinguen por el excelente régimen planteado entre
sus alumnos, es el de la Escuela de Artes y Oficios de
esta Capital, Don julio Jariez. Merced a sus desvelos,
ese establecimiento es en el día un modelo muy digno
de imitarse a este respecto. El Consejo por lo tanto no
habría vacilado en proponer a Y. 5. para el premio de
que trato al referido Jariez, si no hubiera tenido en con-
sideración que una mención honrosa tan justamente me-
recida ante el Supremo Gobierno, será para él tan satis-
factoria como el premio mismo, y que conviene reservar
éste para aquellos preceptores escasamente dotados, que
más se señalan por su celo, entusiasmo y sacrificio en
favor de la enseñanza.
Dios guarde a V. 5., Andrés Bello
Al Señor Ministro
de Instrucción Pública.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Trasmite las resoluciones del Consejo sobre las
necesidades más apremiantes de la instrucción
primaria en el país. Se anexaba una parte del acta
de la sesión en que se debatió el tema. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
Santiago, Octubre 14 de 1851
Señor Ministro:
Por la copia que tengo el honor de adjuntarle, de
parte del acta de la sesión que celebró el Consejo de
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34. Doc. 66.
Omitimos reproducir el acta de la sesión.
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esta Universidad el día 4 del corriente, se informará a
Y. 5. de varias otras necesidades que sufre la educación
primaria en varios Departamentos de la República.
Sin embargo de haber visto por su respetable nota
de 2 de octubre último, que el Supremo Gobierno se
propone dictar medidas generales para el mejor arreglo
de la instrucción primaria y remedio de sus necesidades,
el Consejo, como Y. 5. verá por el documento adjunto,
no ha considerado inoportuno poner esas nuevas obser-
vaciones en conocimiento de Y. S. tanto por lo que ellas
podrían convenir a los fines mismos de S. E., cuanto
porque, pudiendo ofrecerse inconvenientes para la inme-
diata expedición de aquellas medidas, convendría quizá
que las más urgentes demandas de ciertas escuelas, se
remedien sin pérdida de tiempo.
Dios guarde a V. 5. Andrés Bello
Al Señor Ministro
de Instrucción Pública.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Con ocasión de una solicitud, se recomienda con-
ceder una dispensa temporal de la obligación de
presentar uno de los exámenes exigidos para la
obtención del grado de bachiller en Teología. *
Señor Ministro: Santiago, Diciembre 19 de 1851
Según Y. 5. verá por el expediente que tengo el ho-
nor de adjuntarle, el Consejo de esta Universidad ha
permitido al Presbítero Evaristo Lazo, aspirante al grado
de Bachiller en Teología, rendir durante la práctica al-
gunos exámenes de los requeridos para el referido grado.
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34. Doc. 67.
Por decreto núm. 455 de 11 de diciembre, se aprobó la lista de los exámenes
que en adelante se exigirían para la obtención del grado de bachiller en Teo-
logía. Omitimos reproducir el expediente que se adjuntaba.
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El mismo individuo ha pedido también dispensa ab-
soluta del de Fundamentos de Sagrada Escritura, en
atención a no enseñarse todavía este ramo en ningún
establecimiento de instrucción de esta Capital, y siendo
notoria esta circunstancia, el Consejo ha determinado
proponer al Supremo Gobierno se conceda esa dispensa,
no sólo al Presbítero Lazo, sino también en general, y
por el tiempo que Y. S. estime oportuno, para todos los
que aspiren al propio grado, que el referido Presbítero.
Una declaración análoga se había hecho por el Supremo
Decreto de 3 de marzo de 1847, expedido por el Minis-
terio que Y. 5. desempeña; pero habiendo expirado el
término por que tal disposición debía regir, sería ahora
indispensable una nueva declaración.
Dios guarde a Y. 5. Andrés Bello
Al Señor Ministro
de Instrucción Pública.
DE J. M. GILLISS.Remite publicaciones científi-
cas para la Universidad. *
17 de Diciembre de 1851
Señor:
He recibido del Observatorio de Washington, para su dis-
tribución, tres copias del volumen de las Observaciones Astro-
nómicas hechas en dicha institución.
(*) Es traducción del texto fotografiado de una copia manuscrita del ori-
ginal, el cual dice así:
l7th Decr. 1851.
Sir,
1 have received from the observatory at Washington for distribution, three
copies of the volume of Astronomical Observations made at that institution
during the year 1846.
One of these copies 1 beg leave to present in the name of the Washington
Observatory to the University of Chile —the representative of science and
learning in the Republic. Several pamphlets on scientific subjects have also
been -added to the package, and which 1 have the honor to offer for its ac-
ceptance.
Very Respectfully, etc. ~. M. Gilliss
Andrés Bello, Esq.
Rector University Chile, etc.
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Le ruego que entregue, en nombre del Observatorio de
Washington, una de dichas copias a la Universidad de Chile,
que es el cuerpo encargado de las ciencias y la educación en
la República. Han sido agregados al envío, además, diversos
folletos sobre temas científicos, todo lo cual tengo el honor de
remitir a Ud. rogándole se sirva aceptarlo.
Suyo respetuosamente,
Sr. D. Andrés Bello
Rector de la Universidad de Chile, etc.
J. M. Gilliss
A J. M. GILLISS. Agradece a Gilliss y al Obser-
vatorio Astronómico de Washington, en nombre
propio y del Consejo, la donación de diversas pu-
blicaciones científicas. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
Santiago, Diciembre 26 de 1851
He tenido el honor de recibir la nota que Ud. se ha
servido dirigirme con fecha 17 del corriente, anuncián-
dome la remisión, para el uso de esta Universidad, de
los siguientes impresos, de que a Ud. ha remitido tres
ejemplares el Observatorio de Washington con el objeto
de distribuirlos.
2 volúmenes. Observaciones astronómicas hechas
en el observatorio de Washington durante el año
1846.
Bureau topográfico del Departamento de la
Guerra.
Memoria histórica sobre el descubrimiento de
Neptuno.
Instrucciones para el uso de los Observatorios
magnéticos y meteorológicos.
Suplemento a las instrucciones magnéticas.
Discurso pronunciado en la reunión anual de la
Real Sociedad Geográfica.
(5) Tomado de una fotografía del original.
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Instruido el Consejo de esta Universidad del aprecia-
ble obsequio de las precedentes obras, que Ud. le hace a
nombre del Observatorio de Washington, me ha encar-
gado ruegue a Ud. se sirva trasmitir al indicado Obser-
vatorio un testimonio de expresiva gratitud de parte de
esta Corporación.
Me es muy grato aprovechar esta ocasión para rei-
terar a Ud. los sentimientos de particular aprecio y
consideración, con que me suscribo su atento servidor.
Dios guarde a V. S.
Andrés Bello
Al Señor J. M. Gilliss,
Director de la Comisión Astronómica
N. Americana.
DE CARLOS BELLO. En desempeño de la Co-
misión que le fuera asignada por el Rector, rinde
un informe de los exámenes presenciados por él
en el Instituto Nacional. *
Santiago, Enero 12 de 1852
Señor Rector:
A consecuencia de la nota de V. 5. fecha 11 de diciembre,
en la cual se me previno que debían empezar los exámenes
del Instituto Nacional al siguiente día, pasé a los únicos cuatro
miembros de la Facultad de Humanidades, que se hallaban a
la sazón en Santiago, copia de esta nota, recomendándoles el
asistir a todos aquellos exámenes que posible les fuera.
Pongo en manos de V. 5. el informe que con este motivo
me ha remitido don Ramón Briseño, y cuidaré de hacer otro
tanto con los restantes luego que lleguen a mi poder.
(*) Tomado de Anales de la Universidad de Chile, año de 1852, p. 86.
No reproducimos el informe aludido de Ramón Briseño.
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Presencié y tomé parte en los exámenes de Economía Polí-
tica, de Historia Antigua, de Historia de los siglos medios, de
Francés y de Inglés. Tengo la satisfacción de trasmitir a Y. S.
un testimonio que honra, al mismo tiempo que a los Profesores
de estos ramos de enseñanza, a la aplicación y dotes de los
discípulos.
No puede menos de notarse el cambio ventajoso introdu-
cido de algún tiempo a esta parte, tanto en los textos como en
el método de enseñanza. Completo puede llamarse aquel de
que se sirve la clase de Economía Política. Además de las teo-
rías generalmente conocidas, hallan cabida en él las árduas
cuestiones que suscita cada día la actividad incansable de pue-
blos repletos de población y de capitales.
Las aulas de Historia de reciente creación dan resultado
satisfactorio. Al paso que ejercitan la memoria en una época de
la vida en que aún posee toda su elasticidad, forman el hábito
saludable de la lectura de obras serias. He presenciado más
de un ejemplo del provecho que redunda de este temprano cul-
tivo de la memoria.
Los exámenes rendidos por los alumnos de Francés y de
Inglés acreditan la idoneidad de los Profesores que los dirigen.
Varios alumnos han logrado esa recta pronunciación tan difícil
de adquirir en uno como en otro idioma. La recopilación de
trozos escogidos que se halla en manos de los discípulos de
Francés, recopilación debida al discernimiento del Profesor pue-
de reputarse como una adquisición de precio para todos los que
hayan de seguir este estudio. Ideas gramaticales más lógicas se
han introducido en una y otra clase.
A los conatos del ilustrado Rector del Instituto Nacional
se debe un notable aumento en el número de discípulos que se
dedican al estudio del Inglés. Ha creido, a mi ver con mucho
fundamento, que el conocimiento de este idioma se hace cada
día más útil, y que es más sana la tendencia de sus producciones
literarias y políticas.
Al terminar este informe, debiera tal vez transcribir los
nombres de aquellos alumnos sobresalientes, cuyos exámenes
he presenciado; pero lo creo inútil debiendo darse publicidad
a todos ellos. Reunidos se hallarán en el padrón honroso en que
el Instituto Nacional consigna anualmente los nombres de sus
talentos juveniles.
Dios guarde a V. S.
Carlos Bello
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Suscribe las reformas planteadas por el Delegado
Universitario en su informe sobre la Escuela de
Artes y Oficios. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
N9 24
Santiago, Marzo 8 de 1852
Señor Ministro:
Tengo el honor de acompañar a Y. 5. en copia un
oficio en que Don Ignacio Domeyko da cuenta del re-
sultado de la comisión que le confirió el Consejo de
esta Universidad, para visitar la Escuela de Artes y
Oficios, y asistir a los exámenes que al fin del último
año escolar rindieron sus alumnos.
El Consejo ha creído dignas de ponerse en noticia
del Supremo Gobierno para los efectos a que pudiese
haber lugar, las dos indicaciones contenidas en el citado
oficio, referente la primera a la conveniencia de reco-
mendar a aquel Director que desde luego establezca una
distinción entre los alumnos que por su talento y aplica-
ción puedan destinarse a ser jefes de talleres, y los que
se limitarán a ser artesanos subalternos, proporcionán-
dose ciertas ventajas a los primeros y eximiendo a los
segundos de una gran parte de la instrucción científica
para dejarles más tiempo de perfeccionarse en el trabajo
material; y la segunda, concerniente a la oportunidad
de que en la misma Escuela de Artes, sin perjuicio de
lo que existe, se abran por separado cursos de Aritmé-
tica, Geometría Elemental y Dibujo, aplicados a la in-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34. Doc. ‘19.
Omitimos reproducir el informe mencionado en el oficio. Por decreto núm. 105
de 13 de marzo se aprobó lo -solicitado.
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dustria, para los artesanos externos de Santiago y des-
empeñados por los empleados mismos de la Escuela.
Dios guarde a Y. 5. Andrés Bello
Al Señor Ministro
de Instrucción Pública.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Solicita una sala donde se pueda reunir la Acade-
mia de Ciencias Sagradas. *
N9 45
Santiago, Abril 7 de 1852
Señor Ministro:
El señor Decano de Teología expuso al Consejo Uni-
versitario en su última sesión, que la Academia de Cien-
cias Sagradas no ha tenido hasta ahora un local desti-
nado a sus sesiones, habiéndolas celebrado, con los in-
convenientes que son de presumir, en casa del Decano
mismo de la Facultad. Para obviar esos inconvenientes,
pidió se solicitase del Supremo Gobierno la cesión a la
insinuada Academia, de la Sala en que antes se reunía
la de Leyes y Práctica Forense. Como esta Sala se en-
cuentra en la actualidad sin destino, el Consejo acordó
me dirigiese a Y. 5. exponiéndole la solicitud de que he
hecho mérito, a fin que, en caso de no haber resuelto
otra cosa, se sirva dar la orden conveniente para que ten-
ga efecto esa sesión.
Dios guarde a V. 5. Andrés Bello
Al Señor Ministro
de Instrucción Pública.
(5) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34.
430
Labor en la Universidad de Chile
DE M. F. MAURY. Le invita a participar en la
Conferencia Meteorológica Internacional que ten-
drá lugar en París en agosto de 1853, y solicita el
apoyo de la Universidad para extender el sistema
de observaciones meteorológicas.
Observatorio Nacional -
Mayo 22 de 1852
Muy señor mío:
Habiéndome autorizado el Gobierno Chileno por el con-
ducto de su digno Ministro de este país, el señor Carvallo,
para entenderme con Ud. acerca de la proposición de establecer
un sistema universal de observaciones meteorológicas a que Chile
ha sido invitado a asistir, tengo el honor de enviar para vuestra
noticia el adjunto cuaderno, relativo a la misma materia, y de
decirnos que me sería de mucha satisfacción el encontrar a Ud.
y a cualquier otro representante de Chile en la proyectada
conferencia.
Esta conferencia se celebrará probablemente en París por
el mes de agosto de 1853. Pero en cuanto al tiempo y lugar
tendré el honor de daros la debida noticia luego que se hayan
fijado definitivamente.
Envío también, esperando me haréis el favor de aceptarla,
una copia de los Mapas de vientos y corrientes, etc., para la
Universidad.
Tengo el honor de ser vuestro obediente servidor,
M. F. Maury
Al Rector de la Universidad
de Chile
[Para invitar la cooperación de la Universidad de Santiago
de Chile].
El Gobierno de la Gran Bretaña, habiendo ensanchado consi-
derablemente el sistema de observaciones meteorológicas, y de-
(5) Publicado en Anales de la Universidad de Chile, X, Santiago de Chile,
1853, pp. 200-201. -
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seando extenderse todavía más, solicitó la cooperación del Go-
bierno de los Estados Unidos en esta materia; el Gobierno de
los Estados Unidos apreciando su importancia y deseando hacer
universal el sistema de observaciones, indicó que convendría
incluir el mar como la tierra y emplear en el campo meteoro-
lógico la cooperación voluntaria de las Marinas Comerciales,
como también el auxilio de las Navales, no sólo de Inglaterra y
los Estados Unidos, sino de todas las otras Naciones Marítimas.
Para completa noticia del asunto me refiero al adjunto
Cuaderno, en él se verá estoy autorizado para entenderme con
individuos, sociedades, corporaciones, etc. tanto en este país
como en el exterior sobre la materia, y para arreglar de acuerdo
con ella el sistema general antedicho.
En esta virtud tengo el placer de llamar vuestra atención
a este asunto, y de solicitar que en los medios y en la coopera-
ción se me conceda todo el auxilio que sea conveniente y ade-
cuado para llevar a efecto la empresa.
Respetuosamente, etc.
M. F. Maury
DE JOSEPH HENRY. Anuncia el envío de obras
e informa que la Institución Smithsoniana actua-
rá gustosamente como medio de comunicación
entre los cuerpos literarios de Europa y Amé-
rica. *
Institución Smithsoniana
Washington, Estados Unidos de América, Junio 21 de 1852
Señor:
En nombre de la Institución Smithsoniana remitimos el día
de hoy por conducto del agente especificado un fardo que con-
tiene las obras mencionadas en las adjuntas listas, como un pre-
sente de la Institución Smithsoniana y de los otros sujetos que
se indican, a la Universidad de Chile.
(5) Es traducción que apareció publicada en los Anales de la Universidad
de Chile, 1853, t. X, pp. 201-202. Véase la contestación de Bello, de fecha 9
de junio de 1853.
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Se ruega con instancia que se nos dirija el acuse de recibo
por el conducto de nuestro agente luego que lleguen dichas
obras, pues no se hará ninguna otra remesa por parte de la insti-
tución mientras ésta no se reciba. Se desea también un acuse de
recibo especial para cada uno de los otros sujetos. La Institución,
siempre que se la solicite, obrará como medio de comunicación
entre los cuerpos literarios de Europa y América del modo que
lo ha hecho hasta ahora, y suministrará los datos especiales que
estén a su disposición.
La Institución Smithsoniana desea que se la retribuya con
una serie tan completa como sea posible de todas las publica-
ciones de Sociedades Literarias, Universidades, Bibliotecas, Go-
biernos Extranjeros, periódicos y, en suma, de todo lo que sea
de una naturaleza literaria o científica.
Soy de Ud. con el mayor respeto su obediente servidor,
Joseph Henry
Secretario de la Institución
Smithsoniana
LISTA DE LIBROS
Contenidos en un fardo N~290 y remitidos por conducto de...
a la Biblioteca de la Universidad de Chile.
Contribuciones Smithsonianas a los conocimientos: tomo 1,
2 y 3 (1848, 1851, 1852), páginas 564, 35 láminas.
Id. Tomo 49 (1852, páginas 416).
59 Informe anual de las juntas de Regentes de la Institución
Smithsoniana (1851).
Informes Smithsonianos sobre recientes mejoras en las artes
químicas. Por Booth y Morfit, páginas 216.
Direcciones para coleccionar muestras de historia natural,
páginas 24.
Registro de fenómenos periódicos.
Lista de obras publicadas por la Institución Smithsoniana.
Lista de las Instituciones extranjeras con quienes la Insti-
tución Smithsoniana está en correspondencia.
Extracto de 79 Censo de los Estados Unidos.
Bibliografía Americana Zoológica Botánica y Geológica pa-
ra el año de 1851. Por Charles Girad.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Solicita prórroga al plazo de incorporación de un
nuevo miembro de la Facultad de Matemáticas. *
N9 101
Santiago, Julio 5 de 1852
Señor Ministro:
Don José Ignacio Domeyko ha hecho presente al
Consejo de esta corporación que, cuando fue nombrado
miembro de la Facultad de Matemáticas Don José Agus-
tín Yerdugo, tuvo él cuidado de transmitirle por escrito
el correspondiente aviso al mineral de Chañarcillo, don-
de dicho Yerdugo se hallaba a la sazón. Mas este indivi-
duo, a su regreso de aquel punto, en donde ha permane-
cido dos años, ha asegurado que en todo ese tiempo no
llegó a su poder comunicación alguna de su nombra-
miento; en cuya virtud se ha resuelto a consultar al Con-
sejo si habrá podido también correr para él el plazo de
seis meses que el Supremo Decreto de 11 de noviembre
de 1850 prescribe para la incorporación de todos los que
son nombrados miembros de alguna Facultad Universi-
taria. Aunque en concepto de este cuerpo, tal término
no debería en justicia correr para los que se encontrasen
en el caso de Yerdugo, como no dejan lugar a interpre-
tación las decisivas expresiones con que la citada Supre-
ma disposición ordene que dicho término corra indistinta-
mente para todos desde la fecha del respectivo nombra-
miento, ha juzgado deber ocurrir al Supremo Gobierno,
por el respetable conducto de Y. 5. a fin de que se sirva
hacer una declaración especial respecto del individuo
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34.
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de que se trata, atendida la disposición a recibirse en
que encuentra y el insuperable motivo que le ha im-
pedido verificarlo hasta ahora o solicitar una prórroga
en tiempo oportuno.




A J. M. GILLISS. Agradece, en nombre del Con-
sejo Universitario, la iniciativa de Gilliss respec-
to de ofrecerse corno mediador en un intercambio
de publicaciones entre el Instituto Srnithsoniano
y la Universidad de Chile. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
N9 112
Santiago, Julio 26 de 1852
He instruido al Consejo de esta corporación de la
estimable nota que Ud. me ha dirigido con fecha 19 del
corriente mes, trascribiéndome la indicación que en Fe-
brero último hizo Ud. al Secretario y Naturalista del Ins-
tituto Smithsoniano, proponiendo se enviasen por aquel
cuerpo científico a esta Universidad ejemplares de to-
das sus publicaciones, y ofreciéndose Ud. a ser el con-
ducto de comunicación entre una y otra corporación.
En esta virtud, y a vista de la respuesta a esa indi-
cación que Ud. ha recibido recientemente, y de que se
(*) Tomado de fotografía del original. Hay nota que dice: “Recibida el 28.
Contestada el 29 de agosto”.
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sirve también trascribirme un extracto, el referido Conse-
jo me ha encargado trasmita a Ud., como me complazco
en hacerlo, una expresión de su gratitud por este lauda-
ble paso dado por Ud., y cuyo resultado será una co-
rrespondencia de esta Universidad con aquella Institu-
ción, de no poca utilidad para el progreso de los cono-
cimientos científicos en este país.
No dudo que la Universidad que tengo el honor de
presidir, (y es el único cuerpo científico y literario que
existe autorizado en Chile, puesto que todos los demás
institutos de esta naturaleza o vienen a confundirse en
ella, o están bajo su dirección o inspección) recibirá re-
gularmente las publicaciones del Instituto Srnithsonia-
no, cuyo apreciable obsequio será correspondido con to-
das las que se hagan por esta Universidad. Desde luego
remito a Ud. con este fin una colección completa de
sus Anales publicados hasta el día, y como entiendo que
el regreso de Ud. a Estados Unidos está próximo a rea-
lizarse, desearía se sirviese indicarme por qué conducto
seguro podrá dirigir, después de él, esta corporación sus
publicaciones al Instituto Smithsoniano.
Con sentimiento de alto aprecio y consideración, ten-
go el honor de suscribirme de Ud.
Atento seguro servidor,
Andrés Belio
Al Señor J. M. Gihiss Teniente de la Marina
N. Americana y Director de la Comisión cien-
tífica de los Estados Unidos en esta capital.
436
Labor en la Universidad de Chile
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Recomienda se autorice al Consejo para que exi-
ma de aquellos exámenes cuyas asignaturas no
se hayan podido plantear en el plazo previsto,
Santiago, Agosto 3 de 1852
Señor Ministro:
Por el artículo 26 del Reglamento de grados de esta
corporación se dispuso que el Consejo pudiese dispensar
durante los dos años subsiguientes a la publicación de
dicho Reglamento alguno de los ramos que señalan las
partes la., 2a., y 5a. de su artículo 19, siempre que, se-
gún el sistema observado en los establecimientos provin-
ciales o nacionales de educación, no se hubiesen ense-
ñado dichos ramos dos años antes de haber concluido
los agraciados el curso de estudios preparativos de las
carreras profesionales.
A pesar de haber transcurrido con tanto exceso el
término por que se concedió al Consejo esta autoriza-
ción, es evidente que en el Instituto Nacional es muy
reciente la plariteación de la enseñanza de varios ramos
de aquéllos que permitía dispensar el artículo arriba ci-
tado; y que en los colegios públicos de las provincias
está, y aún estará quizás por algún tiempo, mucho más
imperfecta la institución preparatoria. De aquí se dedu-
ce cuán considerable es el número de estudiantes que
según la misma equitativa consideración que movió al
Supremo Gobierno a autorizar al Consejo para conceder
esas dispensas, se hallan todavía en el caso de reclamar-
las con justicia. Tal es el motivo que ha movido a este
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34. Doc. 105.
Se concedió la autorización por decreto núm. 347, de 3 de setiembre.
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cuerpo a acordar en su última sesión que yo me dirigiese
a Y. 5., como tengo el honor de hacerlo, proponiéndole
la conveniencia de que 5. E. se sirviese renovar por el
término de cuatro años al referido Consejo Universitario
la misma facultad que le había concedido el artículo 29
del Reglamento citado. En vista de lo expuesto, el Su-
premo Gobierno resolverá sobre el particular lo que es-
time más conveniente.




DE J. M. GILLISS. Acusa recibo de una colec-
ción de los Anales de la Universidad de Chile y
solicita menos ejemplares para llevar a cabo inter-
cambios bibliográficos con otras instituciones. *
9 de Agosto de 1852
Señor:
Tengo el honor de acusar recibo de su carta del 26 del mes
pasado, que llegó junto con una colección completa de los Ana-




Rector de la Universidad
9th August 1852
Sir,
1 have the honor to acknowledge the receipt of your letter of the 26th
uIt9 accompanying a complete copy of the “Anales de la Universidad” intendedfor the Smithsonian Institution. These books will be forwarded without delay,
notice having been sent to the Secretary of the latter Corporation already, of
the present made to its library.
1 have delayed replying to the communication referred to until some
arrangement had been made by which the University may effect its exchanges
with the Smithsonian Institution and other Scientific Societies in the U. S.,
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les de la Universidad destinados al Instituto Smithsoniano. Es-
tos libros serán entregados sin demora, y el Secretario de esta
corporación ya ha sido notificado acerca de la donación efec-
tuada a la Biblioteca de ella.
He retrasado mi contestación a la aludida, hasta que se lle-
gue a un acuerdo merced al cual la Universidad pueda realizar
intercambios culturales con el Instituto Smithsoniano y otras so-
ciedades científicas de los EE.UU., y tengo ahora el placer de
incluirle un extracto de la carta —que recibí ayer— procedente
del Representante Naval estadounidense en Valparaíso, el cual
se ha ofrecido a servir de intermediario una vez se verifique mi
salida de Chile. Por tanto, será conveniente dirigir los envíos
de la Universidad a Mr. J. G. Mc Pheeters de Valparaíso, quien
los remitirá en el primer transporte para que sean distribuidos
subsiguientemente por el Instituto Smithsoniano. Con miras a
que las ciencias de nuestras dos naciones se beneficien con ello,
rogaría respetuosamente que se envíen, junto con las copias di-
rigidas al Instituto Smithsoniano, volúmenes de los Anales a la
Biblioteca del Congreso
Instituto Nacional
Sociedad Norteamericana de Filosofía
Sociedad Norteamericana de las Artes y
Ciencias.
Con los sentimientos de la más alta estima y consideración,
tengo el honor de quedar,
Su seguro servidor,
[1. M. Gilliss]
and have now the pleasure to endose an extract from a letter received yesterday
frorn the U. S. -Naval Agent at Valparaíso, who has consented to be tbe
medium of communication after 1 shall have left Chile. Thus packages from de
University my be sent to Mr. 1. 0. Mc Pheeters at Valparaíso, who will send
them by the first conveyance and be distributed subsequently by the Smithsonian
Institution. In the hope that science jo both countries may be benefitted thereby,




American Academy of Art & Sciences
at the same time as those to the Smithsonian Institution.






Rector of the University
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A J. M. GILLISS. Le informa que el Consejo ha
decidido enviar regularmente ejemplares de los
Anales de la Universidad de Chile a diversas ins-
tituciones americanas. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
Santiago, Agosto 20 de 1852
Por la estimable nota que Ud. me ha dirigido con
fecha 9 del corriente acompañando un extracto de la que
a Ud. ha escrito el agente naval de los EE.UU. en Yal-
paraíso, quedo instruido de haberse prestado este Señor
a ser el conducto de comunicación entre esta Universi-
dad y el Instituto Smithsoniano, después que Ud. haya
dejado a Chile. Cuidaré pues, de que todos los impre-
sos que hayan de rernitirse de aquí, desde la época men-
cionada, al referido Instituto, se envíen a Yalparaíso al
Señor J. G. Mc Pheeters, según Ud. me lo previene.
He dado cuenta al Consejo de esta corporación de la
indicación que al mismo tiempo se sirve Ud. hacerme
sobre los beneficios que la ciencia recibiría en ambos
países, si también remitiese la Universidad Chilena por el
conducto ya referido y el del Instituto Smithsoniano,
ejemplares de sus Anales a la
Librería del Congreso N. Americano
Al Instituto Nacional
A la Sociedad Filosófica Americana y
a la Academia Americana de Artes y Ciencias.
Abundando en la persuación misma que a Ud. ha su-
gerido esta útil indicación, el Consejo me ha encargado
le conteste que la acepta con el mayor gusto, y que con-
(5) Tornado de fotografía del original. Hay nota que dice: “Recibida y
contestada el 23”.
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siguientemente cuidará de que en lo sucesivo se remitan
a los cuerpos referidos los números de sus Anales, que
se fueren publicando. Respecto de los ya publicados
hasta la fecha, está dispuesto también el Consejo a diri-
gir ejemplares a las corporaciones citadas; mas como el
volumen de tales remesas sería de alguna consideración,
se desea primero saber si estará Ud. dispuesto a recibir-
las en esta Capital, encargándose por esta vez de ser el
conducto de su dirección.
Me complazco en reiterar a Ud. los sentimientos de
particular consideración y aprecio, con que tengo el ho-
nor de ser
Su atento seguro servidor, Andrés Bello
Al Señor J. M. Gilliss, Teniente de la
Marina Norteamericana y Director de la Expedición
astronómica de los EE.UU. en Chile.
DE J. M. GILLISS. Acepta trasladar las publica-
ciones que la Universidad remita a varias institu-
ciones norteamericanas. *
23 de Agosto de 1852
Señor:
Tengo el honor de acusar recibo de su comunicación del 20
del presente, en que me informa que el Consejo Universitario ha
acordado remitir copias de los Anales a ciertas corporaciones
científicas de Norteamérica mencionadas en mi carta del 9 del
corriente, e inquiere si me encargaría yo de facilitarlas a sus
destinatarios.
(5) Es traducción del texto fotografiado de una copia manuscrita del ori-
ginal, que dice así:
23rd August 1852
Sir,
1 have the honor to acknowledge the receipt of your favor of the 2Oth
inst. informing me that the Council of the University is disposed to remit
copies of the “Anales” to certain scientific corporations in North America
indicated in my letter of the 9th inst. and enquiring whether 1 will take charge
of and forward them to their destination.
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Le ruego que le comunique al Consejo que no hay para mí
mayor recompensa que contribuir a promover cualquier ramo
científico, y que será un gran placer para mí ejecutar su en-
cargo en ésta y en cualquier otra ocasión. De serme enviados
esta semana, los citados volúmenes serán embalados y remitidos
a los EE.UU. con mis propios libros.
Rogándole acepte los votos de mi profundo respeto y apre-





Rector de la Universidad de Chile.
A J. M. GILLISS. Remite las colecciones de los
Anales destinados a diversas corporaciones cientí-
ficas norteamericanas, a
UNIVERSIDAD DE CHILE N9 124
Santiago, Agosto 26 de 1852
El Consejo de la Universidad, a quien instruiré en la
primera oportunidad de la nota que Ud. me ha hecho
el honor de dirigirme con fecha 23 del corriente, se
complacerá altamente por la apreciable disposición que
Ud. manifiesta en ella para desempeñar sus comisiones,
1 beg that you will inform the Council, 1 have no greater gratification than
when contributing to promote any branch of science, and that it will give me
great pleasure to execute their commission on this as on every other occasion.
If sent to me this week, the volumes referred to will be packed and sent to
the U. S. with my own books.
Praying you will accept the assurances of my high respect and apreciation





Rector of the University Chile
(*) Tomada de fotografía del original. Hay nota que dice: “Recibida y
contestada el 27 de agosto”.
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sea que propendan al adelantamiento de algún ramo de
las ciencias, o a cualquiera otro objeto.
Creo poder asegurar a Ud. a nombre de este cuerpo,
a quien conozco animado de iguales sentimientos a los
que Ud. se sirve expresarme, que le será muy grato te-
ner ocasiones de manifestar a Ud. su benévola corres-
pondencia.
A virtud de lo que Ud. me previene acerca del tiem-
po en que debo remitirle los Anales destinados a las di-
versas corporaciones científicas norteamericanas, para
que alcancen a ser empaquetados y remitidos con sus
propios libros, acompaño a esta nota las correspondien-
tes colecciones.
Me es muy grato aprovechar esta nueva ocasión para
reiterar a Ud. los sentimientos de mi distinguido aprecio
y consideración.
Dios guarde a Ud. Andrés Bello
Al Señor J. M. Gilliss, Teniente de la
Marina N. Americana y Jefe de la ex-
pedición astronómica en esta capital.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Remite la lista de los merecedores de los premios
nacionales de educación y beneficencia, elabora-
da por el Consejo Universitario. *
N9 133
Santiago, Setiembre 14 de 1852
Señor Ministro:
Para acordar las propuestas que el Consejo de esta
Universidad debía hacer al Supremo Gobierno para el
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34.
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discernimiento del premio de educación en el próximo
aniversario de nuestra Independencia, se pidió al Yisi-
tador General de Escuelas Don José B. Suárez, una ra-
zón de los preceptores a quienes considerase más dignos
de esa recompensa. El ha desempeñado este encargo en
el oficio que tengo el honor de acompañar a Y. 5.
Los interesantes pormenores que en él se contienen
acerca de los méritos de los varios individuos que men-
ciona, han facilitado al Consejo la apreciación de esos
mismos méritos, en el orden que sigue:
En ler. lugar se propone para el premio al preceptor
de la Escuela Municipal del Tajamar, Don Anselmo
Harbin.
En el 29 al de la de igual clase de la calle Duarte,
Don Hilarión María Moreno.
En el 3’? al de la Conventual de San Francisco, Fr.
Francisco Bustamante.
En el 40 al de la Municipalidad de la Recoleta, Don
Manuel Caravantes.
Y en el 59 al de la Conventual de Santo Domingo,
Don Nicolás Merino.
Por lo tocante al premio de beneficencia que en la
misma oportunidad, debe discernirse, y para el cual tam-
bién debe proponer personas el Consejo, las que él ha
considerado más dignas de obtenerlo el presente año,
son las siguientes:
En ler. lugar Doña Josefa Zuazagoitía, vecina de
Yalparaíso. Con respecto a esta señora se han puesto
en conocimiento del Consejo datos que le hacen creer
ser ella desde años atrás el ídolo de ese pueblo por su
beneficencia habitual con los pobres enfermos, a quie-
nes puede decirse que día y noche se ocupa en asistir,
suministrándoles a su propia costa medicinas, y aun
enviándoles de su casa alimentos.
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En el 29 Doña Luisa Witaker, vecina de Talca y
procedente de una distinguida familia del mismo pueblo,
que habiendo poseído una regular fortuna, se encuentra
hoy en bastante escasez. Esta señora, desgraciada en su
matrimonio que contrajo desde muy joven, ha sobrelle-
vado su infortunio con admirable resignación y virtud,
llegando a recurrir al trabajo de sus manos, compatible
con su dignidad, para alimentar a sus cuatro hijos pe-
queños; hasta que a consecuencia de la batalla de Lon-
gomilla, se estableció en Talca un hospital de sangre,
en que resplandeció por otra virtud más: la caridad.
Ella fue una de las primeras señoras que se presentaron
a curar por sus propias manos a los heridos, y la última
que se retiró cuando ya no había uno solo que necesi-
tase de su asistencia. El actual señor Ministro de la Gue-
rra ha sido un testigo presencial de los importantes
servicios de la insinuada señora y de la bondad y dul-
zura con que prodigaba toda clase de auxilios y con-
suelos a los enfermos.
En 39 el R. P. J. Francisco Bustamante, que, a pesar
de haber sido colocado entre propuestos para el premio
de educación, el Consejo ha creído merecía también
serlo, en este lugar, por su entusiasmo y desprendimiento
en favor de la educación de la clase pobre como se ve
en la relación que de sus méritos hace el Yisitador
General de Escuelas.
Es cuanto tengo que exponer a Y. 5. en desempeño
del encargo conferido al Consejo sobre estos particulares.






AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Suscribe la solicitud de que sean reconocidos los
exámenes que se presenten en el Liceo de Yal-
paraíso. *
N9 144
Santiago, Octubre 11 de 1852
Señor Ministro:
El Director del Liceo de Yalparaíso ha presentado
al Consejo de esta Universidad la solicitud que tengo
el honor de acompañar a Y. 5. pretendiendo se le exima
de varios de los requisitos que para concederle la validez
de los exámenes que se rindan en su establecimiento,
se le exigieron por Supremo Decreto de 25 de noviembre
de 1848, y se le ponga a este respecto sobre el mismo
pie que a los P. P. franceses de Copiapó, a cuyo colegio
dispensó igual gracia el Supremo Decreto de 10 de oc-
tubre de 1850. Atendiendo a las razones en que está
fundada esa pretensión, y a la dificultad en ella misma
alegada de que se aumente en lo sucesivo el muy escaso
número de alumnos que cursan las clases preparatorias
del Liceo de Don José María Núñez, el Consejo la ha
considerado digna de su recomendación ante el Supre-
mo Gobierno.




(5) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34. No se
publica la solicitud.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Añade el nombre de Rafael Wormand a la lista de
personas propuesta por la Facultad de Medicina
para el nombramiento de miembros corresponsa-
les de la Universidad. *
N9 164
- Santiago, Noviembre 2 de 1852
Señor Ministro:
Por un olvido involuntario se omitió en la lista de
individuos que tuve el honor de proponer a Y. S. para
miembros propietarios y corresponsales de la Facultad
de Medicina por mi oficio de 18 de octubre último, el
nombre de Don Rafael Wormand que la referida Facul-
tad propuso y el Consejo Universitario aprobó, para
miembro corresponsal de la misma en la ciudad de Ran-
cagua. Habiendo advertido recientemente -esta omisión,
me apresuro a ponerla en conocimiento de Y. 5. para
los fines a que 5. E. creyese haber lugar.




(5) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Recomienda una declaración mediante la cual se
especifique a quién debe corresponder la Super-
visión de las oposiciones a cátedras en el Instituto
Nacional. *
N9 193
Santiago, Diciembre 14 de 1852
Señor Ministro:
El Supremo Decreto de 14 de marzo de 1846, que
prescribió la forma en que deben tener lugar las oposi-
ciones a cátedras del Instituto Nacional, señala ciertas
atribuciones al Rector de este establecimiento, que no
puede ya ejercer en las oposiciones a clases de la Ins-
trucción Superior, desde que ésta se ha separado de la
preparatoria y colocádose bajo la dirección inmediata
de la Universidad. Parece, pues, que a ésta es a quien
naturalmente corresponde desempeñar en el día esas
mismas atribuciones cuando se trate de oposición a una
cátedra de instrucción superior, y si tal fuese también
el parecer del Supremo Gobierno, sería conveniente se
sirviese expedir una declaración en ese sentido, median-
te la cual se removiera todo género de tropiezos en lo
futuro.




(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-52. Vol. E-34. Doc. 119.
Por decreto núm. 498, de 16 de diciembre, se otorgaron al Delegado Universi-
tario, como representante de la Universidad, las atribuciones a que se refiere
el presente oficio, que anteriormente pertenecían al Rector del Instituto Nacional.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Consulta acerca del plazo de incorporación de los
miembros de las Facultades que sean elegidos por
el Gobierno.
N9 204
Santiago, Diciembre 24 de 1852
Señor Ministro:
La inteligencia del Supremo Decreto de 11 de no-
viembre de 1850, por el cual se previene que si el miem-
bro elegido por una Facultad universitaria tardare más
de seis meses en incorporarse, caduque el nombramiento,
y se proceda a nueva elección, ha suscitado dudas en la
Facultad de Medicina.
El Decreto citado se refiere literalmente a miembros
elegidos por las respectivas Facultades; lo que, a primera
vista, haría creer que los nombrados por el Excelentísimo
Señor Presidente en uso de la atribución que le confieren
los artículos 89 - 99 - 109 - 119 - 12~- de la ley orgánica,
no están comprendidos en la regla.
Por otra parte, no se presenta motivo para que en esta
materia se haga diferencias entre los unos y los otros;
y me inclino a creer que la designación de los elegidos
por las Facultades es un accidente de redacción, en que
no se ha tenido la mira de limitar a ellos la pena de
caducidad por su retardo o negligencia en incorporarse.
Siendo ésta, sin embargo, una disposición penal, no
creo que sea lícito a ninguna de las Facultades Univer-
sitarias extenderla fuera de los límites en que está lite-
ralmente concebida, y la misma Facultad de Medicina
ha expresado este modo de pensar en su sesión del 22.
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34. Doc. 120.
Por decreto núm. 521, de 31 de diciembre de 1852, se fijó en seis meses el
plazo máximo de incorporación de los miembros a sus Facultades.
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Ruego pues a Y. 5. se digne consultar al Supremo
Gobierno sobre si compete a las Facultades declarar va-
cantes los nombramientos de los miembros electos que
tardan más de seis meses en incorporarse, no sólo cuando
han sido elegidos por ellas, sino cuando han sido nom-
brados espontáneamente por el Exmo. Señor Presidente.
Declarada en este segundo caso la vacante por la Facul-
tad respectiva, ocurre también la duda de si correspon-
de a ella proceder a elegir otro miembro, o compete al
Supremo Gobierno el derecho de repetir el nom-
bramiento.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Se suscriben las reformas que el Delegado Uni-
versitario, Ignacio Domeyko, propone se hagan al
pensum de Matemáticas.
Santiago, Diciembre 31 de 1852
Señor Ministro:
En la sesión que celebró el Consejo de esta corpo-
ración el día 18 del mes que expira, el Delegado Univer-
sitario Ignacio Domeyko hizo la exposición siguiente:
Que por el Reglamento de la instrucción preparatoria
de Matemáticas vigente en la actualidad, los alumnos
pertenecientes a esta instrucción, tienen cuatro años de
cursos principales que terminan con el examen de geo-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1850-1852. Vol. E-34.
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metría científica y trigonometría rectilínea. El Regla-
mento dictado para la separación de la instrucción su-
perior (en su art.
4Ó) añade a los mencionados ramos
de la “geometría analítica hasta las secciones cónicas”.
Si se tratase ahora de poner en ejecución ambos Regla-
mentos, los alumnos de la Instrucción preparatoria no
tendrían tiempo para completar, en sus cuatro años de
su permanencia en esta instrucción, los estudios acceso-
rios de historia, literatura y fundamentos de la fe: tam-
poco lo tendrían para dar examen de geometría analítica.
Para obviar estos inconvenientes, proponíase se aña-
diese a los cuatro años de cursos preparatorios de Ma-
temáticas, un 59 año más, con el objeto de que en él
se estudien la geometría analítica y las secciones cónicas
comprendidas en ella, al mismo tiempo que todos los
ramos accesorios que todavía les queden por aprender.
Era en consecuencia de opinión se solicitase del Su-
premo Gobierno:
19 La agregación por un decreto especial, de las
secciones cónicas a la instrucción preparatoria, quitán-
dose de la superior, donde tampoco hay todavía profe-
sor de matemáticas para ese ramo.
29 Que la enseñanza del mismo ramo en la sección
preparatoria se confíe al ler. profesor de álgebra y geo-
metría científica, exonerándolo de la enseñanza del ál-
gebra, la cual, se encargará al 29 profesor de matemá-
ticas del Instituto Nacional, asignándole en remunera-
ción de este aumento de trabajo, un aumento propor-
cionado de sueldo.
El mismo Don Ignacio Domeyko agregó por último
que era de desear se resolviese sobre estas propuestas
antes que se principie el próximo año escolar; porque
sin esto no será posible realizar la separación de la ins-
trucción superior, ni sabrá el Delegado Universitario si
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debe admitir a los cursos de la Universidad los alumnos
del cuarto año de matemáticas del Instituto, o dejarlos
por un año más en la instrucción colegial.
El Consejo Universitario encontró muy fundadas las
precedentes propuestas del referido Delegado; y acordó
en consecuencia se recomendasen al Supremo Gobierno,
como tengo el honor de hacerlo a Y. 5. por la presente
nota, para que 5. E. se digne resolver sobre ellas lo que
estime más conveniente.




DE J. M. GILLISS. Ofrece al gobierno de Chile
un reloj electromagnético para el Observatorio
Astronómico de Santiago, y anuncia el envío de
diversas publicaciones para la Universidad y par-
ticulares. ~
[Washington] 12 de Enero de 1853
Estimado señor:
Ud. sabe que entre las más importantes mejoras para faci-
litar la observación astronómica ha sido una la aplicación de un
registro telegráfico electro-magnético al reloj del Observatorio,
por cuyo medio el astrónomo se hace independiente del órgano
(*) La traducción castellana fue publicada en los Anales de la Universidad
de Chile (j,en traducción de Bello?), t. X, pp. 195-196. Una copia manuscrita
del original, dice así:
[Washington] l2th Jany 1853.
Dear Sir,
You are aware that among the most important impro-vements to facilitate
astronomical observations has been the aplication of a magneto-electric telegraph
register to the observatory clock, by means of which the astronomer is made
independent of the organ of hearing and, by the rapidity with which his records
may be made, is enabled to attain as great accuracy at one observation -as
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de oído, y, por la rapidez con que pueden hacerse sus apuntes
en un tiempo dado, se hace capaz de llegar a tanta exactitud
en una sola observación como se lograría con muchas en el
método antiguo. Relojes arreglados de este modo están ahora
en uso en todos los principales Observatorios del mundo, y el
Gobierno de los Estados Unidos ha pagado a un eminente ma-
quinista y observador no menos de diez mil dólares por el uso
de su instrumento mejorado.
Conociendo la grande utilidad de que un reloj de esta clase
sería para la Expedición Astronómica mientras estuviéramos en
Chile, la Institución Smithsoniana compró un instrumento de la
más perfecta ejecución a Kessels de Dinamarca y lo puso en
manos de un artesano de esta ciudad para que hiciese el registro
telegráfico y demás accesorios. Desgraciadamente para nosotros
la premura de obras anteriores no le permitió completar el en-
cargo para embarcarlo a tiempo antes del período prefijado para
la terminación de mis observaciones; pero deseo tan de veras
que el primero y único Observatorio Nacional de Sud América
esté dotado de todos los medios posibles para aprovecharse de
could be done by many in the oid method. Clocks so arranged are now in use
in all of the principal observatories of the world; the Government of the U. S.
having paid to an eminent mechanician and observer no less than $ 10.000 for
the use of his imporved instrument.
Knowing the great utility such a clock would be to the U. S. N. Astri.
Expedn. whilst we were in Chile, the Smithsonian Institution purchased an
elaborately executed instrument from Kessels of Denmark and placed it in the
hands of an artist in this city to furnish the telegraph register and appurtenances.
Unfortunateiy for us, pressure of prior work prevented copletion of tite instru-
ment in time to ship it before the period fixed for the completion of my work,
but 1 desire so earnestiy to see the first National Observatory of South America
provided with means to avail itself of your univalled atmosphere, that 1 write
in the hope that the Government of Chile will take measures to have the
instrument reach its original destination.
If the observer have a wire lea-ding from it into the observatory, it is of
no consequence where the clock be placed. Indeed, the observatory here has
many registers and its observers occuping as many rooms, are ah using the
clock at the same time, the touch of a key impressing on paper the instant at
which phenomena occur with accuracy limited oniy, to apreciation by the sight
asid synchronous movement of the finger. Mr. Carvallo, your distinguished
Minister has witnessed the operation of the instrument, and an elaborate report
from the Superintendant of the Observatory, which you wiil find in the Volume
of Astronomical Observations for 1846 presented to the University will inform
you how satisfactory are its results to astronomers.
Knowing the interest you feel in the advancement of science in Chile, 1
address myseif to you in the hope that you will take an early occasion to present
the subject to your Government. The original cost of the clock was $ 500; the
register and apparatus wihl be from $ 150 to $ 175; boxing and transportation
to a ship perhaps $ 20 more; so thai the total cost will not exceed $ 700.
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esa incomparable atmósfera, que escribo con - la esperanza de
que el Gobierno de Chile tomará medidas para que este instru-
mento llegue a servir en su primitivo destino.
Si el observador tiene un alambre que se extienda desde
el reloj hasta dentro del Observatorio, no importa dónde se colo-
que el primero. En realidad, el Observatorio de aquí tiene muchos
registros, y todos sus observadores, que ocupan sus respectivas
habitaciones, todos ellos usan el reloj al mismo tiempo, y al
toque de una llave queda impreso en un papel el instante en
el que ocurren los fenómenos, con una precisión sólo limitada
por la rapidez de la mirada y de la síncrona acción del dedo.
Vuestro distinguido Ministro el señor Carvallo ha presenciado
la operación del instrumento, y un elaborado informe del Super-
intendente del Observatorio, que se encontrará en el tomo de
observaciones astronómicas de 1846, de que fue presentado un
elemplar a la Universidad, hará ver a Ud. cuán satisfactorios
son sus resultados para los astrónomos.
Sabiendo el interés que Ud. tiene por el adelantamiento
de las ciencias en Chile, me dirijo a Ud. con la esperanza de
Shouid it be considered proper to make tite purchase, Mr. Carvallo might be
authorised to do so and ¡ will cheefully afford him any aid that he may desire
as well as write Dr, M6sta, Director of the National Observatory respecting
the mounting.
Since m-y return to Washington, 1 have collected from various sources
(National Observatory, Washington; Smithsonian Institution; Coast Survey; Patent
office; my own hibrary) various books, maps, charts, etc., which 1 have thought
might be of interest to public institutions and individuals in Chile. These have
been packed in a large box directed to the Rector of the University Santiago,
Care of the Intendente Valparaíso and sent to New Yor:k to be shipped for
Valparaíso per John Marshall advertised to sail on the l5th inst. 1 hope the
box may arrive safely and be received as a proof of my gratefui good will to
the country in which 1 passed so long a period as well as an -evidence of the
disposition public institutions in the U. 5. have to disseminate their publications.
In the haste of packing, many of the books were not addressed, and 1 take
the liberty to endose a list respectfully requesting that copies of certain specified
volunies may be sent to tite gentiement named. In a country so deeply interested
in agriculture and Mining as in Chile, some of tite articles contained in the
volumes on those subjects may well repay transiation.
Praying you will present me to tite members of the Corporation over which
you preside and remember that it will give me great pleasure whenever 1 can
serve you.
¡ have tite honor to be
Very Respectfully & truiy yous
- [1. M. Gilliss]
Señor
Don Andrés Bello
Rector of the University
Santiago de Chile.
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que se valdrá de una pronta oportunidad para someter este
asunto a su Gobierno. El primer costo del reloj fue de 500 pesos;
el registro y aparato importará de 150 a 175 pesos; cajones y
transporte hasta el lugar del embarque tal vez 20 pesos más;
de manera que el costo total no excederá de 700 pesos. Si se
creyese conveniente hacer la compra, pudiera autorizarse al se-
ñor Carvallo para efectuarla, y yo le proporcionaré con mucho
gusto el auxilio que desease, y escribiré al Doctor Moesta, direc-
tor del Observatorio Nacional, una amplia descripción del modo
de montarlo.
Desde mi vuelta a Washington he recogido del Observa-
torio Nacional de Washington, la Institución Smithsoniana, la
Inspección de la costa de los Estados Unidos, la oficina de
patentes y mi propia biblioteca, varias obras, mapas y cartas
que he creído serían interesantes para las instituciones públicas
y personas particulares de Chile. Se han empaquetado en una
gran caja dirigida “al Rector de la Universidad, Santiago, por
cuidado del Intendente de Valparaíso”, y enviada a Nueva York
para que se embarque con destino a Valparaíso por el John
Marshall, que según los avisos debe hacerse a la vela el 16
del corriente. Espero que la caja llegue con seguridad y se
reciba como una muestra de la disposición de los Estableci-
mientos públicos de los Estados Unidos a diseminar sus publi-
caciones, y al mismo tiempo como una prueba de mis agrade-
cidos sentimientos hacia el país en que he pasado tanto tiempo.
En la prisa de la partida no se pusieron direcciones a los
libros, y me tomo la libertad de incluir una lista, solicitando
respetuosamente se dirijan ejemplares de varios de ellos a los
señores nombrados. En un país tan profundamente interesado
en agricultura y minas como Chile, algunos de los artículos con-
tenidos en los antedichos libros sobre esas materias, valdrán la
pena de traducirse.
Rogando a Ud. me recuerde a los miembros de la corpo-
ración que Ud. preside, y que tenga presente que me será siem-
pre de mucho gusto poder servirle.
Tengo el honor de ser muy respetuosa y sinceramente
[J. M. Gilliss]
Señor don Andrés Bello, Rector de la
Universidad, Santiago de Chile.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Remite un informe personal acerca de una con-
sulta formulada al Delegado Universitario por el
Decano de Medicina. Se anexan los oficios de es-
tos últimos. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
Santiago, Enero 24 de 1853
Señor Ministro:
Tengo el honor de devolver a Y. 5. las notas del De-
cano de Medicina y Delegado Universitario que se sir-
vió Y. 5. acompañarme a su oficio de 19 del corriente,
con el informe pedido por decreto de la misma fecha.
Dios guarde a Y. S.
Andrés Bello
Al Señor Ministro de Estado en el Departamento
de Instrucción Pública.
Facultad de Medicina
Santiago, 15 de Enero de 1853
Señor Delegado Universitario:
Según decreto supremo la clase de más importancia de
las que compende el estudio de las ciencias médicas de la Ins-
trucción Universitaria, debe darse a oposición en 1~de marzo
próximo. Por los decretos de 1846 y 1849, las pruebas a que
deben sujetar los candidatos deben ser orales y por escrito sola-
mente; y para que la comisión pueda penetrarse bastante de
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1853-1855. Vol. E-44. Docs.
1 y 2. Por decreto de 16 de abril de 1853 se dispuso que la prueba de suficien-
cia en el concurso a la cátedra de Patología, recayera sobre todos los ramos
comprendidos en la enseñanza de la misma. Reproducimos los oficios a que
alude Bello en su informe. Véase éste a continuación de aquéllos.
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las actitudes de los candidatos, es necesario que se insista
de un modo detenido y profundo en estas pruebas. Persuadido
de la importancia de este asunto por la influencia que tiene
en el progreso y adelantamiento de los alumnos, considero que
sería de desear que la oposición se limitase a los ramos anuncia-
dos, de Clínica y Patología interna, porque esta cátedra es la
principal y se puede mirar como el timón de toda la medicina.
Hasta ahora han estado anexos a esta misma cátedra los
ramos de Materia médica y Medicina legal; y como la Clínica
y la Patología interna han absorbido siempre toda la atención
del profesor, los otros ramos de que trato se han estudiado
como simples ramos accesorios y no han recibido en su estudio
toda la extensión e importancia que debe atribuírseles, lo que
no sucederá si se confía su enseñanza a un profesor especial
como se tiene proyectado en la reforma de los estudios
universitarios.
En vista de lo expuesto, y debiendo tratarse de dar a la
enseñanza de la Clínica y Patología interna toda la perfección
de que sea susceptible, suplico a Ud. se sirva decirme en con-
testación si la oposición se contraerá a sólo estos dos ramos o
si se extenderá también a los de Materia médica y Medicina
legal, que parece deberán enseñarse por separado.
Dios guarde a Ud.,
Francisco J. Tocornal
Al 5. Delegado Universitario.
Delegación Universitaria
Santiago, 18 de Enero de 1853
Señor Ministro:
En la nota que tengo el honor de acompañar a V. 5. el
Señor Decano de la Facultad de Medicina me pregunta si la
oposición que por el decreto supremo se ha declarado para la
clase de Patología y Clínica interna se ha de contraer sólo a
estos dos ramos o se debe extender a los de -Materia médica y
Medicina legal que el mismo profesor enseña y que, según la
referida nota, se han estudiado como simples ramos accesorios,
sin haber recibido en su estudio toda la extensión e importancia
que debe atribuírseles.
Los decretos que se refieren a las reglas que deben obser-




1~ El de 14 de marzo de 1846 no dice nada de un modo
positivo acerca los ramos a que debe limitarse la oposición;
2~ El de 30 de abril del mismo año manda que las cédulas
que formare la comisión, tanto para el sorteo a que se refiere
el art. 17. como para el requerido para la segunda parte del 18,
deberán abrazar todos los ramos que comprende la enseñanza
de la cátedra sobre que recae el concurso”.
39 El decreto del 29 de octubre de 1819 deroga los dos
citados artículos, el 17 y 18, y los sustituye por otros dos en
los cuales se dice que el tema para las pruebas escritas debe
ser elegido a la suerte entre varios que de antemano debe haber
fijado la comisión, sacado “de ramo o ramos de enseñanza que
correspondan a la cátedra”; y que también, la segunda parte,
oral, consistirá “en una lección dada por cada candidato sobre
el punto o puntos que de los varios que de antemano ha de
haber fijado dicha comisión, designe la suerte”.
En consecuencia de lo citado, me parece, Señor Ministro,
que por el tenor del último decreto queda alguna duda si de
los ramos de desigual importancia que correspondan a una mis-
ma cátedra, todos igualmente han de ser comprendidos entre
los puntos que se han de presentar a los candidatos para que
se élija uno a la suerte.
No entrando en mi facultad decidir en este asunto, me cabe
la honra de informar a V. 5. para que disponga lo que crea
conveniente.
Santiago, Enero 19 de 1853
Ignacio Domeyko
Al señor Ministro de Instrucción Pública
Santiago, Enero 19 de 1853
Informe el Rector en la Universidad - Anótese
Ochagavía
Señor Ministro:
Evacuando el informe que Y. S. se ha servido pedir-
me, tengo el honor de exponer lo que sigue:
El Supremo Decreto de 14 de mayo [sic] de 1846
prescribe en su artículo 17 que en las oposiciones o con-
cursos a cátedras la prueba escrita consista en una me-
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mona sobre un tema elegido a la suerte entre varios
sacados del ramo o ramos de enseñanza que correspon-
dan a la cátedra.
Y en el art. 18 establece que las interrogaciones re-
caigan sobre los mismos ramo o ramos y que la lección
sea sobre el punto o puntos sorteados entre los varios
que de antemano haya fijado la comisión.
El Supremo Decreto de 30 de abril del mismo año
prescribe aun más terminantemente que el sorteo reque-
rido tanto por el artículo 17, como por el 18, del decreto
de 14 de marzo, deberá abrazar todos los -ramos que
comprenda la enseñanza de la cátedra objeto del con-
curso.
El Supremo Decreto de 29 de octubre de 1849 no
parece haber hecho innovación en cuanto a los ramos
a que deba extenderse el sorteo. En sus nuevos artículos
17 y 18 no se dice nada que altere sobre esta materia las
disposiciones anteriores, ni se deroga o modifica en par-
te alguna el decreto citado de 30 de abril, en que, como
he dicho, se dispone terminantemente que, tanto el sor-
teo para la prueba escrita, como para la lección oral,
recaiga sobre todos los ramos comprendidos en la ense-
ñanza de la cátedra. La ley, pues, hasta ahora no hace
diferencia entre ramos principales y accesorios, ni más
o menos esenciales. Esta es una materia que a mi juicio
no admite duda.
Considerando la cuestión en abstracto, pudiera con-
venir que cuando la enseñanza de una cátedra compren-
diese cursos de muy desigual importancia, no se exten-
diese el sorteo sino a los ramos superiores. Pero creo que
se consigue hasta cierto punto lo mismo mediante las
interrogaciones y manipulaciones prescritas en los de-
cretos precisados. Está también al arbitrio de la comi-
sión multiplicar las cédulas de los ramos más interesan-
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tes; de manera que, siendo mucho menor la probabilidad
de que salga alguna de las otras, quede eliminado este
inconveniente en la gran mayoría de los casos que ocu-
rran. Parece natural que el número de cédulas de cada
ramo sea proporcionado a su extensión e importancia.
Contrayéndome a la nota del Señor Decano de la
Facultad de Medicina, no me parece decidido que en el
próximo concurso las pruebas a que hayan de someterse
los candidatos, hayan de ser solamente escritas y orales.
No creo que las manipulaciones de que habla el último
decreto citado deban tomarse en un sentido estricto,
que no comprendan todos los procederes prácticos a que
pueda aplicarse una ciencia. La Clínica admite, a mi
juicio, esta clase de pruebas. Pero es el Consejo de la
Universidad a quien toca decidirlo, a menos que el Su-
premo Gobierno juzgase oportuno emitir una declaración
sobre este punto para el caso presénte, o dictar una regla
general para todos los de su especie.
La consulta del Señor Decano sobre si la oposición
ha de contraerse a la Clínica y la Patología interna, o
extenderse también a la Materia médica y la Medicina
legal, igualmente comprendidas en la enseñanza de la
cátedra de que se trata, me parece resuelta categórica-
mente por el Decreto de 30 de abril, que no fue dero-
gado ni modificado por el de 29 de octubre. Si no han
podido estudiarse hasta ahora los dos últimos ramos con
la profundidad que sería de desear, la comisión puede
muy bien dar a esta consideración la influencia debida
en la formación de las cédulas. Por otra parte, la -Mate-
ria médica es un ramo de esencial importancia y la Me-
dicina legal tiene el mérito de pasar -en revista, por de-
cirlo así, casi toda la ciencia médica, aplicándola a un
objeto especial, pero de sumo interés. Las más importan-
460
Labor en la Universidad de Chile
tes y delicadas cuestiones patológicas entran en el ex-
tenso y variado campo de la Medicina legal.
Soy pues de opinión: 1°,que los procedimientos pro-
batorios del presente concurso deben recaer sobre todos
los ramos comprendidos actualmente en la enseñanza
de la cátedra; 29, que el número de cédulas de cada
ramo sea proporcionado a su extensión e importancia;
y 39, que en la formación de las cédulas se tome en
cuenta la amplitud de los estudios que se han hecho
hasta ahora en cada ramo. Sobre si fuera oportuno añadir
a las otras pruebas la de Práctica clínica, he enunciado
antes mi modo de pensar.
Es todo lo que puedo informar a Y. 5. San Bernardo,
enero 24 de 1853.
Andrés Bello
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Propone la adquisición de un cronógrafo electro-
magnético para el Observatorio Astronómico,
ofrecido en venta por J. M. Gilliss. *
N924
Santiago, -Marzo 10 de 1853
Señor Ministro:
Tengo el honor de incluir copia de la comunicación
que he recibido últimamente de Mr. Gilliss, Jefe de la
Expedición Astronómica de los Estados Unidos, propo-
niendo se compre por este Gobierno el instrumento que
allí se describe para el uso del Observatorio Astronómico
(*) Se adjunta a este oficio la carta de Gilliss de 12 de enero de 1853
(véase), y los informes del Director del Observatorio Astronómico de Santiago,
Carlos Moesta, y del Delegado Universitario, Ignacio Domeyko. Estos últimos




de Santiago. Como su costo es moderado, y su utilidad
manifiesta (sobre cuyo punto se ha oído en la última
Sesión del Consejo Universitario la opinión de don Igna-
cio Domeyko) es de esperar que no haya inconveniente
para hacer una adquisición que contribuirá a la exac-
titud de las observaciones en aquel establecimiento. Co-
mo el señor Gilliss parece desear una pronta resolución
del Gobierno, estimaré a Y. 5. me la comunique luego
que las otras atenciones de 5. E. le hayan permitido to-
mar en consideración este asunto.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Le consulta sobre la cátedra de Patología y Clí-
nica interna, desempeñada por Francisco Tocor-
nal. *
N9 42
Santiago, Abril 25 de 1853
Señor Ministro:
Con motivo del Supremo Decreto fecha 16 del co-
rriente, que Y. S. se sirvió comunicarme por oficio del
mismo día, N9 310, y de haber desistido últimamente
el Señor Decano de Medicina, Don Francisco J. Tocor-
nal, de su candidatura a la cátedra de Patología y Clínica
interna, continuando sin embargo, dicho señor ausente
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1853-55. Vol. E-44. Doc. 9.
Por decreto núm. 347, de 28 del mismo mes, se aprobó el decreto en el sen-
tido en que lo interpreta Bello.
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y suplido en sus funciones de Decano por Don Lorenzo
Sazie, han ocurrido al Consejo Universitario diversas
dudas, para cuya solución me ha encargado en su última
reunión me dirija a Y. 5., consultando por su respetable
conducto al Supremo Gobierno los puntos siguientes:
19 ¿Ha sido la mente de 5. E. el Presidente de la
República, que lo prescrito en su citado decreto de 16
del corriente con motivo de la implicancia en que se
suponía al Decano Don Francisco J. Tocornal por su
intención de oponerse a la clase de Patología y Clínica
interna, rija también, aun después de haber dicho Deca-
no desistido de su candidatura, en caso de que su actual
ausencia se prolongue?
29 El Consejo supone que, volviendo el señor To-
cornal antes que la comisión de jueces del concurso esté
nombrada, cesarán las prescripciones del referido decre-
to, y asumirá las funciones que como a Decano le com-
pete ejercer en esta oposición.
Desearía, pues, saber si es la intención del Supremo
Gobierno que aun verificado ese regreso, se observe el
Decreto de que se trata y entre Don Lorenzo Sazie a
componer la comisión.
39 ¿Entrará el señor Sazie a componer la comisión
como miembro agregado de los tres de que ella debe
constar según el artículo 20 de la ley orgánica de esta
Universidad, o como uno de esos tres miembros, no obs-
tante la facultad que el referido artículo confiere al De-
cano de nombrarlos? Y suponiendo resuelto lo primero,
¿qué debería hacerse si en la votación secreta que pres-
cribe el artículo 20 del Supremo Decreto de 14 de marzo
de 1846, para determinar los candidatos dignos de ser
presentados para la cátedra, o en la que supone el ar-
tículo 11 del mismo Decreto, resultase empate respecto
de algunos de ellos?
463
Temas Educacionales
Ultimamente, debo manifestar a Y. S. que en con-
cepto de este cuerpo, cuando Y. 5. se ha servido fijar
el día 2 de mayo próximo para que se dé principio a
esta oposición, ha significado por tal principio la insta-
lación de la comisión de jueces, con arreglo al mencio-
nado artículo 11 del Decreto de 14 de marzo de 1846.
En esta inteligencia, sería de desear que, atendiendo a
lo angustiado del tiempo para los actos que deben pre-
ceder a esa instalación, tuviese a bien el Supremo Go-
bierno resolver las precedentes consultas con oportuna
brevedad, o en caso de ocurrir para ello algún inconve-
niente, acordar una prórroga del día prefijado para que
el concurso principie.
Dios guarde a Y. 5. Andrés Bello
Al Señor Ministro
de Instrucción Pública.
DE J. M. GILLISS. Advierte sobre la convenien-
cia de que Chile organice una expedición astro-
nómica al Perú para observar desde allí un eclipse
total de sol. Se anexa una carta del Dr. Genling. *
Washington 1~de Mayo de 1853
Estimado señor:
Estando para salir de Chile, recibí una comunicación del
Ministro de Relaciones Exteriores, en la cual ocurre el siguiente
párrafo:
(*) Las traducciones de la carta de Gilliss y de la de Gerling fueron publi-
cadas en Anales de la Universidad de Chile, 1853, t. X, pp. 198-200 (ten traduc-
ciones de Bello?). Una copia manuscrita del original dice así:
Washington, lst May 1853
Dear Sir,
When about to leave Chile, 1 received communication from tite Minister
for Foreign Affairs in which occurs the following paragraph.
“El Presidente espera que llegará Ud. con toda felicidad a su patria
y que desde allá le favorecerá con sus comunicaciones particularmente
en lo relativo a la promoción de las ciencias en este país, donde deja
Ud. tan gratos recuerdos”.
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“El Presidente espera que llegará Ud. con toda felicidad
a su Patria, y que desde ella, le favorecerá con sus comunica-
ciones, particularmente en lo relativo a la promoción de las
ciencias en este país, donde deja Ud. tan gratos recuerdos”.
Esto me induce a rogar a Ud. se sirva poner en conocimien-
to de Su Excelencia la copia que incluyo de una carta que acabo
de recibir del Doctor Gerling, el astrónomo por cuyas indica-
ciones tuvo origen la Expedición Astronómica a Chile por el
Gobierno de los Estados Unidos. El fenómeno mencionado por
el Doctor Gerling es de mucha importancia en la física solar
y merece bien la atención que se solicita para su cuidadosa ob-
servación. Pero a fin de hacerlo como conviene, debe haberse
ejercitado tanto tiempo el observador en el uso de los instru-
mentos, que no influya en su juicio aquella ansiedad nerviosa
que casi inevitablemente acompaña a la expectación de todo
grande fenómeno celeste.
Como Ud. echará de ver en la carta del Doctor Gerling, la
senda del eclipse total de Sol que ha de verificarse el treinta de
noviembre próximo, pasa por una parte del Perú no muy al Sur
de Lima y terminará en el Brasil a los nueve grados de latitud
This induces me to beg you will make known to His Excellency tite enciosed
(copy of a) letter which 1 have just received from Dr. Gerling, the Astronomer
through whose suggestions the Astronomical Expedition to Chile was originated
by tite government of the U. S. Tite phenomenon mentioned by Dr. Gerling is
one of much interest iii solar physics and well wortby the attention which is
solicited for its carefull observation. But to do so properly, the observer must
have been trained in tite use of instruments so long, that his judgment will not
be influenced by the nervous anxiety almost inevitably attending the expectation
of every great celestial phenomenon.
As you will perceíve in tite letter of Dr. Gerling, the path of the total
eclipse of the sun to take place on the 3Øth November next, passes over a por-
tion of Peru not far south of Lima and will end in Brazil Lat: 90 S. Long:
56° W. at sunset. 1 am not aware that any one in Peru is prepared either with
suitable instruments or information to execute a task of such nicety and discri-
mination as this observation will require. Its government has not taken pains
commensurate with that of Chile to strengthen tite confidence and affections
of its people by the patronage of science and art and it must look for ex-
traneous assistance. Was the Astronomical Expedition in Chile, 1 should un-
doubtedly make a journey to Peru for tite purpose of observing titis eclipse;
well satisfied that my government would approve of it and the astronomical
world would recieve the observations with great satisfaction. But we are far
away, having left with you ah our instruments and in my place, a mathematician
and scholar certain to render honor to the country which has adopted him if
moderate encouragement be afforded in the prosecution of his duties.
1 titerefore hope, ¡ may be pardoned for suggesting, that the occasion will
be one in which Chile can render a great service to science, whilst affording
another proof to tite world of your determination to compete as one of its
most liberal patrons. Your observatory has a portable telescope and chronometers
of the highest cbaracter and Dr. Moesta is thoroughly competent to execute
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y cincuenta y seis de longitud, al ponerse el Sol. No entiendo que
haya nadie en el Perú que esté preparado con instrumentos ade-
cuados o tenga los conocimientos necesarios para ejecutar una
obra de tanta delicadeza y discernimiento como se requiere para
esta observación. El Gobierno Peruano no ha tomado providen-
cias semejantes a las de Chile para fortificar la confianza y ad-
hesión de sus ciudadanos patrocinando las ciencias y las artes,
y nos vemos en el caso de solicitar un auxilio extraño. Si la
Expedición Astronómica permaneciese en Chile, sin duda alguna
haría yo un viaje al Perú con el objeto de observar este eclipse;
bien seguro de que mi Gobierno lo aprobaría y de que el mundo
astronómico recibiría las observaciones con gran satisfacción. Pe-
ro estamos a mucha distancia, y hemos dejado con usted todos
nuestros instrumentos, y en lugar mío un matemático y hombre de
estudios que hará honor al país que lo ha adoptado, si se le
proporciona un moderado fomento en el cumplimiento de sus
deberes.
Espero pues que se me permitirá sugerir que esta es una
de las ocasiones en que Chile puede hacer un gran servicio a
la ciencia, dando al mismo tiempo al mundo otra prueba de
vuestra determinación de competir con sus más liberales patro-
nos. Vuestro Observatorio tiene un telescopio portátil y un cro-
nómetro de la mayor calidad, y el Doctor Moesta es de todo
punto competente para ejecutar la obra. Yo propondría que el
Gobierno le autorizase para salir de Chile con estos instrumentos
tite work. 1 would propose that he be authorised by tite Government to leave
Chile with these instruments in the steamer of No-v.r l5th having previously
fixed on sorne town near Latitude 13° witich will be far enougit frorn the coast
to insure a clear sky. This can only be done, when he shall have calculated
accurately the patit of the moon’s shadow between Longitude 75° and 78° W.
One mule will convey ah his instruments, except the chronometers which should
be carried by a peon. His work may be completed and hirnself return to
Santiago, by the lSth. Decr. at an expense scarcely exceeding $300. If your
Government does not render titis service to astronorny no one else can for ¡
have no faitit in the observations captains of mercitant ships might make, be-
cause they are wanting in the experimental judgment even had they suitable
instruments.
1 shall write to Dr. Moesta by this mail and make known to him the
purport of titis letter, sending him also a copy of Mr. Schmidt’s memoir referred
to by Dr. Gerling.





Rector of the University
Santiago de Chile
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en el vapor de quince de noviembre, habiendo- previamente
elegido alguna población cerca de los quince grados de latitud,
bastante distante de la costa, para gozar de un cielo sereno. Esto
no puede hacerse sino cuando él haya calculado con exactitud
la senda de la sombra de la luna entre los setenta y cinco y los
setenta y ocho grados de longitud oeste. Bastará una mula para
el transporte de sus instrumentos, excepto el cronómetro, que
debe llevarlo un peón. Completará su obra y habrá vuelto a San-
tiago hacia el quince de diciembre, y los gastos podrán apenas
exceder de trescientos pesos. Si vuestro Gobierno no hace este
servicio a la astronomía, ningún otro podrá hacerlo, pues no ten-
go fe en las observaciones de los capitanes de los buques mer-
cantes, porque carecen del juicio experimental, aunque tuviesen
instrumentos adecuados.
Escribiré al Doctor -Moesta por este correo y le haré saber
el objeto de esta carta, enviándole también una copia de la
memoria del señor Schmidt, a que se refiere el doctor Gerling.
Con alto respeto y consideración, créame, estimado señor.
Muy verdaderamente vuestro,
[1. M. Gilliss]
Señor Don Andrés Bello
Rector de la Universidad
de Santiago de Chile.
Marburg, 5 de Abril de 1853
Querido amigo:
Escribo a Ud. hoy sobre un asunto algo semejante al de
nuestra correspondencia del año pasado.
Ud. sabe que el eclipse de sol de veintiocho de julio de mii
ochocientos cincuenta y uno fue observado por una multitud de
astrónomos esparcidos sobre los límites y la línea central de la
sombra, donde estos últimos gozaron de la vista del total oscu-
recimiento durante dos hasta tres minutos. De este número fue
Mr. Julio Schmidt, primer auxiliar de Argelander, del Observa-
torio de Bóme; el cual habiendo sido enviado a Hastenburg
por el Gobierno Prusiano, tuvo la felicidad de gozar de un cielo
sereno, por cuyo medio pudo hacer interesantes observaciones,
que después se publicaron a costa del Gobierno en una memoria
especial ilustrada con cuatro dignísimas estampas.
El fenómeno a que prestó atención fue una serie de protu-
berancias rojas sobre el disco aparente - de la luna-, pero que
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ahora parece no hay duda de que estaban realmente en el limbo
del sol, porque la luna las oscureció y otra vez las dejó visibles
al atravesar el disco del sol. Observó además que unos pocos
momentos antes de desaparecer el limbo del sol detrás de la
luna al retirarse ésta, había unas líneas rojas sumamente deli-
cadas que unían las bases de las protuberancias, casi concén-
tricamente con el disco del sol y terminadas por una faja lumi-
nosa que tenía unos pocos segundos de anchura, y que también
era próximamente concéntrica. Finalmente sus observaciones su-
ministran una prueba casi incontestable de que estas protube-
rancias rojas que se observan algunas veces durante los eclipses
totales, acompañan constantemente a las manchas solares, o más
bien a los puntos inflamados que llamamos Sonnen Fackeln
(Faculae), y que aparecen casi siempre alrededor de estas man-
chas, como en otras porciones del disco. Esta prueba se deriva
no sólo del aspecto de las manchas mismas, sino también de
las observaciones del lugar que ocupan. Para estos últimos había
puesto una escala en el diafragma de su telescopio, por medio
de la cual pudo determinar el ángulo de posición de las man-
chas antes y después del eclipse, y de las protuberancias rojas
durante el oscurecimiento total.
Infiriendo que sería una contribución preciosa a nuestros
conocimientos sobre la naturaleza de la superficie del sol, el
que se aprovechasen todas las oportunidades de observar eclip-
ses totales, aun por personas que no tuviesen medios de deter-
minar el tiempo u otro fenómeno astronómico exactamente, con
tal que tuviesen un buen telescopio y conociesen la importancia
de la veracidad para proporcionar relaciones fieles de lo que
viesen, Mr. Schmidt ha tomado algunas medidas para obtener
las observaciones de esta clase de personas, principiando por
el que ha de verificarse el treinta de noviembre de mil ocho-
cientos cincuenta y tres, en el que la línea de oscuración total
atravesará el Pacifico.
Primeramente dio breves instrucciones para observaciones
de ese carácter a los Capitanes de dos o tres buques de Ham-
burgo que iban a dar vela para el Pacífico, y probablemente
habían de estar dentro de la huella de la sombra el día seña-
lado; en segundo lugar invocó el auxilio de Humboldt para que
recomendase a los astrónomos ingleses el que diesen instruccio-
nes semejantes para los buques de aquella nación, y en fin envió
una copia de su memoria al Observatorio de Washington junto
con una carta en que reclamaba se considerase favorablemente
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su proposición y sugería que se llamase la atención de los ma-
rinos a los fenómenos, por medio de las instrucciones de nave-
gación publicadas por ese establecimiento.
Ahora bien, como Mr. Schmidt me ha enviado una copia de
su memoria (que se ha leído con mucho placer) y me ha dado
noticias de su plan y medidas, me ha parecido propio (y este es
cabalmente el objeto de mi presente carta) informaros del asunto,
esperando tendréis ocasión de promoverlo. Sé que os interesa-
réis en él como un hombre científico, y os complaceréis en
hacerlo así, si tenéis los medios. Lo que me mueve a solicitar
que apoyéis el plan de Mr. Schmidt, es que recuerdo haber leído
que la marina de los Estados Unidos tiene en el Pacífico un
apostadero permanente de una de sus escuadras, y no hay duda
que oficiales tan instruidos como los de nuestros buques de
Guerra podrían contribuir al proyecto de Mr. Schmidt mucho
mejor que los capitanes de buques mercantes. Espero que vues-
tra conexión con el departamento de marina y la consideración
que allí se tendrá a vuestro mérito os habilitarán para obtener
las convenientes instrucciones dirigidas a alguna persona en el
apostadero del Pacífico. Pero no es solamente abordo de los
buques de Guerra donde esperamos recoger observaciones por
vuestro conducto. Vuestro íntimo conocimiento de algunas par-
tes de la costa peruana os inducirá tal vez a proponer algún
acomodado desembarcadero en esa región (el almanak náutico
de trece grados de latitud sur) donde cualquiera que estuviese
provisto y equipado como es menester, pudiera hacer las obser-
vaciones satisfactoriamente.
Espero no llevaréis a mal que llame vuestra atención a este
nuevo proyecto de un astrónomo alemán, y concluya deseándoos
sinceramente salud y felicidad.
Soy de veras vuestro
Gerling
Al Teniente J. M. Gilliss
Marina de los EE. UU.
Washington.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Notifica la vacante ocurrida en el Consejo Uni-
versitario, con motivo de la elección de uno de
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sus miembros como Decano de la Facultad de
Teología. N9 53
Santiago, Mayo 9 de 1853
Señor Ministro:
Con motivo de haber sido nombrado recientemente
Decano de Teología el Presbítero Don José Manuel
Orrego, que había funcionado hasta ahora en el Consejo
de esta Universidad como uno de los dos miembros que
el Supremo Gobierno nombra con arreglo a la segunda
parte del artículo 21 de la ley de 19 de noviembre de
1842, ha vacado la referida plaza, y yo tengo el honor
de ponerlo en conocimiento de Y. 5. para el correspon-
diente reemplazo, si 5. E. lo estimare oportuno.
Dios guarde a V. S. Andres Bello
Al Señor Ministro
de Instrucción Pública.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Insiste sobre la conveniencia de adquirir un cro-
nógrafo eléctrico para el Observatorio de San-
tiago.
Santiago, Mayo 10 de 1853
Señor Ministro:
Con fecha 10 de marzo del presente año tuve el honor
de trasmitir a manos de usted el oficio que copio a
continuación:
“Tengo el honor de incluir copia de la comunicación
que he recibido últimamente de Mr. Gilliss, Jefe de la
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1853-1855. Vol. E-44. Doc. 10.
Por decreto núm. 427, de 21 del mismo mes, se aprobó lo solicitado.
(**) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1853-55. Vol. E-44. Doc. 11.
Por decreto núm. 386, de 12 de mayo de 1853, se dispuso la compra del
instrumento.
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Expedición Astronómica de los Estados Unidos, propo-
niendo se compre por este Gobierno el instrumento que
allí se describe para el uso del Observatorio Astronómi-
co de Santiago. Como su costo es moderado, y su utili-
dad manifiesta (sobre cuyo monto se ha oído en la últi-
ma sesión del Consejo Universitario la opinión de Don
Ignacio Domeyko) es de esperar que no haya inconve-
niente, para hacer una adquisición que contribuirá mu-
cho a la exactitud de las observaciones en aquel esta-
blecimiento. Como el señor Gilliss parece desear una
pronta resolución del Gobierno, estimaré a Y. S. me
la comunique luego que las otras atenciones de 5. E.
le hayan permitido tomar en consideración este asunto”.
No habiendo hasta ahora recibido la contestación
que esperaba de V. S., a causa sin duda de las muchas
otras atenciones del Supremo Gobierno, y no pudiendo
ya por otra parte demorarse más tiempo el noticiar a
Mr. Gilliss el resultado de su propuesta, he de merecer
de usted me comunique la resolución definitiva de S. E.
sobre la adquisición del instrumento mencionado.
Dios guarde a V. S.
1 - . . Andres BelloAi Senor Ministro
de Instrucción Pública.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Recomienda que se contrate a Filiberto Germaín
para que se haga cargo de la dirección del Mu-
seo de Historia Natural. ‘~ N~64
Santiago, Mayo 19 de 1853
Señor Ministro:
El estado en que actualmente se halla el Museo
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1853-1855. Doc. 12. Por de-




Nacional, exige prontas medidas, si se quiere conservar
ese precioso establecimiento. Cada día va en aumento
el deterioro de los objetos de Zoología y Botánica que
posee. Escaso además en colecciones indígenas de esa
especie, menos ha podido hasta ahora suministrar ele-
mentos para establecer útiles cambios con instituciones
de igual naturaleza de otros países. El Consejo Univer-
sitario, cuya atención e interés ha excitado ya diversas
veces esa lamentable situación, ha creído por fin que la
mejor providencia que desde luego puede adoptarse pa-
ra su remedio, es contratar una persona dotada de los
necesarios conocimientos, que se encargue de la colee-
tación de nuevos objetos de Historia natural para la re-
posición de los apolillados, de proveer a la conservación
de los que existan aún en buen estado, de hacer las
clasificaciones más convenientes, y por último, de pre-
parar colecciones que permutar por objetos exóticos. El
mismo Consejo ha tenido buenas recomendaciones a es-
te respecto del naturalista francés, Don Filiberto Ger-
maín, y si el Supremo Gobierno, coincidiere sobre este
asunto en modo de pensar con esta corporación, podría
contársele con el sueldo que 5. E. tuviese a bien conce-
derle, en calidad solamente de interino, hasta que él
hubiese dado pruebas palpables de su capacidad para
el cargo. Tan esencial parece, Sr. Ministro, principiar
por esta medida que sin su adopción no se divisa cómo
pudieran tener efecto las demás que se juzgan oportu-
nas para la subsistencia y mejora de nuestro Museo.
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A. M. F. MAURY. Agradece la invitación para
asistir a la conferencia internacional de meteo-
rología a celebrarse en París en agosto de 1853,
y ofrece de antemano la colaboración de la




Santiago, Mayo 24 de 1853
He recibido el oficio que me ha hecho Ud. el honor
de dirigirme con fecha 22 de mayo del año próximo pa-
sado, manifestándome que, habiendo autorizado a Ud.
el Gobierno Chileno por el conducto de su ministro en
ese país, para entenderse conmigo acerca de la proposi-
ción de establecer un sistema universal de observacio-
nes meteorológicas, a que Chile ha sido invitado a asis-
tir, le sería de mucha satisfacción encontrarme a mí y a
cualquiera otro representante de esta nación en la pro-
yectada conferencia, que probablemente se celebrará en
París por agosto del presente año; pero cuyo tiempo y
lugar me participará Ud. luego que se hayan fijado de-
finitivamente.
Agradeciendo las benévolas expresiones con que Ud.
me favorece en la expresada nota, recibida sólo por mí
el día 14 del mes actual, debo contestarle, que la Uni-
versidad que presido, se halla muy dispuesta a prestar
su cooperación al interesante propósito para que se la
invita; como también a aceptar por su parte, al efecto,
el sistema que adopte la general conferencia anunciada,
tan luego como se le comunique.
(*) Tomado de fotografía del original.
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Han llegado igualmente a mis manos el cuaderno re-
lativo a esa misma materia, y la copia de los mapas de
vientos y corrientes, etc., cuya remisión para esta Uni-
versidad Ud. me anuncia al propio tiempo, y me es muy
satisfactorio ser el conducto por que esta corporación
expresa a Ud. su gratitud por tan apreciables obsequios.
Aprovecho esta ocasión para suscribirme, de Ud.
muy atento y obsecuente servidor,
- Andrés Bello
Al señor M. F. Maury
Director del Observatorio Nacional de
Washington.
A J. M. GILLISS. Trascribe el decreto por el
cual el gobierno chileno aprueba la adquisición
del cronógrafo electromagnético que había sido
ofrecido en venta por el Instituto Smithsoniano,
y le da las gracias por el interés que ha tomado
en el asunto. *
Santiago, Mayo 24 de 1853
He recibido la nota que Ud. me ha hecho el honor
de dirigirme desde esa capital, con fecha 12 de enero del
presente año, proponiendo la adquisición para el Obser-
vatorio de Santiago, del Cronógrafo Eléctrico que la Ins-
titución Smithsoniana había comprado con el objeto de
que sirviese para la Expedición Astronómica de los Es-
tados Unidos durante su residencia en Chile; pero que,
por los motivos que Ud. menciona, no alcanzó a ser
embarcado para este país antes del período prefijado
(*) Publicado en Anales de la Universidad de Chile, 1853, t. X, pp. 196-197.
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para la terminación de las observaciones de dicha Ex-
pedición.
Tan luego como la indicada nota llegó a mis manos,
abundando en la misma persuasión de Ud., sobre la uti-
lidad que semejante adquisición persentaría para este
Observatorio, la trasmití con la debida recomendación
de parte del Consejo Universitario, al señor Ministro de
Instrucción Pública. La circunstancia de hallarse preci-
samente entonces el Supremo Gobierno ausente de esta
capital, y ocupado en la visita de las provincias del Sur,
fue sin embargo un motivo para que este asunto no tu-
viese un despacho tan pronto como Ud. recomendaba y
hubiera sido conforme a los deseos mismo de este Con-
sejo, manifestados al Supremo Gobierno. Al fin, el re-
ciente retorno de éste a Santiago, le ha permitido expe-
dir el decreto que voy a copiar, y me ha sido comuni-
cado con fecha 12 del que rige, por el señor Ministro de
Instrucción Pública, sin que haya habido tiempo para
trascribirlo a Ud. por el vapor del 15:
“Apareciendo de los informes dados por el Delega-
do Universitario y por el Director del Observatorio As-
tronómico que es de gran importancia para facilitar las
observaciones que se practican en este Establecimiento,
y para darles la exactitud y precisión necesarias, el ins-
trumento a que se refiere la nota que precede del Rec-
tor de la Universidad y la adjunta comunicación de Mr.
Gilliss, vengo en acordar y decreto:
1° El Ministro Plenipotenciario de la República en
Norte América procederá a contratar con Mr. Gilliss, Je-
fe de la Expedición Astronómica de los Estados Unidos,
la adquisición para el Observatorio Nacional, del Cro-
nógrafo Eléctrico que ofrece en venta al Gobierno.
29 Se autoriza al expresado Ministro Plenipotencia-
rio para librar contra los Agentes del Empréstito Chile-
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no en Londres hasta la cantidad de setecientos pesos a
que puede ascender el valor del instrumento con todos
sus accesorios y demás gastos, incluso el de su conduc-
ción al lugar del embarque.
39 Impútese esta cantidad a la partida 50 del pre-
supuesto del Ministerio de Instrucción Pública del pre-
sente ano
Excusado parecería advertir que el Consejo Univer-
sitario acepta con gratitud la oferta que Ud. hace de
trasmitir amplias instrucciones al actual Director de es-
te Observatorio Nacional, sobre el modo de montar ese
instrumento; y que le es muy satisfactorio ver cuán lau-
dable interés sigue Ud. tomando por la mejora de un
establecimiento tan favorable al progreso de la ciencia,
y de que este país se reconoce deudor a la permanencia
en él de la Expedición Astronómica de los Estados Uni-
dos.
Otro nuevo testimonio de ese mismo interés de Ud.
por los adelantamientos científicos en Chile, ha sido para
esta Universidad el celo con que Ud. ha procurado reco-
ger desde su vuelta a Washington, de los establecimien-
tos y bibliotecas que menciona, varias obras, mapas y
cartas importantes para las instituciones públicas y per-
sonas particulares de Chile. De la caja en que me avisa
haberla dirigido por el John Marshall, ha llegado sólo
a mi poder un paquete conteniendo las obras remitidas
a esta Universidad en nombre del Instituto Smithsonia-
no, a quien acusaré también el debido recibo, correspon-
diéndole con cuantas publicaciones de este país me sea
posible, según los deseos significados por el mismo Ins-
tituto.
No debe dudar Ud. que se procurará sacar aquí to-
do el provecho que proporcionan los interesantes ar-
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tículos contenidos en los libros recibidos ahora por esta
Universidad.
La misma satisfacción que yo, experimenta la corpo-
ración que presido, y a quien Ud. se recuerda por tan
plausibles testimonios, al reiterarle por mi conducto la
expresión de viva gratitud con que corresponden todos
sus miembros a los benévolos ofrecimientos de Ud.
Con sentimientos de alto aprecio y consideración
tengo el honor de suscribirme de Ud. atento seguro ser-
vidor,
Andrés Bello
Al Señor J. M. Gihiss, Jefe de la
Expedición Astronómica de los EE.UU., etc., etc.,
Washington.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Propone modificaciones al proyecto de Regla-
mento del Instituto Literario de Concepción. *
N9 72
Santiago, Mayo 30 de 1853
Señor Ministro:
En cumplimiento del encargo contenido en el oficio
de Y. 5. fecha 14 del corriente, número 403, el Consejo
de esta Universidad ha examinado con la brevedad po-
sible el proyecto de Reglamento para el Instituto litera-
rio de Concepción, propuesto por el Intendente de esa
provincia, y que tengo el honor de devolver a manos de
V. 5. Para ese examen ha tenido a la vista este cuerpo
(*) Universidad de Chile. 1853-55. Vol. E-44. Doc. 17. En el oficio original
aparece tachada la enmienda al artículo 12.
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los Reglamentos vigentes en los institutos de Talca y La
Serena, particularmente el último, aceptando en el curso
de tal comparación aquellas disposiciones del presente
proyecto en que lo ha creído mejorado sobre los anterio-
res, y haciéndole por sí mismo una u otra reforma en
su concepto conveniente. Por resultado de su trabajo,
juzga pues el Consejo que merece la aprobación del Su-
premo Gobierno el Reglamento de que trato, con las so-
las modificaciones siguientes en sus -artículos que cito:
Artículo 12. — El Rector y Yice-Rector serán nom-
brados por el Presidente de la República.
Las clases se darán a oposición siempre que fuere
posible, debiendo verificarse ésta en la misma forma es-
tablecida para las clases de igual grado del Instituto
Nacional.
Por ahora y mientras no se presenten opositores, los
profesores se nombrarán proponiendo el Rector del esta-
blecimiento en cada vacante, al Intendente de la pro-
vincia, una o más personas que juzgue a propósito para
llenar el destino. El Intendente dirigirá esta propuesta
al Consejo de la Universidad con su informe sobre el
mérito y aptitudes de las personas designadas en ellas, o
de otras que el mismo Intendente juzgue idóneas. El
Consejo elegirá de entre éstas o de otras que hallare a
propósito, una, dos o tres, que presentará al Presidente
de la República para que éste elija el que hubiese de lle-
nar la vacante. El Rector entretanto nombrará un inte-
rino con aprobación del Intendente.
Artículo 15. — (que habla de las atribuciones del
Rector).
Atribución 9a “Conceder a los alumnos salida en ca-
sos extraordinarios, como muerte o cumpleaños de sus
padres”; 10~,Pasar un aviso verbal o por escrito a los
padres o apoderados de los alumnos externos que no
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concurran a las clases; e instruir cada tres meses a los
mismos, y a los padres o apoderados de los alumnos in-
ternos, de la conducta, aplicación y aprovechamiento de
sus hijos o encargados”.
Artículo 23. — Se le suprimirán las palabras: “el
miércoles de la primera semana de cuaresma”.
Artículo 25. — A las dos atribuciones que este ar-
tículo señala al Consejo de profesores, se añadirá una
tercera, concebida en los términos siguientes:
“Elegir los que hayan de ocupar las becas de gracia
en el Instituto Nacional, concedidas a este Colegio por
decreto supremo de 8 de febrero de 1843”.
Artículo 27. —
Atribución 4a, Dar noticia al Yice-Rector de los
alumnos “que crea incorregibles, para que proceda con
arreglo a lo dispuesto por el art. 18; y que el Rector en
consecuencia proponga, si lo juzgare conveniente, la
medida de expulsión, al Consejo de profesores.
Artículo 28. — Al final de su parte 2~se añadirá lo
siguiente: “y hacerlos responsables de las faltas que no-
tare
Artículo 31. — A las tres obligaciones que este ar-
tículo señala al capellán del establecimiento, se agrega-
rá la que sigue, colocándose entre la 2~y 3~del proyec-
to. “3~Recitar en comunidad oraciones diarias por la
mañana y por la noche, procurando variarlas”.
Artículo 39. — “En los cuatro últimos días de Sema-
na Santa, y en los tres inmediatos a la festividad del
Tránsito, tendrán retiro los alumnos para prepararse a
confesar y comulgar”.
Artículo 52. — “Los exámenes totales deberán ren-
dirse ante el Rector y tres profesores a lo menos. En




Artículo 54. — “Los examinadores tendrán tres vo-
tos: de distinción, de simple aprobación y reprobación.
La mayoría decidirá de la aprobación o reprobación del
alumno; y en caso de empate, el Presidente”.
Artículo 55. — Se le suprimirán solamente las pala-
bras: “que fueren facultativos” que contiene.
En vista de todo, 5. E. el Presidente resolverá lo
que estime más oportuno.
Dios guarde a Y. S.
Andrés Bello
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Trasmite las deliberaciones del Consejo en tor-
no al plan de mejoras para los estudios univer-
sitarios. *
N9 73
Santiago, Junio 2 de 1853
Señor Ministro:
Habiendo ya terminado en el Consejo de esta Uni-
versidad la discusión del plan de mejoras para los estu-
dios universitarios, en que hace tiempo se ha ocupado,
paso a poner en conocimiento de Y. 5. el resultado de
los diversos acuerdos celebrados por él sobre la materia.
Desde luego se advirtió la necesidad de fijar de una
vez la forma en que debían quedar definitivamente es-
tablecidos los estudios de la Filosofía y de la Literatu-
ra, ramos que cierran, por decirlo así, el curso de Huma-
nidades. La Facultad que lleva esta denominación, no
ha tenido hasta ahora enseñanza que dirigir en la sec-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1853-1855. Vol. E-44. Doc. 18.
Véanse las intervenciones de Bello en las sesiones del Consejo Universitario
de fecha 21, 25 y 28 de mayo de 1853, reproducidas en este volumen.
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ción universtaria, y el Consejo ha tratado de dársela,
para cumplir también lo dispuesto por el artículo 4°del
Supremo decreto de 22 de noviembre de 1847. El apren-
dizaje, pues, de los dos ramos referidos, que hasta ahora
se había principiado en el Instituto el año sexto de los
cursos preparatorios, para durar hasta el fin del séptimo,
en adelante sólo comenzará este último año, durante el
cual se dará a los alumnos un curso elemental de toda
la Filosofía, a excepción del Derecho natural, con lec-
ciones diarias, y otro curso, también elemental, con tres
lecciones semanales, de Literatura, el cual abrazará úni-
camente la parte de ésta denominada Retórica.
Yanas ventajas ha tenido el Consejo en mira al ce-
lebrar este acuerdo, siendo las principales el dar más
tiempo al desarrollo del entendimiento del alumno para
el estudio de esos importantes ramos, que el que puede
esperarse de la corta edad en que empieza a cursarlos en
el día, y evitar la aglomeración excesiva de clases en la
sección preparatoria, permitiendo, con el desahogo que
resultará de la adopción de este partido, aprender mejor
y terminar con menos dificultades los demás ramos de
dicha sección, y dedicar sobre todo más tiempo al in-
teresante estudio de las lenguas.
Debería efectivamente, al modo de sentir del Con-
sejo y supuesta la adopción de esta medida, continuar
durante el año 79 de humanidades el estudio del latín
con tres pasos semanales, cuidándose con particularidad
en ese año, y aun desde el sexto, de ejercitar a los jóve-
nes en composiciones escritas del castellano a aquel
idioma.
Terminado, en la forma dicha, el curso de humani-
dades con el séptimo año, pasarían los alumnos a ma-
tricularse en la Universidad, donde para los que se pro-
pongan obtener grados en la FACULTAD DE LEYES
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Y CIENCIAS POLITICAS, se establecerá un curso de
Filosofía superior y Derecho natural, y otro, también
superior, de Literatura. Los alumnos seguirán la pri-
mera de esas clases con lecciones diarias todo el primer
año de su incorporación, y cursarán la segunda, también
con lecciones diarias, por el espacio del segundo año.
A la par con esas clases, aprenderán los mismos estu-
diantes, el primer año, Derecho público, constitucional y
de gentes; y el segundo, la Economía política, o bien se
invertirá este orden, si se estima más conveniente, pero
conservando siempre la duración señalada a esos varios
cursos, y todos ellos con lecciones diarias.
Yendrá enseguida otro curso bienal de Derecho ro-
mano y patrio concordados, durante el cual se darán
también tres veces por semana lecciones de Derecho
canónico.
Y terminará la serie de estudios legales un curso
bienal de Códigos especiales y práctica forense.
Debo en este lugar hacer presente a Y. 5., que para
que este plan pueda realizarse sin tropiezos, y en ningún
año resulten alumnos que no tengan clase a que incor-
porarse, es de absoluta necesidad crear un nuevo pro-
fesor de Derecho romano sobre el único que hoy existe,
y que la distribución de las clases enunciadas entre el
cuerpo de profesores de esta Facultad, se verifique del
modo siguiente:
1~ Un profesor de Derecho público, constitucional
y de gentes; y otro de Economía política, que enseñarán
sin interrupción sus ramos respectivos.
29 Dos profesores de Derecho Romano concordado
con el patrio; y otro de Derecho canónico para los alum-
nos de primero y segundo año de aquél. Este último pro-
fesor debería principiar cada curso dando breves no-
ciones de Historia eclesiástica.
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39 Un profesor de Códigos especiales y Práctica
forense. A más de la ventaja que resultaría de esta dis-
tribución y de la anual apertura de toda especie de cla-
ses, mediante el aumento de un solo profesor sobre los
que existen en el día, merece considerarse también la
utilidad que la Facultad de leyes reportará de ese au-
mento de sus miembros más disponibles para los diver-
sos trabajos que la ocurren.
Pasando ahora a ocuparme de los estudios pertene-
cientes a la FACULTAD DE MEDICINA, observaré
desde luego, que los objetos que el Consejo se ha pro-
puesto alcanzar, acordando el arreglo de que voy a dar
cuenta, han sido: primeramente, dar más desarrollo al
estudio de las ciencias naturales, que sirven de base al
de las médicas; segundo, darlo igualmente a ciertos es-
tudios de la Medicina misma, como lo exige su impor-
tancia, distribuyéndolos entre mayor número de profe-
sores, con la agregación de uno a los tres que hay en la
actualidad; y tercero, facilitar a mayor número de jóvenes
la dedicación a esta útil carrera, haciendo por ahora
principiar siquiera cada dos años tales cursos.
Para lograr estos fines, el Consejo propone el esta-
blecimiento de cuatro profesores de ciencias médicas en-
tre los cuales se repartirán en la forma siguiente los ra-
mos que ha de contener cada curso.
ler. Profesor enseñará Anatomía.
29 id. id. Fisiología, Higiene y Medi-
cina legal.
39 id. id. Patología y Clínica interna,
Materia médica y Terapéu-
tica.




Tan luego como los alumnos hayan concluido su
curso de Humanidades, se matricularán en la Universi-
dad, para dar principio a los estudios médicos, apren-
diendo simultáneamente las ciencias naturales en la Fa-
cultad correspondiente.
El orden en que han de seguirse una y otras clases,
es el que se expresa a continuación:
ler. año Anatomía, Química.
29 id. id. Química orgánica y Farmacia.
39 id. Fisiología, Higiene y Botánica.
49 id. Materia Médica y Terapéutica.
59 id. Patología interna y externa.
6° id. Clínica interna y externa, Medicina legal
y Obstetricia.
Aunque parezca por este plan que sólo hay un año
de Clínica, sin embargo, los alumnos del quinto año de-
ben asistir a los hospitales e iniciarse en los primeros
rudimentos de la Clínica, dedicando a ella exclusiva-
mente todo el sexto, sin el inconveniente que hasta aquí
se ha tenido, de estar -en esta parte terminal de la cien-
cia sin los suficientes conocimientos teóricos.
Resta ahora lo relativo a los estudios de la FACUL-
TAD DE CIENCIAS MATEMATICAS Y FISICAS. En
ella es donde ha habido más que organizar, siendo muy
poco lo que hasta ahora estaba determinado sobre las
varias e interesantes carreras que comprende. El pro-
greso del país en los diversos ramos científicos e indus-
triales, hacía ya de urgente necesidad la organización
definitiva de esas carreras, para que tales estudios re-
ciban toda la inmediata aplicación que a Chile conviene.
Nuevos campos se abren al provechoso cultivo de nues-
tra juventud estudiosa, y en el trabajo de la Facultad
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de Ciencias Matemáticas que tengo el honor de acom-
pañar usted, se encuentra propuesto todo lo convenien-
te para los profesionales de ingeniero geógrafo, ingenie-
ro civil, ingeniero de minas, ensayador general y arqui-
tecto. Dicho plan ha merecido la aprobación del Con-
sejo Universitario, sin más alteración que lo relativo a
la organización de las comisiones examinadoras para los
que aspiran a esas varias carreras. Como a menudo no
sería posible llenar el forzoso requisito de la concurren-
cia de todos los profesores correspondientes de la Facul-
tad, que el proyecto exige, el Consejo, a fin de obviar
la postergación frecuente de exámenes que de tal dis-
posición resultaría, por no poder celebrarse válidamente
el acto en ausencia de un solo profesor, ha considerado
preferible que tales comisiones se compongan siempre
de cinco examinadores por lo menos, debiendo ser de
su número el Decano y Secretario de la Facultad y dos
profesores de los ramos de ciencias correspondientes,
según sea el título o diploma que el examinando solicite.
No por ser esta organización más sencilla y expedita,
deja de ofrecer todas las garantías apetecibles.
No debo dejar este asunto sin manifestar a usted
que, para que surtan todo su efecto las disposiciones
propuestas con relación a las carreras profesionales de
esta Facultad, es indispensable remover el embarazo
que opone el artículo 17 de la ley orgánica de 19 de
noviembre de 1842 prescribiendo el grado de Licenciado
conferido por esta Universidad, como absolutamente ne-
cesario para poder ejercer en Chile cualquiera profesión
científica. Convendría, pues, recabar del Congreso una
declaración, por la que se considere como equivalente
del referido grado de Licenciado para tal ejercicio, el
diploma de ingeniero geógrafo, ingeniero civil, ingenie-
ro de minas, ensayador general o arquitecto, conferido
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por el Consejo Universitario (o bien por el Supremo
Gobierno, según 5. E. lo reputare más conveniente) a
virtud de haberse cumplido con los requisitos que se
proponen para obtenerlo.
Aunque sin íntima relación con la materia de que
hasta aquí he tratado, el Consejo que presido me ha
recomendado aproveche esta ocasión para recordar a
Y. 5. la necesidad de que el Supremo Gobierno se sirva
influir para el pronto despacho de las modificaciones
a la ley orgánica universitaria, propuestas, hace ya tiem-
po, por su propio Departamento a las Cámaras legis-
lativas.
En vista de todo, 5. E. resolverá sobre cada uno de
los diversos puntos que abraza esta comunicación, lo
que estime más oportuno.




A JOSEPH HENRY. Acusa recibo de un lote de
libros para la Universidad, anuncia el envío de
otro, y agradece la disposición en que se halla la
Institución Smithsoniana para obrar como me-
dio de comunicación cultural. *
Santiago, 6 de Junio de 1853
He recibido el fardo cuya remisión Ud. me participa
por su estimable nota del 21 de junio del año próximo
(*) Fue publicado en Anales de la Universidad de Chile, 1853, t. X, p. 203.
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pasado, conteniendo las obras mencionadas en lista que
me adjunta, como presente de las Institución Smithsonia-
na a esta Universidad.
El Consejo de esta corporación, a quien ha dado cuen-
ta de este apreciable obsequio, me encarga trasmita a
la referida Institución la debida expresión de su gratitud,
por el conducto de Ud.
Sensible me es anunciarle al mismo tiempo no haber
llegado hasta ahora a mis manos las demás obras, cuya
remisión de parte de otros sujetos Ud. me avisa al pro-
pio tiempo, y que constan de otra lista anexa a la anterior.
En retribución de las dirigidas por esa Institución, y
correspondiendo a los deseos de parte de ella se sirve
Ud. significarme, remito ahora por el conducto corres-
pondiente, un bulto que contiene las obras mencionadas
en la adjunta lista.
El Consejo de esta Universidad acepta desde luego
gustoso; y tendrá muy presente la laudable disposición
en que se halla la Institución Smithsoniana para obrar
como medio de comunicación entre los cuerpos literai~ios
de Europa y América, siempre que se la solicite, y para
suministrar los datos especiales que estén a su disposición.
Me es muy grato suscribirme, con este motivo, de







AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Propone la creación de una clase de Cosmogra-
fía en el Instituto Nacional. *
N9 81
Santiago, Junio 14 de 1853
Señor Ministro:
En la sesión que celebró el Consejo de esta Univer-
sidad el día 4 del corriente, el señor Decano de Matemá-
ticas, haciéndose el eco del deseo de su Facultad, mani-
festó cuán conveniente sería que este cuerpo solicitase
del Supremo Gobierno, por el respetable conducto de
Y. S., la planteación de una clase de Cosmografía en el
Instituto Nacional destinada a los alumnos del curso de
matemáticas, que hasta ahora han carecido de toda ins-
trucción en ese ramo; de manera que muchos jóvenes
llegan a los cursos superiores, sin conocer siquiera los
círculos de la esfera. Convencido el Consejo de que si
ese estudio es útil para los alumnos del curso de Huma-
nidades, lo es todavía más para los que siguen el de
Matemáticas, y aun éstos deben hacerlo con mayor exten-
sión que los primeros, no ha podido menos de aplaudir
la propuesta de que dejo hecho mérito, y en su conse-
cuencia me ha encargado la recomiende a Y. 5., como
tengo el honor de hacerlo; confiando en que el Supre-
mo Gobierno no dejará subsistir por más tiempo en aquel
establecimiento una falta tan notable.
Dios guarde a Y. S., Andrés Bello
Al Señor Ministro
de Instrucción Pública.
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1853-55. Vol. E-44. Doc. 19.
El Ministro pidió al Rector del Instituto Nacional un informe acerca del oficio
de Bello. Por decreto núm. 556, de 23 de julio de ese alío, se creó una clase
de Cosmografía para los alumnos de tercer curso de matemáticas del Instituto
Nacional.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Trasmite las enmiendas que el Consejo Univer-
sitario propone al Proyecto de Reglamento para
el Liceo de Curicó. *
N9 85
Santiago, Junio 24 de 1853
Señor Ministro:
Habiendo examinado el Consejo de esta Universidad,
en cumplimiento del respectivo decreto de Y. 5., el pro-
yecto de reglamento para el Liceo de Curicó, que tengo
el honor de devolver a sus manos, ha creído por lo ge-
neral muy oportunas sus prescripciones, y sólo ha mo-
dificado algunos de sus artículos en la forma que voy
a expresar.
La parte quinta del artículo tercero se ha redactado
en estos términos:
“Presentar a examen cada año, en el tiempo debido,
todos sus alumnos, de la parte que hubieren aprendido
del ramo o ramos que ellos enseñaren”.
Al final del artículo 4. se agregará la frase siguiente:
“Sin perjuicio de lo dispuesto por el artículo 21”.
El artículo 13 se ha redactado en los términos que
siguen, en la inteligencia de que el Supremo Gobierno,
al conceder un sueldo del Tesoro Público al Director
del Liceo de que se trata, sólo le habrá impuesto la
obligación de enseñar gratis determinado número de
alumnos en ese establecimiento:
“Para ser pensionista del colegio es preciso saber leer
y escribir y arreglar previamente la cuota que deba pa-
gársele al Director, la cual no podrá exceder de diez
reales al mes. La pensión que han de pagar los alumnos
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1853-1855. Vol. E-44. Doc. 20.
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pensionistas que tuviere la escuela anexa al colegio, no
podrá exceder de ocho reales mensuales”.
Entre los artículos 18 y 19 del proyecto se insertará
otro que disponga lo siguiente: “Todos los sábados por
la tarde se hará a los alumnos una plática religiosa”.
El artículo 21 se ha redactado así:
“La pena de exclusión provisoria del colegio sólo
podrá aplicarse con aprobación del Director, y la de
expulsión, por este mismo, únicamente a aquellos alum-
nos cuya mala conducta fuere incorregible o hubieren
faltado gravemente al respeto debido a los Superiores, O
héchose culpables de algún acto feo de inmoralidad;
pero siempre con la aprobación previa del Gobernador”.
El artículo 28 en esta forma:
“Los examinadores tendrán tres especies de votos:
de distinción, de simple aprobación y de reprobación.
La mayoría decidirá de la aprobación o reprobación de
alumnos
El artículo 32, en fin, ha sido redactado como sigue:
“A los alumnos que, entre los que cursaren una mis-
ma clase, se hubieren distinguido más por su conducta,
aplicación y aprovechamiento, se concederá un premio
que consistirá en una obra relativa al ramo o ramos en
que los premiados hayan sobresalido, o que debieren
en seguida aprender. De -estos alumnos el que obtuviere
la preferencia llevará el primer premio y el otro el
segundo.
En vista de estas modificaciones, el Supremo Gobier-
no resolverá lo que estime más conveniente sobre la
aprobación del indicado reglamento.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Entrega el proyecto de Reglamento sobre atribu-
ciones de los Yisitadores de escuelas primarias. *
N9 115
Santiago, Agosto 11 de 1853
Señor Ministro:
Tengo el honor de pasar a manos de Y. 5. para los
efectos a que 5. E. creyese haber lugar, un proyecto de
Reglamento en que se designan las atribuciones de los
Yisitadores de escuelas primarias, que la Facultad de
Humanidades ha acordado con el fin (según Y. S. verá
por la nota del Sr. Decano respectivo, que igualmente
acompaño en copia) de que tengan esos funcionarios la
norma segura, que en la actualidad les falta, para sus
procedimientos. El Consejo que presido ha prestado su
aprobación a ese Proyecto, determinando sólo hacer
presentes a Y. S. por mi conducto las siguientes obser-
vaciones que le ha sugerido su lectura.
1~ El referido Proyecto ha sido redactado en la in-
teligencia de que se establecerá tal número de Visita-
dores en toda la República, que cada una de sus escuelas
pueda ser visitada por lo menos una vez en cada año,
que es lo menos que puede exigirse para obtener su buen
arreglo. De aquí la obligación que a este respecto pres-
cribe a tales Visitadores la parte primera artículo 1~
del proyecto.
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1853-1855. Vol. E-44. Doc. 78.
El Reglamento fue aprobado el 19 de marzo del año siguiente, y publicado el
7 del mismo mes en el número 1489 de El Araucano. No hemos reproducido
el texto del proyecto.
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2~ En cuanto al informe cincunstanciado sobre las
escuelas que hubiese visitado, que la parte primera del
mismo artículo 19 les impone la obligación de pasar al
Consejo Universitario, parece será superfluo, si el Su-
premo Gobierno está decidido a llevar adelante el pro-
pósito que ha empezado a realizar con la creación de
un periódico exclusivamente destinado a este ramo, de
organizar una Dirección para las escuelas primarias, Se-
parada de esta Universidad, con el fin de que pueda
prestarles una atención tan activa y constante como con-
viene.
3~ Con respecto a la privación de sueldo hasta por
quince días que, Según el artículo
3d pueden los visita-
dores imponer por vía de pena a los preceptores negli-
gentes en cumplir las disposiciones que ellos dictaren,
ha creído el Consejo que las retenciones de sueldos que
han de ser consiguientes en tales casos, podrían ofrecer
inconvenientes a las oficinas pagadoras, y que más sen-
cillo y fácil de cumplir sería el arbitrio de aplicar los
mismos Visitadores una multa equivalente, que con su
aviso el Sub-delegado respectivo cuidará de percibir,
dando cuenta a la junta de educación de la Provincia,
para que ésta disponga la inversión que deba darse a
tales fondos en beneficio de la misma educación.
No concluiré este oficio sin proponer a Y. S., la con-
veniencia de que, atendiendo a la reciente disposición
suprema que ha ordenado se pasen al Ministerio de Ins-
trucción Pública los datos periódicos sobre las escuelas
primarias que se remitían antes a este Consejo Univer-
sitario, con el fin de que haga uso de ellos la redacción
del Monitor, se sirviese Y. 5. reencargar a los funciona-
rios a quienes corresponde, la infalible remisión anual
a dicho Consejo, en la época prescrita de los estados rela-
tivos a los colegios provinciales, para que este cuerpo
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pueda hallarse al corriente de su marcha y necesidades,
y aun formar de ellos la Estadística encargada, respec-
to de las escuelas, a la referida redacción del Monitor.
Se ha creido oportuno someter a Y. 5. esta indicación,
en vista del descuido casi general, en cuanto a la remi-
sión de tales datos, que en estos últimos tiempos se ha
advertido.
Dios guarde a Y. S., Andrés Bello
Al Señor Ministro
de Instrucción Pública.
DE J. M. GILLISS. Informa acerca del envío
del cronógrafo electromagnético adquirido por
Chile, y anuncia una nueva remesa de libros. *
Washington, 18 de Agosto de 1853
Apreciado señor:
He tenido el honor de recibir su carta del 24 de mayo en
que Ud. me informa que el Gobierno de Chile ha ordenado la
adquisición del Cronógrafo Electromagnético para el Observatorio
Nacional de Santiago, y de que el Sr. Carvallo ha sido instruido
convenientemente.
Había recibido previamente información sobre el hecho por
medio del Sr. Carvallo, y, de acuerdo a su petición, tomé las dis-
posiciones inmediatas para la adquisición. Examinadas las exis-
tencias del Instituto Smithsoniano, se llegó a la conclusión de
que el precio del reloj seria cien dólares menor que el precio
estipulado en mi carta del 12 de enero. Este instrumento fue va-
lorado por el fabricante en $ 1.000, y ninguno de su clase ha sido
(*) Es traducción del texto fotografiado de una copia manuscrita del ori-
ginal, que dice así:
Washington, l8th August 1853
Dear Sir.
1 have had the honor to receive your letter of the 24th. May last inform-
¡ng me that the Government of Chile had directed the purchase of an Electro-
Chronograph for the National Observatory at Santiago and that Mr. Carvallo
had been instructed accordingly.
1 had previously received information of the fact from Mr. Carvallo and
by his request took inmediate measures to effect the purchases! On examina-
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nunca vendido estando él en vida por una suma menor, por lo
que el Gobierno chileno puede ufanarse de haber hecho una
gran adquisición comprándolo por $ 400. Se trata de un exquisito
ejemplar de artesanía, en perfecto estado, que sería un gran
aporte para cualquier observatorio. Desde que se anunció que el
Instituto Smithsoniano pretendía enviarlo a Chile se recibieron
protestas de numerosos astrónomos, acerca de dejar salir de los
EE.UU. un reloj tan valioso; pero como tal había sido la de-
terminación original de los directores en el momento de su adqui-
sición, éstos creen que no sería justo alterar la decisión. Añadiré
como un factor que agrava el pesar de nuestros astrónomos, el
hecho de que el instrumento vaya a ser enviado lejos del país,
pues no existe otro artesano tan hábil como el fallecido, que pu-
diera suministramos otros.
Deseoso de tener el honor de añadir una mejora en el apa-
rato registrador (que ha sido introducida recientemente), por la
cual se logra que el instrumento se dé cuerda automáticamente
y el observador no sea interrumpido para efectuar esta opera-
ción, visité diferentes talleres de Filadelfia, Nueva York y Boston,
para entrevistarme con los artesanos y contratar el mecánico más
tion of the accounts of the Smithsonian Institution it was ascertained that the
cost of the clock was one hundred dollars less than the sum stated in my letter
of JanY l2th. This instrument was valued by the maker at $ 1000 and none
of the same kind were ever soid during his life for a less sum, so that in
obtaining it for $ 400 the Government of Chile has obtained a great advantage.
It is a most exquisit specimen of workmanship in perfect order and will be a
great acquisition for any observatory. Since it has been made known that the
Smithsonian Institution intended sending it to Chile remostrances have come
from several astronomers against permitting so valuable a clock from leaving
the U. S.; but as such was the original intention of the Regents when it was
purchased, they do not think they would be justified in departing from it. 1
should add as a cause for the regret of our Astronomers that the instrument
is to be sent away —the maker is dead and there is no workman equally skiful
now living to supply us with others.
Being desirous to avail myself of an improvement in the Registering ap-
paratus wich has recently been made by which the instrument is made to wind
itself and the attention of the observer is not interrupted to attend to this opera-
tion, 1 visited the different workshops at Philadelphia, New York and Boston for
the purpose of conferring with the artists, and making a contract with the most
satisfactory mechanician. A model selected in Philadelphia was subsequently
brought to the National Observatory here for examination and having been ap-
proved, the inventor is now busily engaged in preparing it for the clock. It
will probably be completed by the l5th. September and will be shipped by the
first vessel for Vaiparaiso to sail after that date. Directions for its arrangement
will go at the same time, though the instruments are so simple, a gentieman
so accomplished as is Dr. Mósta would experience no difficulty in mounting
and using them without such instructions.
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competente. Un modelo seleccionado en Filadelfia fue consi-
guientemente traído al Observatorio Nacional para su examen,
y habiendo sido aprobado, su inventor está ahora ocupado dili-
gentemente en adaptarlo al reloj. Estará probablemente termina-
do para el 15 de septiembre, y será enviado por el primer navío
que salga para Valparaíso después de esa fecha. Las instruccio-
nes para su montaje irán incluidas, aunque los instrumentos son
tan sencillos que un caballero tan preparado como el Sr. Moesta
no experimentaría, aun sin tales instrucciones, dificultad para
ensamblarlos y usarlos.
Ud. me notifica también que en el barco John Marshall lle-
gó un solo cajón de libros, mapas y planos, para la Universidad
y otros destinatarios, enviado por el Instituto Smithsoniano. Pro-
bablemente, la carta en que yo le anunciaba el envío no fue lo
suficientemente explícita. Todos los libros entonces remitidos fue-
ron obtenidos por gestiones mías, incluso aquéllos provenientes
del propio Instituto Smithsoniano; pero estando mi tiempo muy
limitado por numerosos compromisos, envié todo desde mi casa
al Smithsoniano para que fuera embalado y remitido desde allí.
No puedo determinar ahora si todos los paquetes fueron inclui-
You also informme, that only one box of books, maps and charts for the
University and others arrived in the Ship John Marshall, which box had been
sent by the Smithsonían Instítution. My letter informing you of the shipment
was, probably, not so explicit as it should have been. Ah the books then sent
were obtained by my sohicitation, even those from the Smithsonian Institution
itself; but as my time was very much limited by tbe many demands on me,
everything was sent from my house to the Smithsonian to be properly packed
and sent from there. Whether all the parcels were arranged in one box or
more, 1 have no means of ascertaining now, but an examination of the Bili of
lading sent to you will be conclusive. Should that paper call for more than one
box the Consignees of the Ship at Valparaiso are responsible to the University.
The volumes presented from my own library may be known by the inscriptions
on the fly leaves.
1 have the pleasure to make known to you that 1 have shipped a second
box similarly addressed, per the Louis Philippe which vessel has just sailed
from Baltimore for Valparaiso. It has been consigned to Mr. M. E. de Sarratea
who will cause it to be forwarded to Santiago, but to avoid the necessity of
o•ening it on -arrival at the port 1 would suggest that an order to that effect
be obtained from the Mínister. The box also contains a package of North Ame-
rican minerais for Prof. Domeyko, sent him by Prof. SilIim-an, ah of which 1
hope will arrive in good order.
Assuring you that it gives me much pleasure to be useful to Chile la any
manner and praying that yourself and the members of the Corporation over









dos en un cajón o en más, pero a este respecto el examen del co-
nocimiento de embarque será concluyente. De acusar dicho pa-
pel más de un cajón, los consignatarios del barco en Valparaíso
quedarán responsables ante la Universidad. Los volúmenes obse-
quiados y provenientes de mi propia Biblioteca, pueden ser iden-
tificados por las inscripciones que llevan sobre papeles sueltos
{fly leaves].
Tengo el placer de anunciarle que he enviado un segundo
cajón con igual dirección, por el Louis Philippe, navío que aca-
ba de zarpar de Baltimore con destino a Valparaíso. Ha sido
consignado a nombre del Sr. M. E. de Sarratea quien lo hará
enviar a Santiago; pero, para evitar que lo abran a su llegada su-
geriría se obtenga una orden del Ministro al efecto. El cajón
contiene también un paquete de minerales norteamericanos para
el Profesor Domeyko, que le son enviados por el profesor Silli-
man, y que espero lleguen en buen estado.
Reiterándole el sumo gusto que me produce el ser útil a
Chile por cualquier medio, y con mis votos para Ud. y la Corpo-





Rector de la Universidad de Santiago de Chile.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Remite las ternas para el otorgamiento de los
premios anuales de educación y moralidad. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
N~135
Santiago, Setiembre 15 de 1853
Señor Ministro:
Deseoso el Consejo de esta Universidad de hacer en
lo posible partícipes a todos los pueblos de la República
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1853-1855. Vol. E-44. Este
oficio fue publicado el 4 de octubre en el núm. 1450 de El Araucano, junto al
decreto (de 17 de setiembre) que otorgó el premio de educación a Vicente
Echenebucía, y el de moralidad a Luisa Wittaker.
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de los beneficios que el Supremo Gobierno tuvo en mira
al establecer, por su decreto dictado en agosto de 49,
los premios anuales de educación y moralidad, solicitó,
con alguna anticipación, los datos necesarios de todas
las Provincias. Sin embargo, ha llegado el día en que
debe presentar las correspondientes ternas a 5. E. el
Presidente de la República, sin que se hayan recibido
tales datos, sino de las Intendencias de Coquimbo y
Aconcagua, debiendo quizás atribuirse la falta de las
otras, más bien que a omisión, al tiempo considerable
que, atendida la naturaleza de esas noticias, se necesita
a menudo para recogerlas tan positivas, que merezcan
una plena confianza.
Procedo, pues, en esta virtud a presentar a Y. 5. las
personas que, con los únicos informes que ha tenido a
su alcance el Consejo que presido, he juzgado más acree-
doras al discernimiento de uno y otro premio.
Para el de moralidad, en primer lugar, a doña Luisa
Wittaker, cuyos méritos y relevantes servicios a la hu-
manidad doliente, tuve el honor de exponer a Y. 5. en
el oficio que con igual motivo que el presente le pasé
el año próximo pasado. Ella ofreció un ejemplo, el más
digno a imitarse, de su ardiente caridad, en la constan-
cia con que se dedicó a la curación de los heridos en
el hospital de sangre establecido en Talca a consecuen-
cia de la batalla de Longomilla.
En segundo lugar, a doña Manuela Cabezón, que
hace algún tiempo dio una prueba harto notable de fi-
lantrópica entereza y evangélica virtud, haciendo un via-
je al Imperial con el objeto de ayudar al establecimiento
de la misión que hoy existe a la orilla austral de ese
río. Allí permaneció no sin grandes trabajos y peligros,
hasta que la obligaron a retirarse la enfermedad que la
acometió y el conocimiento de la imposibilidad que por
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entonces se presentaba para realizar su propósito de
plantear y sostener en aquel punto una escuela de
mujeres.
En 39, a don Antonio García, vecino de Petorca, a
quien varios notables ciudadanos de esa villa, reunidos
ante el Gobierno del Departamento, han propuesto como
el más acreedor al premio de que se trata, encareciendo
sus filantrópicos y caritativos sentimientos, de que ha
dado constantes testimonios por el espacio de 50 años.
El ha perdido sumas considerables en proteger con su
fortuna a los hombres honrados y laboriosos, llegando
a considerarle como el padre de ese pueblo. Se ha dis-
tinguido además, de un modo sobresaliente, por su pie-
dad religiosa.
Para el premio de educación propone este Consejo en
primer lugar a don Vicente Antonio Echenebucía, pre-
ceptor de la escuela municipal de Putaendo. Según in-
forman el Gobernador, Municipalidad, inspector de edu-
cación y otros varios principales vecinos de ese Depar-
tamento, el citado Echenebucía adoptó desde su juven-
tud el preceptorado por filantropía y civismo, más bien
que por el halago de una justa retribución. Desde en-
tonces lo ha desempeñado con un esmero, asiduidad y
abnegación ejemplares. La generación presente de Pu-
taendo, hombres y mujeres, se le reconoce deudora de
su educación: los primeros, en el establecimiento públi-
co que él rige; y las segundas, en sus respectivas casas.
Jamás han dejado de asistir diariamente a su escuela más
de cien niños, que ha atendido siempre él solo con la
mayor paciencia y constancia. Sus aptitudes y conoci-
mientos se estiman bien notorios; y contribuye a coronar
sus méritos la circunstancia de que, por continuar siendo
útil a la juventud, ha desechado diversas veces ventajo-
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sas propuestas que se le han hecho de acomodos honro-
sos y lucrativos.
En segundo lugar, al R. P. fray Francisco Bustaman-
te, director de la escuela del convento de San Francisco
de esta capital; y en el tercero al preceptor de la escuela
municipal de la calle de Duarte, don Hilarión Moreno.
Sobre los méritos de estos dos últimos individuos tuve
el honor de hablar a Y. 5. extensamente en mi arriba
citado oficio del año próximo pasado; y en la reciente
nota que el visitador general de escuelas, don José B.
Suárez, ha dirigido a este Consejo, y que acompaño en
copia, verá Y. S. la más satisfactoria recomendación de
esos mismos méritos, como también de los contraídos
por don Manuel Caravantes, director de la escuela mu-
nicipal de la Recoleta, y don Nicolás Merino, director
de la escuela del convento de Santo Domingo.
S. E. en vista de todo, se servirá resolver lo que esti-
me más de justicia. Andrés Bello
Al Señor Ministro
de Instrucción Pública.
A SALVADOR SANFUENTES. Agradece, en
nombre del Consejo Universitario, sus prolonga-
dos servicios en el desempeño de la Secretaría
General de la Universidad. *
Santiago, Octubre 10 de 1853
El Consejo Universitario, en sesión de ocho del co-
rriente, ha acordado dirigir a Y. oficio dándole las gra-
cias por los importantes y prolongados servicios que Y.
ha prestado a la Universidad en el desempeño de la
(*) Tomado de Anales de la Universidad de Chile, año de 1-853, pp. 424 x.
No trascribimos la contestación de Sanfuentes (hoc. cit.).
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secretaría general, que ha tenido a su cargo desde que
se instaló la institución, y de la cual ha hecho Y. renun-
cia. Todos los miembros del Consejo deploran la pérdida
de un colega tan honrado e inteligente como Y., y apre-
cian en su verdadero valor el celo y acierto con que Y.
se ha conducido en las funciones del destino que deja.
Por eso han creído un deber urgente el dar a Y. este
testimonio sincero de los sentimientos que los animan;
y el que suscribe, órgano del Consejo, se apresura a lle-
nar este honroso deber, protestando a Y. las más cor-
diales simpatías, y el deseo vehemente de que la Pro-
vincia le bendiga y prospere.




DE J. M. GILLISS. Anuncia remesas de libros
para la Universidad y el reloj electromagnético
para el Observatorio Astronómico de Santiago. *
Expedición Austral Nacional Estadounidense
Washington, 12 de Octubre de 1853
Apreciado señor:
He tenido el honor de recibir sus cartas del 24 y 30 de agos-
to, referentes a un cajón de libros enviados a la Universidad de
Chile por el Instituto Smithsoniano en el vapor Uncle Sam. Se
(*) Es traducción del texto fotografiado de la copia manuscrita del ori-
ginal, que dice así:
U.S.N.Y., Asti. Expendo.
Washington 121k Octr. ‘53
Dear Sir,
1 have had the honor to receive your letters of August 24th and 3Oth.
respecting a box of books sent to the University of Chile form the Smithsonian
Institution per Steamer “Uncle Sam”. A letter was written to the Agent of
the Steamer at New York and San Francisco requesting that inmediate meas-
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envió una - carta al representante del vapor en Nueva York y
San Francisco pidiendo se tomaran medidas inmediatas para
entregar el cajón a su destinatario, aunque espero que el Sr.
Sarratea la habrá encontrado, sea donde los consignatarios del
navío en Valparaíso, sea en la aduana de la ciudad.
Se ha iniciado otra recolección de libros, que serán enviados
a Chile simultáneamente con el reloj y el cronógrafo para el
observatorio.





Rector de la Universidad de Chile
Santiago.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Recomienda la designación del profesor Vendel-
Heyl para que prepare una antología de textos
para la enseñanza del latín. *
N9 173
Santiago, Noviembre 7 de 1853
Sr. Ministro:
El Consejo Universitario, en sesión de 5 del que rige,
ha tomado en consideración la necesidad que el estudio
ures may be taken to have the box forwarded to its destination, though 1 hope
Mr. Sarratea will have found it either with the Consignees of the vessel at
Valparaíso or in the Custom House of that city.
Another collection of books has been commenced which wilh be sent to
Chile at the same time as the Clock and Chronagraph for the observatory.





Rector of the University of Chile
Santiago.
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1853-55. Vol. E-44. Doc. 42.
Por decreto núm. 810, de 11 de noviembre, se encargó a Vendel-Heyl la for-
mación de la aludida colección.
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del latín tiene de una buena colección de autores clá-
sicos, que sirva a los alumnos de texto para sus traduc-
ciones. Antes de ahora el profundo humanista Don Luis
Antonio Vendel-Heyl había sido encargado de este tra-
bajo, y alcanzó a publicar las obras de algunos poetas
latinos, ilustradas con comentarios que las adaptan al
estudio de la juventud; mas como el Sr. Ministro pre-
decesor de Y. S. creyese conveniente suspender la pu-
blicación, a causa de haberse notado en las obras dadas
a luz algunos pasajes que podían ofender la moralidad
y las sanas ideas de los jóvenes, el trabajo no se llevó
adelante, y los estudios de humanidades quedaron así
privados de este elementos necesario de progreso. El
Consejo Universitario, para llenar esta necesidad, ha
acordado pedir al Supremo Gobierno comisione de nuevo
al ya expresado humanista para que lleve a cabo el tra-
bajo de la colección; y a fin de remover el temor de
peligros análogos a los que ocasionaron la suspensión
de obra, cree el Consejo convendría que una persona
inteligente y que merezca la confianza del Supremo
Gobierno, se encargase de revisar los trabajos antes de
que se den a luz.
Al trasmitir a V. S. este acuerdo del Consejo, que no
dudo encontrará benévola acogida, hemos excusado ha-
cer una recomendación especial de la capacidad y apti-
tudes de Don Luis Antonio Vendel-Heyl para desem-
peñar una obra de este género que se sabe que son de-
masiado notorias.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Consulta si los ramos exigidos a los alumnos de
Matemáticas del Instituto Nacional, son o no
obligatorios para los alumnos de los demás es-
tablecimientos. *
N9 181
Santiago, Noviembre 15 de 1853
Sr. Ministro:
El Consejo Universitario, en sesión de 12 del corrien-
te, ha fijado su consideración sobre si las disposiciones
contenidas en el Supremo decreto de 19 de marzo de
1843, relativas a los estudios matemáticos, son o no apli-
cables a los jóvenes que hacen sus cursos fuera del Ins-
tituto Nacional. El Consejo ha vacilado sobre este pun-
to, y la razón de la duda ha sido que el artículo 29 del
mencionado decreto sólo determina el tiempo que ‘debe
durar la instrucción elemental de los alumnos de Mate-
máticas, y no especifica los ramos que son obligados a
estudiar; circunstancia que induce a creer que no se
quiso dictar una disposición general, sino tan sólo un
reglamento para el Instituto, cuyos efectos no deben
hacerse extensivos a los alumnos de otros establecimien-
tos. Pero si se da tal inteligencia al decreto, resulta que
los jóvenes que hacen sus estudios en el Instituto son
de peor condición que los que los hacen fuera, los cua-
les podrán obtener grados universitarios con menos tra-
bajo, admitiendo en sus estudios alguno o algunos de
los ramos que para aquéllos se miran como obligatorios.
Deseando, pues, el Consejo ver desvanecida esta du-
da, y tener una regla a que ajustar sus procedimientos
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1853-1855. Vol. E-44. Doc. 45.
Por decreto núm. 915 de 14 de diciembre, se aprobó lo solicitado.
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en los casos que más tarde pueden ocurrir, ha resuelto
consultar al Supremo Gobierno si los ramos de Mate-
máticas en cuyo aprendizaje se emplean en el Instituto
Nacional los cuatro años de que hablan los artículos 1~
y 29 del decreto ya mencionado, son o no obligatorios
para los alumnos de los demás establecimientos.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Notifica que la Junta de Educación de Valpa-
raíso no trasmite con regularidad los informes a
que le obliga la ley, por lo cual recomienda se
tomen las medidas que se estimen oportunas. *
N~138
Santiago, Noviembre 17 de 1853
Sr. Ministro:
En sesión de 12 del que rige, el Consejo Universitario
ha fijado su atención en los establecimientos de ense-
ñanza que existen en Valparaíso, y ha notado que la
Junta provincial de aquella ciudad, en todo el tiempo
transcurrido desde su instalación hasta el presente no
ha remitido sino una sola vez los estados de que habla
el artículo 67 del Reglamento del mismo Consejo. No
entro por ahora a examinar las causas de tan deplorable
omisión; pero es ciertamente sensible que este cuerpo
esté careciendo de los datos necesarios para formar jui-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1853-1855. Vol. E-44. Doc. 46.
Por decreto núm. 838 de 18 de noviembre, se aprobó lo solicitado.
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cio del pie en que se hallan dichos establecimientos. Es
por tanto, indispensable tomar alguna medida que llene
la necesidad indicada; y a este efecto el Consejo ha
acordado dirigirse al Supremo Gobierno proponiéndole
que pida al Intendente de Valparaíso una razón indivi-
dual de los ramos que en aquellas casas se enseñan, de
los profesores que los tienen a su cargo, y de los libros
que sirven de textos. Si tal medida fuere de la aproba-
ción del Supremo Gobierno, el Consejo llenará por este
medio la mira que se propone.
Dios guarde a Y. 5. Andrés Bello
Al Señor Ministro
de Instrucción Pública.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Solicita ejemplares de varios periódicos, El Arau-
cano, Boletín de las Leyes y Gaceta de los Tri-
bunales, para enriquecer la Biblioteca del Conse-
jo Universitario. *
N~202
Santiago, Diciembre 6 de 1853
Sr. Ministro:
El Consejo Universitario, deseoso de acrecentar y
enriquecer con publicaciones chilenas la biblioteca que
de algún tiempo a esta parte ha comenzado a formar,
ha tratado sobre el particular en su sesión de 3 del co-
rriente, y ha convenido en formar colecciones del Boletín
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1853-1855. Vol. E-44. Doc. 49.
Por decreto núm. 899 de 9 de diciembre, se ordenó la entrega de los números
que en lo sucesivo aparecieren, de los periódicos a que se refiere Bello.
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de las leyes, del Araucano y de la Gaceta de ios tribu-
nales. Para conseguir este objeto, acordó se pusiese el
asunto en conocimiento de Y. 5. suplicándole imparta
las órdenes convenientes a fin de que en lo sucesivo se
remita a la Universidad un ejemplar de cada una de
aquellas publicaciones. Como creo que Y. S. no desco-
nocerá las ventajas que el Consejo ha tenido en mira al
celebrar este acuerdo, espero se sirva Y. 5. darle su
aprobación, y expedir las órdenes que dejo indicadas.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Expone las dificultades que encuentran los miem-
bros de la Universidad para realizar su incorpo-
ración a las respectivas Facultades en forma so-
lemne, y recomienda que, en adelante, ésta pue-
da hacerse en privado. *
N9 224
Santiago, Diciembre 22 de 1853
Sr. Ministro:
El Consejo Universitario, en sesión de 17 del que
rige, ha tomado en consideración las solemnidades con
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1853-1855. Vol. E-34. Doc. 52.
Por decreto núm. 963, de 29 de diciembre, se concede lo solicitado.
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que, según el supremo decreto de 23 de octubre de 1843,
debe celebrarse la incorporación de los miembros de la
Universidad, y ha notado que una de las circunstancias
contenidas en el artículo 6~de dicho decreto es de muy
dificultoso cumplimiento. Ese artículo ordena de que
“el miembro electo sea instalado en claustro pleno, pro-
nunciando un discurso sobre el tema que eligiere ad libi-
tum”. Son muy constantes y notorios los embarazos con
que hay que luchar para conseguir esta clase de reunio-
nes universitarias, como lo es también la dificultad que
muchos miembros experimentan para hacer su incorpo-
ración en esa forma; de donde resulta la necesidad de
otorgar frecuentes privilegios de incorporación privada,
que se verifica leyendo el electo su discurso ante la Fa-
cultad respectiva, y prestando su juramento ante el Con-
sejo. Muy conveniente sería, como Y. S. no puede menos
de conocerlo, que todas las incorporaciones se hiciesen
con solemnidad; pero el hecho es que esto no se con-
sigue sino muy raras veces. No siendo pues posible ob-
servar el estatuto de que hablo, sin duda alguna vale
más que no exista. Una vez abolido tanto el Supremo
Gobierno como el Consejo se librarán de contraer a me-
nudo su atención a asuntos de este género, que en sí
no ofrecen un grande interés positivo. El Consejo, en
fuerza de estas consideraciones, se ha convencido de la
necesidad de modificar el decreto citado, establecién-
dose que en lo sucesivo las incorporaciones se hagan
privadamente en la forma que deja anunciada; y espera
que el Supremo Gobierno, si lo tiene a bien, se sirva
decretar la reforma.




DE J. M. GILLISS. Da detalles acerca de las úl-
timas remesas del Instituto Smithsoniano a la
Universidad de Chile, y agradece los envíos de
esta institución. *
Washington, 15 de Enero, de 1854
Apreciado señor:
He tenido el honor de recibir su apreciada del 12 de octu-
bre pasado, y le agradezco el gran cuidado y discriminación
desplegados en la distribución de los libros que fueron enviados
a la Universidad por el Instituto Smithsoniano y por mi perso-
na. En todos los casos la repartición colmó las expectativas de
los donantes.
Tengo el placer de anunciarle que el 12 del presente he
despachado un gran cajón para Baltimore que contiene libros
destinados a Chile. El cajón está marcado: “M. Carvallo, U. of
C. 209”. Debido a que el barco por el que fue remitido a Val-
paraíso hará escala en este puerto sólo para dejar a la familia
Carvallo y sus enseres, el propietario no desea pagar franqui-
(*) Es traducción del texto fotografiado de una copia manuscrita del ori-
ginal, que dice así:
Washington, lSth janY. 1854.
Dear Sir,
1 have had the honor to receive your favor of the l2th. October last and
1 thank -you for the great care and discrimination exercised in distributing the
books sent to the University by the Smithsonian Institution and myself. In
every case your distributions have fully met the desires of the donors.
1 have the pleasure to make known to you that 1 dispatched a large box
containing books for Chile to Baltimore on the l2th. instant. The box is marked
“M. Carvallo, U. of C. 209’. As the Ship by which it is forwarded to Valpa-
raíso, will stop there only to land the family of Mr. Carvallo and his personal
property, the owner did not wish to pay the post charges and therefore declined
receiving freight. On that account Mr. Carvallo consented to receive it as part
of his equipage.
So far as 1 remember, all of the packages in the box are addressed, and
several of them are to yourself. The small box inside contains only books
relating to the Public School Systems of the different states of the U. 5. for
which Don Domingo Toro wrote lo me sorne time since, and a few ears of
very superior maizse.
A few weeks ago, 1 caused copies of the Patent Office Report for 1853
to be forwarded in the mail by a Steamship from New York to San Fran-
cisco which would touch at Valparaíso. Among them was one for the Univer-
sity and 1 think others for yourself, Prof. Domeyko, etc. Learning that they
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cias, y, por lo tanto, declinó recibir la carga. Fue por eso por
lo que el Sr. Carvallo aceptó incorporar ésta a su equipaje.
Hasta donde recuerdo, cada uno de los paquetes del cajón
lleva dirección, y algunos van dirigidos a Ud. La caja pequeña
incluida en el lote contiene sólo libros relativos a los sistemas
de enseñanza pública de los distintos Estados de la Unión, que
Don Domingo Toro me pidió por carta hace algún tiempo, y
unas cuantas mazorcas de un maíz de gran calidad.
Hace unas semanas, hice que se enviaran copias del infor-
me de la Oficina de Patentes, a través de un vapor que zarpaba
de Nueva York con destino a San Francisco haciendo escala en
Valparaíso. Entre ellas, iba una para la Universidad y creo que
otras para usted, el profesor Domeyko, etc. Habiendo oído que
podrían extraviarse, envié duplicados en el cajón. De llegar bien
las primeras, no dudo que las segundas serán distribuidas con
provecho. Me sentiré ampliamente recompensado si mis obse-
quios sirven para promover la comprensión y la buena voluntad,
y le ruego que haga saber a los miembros de la Universidad
que siempre hallarán en mí un entusiasta colaborador del pro-
greso de su país.
might be lost or miscarry, duplicates were included in the box. But if the
first arrived safely, 1 hope the second will be disposed of in such manner as
to be most useful. If my presents prove useful in promoting intellígence, or
the cultivation of good will, 1 shall feel amply recompensed, and beg you will
assure the Members of the University they will always find me a -willing co-
laborer in the advancement of their country.
Dr. Mñsta has given me a brief though most interesting account of the
first Astronomical Expedition from Chile, and of the li-vely Tegard manifested
hy the Peruvian government. His leter -will shortly be published in the As-
tronomical Journal and will afford Astronomers the most conclusive proof of
the determination of Chile to -do all in her power to promote the interests of
their favorite science. May the example thus set prove beneficial among other
American republics.
1 am grateful for the kind thought of the University to send me books
printed in or relating lo Chile and shall peruse them all -with more thari
ordinary interest. If 1 ever have leisure again, 1 shall certainly compile a
volume lo place its history, both natural and physical and its statistics briefly
before my own countryrnen. The work on which 1 am now engaged for govern-
ment, will of necessity, form the basis of the more popular publication.
With high regard 1 am









El Dr. Moesta me ha proporcionado un somero pero intere-
sante relato de las actividades de la primera Expedición Astro-
nómica Chilena, y de la favorable acogida dispensada por el
Gobierno peruano. Su carta será publicada en breve en el As-
tronomical Journal, y dará a los astrónomos una prueba sufi-
ciente de la determinación de Chile respecto de hacer todo lo
que esté a su alcance a favor de su ciencia favorita. ¡Ojalá que
el ejemplo así sentado resulte beneficioso para otras Repúblicas
americanas!
Agradezco el fino detalle de la Universidad al enviarme
libros impresos en Chile o relacionados con él, que leeré con un
interés mayor que el habitual. Si vuelvo a disponer de tiempo
libre, me prometo compilar un volumen para presentar ante mis
compatriotas la Historia de Chile, tanto Natural como Física, y
sus estadísticas. El trabajo que ahora adelanto para el gobierno
será ciertamente la base de una publicación de tipo más popular.
Con profundo aprecio y respeto me reitero,
Muy respetuosa y sinceramente
Su amigo [1. M. Gilliss]
Señor
Don Andrés Bello
Rector de la Universidad
Santiago de Chile.
DEL SECRETARIO MUNICIPAL. Agradece al
Rector sus gestiones ante el Consejo Universita-
rio y el Ministerio de Instrucción Pública para
promover la formación de una cartilla higiénica
que sirva de texto de lectura en las escuelas pri-
marias de Valparaíso. ~
N~42
SECP.ETA1UA MUNICIPAL
Valparaíso, Marzo 28 de 1854
Señor:
En sesión ordinaria del 24 del presente, esta Ilustre Muni-
cipalidad celebró el acuerdo que copio:
Se dio cuenta de una nota que el Sr. Don Andrés Bello,
Rector del Consejo Universitario, dirige al Secretario de la Mu-
(*) Tomado de una fotografía del original.
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nicipalidad para que la ponga en conocimiento de la Sala; en
ella participa el Señor Rector le es grato anunciar que el Con-
sejo ha acogido favorablemente la idea de promover la forma-
ción de una cartilla higiénica que sirva de texto de lectura a
las escuelas primarias y se propone hacer de su parte lo posible
para llevarla a efecto y que igual propósito anima al Señor
Ministro de Instrucción Pública, a quien ha comunicado el
pensamiento de la Municipalidad. Se acordó acusar recibo al
Sr. Rector del Consejo Universitario dándole las gracias por la
favorable acogida que dispensa a la idea indicada, y al hacerlo
tengo el honor de exponerle el respeto con que soy de V. S.
atento y seguro servidor q.b.s.m.
Santiago Lindsay
Al Sr. Rector del Consejo
Universidad de Chile
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Trascribe un oficio del Arzobispo de Santiago en
que éste protesta por las prédicas de un ministro
protestante. *
N9 264
Santiago, Mayo 1~de 1854
Señor ‘Ministro:
En sesión de 29 de abril último se ha dado cuenta al
Consejo Universitario de un oficio del M. R. Arzobispo,
cuyo tenor es como sigue:
“He sido informado de un modo positivo que un
Señor Frombool, que se dice es ministro protestante, se
ha propuesto por todos medios pervertir a los católicos
de Valparaíso, imbuyéndolos en las falsas máximas de
su secta. En mi poder existe un pequeño folleto en nues-
tro idioma, impreso furtivamente sin designar imprenta
que contiene una exposición trabajada exprofeso para la
gente sencilla, de los artículos de la comunión anglicana,
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1853-1855. Vol. E-44.
511
Temas Educacionales
y por consiguiente que inculca todos sus errores. Este
escrito es uno de los que propaga con más empeño el
Señor Frombool, y el ejemplar que está en mi poder
fue dado por él mismo a la persona que lo ha entregado.
Sin embargo, -el citado Señor Frombool dirige un colegio
de niñas en la misma ciudad de Valparaíso y dejo a la
penetración de los S. S. del Consejo calcular cuánto
daño puede causar en los tiernos corazones de las jóve-
nes católicas la influencia de semejante maestro. En los
países protestantes, donde los católicos se ven por la
fuerza compelidos a someterse a las leyes de un gobier-
no hostil, la Iglesia no ha tolerado que los católicos sean
educados por maestros protestantes y según sus máxi-
mas; y en Chile donde el Gobierno tiene la obligación
de profesar y hacer observar la religión católica, se hace
insoportable que se mantenga la educación de la juven-
tud a cargo de protestantes, y protestantes propagandis-
tas. Estando pues el Consejo Universitario encargado por
la ley de inspeccionar la educación, he querido llamar
su atención sobre los graves males que le denuncio, a
fin de que con las medidas que son de su resorte me
ayude a atajar las funestas consecuencias que se dejan
prever. Penetrado del celo que anima al Consejo Uni-
versitario por la pureza de la educación católica, me
creo excusado de añadir reflexiones a la exposición del
hecho sobre que llamo su atención”.
El Consejo Universitario, en vista de esta comunica-
ción, ha acordado elevarla al Supremo Gobierno a fin
de que, si lo tiene a bien, se sirva dictar las medidas
que su prudencia le sugiera para impedir los males que
el M. R. Arzobispo teme y deplora.
Dios guarde a Y. S. /
Al Señor Ministro Andres Bello
de Instrucción Pública.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Da cuenta de la solicitud de prórroga que formu.~
la un participante en el concurso al mejor libro
sobre la instrucción primaria. *
N~266
Santiago, Mayo 1°de 1854
Señor Ministro:
En sesión de 29 de abril último se ha dado cuenta
al Consejo Universitario de la siguiente carta, suscrita
por “Un ciudadano” y dirigida al Rector de la Uni-
versidad:
“Un joven chileno, que aspira al premio ofrecido por
el presidente de la República al autor del mejor libro
sobre instrucción primaria, ha trabajado uno que con-
serva todavía en borrador. Cuando se preparaba a re-
visarlo y sacarlo en limpio para remitirlo al Secretario
de la Universidad, ha sido atacado de una enfermedad
que aún tiene en peligro su vida, impidiéndole acabar
el trabajo. Si el 30 del que expira no fuese un día fatal
para la clausura del concurso, el joven podría consolarse
con la seguridad de que sería considerada su obra: por
lo demás, él sólo necesita cinco días contados desde el
30 para copiarlo.
“Sírvase Y. Sr., tener la deferencia de expresar si el
30 de abril queda fatalmente cerrado el concurso; o in-
dicar lo que pudiera practicar el aspirante para obtener
una prórroga de cinco días”.
El Consejo Universitario ha creído muy razonable
la solicitud contenida en la precedente carta; mas no
considerándose revestido de facultades para conceder la
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1853-1855. Vol. E44.
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prórroga, por cuanto esto sería relajar lo dispuesto por
el supremo decreto de 12 de julio del año próximo pa-
sado, ha resuelto poner este asunto en conocimiento del
Supremo Gobierno para que, silo tiene a bien, se sirva
otorgar la prórroga que se pide.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Solicita la expedición de un nuevo decreto, en
sustitución de uno ya vencido, con el objeto de
facilitar la recepción del grado de bachiller en
Teología. *
Santiago, Mayo 4 de 1854
Señor Ministro:
El Consejo Universitario en sesión de 29 de abril
último, ha fijado su atención sobre la Academia de Cien-
cias Sagradas, y ha notado que sus miembros son hoy
día tan pocos, que muchas veces no funciona por no
reunirse el número que sus estatutos requieren para que
se tenga sesión. Esta escasez proviene por ser muy pe-
queño el número de jóvenes que reciben el -grado de
bachiller en Teología, requisito necesario para la incor-
poración en la Academia; por lo que se ha persuadido
al Consejo de que conviene remover en cuanto sea posi-
ble los obstáculos que dificultan la recepción de aquel
grado. El supremo decreto de 11 de diciembre de 1851,
que fue dictado con esta mira, ha quedado ya sin vigor
por haber expirado el término de dos años que debía
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1853-1855. Vol. E-44.
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durar la exención concedida por él a los aspirantes al
bachillerato en Teología; y como, según lo que dejo in-
dicado, subsisten hoy día las mismas razones que moti-
varon el supremo decreto, parece de necesidad otorgar
una nueva exención por igual término. Estado en esta
persuación el Consejo Universitario, ha acordado poner
este negocio en conocimiento del Supremo Gobierno, pi-
diéndole que, silo tiene a bien, se sirva expedir un nue-
vo decreto en los mismos términos que el de 11 de di-
ciembre de 1851.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Propone que sean los Intendentes de las provin-
cias quienes remitan directamente a la Universi-
dad las listas de los exámenes anuales de los es-
tablecimientos de educación. *
N9 280
Santiago, Mayo 18 de 1854
Señor Ministro:
Una de las secciones de que debe constar el perió-
dico universitario, son las listas de exámenes anuales en
los establecimientos de educación, según lo advierte el
programa que se halla al frente de los Anales de 1850.
Hasta aquí el Consejo Universitario no ha llenado cum-
plidamente esta parte del programa; porque no ha reci-
bido todos los datos y documentos que ella debe com-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1853-1-855. Vol. E-44. Doc. 65.
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prender, y se ha limitado a publicar las pocas listas que
de cuando en cuando se le remiten de algunos colegios.
El Consejo ha fijado su atención sobre el particular; y
ha creído que el medio de remediar esta falta es encar-
gar a los Intendentes remitan, junto con los estados de
los establecimientos de sus provincias, las listas de los
exámenes que se rindan cada año en los colegios pro-
vinciales. Pero como los pasos que este cuerpo diese pa-
ra conseguir tal objeto pudieran ser ineficaces, como lo
han sido los que ha dado en casos análogos, ha acordado
dirigirse a Y. 5., pidiéndole que si la medida propuesta
es de su aprobación, se digne librar las órdenes conve-
nientes para que se haga efectiva.
Dios guai-de a Y. 5. Andrés Bello
Al Señor Ministro
de Instrucción Pública.
DE J. M. GILLISS. Trasmite el agradecimiento
del Prof. Henry hacia la Universidad, por la obra
que le fue donada; anuncia el envío de diversas
publicaciones; recomienda que se intensifiquen
los intercambios bibliográficos, y, al respecto,
aconseja el establecimiento de un acuerdo postal
entre Chile y EE. UU. *
Washington, 3 de Junio de 1854
Apreciado señor:
Por el último vapor, envié una breve nota a Ud. bajo el
nombre del Ministro de Instrucción Pública, y me propongo
ahora contestar con más detalle sus apreciables del 14 de di-
ciembre y 12 y 29 de marzo.
(*) Es traducción del texto fotografiado de una copia manuscrita del ori-
ginal que dice así:
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La primera de estas cartas anuncia la llegada del cajón de
libros transportados por el vapor Uncle Sam, por cuya seguridad
temíamos. Aunque dichos volúmenes habrían podido ser fácil-
mente reemplazados, su llegada segura es motivo de alivio. Para
cuando lea ésta, ya habrá recibido Ud. el cajón enviado con
Don Manuel Carvallo, y espero que su contenido haya sido bien
acogido por las numerosas personas a quienes iban dirigidos
los paquetes. Si contribuyo a promover el sentimiento de buena
voluntad entre nuestros respectivos conciudadanos, o a facilitar
información en cualquier ramo de las ciencias o las artes, me
sentiré ampliamente recompensado por el pequeño trabajo y gas-
to que estas remesas ocasionan; el aprecio del Consejo es siem-
pre un estímulo para perseverar en ello.
Las copias del informe del Comisario de Patentes, para
1852-53, fueron enviadas en el saco del correo de un vapor que
iba de Nueva York a San Francisco vía Valparaíso. El número
enviado es por consiguiente bastante considerable, pero su pér-
dida no reviste gravedad, a menos que no se hayan remitido
duplicados a todas aquellas personas a las que se le enviaron
originales. Si Ud. me hiciera el favor de mandarme una lista
de todos aquellos en Chile a quienes dicho libro pudiera ser de
utilidad, me encargaría de que se les enviase. El Gobierno im-
prime una edición de gran tiraje del Informe, para beneficio
de nuestros agricultores, y el Comisario me proporcionará en
cualquier momento los que yo le pida.
He notificado al Prof. Henry, Secretario del Instituto Smith-
soniano, de que la Universidad se propone obsequiarle un ejem-
Washington, 3rd June 1854
Dear Sir,
By the last steamer, 1 sent a short note to you, under cover to the Minister
of Public Instruction, and propose now to reply more in detail lo your esteem-
ed favors of December l4th, March l2th and 29th.
The first of these letters announces the arrival of the box of book sent
by the Steamer “Uncle Sam”, for the safety of which we had been under sorne
apprehension. Although the volumes could have been replaced easily, their
safe delivery is a subject of congratulation. Before this time you will have
received the box sent with Don Manuel Carvallo and 1 hope its contents will
have been appreciated by the many persons to whom the several packages were
sent. If 1 succeed in inspiring greater kind sentiment between our countrymen,
or in affording information on any branch of knowledge or art, 1 shall be
amply repaid for the little trouble and expense which these shipments occasion,
and the appreciation of the Council of the University is an incentive to
persevere.
The copies of the Report of the Commissioner of Patents, for 1852-3 were
sent in the mail bag of a steamer from New York bound to San Francisco
via Valparaiso. The number thus forwarded was very large, but their loss is
of no moment except in case duplicates should not have been sent to all of
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piar de la magnífica obra de Mr. Gay sobre la Historia Natural
y Política de Chile, y me ha encargado que le exprese a Ud.
su agradecimiento por este testimonio de buena voluntad hacia
el Instituto Smithsoniano. El piensa añadir al cajón que preparo,
en calidad de obsequio a la Universidad y otras instituciones
públicas de Chile, todas las publicaciones recientes del Smith-
soniano, y otras que le han sido remitidas para intercambio. La
colección de libros no es tan grande como la última enviada,
debido a que he estado excesivamente ocupado durante los
últimos tres meses y de hecho me ha faltado tiempo aun para
averiguar qué nuevas publicaciones han aparecido; no obstante,
intentaré llenar esta deficiencia antes del fin de nuestro otoño.
Con vistas a incrementar más rápidamente el número de obras
útiles para su Biblioteca, me atrevo a sugerir que se envíen cada
año entre 50 y 100 ejemplares de los Anales al Instituto Smith-
soniano, comenzando con los primeros volúmenes si se hallasen
éstos en poder del Consejo. El Instituto Smithsoniano hará im-
primir una circular para facilitarla a las Sociedades o cuerpos
públicos, con una copia de los Anales, pidiendo en compensa-
the gentiemen to whom originais were forwarded. If you would do me the
favor to send a list of all in Chile to whom the book would be useful 1 will
lake care that they be forwarded. The government prints a very large edition
of the Report for the benefit of our agriculturists and the Commissioner will
alwa-ys give me as many as may be wanted.
1 have notified Prof. Henry, Secretary of the Smithsonian Institution, that
the University proposes to present a copy of the magnificent work by M. Gay
on the Political and Natural history of Chile, and he desires me to express a
grateful obligation for the evidence of good will towards the Smithsonian ms-
titution. He will add to the box 1 am now preparing, ah the recent pubhications
of the Smithsonian and sOrne others sent to him for exchange, as presents to
the University’ and other public institutions in Chile. The collection of books
is fol as large as Ihe last sent, because 1 have been exceedingly occupied
during the last three months and there has been actual want of time even lo
enquire what publications have been made, but 1 wihl endeavour to supply the
deficiency before the close of (our) autumm. With a view to more rapidly
increasing the number of useful pubhications in your librar-y 1 would lake the
liberty to suggest that from 50 lo 10~O copies of the Anales be sent to the
Smithsonian institution every -year, commencing with lhe earliest -volumes if so
many are in possesion of the Council. The Smithsonian Institution will cause
a circular lo be printed and forwarded to each of the Societies or public
bodies with a copy of the Anales, requesting that copies of their publications
may be sent here for your library. Always once, and sometimes twice in each
year does the Assistant Secretary distribute in this mode the parcels of books
for-warded for this object. 1 have conversed with him on the subject and he
expresses himself quite ready to promote the interests of science and learning
in Chile should the University desire it. It would of course be proper to prepay
freight on your annual box from Valparaíso to the U.S.; the other portion of
the expenses for -dístribution and collection actually chargable to the University
would never be worthy of separating frorn the mass of similar accounts and
is always paid hy the Smithsonian Institution. The exchanges 1 propose embrace
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ción para la Biblioteca de Uds. ejemplares de sus respectivas
publicaciones. Al menos una vez al año, y a veces dos, el Secre-
tario Auxiliar distribuye en esta forma los lotes de libros envia-
dos con tal objeto. He conversado con él acerca del asunto y
se halla muy dispuesto a promover los intereses de la ciencia
y la educación en Chile, de desearlo así la Universidad. Sería,
por supuesto, conveniente pagar los fletes del cajón que ha de
enviarse cada año desde Valparaíso a los EEUU. Respecto de
la otra parte de los gastos de distribución y recolección —de
hecho atribuibles a la Universidad—, no valdría la pena diferen-
ciarla de la cuenta de gastos similares que es siempre saldada
por el Instituto Smithsoniano. Los intercambios que propongo
afectarían no sólo a Sociedades científicas e Instituciones de los
EEUU, sino también a algunas europeas.
Hay otro punto importante que reclamaría la franca coo-
peración de la Universidad: intentar modificar los acuerdos pos-
tales vigentes entre los EEUU y Chile. Chile necesita tener al-
guien en Panamá que reciba y entregue la correspondencia, y
concertar un tratado con los EEUU, merced al cual sea posible
not only the learned Societies and Institutions of the U.5. but also those of
Europe.
There is one other measure of importance, to which the earnest coopera-
tion of the University is invited, an effort lo modify the present postal arran-
gements between the U.5. and Chile. Chile needs sorne one at Panama lo recieve
hetters and forward tbem, and a Convetion with the U.S. by which a closed
mail could be sent lo that agent by every mail-steamer from New York. 1
can send a letter through New York and Panama to San Francisco for 6 cents,
yet if the letter be sent to Panama only and then re-mailed for Chile, 1 must
pay 20 cents here and m-y agent is required lo pay tbe British steamer 25 cents
more before it will be received for Vaiparaiso. 1 think 25 cents quite sufficient
on any single letter from the U.5. lo Chile -10 cents from -New York lo Pa-
nama, 15 cents from Panama lo Valparaiso. If the Minister of Finance in Chile
wihl interest himself, such an arrangement could probaly be made with the
Bristish Steamers and he could empower your consul or sorne otber trustworthy
person in Ihe U.S. lo make a Postal Treaty with the U.S. Postmaster General.
Perhaps sorne members of the University may think that 1 am departing
from science lo sohicil lheir aid in bringing about a question apparently so
little allied to knowledge. But 1 am sure you will perceive that Ihe proposition
lies at the very base of increase of knowledge precisely as diminution in tbe
prices of books and instruction. If 1 must pay a heavy tax for the privilege
of communicating opinions lo a scientific friend al a distance, it is evident
thaI these interchanges of knowledge will fol be so frequent or so elaborate
as when the charge is a small one. But 1 know thaI you can present a thousand
arguments to your colleagues and 1 am warned that my letter is ahready hong.
1 need only add that all assure me —the gentleman who now has charge of
the foreing post office relations of Ihe U.S. is both throughly conversant with
the subject and of liberal sentiments. 1 do not know him personahly, but am
so interested in seeing a reasonable chagee stabhished that 1 wihl cheerfuhhy
undertake any thing in the premises which may be desired. Lel us aim for tbe
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remitir el correo cerrado a dicho representante mediante los
“vapores-correo” procedentes de Nueva York. Uno puede enviar
una carta a San Francisco, vía Nueva York y Panamá, por sólo
6 céntimos; mas si se envía una carta sólo hasta Panamá y des-
pués de allí a Chile, deben pagarse 20 céntimos más al vapor
británico, para que la carta sea entregada a Valparaíso. Creo
que 25 céntimos sería un franqueo más que suficiente para una
carta que fuera desde los EEUU a Chile: 10 céntimos desde
Nueva York hasta Panamá y 15 céntimos desde Panamá hasta
Valparaíso. De estar el Ministro de Finanzas de Chile intere-
sado en ello, seguramente podría llegarse a tal acuerdo con los
vapores británicos, y aquél podría autorizar al Cónsul en los
EEUU —u otra persona de confianza— para que concertase un
tratado postal con el Director General de Correos estadounidense.
Tal vez algunos miembros de la Universidad pensarán que
me separo de los asuntos científicos al solicitar su auxilio para
alcanzar un objetivo aparentemente tan poco relacionado con
el saber. Pero estoy seguro de que Ud. percibirá que mi pro-
posición apunta a la base misma de un posible aumento del
saber, en cuanto que disminuye el precio de los libros y la ins-
trucción. Si para tener el privilegio de intercambiar opiniones
con un amigo científico foráneo debo pagar una fuerte franqui-
cia, es evidente que estas comunicaciones no serán ni tan fre-
cuentes ni tan extensas como cuando el porte es pequeño. Pero
no sigo: sé muy bien que Ud. presentará mil una razones a sus
colegas, y me doy cuenta de que mi carta se está extendiendo
demasiado. Sólo añadiré que el señor ahora encargado de las
lowest possible rates, lo which end Chile can well afford to pay the British
Mail Steamers some subsidy if necessary.
1 am very much gratitied at learning from you that the Government con-
lemplates sending me a copy of Mr. Gay’s work; not so much for the value
of Ihe superb book itself as the evidence it will afford that the Astronomical
Expedition was appreciated in Chile.
Since writing the foregoing, the duplicate of your letter of March 29th
(dated April llth) has been recieved. 1 have already informed you respecting
the receipts of the pamphlet sent by Dr. Moesta and Iheir distribution. Also
Ihe Ship Magallanes has arrived, and the Smithsonian Institution has had the
goodness fo send me.
Anales de la Universidad para Mayo, Junio, Julio y Agosto 1853, and
Monitor de las Escuelas primarias. Tom. 1. num9 10, 11, 12 Tom. II. num9 1, 2,for which 1 present a grateful acknowledgement and beg you wihl behive me,





Rector of the University - of Chile
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Relaciones Exteriores de Correos de EEUU es un simpatizan-
te de la idea, y posee una actitud liberal. No le conozco perso-
nalmente, pero es tal mi interés de que se implante una tasa
moderada, que apoyaría cualquier iniciativa en los términos que
fuera. Esperemos que se establezcan los porcentajes más bajos
posibles, a cuyo fin a Chile le convendría incluso pagar (de
ser ello necesario) algún subsidio a los vapores-correo británicos.
Estoy muy agradecido al saber, por Ud., que el Gobierno
piensa enviarme una copia de la obra de Mr. Gay; no sólo por
el valor del excelente libro en sí, sino por el testimonio que
dará de que la Expedición Astronómica fue bien apreciada en
Chile.
Después de haber escrito lo anterior, ha llegado un dupli-
cado de su carta del 29 de marzo, fechado 11 de abril. Ya le he
informado sobre el recibo y la distribución del folleto enviado
por el Dr. Moesta. También ha arribado el barco Magallanes,
y el Instituto Smithsoniano ha tenido a bien remitirme:
Anales de la Universidad de junio, julio y agosto de 1853, y
Monitor de las Escuelas Primarias. Tomo 1: Núms. 10, 11,
12. Tomo II: Núms. 1 y 2, por las cuales le doy las gracias, y




Rector de la Universidad de Chile.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Recomienda exonerar a un grupo de alumnos de
la Facultad de Medicina, de rendir ciertos exá-
menes de los que el reglamento de grados exige
para el de bachiller en Humanidades. *
N9 294
Santiago, Junio 9 de 1854
Sr. Ministro:
El artículo 1~del reglamento de grados universitarios
exige, para poder optar el de bachiller en -Medicina, que
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1853-1855. Vol. E-44. Doc. 68.
Por decreto núm. 646 del 16 de ese mes, se -aprobó lo solicitado.
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se haya recibido previamente el mismo en Humanidades;
pero el artículo 25 del mismo reglamento declaró, que
esta obligación no rezaba sino con aquellos jóvenes que
según el estado de sus estudios, debieran rendir su exa-
men final de latín después de pasado el año de 1845.
Como todos los que hasta lo presente han recibido el
grado de bachiller en Medicina tenían rendido aquel
examen dentro del tiempo señalado por el reglamento,
a ninguno de ellos se ha exigido el requisito de ser ba-
chiller en Humanidades. Mas los alumnos de anatomía
que comenzaron sus estudios médicos el año próximo
pasado no se encuentran en el mismo caso todos ellos
han rendido su examen de latín después de transcurrido
el afio de 1845, hallándose por consiguiente en la obli-
gación de recibir el grado de bachiller en Humanidades
antes de optar el mismo en Medicina.
Los expresados alumnos de anatomía, conociendo lo
gravosa que es para ellos esta obligación, han ocurrido
al Consejo Universitario solicitando se les exonere de
ella, fundados en que no les es posible estudiar los ramos
de humanidades que les faltan sin desatender notable-
mente los estudios propios de la profesión que se pro-
ponen abrazar. El Consejo no se ha creído autorizado
para otorgar la dispensa que se solicita y además ha
juzgado que no conviene acceder a ella, porque ha lle-
gado ya el tiempo de comenzar a hacer efectivo el re-
glamento de grados en esta parte. Sin embargo, conven-
cido de la necesidad de proteger los estudios médicos,
nacientes entre nosotros, removiendo en cuanto sea po-
sible, los obstáculos que los dificultan, ha creído con-
veniente exonerar a los solicitantes de la obligación de
rendir ciertos exámenes de los que el reglamento de gra-
dos exige para el de bachiller en Humanidades, y se
ha fijado en los ramos menos importantes para los es-
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tudios de Medicina; cuales son la historia en general, el
álgebra, la métrica y la cosmografÍa. Otorgando esta
exención a los actuales estudiantes de anatomía, se con-
ciliará lo dispuesto por el reglamento de grados con la
necesidad de dispensar protección al cultivo de las cien-
cias médicas.
Con esta mira el Consejo ha acordado pedir al Su-
premo Gobierno, se sirva autorizarle por el término de
tres años, si lo tiene a bien, para otorgar dispensa de
los indicados ramos en favor de los estudiantes de
Medicina.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Pide que se impartan a los Intendentes órdenes
perentorias para que a la mayor brevedad posible
remitan al Consejo los estados de todos los cole-
gios que se hallen establecidos dentro de sus res-
pectivas provincias. *
N9 209
Santiago, Julio 7 de 1854
Sr. Ministro:
Uno de los más importantes trabajos que incumben
al Consejo de la Universidad, es formar la estadística
de la instrucción pública. Para desempeñarlo necesita
absolutamente reunir datos fieles acerca del pie en que
se hallan los establecimientos de enseñanza en todo el
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1853-1855. Vol. E-44. Doc. 72.
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territorio de la nación; y con este objeto el reglamento
del Consejo, en su artículo 67, impone a todos los direc-
tores de dichos establecimientos, sin excepción alguna,
la obligación de formar dos veces al año un estado es-
pecificativo de todos los pormenores referentes a la en-
señanza. Esta obligación ha sido en todo tiempo mirada
con suma negligencia por las personas a quienes incum-
be su cumplimiento; de lo cual ha resultado que el Con-
sejo haya carecido de los datos indispensables para la
formación de la estadística. Esa misma negligencia es
la que ha motivado los supremos decretos de 2 de oc-
tubre de 1848 y de 9 de agosto de 1850, en los cuales
se han prescrito varias medidas ordenadas a asegurar
la puntual remisión de los estados. Mas todas esas me-
didas han sido ineficaces: el fin propuesto no se ha
llenado aún, y el Consejo se halla todavía ignorante de
lo que pasa en las provincias tocante a la instrucción
pública.
Este cuerpo, en su sesión del 19 del que rige, ha
tomado en consideración todo lo que dejo expuesto; y
convencido de la necesidad que hay de que se dicte
una nueva medida sobre el particular, ha acordado di-
rigirse al Supremo Gobierno pidiéndole se sirva, si lo
tiene a bien, impartir a los Intendentes órdenes peren-
torias para que a la mayor brevedad posible remitan al
Consejo los estados de todos los colegios que se hallen
establecidos dentro de sus respectivas provincias. El
Consejo cree que éste es el único medio de conseguir
el fin deseado.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Consulta sobre un caso de revalidación de un tí-
tulo universitario concedido en el extranjero. *
N9 316
Santiago, Julio 11 de 1854
Sr. Ministro:
Don Juan Federico Bukse, natural de Alemania, se
ha presentado al Consejo Universitario pidiendo se le
admita a rendir las pruebas determinadas por el decreto
de 7 de diciembre último para optar el título de ensa-
yador general, acompañando al efecto los documentos
justificativos de los estudios profesionales que ha hecho
en su país. Examinada esta solicitud por el respectivo
Decano, ha informado al Consejo, entre otras cosas lo
siguiente:
“Dn. Juan Federico Bukse presenta tres certificados:
uno de la Diputación Electoral de la Universidad de
Marburg, otro de la Inspección del Instituto Politécnico
de Cassel, y el tercero de la Comisión para la adminis-
tración de minas en Cassel. En los dos primeros se dice
que el Sr. Bukse ha concurrido con laudable aplicación
y aprovechamiento a los cursos de cálculo diferencial e
integral, física, química general, química orgánica, bo-
tánica, zoología, mineralogía, geología, geometría prác-
tica, mecánica y otros; y por el tercero se declara que
el mismo Sr. dio el primer examen requerido para los
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1853-1855. Vol. E-44. Doc. 73.
Por decreto de 21 de julio de 1854, se accede a lo solicitado en este oficio.
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grados superiores de la profesión de minería técnica, y
manifestó muy buenos conocimientos.
“Creo que estos certificados merecen como los otros,
plena confianza, y debo agregar que ellos contienen to-
dos los estudios profesionales prescritos por nuestros es-
tatutos y muchos más”.
El Consejo en vista del precedente trozo del informe,
ha creído que Dn. Juan Federico Bukse posee todos los
conocimientos profesionales requeridos por el supremo
decreto citado; pero como ese mismo decreto parece
exigir que los exámenes sean rendidos en los estableci-
mientos nacionales competentemente autorizados, y no
hace excepción alguna aplicable al caso en que se en-
cuentra el solicitante, este cuerpo ha opinado que no
puede, sin exceder sus atribuciones, tener por acredita-
dos los exámenes con los documentos de que el Decano
hace mención en su informe.
Otra duda que ha ocurrido al Consejo para la reso-
lución de este caso, es si deberá exigirse al solicitante
que acredite haber rendido examen de todos los ramos
preparatorios de matemáticas y humanidades que el de-
creto prescribe para los aspirantes a la profesión de en-
sayador general. Sobre este punto llama también el De-
cano la atención del Consejo en su informe, y opina que
estando al tenor literal de aquella disposición, Bukse
debe cumplir con el indicado requisito; pero al mismo
tiempo observa que tal exigencia sería sobremanera gra-
vosa para un extranjero, y casi le cerraría la entrada a
las carreras profesionales en Chile, resultando de aquí
que muchas personas distinguidas, que podrían honrar-
las con sus conocimientos, se alejarían de nuestro suelo.
Este cuerpo, reconociendo el peso de la observación pre-
cedente, ha coincidido con la opinión del Decano.
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En consecuencia de todo lo dicho someto a la reso-
lución del Supremo Gobierno las dos dudas que dejo
expuestas.




DE J. M. GILLISS. Anuncia el envío de publica-
ciones y le pide informes sobre una remesa hecha
por la Universidad. *
Washington, 15 de Julio de 1854
Apreciado señor:
Tengo el placer de acusar recibo de su carta de 13 de mayo.
Desde que escribí a Ud. mi carta del 3 de junio, han sido
embarcados el reloj astronómico junto con el indicador, la ba-
tería etc., todo ello completo, para el Observatorio de Santiago,
en el vapor estadounidense Massachusetts, navío que zarpó ha-
(*) Es traducción del texto fotografiado de una copia manuscrita del ori-
ginal, que dice así:
Washington l5th July 1854
Dear Sir,
1 have the pleasure lo acknowledge Ihe receipt of your letter of May 13th.
Since my letter lo you of June 3rd the astronomical clock together with
the -Register, battery etc., complete, for the Santiago Observatory, have been
shipped on board the U.S. Steamer Massachusetts, which vessel saíled for
Valparaíso on the 5th inst. Two large boxes have been forwarded directed
“Observatorio Nacional Santiago” and which will be delivered to the order of
the Intendente of Valparaiso. A letter was sent to him by the Massachusetts,
and by this mail 1 write lo the Minister of Pubhic Instruction enclosing him
copy of an official letter from the Honble. Secretary of the Navy (Ministro
de ha -Marina) and receipt from the proper officer on board the ship.
The cases contain also the p-ackages of books for the University and others
referred to in my letter of June 3rd. After writing it, 1 succeeded in obtaining
for the University a copy of Mr. Schoolcraft’s work on the Indian tribes of
the U.S. which will be a valuable addition lo its library. There are no copies
of Ihe lst volume in possession of Ihe Indian Bureau al present; but 1 will
take care to oblain it as soon as a new edition is printed from the stereotype
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cia Valparaíso el 5 del presente mes. Se entregaron dos cajones
grandes dirigidos al “Observatorio Nacional de Santiago”, que
serán despachados a la orden del Intendente de Valparaíso. Una
carta le fue enviada a bordo del Massachusetts, y por el presen-
te correo le escribo al Ministro de Instrucción Pública, inclu-
yéndole una copia de una carta oficial del Honorable Secretary
of the Navy (Ministro de la Marina), y un recibo del oficial
encargado a bordo del barco.
Las cajas contienen también los paquetes de libros y otras
cosas, a que aludo en mi carta del 3 de junio. Después de escri-
birla, logré obtener para la Universidad una copia del trabajo
del Mr. Schoolcraft sobre las tribus indígenas de los EEUU, que
será un valioso aporte para la Biblioteca. No existen actualmen-
te copias del primer volumen en el Departamento de Asuntos
Indígenas, pero me tomaré el cuidado de obtenerlo tan pronto
como salga la nueva edición de las placas de impresión. Enviaré
copias del Informe de la Oficina de Patentes muy pronto. Yo
creía estar seguro de que habían sido incluidos duplicados de
las que iban por el vapor-correo, en cajón remitido a través del
barco en el que viajaba el señor Carvallo; pero no siendo éste
el caso, la deficiencia será subsanada con placer.
El Secretario del Instituto Smithsoniano me encarga que
le diga que los libros, mapas, etc., enviados a aquel Instituto
por la Universidad en junio o julio pasados, no han sido recibi-
dos. Ningún recibo de facturación acompañaba la carta de pre-
phates. Copies of the Patent Office Report shall be sent very shortly. 1 was
quite sure that duplicates of those per mail Steamer, had been included in the
box sent by the ship in which Mr. Carvallo embarked, but as this was no-t
the case the deficiency will be cheerfulhy supphied.
The Secretary of the Smithsonian Institution desires me lo say that the
book, maps, etc., sent to that Institution by the University last june (or July)
have never been received. No bill of hading accompained your letter of advice,
which was only recently received. An endorsement on the envelope of the
hetter heads him to believe thaI both the Ship Susquehannah and Adams’ Express
may have had something to do with the transportation of Ihe box; bul as be
has no receipt from the agent or Captain and no means of knowing where the
ship was bound, he wouhd be glad lo learn from you.
Praying you will present my respecful regards lo the members of the
University, 1 am.





Rector of the University
Santiago de Chile.
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sentación escrita por usted, que sólo tardíamente ha sido reci-
bida. La dirección del sobre de la carta le induce a pensar que
tanto el barco Susquehannah como el Adains’ Express pueden
haber sido los que transportaron el cajón; pero como no tiene
ningún recibo del representante o del Capitán, y ningún medio
de saber en qué sitio está amarrado el barco, él agradecería
tener noticias suyas al respecto.
Rogándole presente mis respetuosas consideraciones a los
miembros de la Universidad, soy de Ud.
Muy sinceramente,




Rector de la Universidad
Santiago de Chile
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Trascribe un oficio del científico norteamericano
J. M. Gilliss, en el que éste propone llevar a cabo
un acuerdo postal entre Chile y su país. *
N9 323
Santiago, Julio 22 de 1854
Señor Ministro:
Mr. J. M. Gilliss, en comunicación que me dirige de
Washington con fecha 3 de junio último, me dice lo
siguiente:
“Con la mira de aumentar más rápidamente el nú-
mero de publicaciones útiles en vuestra biblioteca me
tomaré la libertad de indicar que se envíen cada año al
Instituto Smithsoniano 50 a 100 ejemplares de los Ana-
les, principiando por los primeros tomos, si puede dis-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1853-1855. Vol. E-44.
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poner de tantos el Consejo. El Instituto Smithsoniano
hará que se imprima y se dirija a cada una de las socie-
dades o corporaciones públicas una circular con un ejem-
plar de los Anales solicitando que se remitan aquí ejem-
plares de sus publicaciones para vuestra biblioteca. Siem-
pre una vez, y algunas veces dos cada año se distribu-
yen de esta manera por el Secretario auxiliar los paque-
tes de libros que se le remiten con este objeto. He
hablado con él sobre el particular y se manifestó muy
bien dispuesto a promover los intereses de la ciencia y
la instrucción en Chile, si la Universidad lo desea. Sería
sin duda conveniente pagar anticipadamente el flete de
vuestro cajón anual desde Valparaíso a los Estados Uni-
dos; los demás gastos de distribución y colección, aunque
sería justo cargarlos a la Universidad, no valdría la pena
de separarlos de la masa de esa especie de cuentas, y
siempre se pagan por el Instituto Smithsoniano. Los
cambios que propongo abrazan no sólo las Sociedades
e Institutos científicos de los Estados Unidos, sino tam-
bién de Europa.
“Hay otra medida importante para la cual se solicita
la activa cooperación de la Universidad, que es el de
tratar de modificar el presente sistema postal entre los
Estados Unidos y Chile. Chile necesita tener en Panamá
un agente que reciba y dirija cartas, y celebrar con los
Estados Unidos una convención en virtud de la cual
pudiese enviarse una valija cerrada por cada vapor co-
rreo. Yo puedo enviar una carta por Nueva York y
Panamá a San Francisco por seis centavos; pero si la
carta se envía a Panamá solamente y de allí se traslada
a otra valija para Chile, tengo que pagar veinte y cinco
centavos aquí y mi agente está obligado a pagar veinte
y cinco centavos más al vapor británico para llevarla a
Valparaíso. Creo que bastarían veinte y cinco centavos
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por una carta sencilla de los Estados Unidos a Chile:
10 centavos de Nueva York a Panamá, y 15 de Panamá
a Valparaíso. Si el Ministro de Hacienda en Chile se
interesase en ello, podría probablemente efectuarse este
arreglo con los vapores británicos y darse instrucciones
a vuestro Cónsul u otra persona de confianza de los
Estados Unidos para celebrar una convención postal con
nuestro Superintendente General de Correos.
“Acaso algunos miembros de la Universidad concep-
túen que me separo de la ciencia cuando solicito su apo-
yo en promover un asunto que al parecer tiene tan poca
relación con ella. Pero estoy seguro de que percibiréis
que la proposición toca a la base misma de la difusión
de los conocimientos en cuanto disminuye el precio de
los libros y de la instrucción. Si yo debo pagar un pe-
sado impuesto por el privilegio de comunicar opiniones
a un amigo científico que vive lejos de mí, es evidente
que este comercio de conocimientos no será tan frecuen-
te ni tan completo como cuando el porte es ligero. Pero
sé que podéis presentar mil argumentos a vuestros co-
legas, y percibo que mi carta se alarga demasiado. Sólo
añadiré que todos me aseguran que el caballero que
tiene a su cargo la administración de la estafeta extran-
jera de los Estados Unidos conoce perfectamente la ma-
teria y está animado de sentimientos liberales. No le
conozco personalmente; pero me intereso tanto en que
se establezca un porte razonable, que emprenderé con
gusto todo lo que pueda desearse de mí. Aspiremos a
los más bajos portes posibles; para cuyo objeto no será
gravoso a Chile pagar algún subsidio a los vapores bri-
tanicos si fuese necesario
El Consejo Universitario ha acogido con grande in-
terés las dos indicaciones contenidas en la comunicación
de Mr. Gilliss. Por lo que respecta a la primera, ha
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acordado dirigirse al Supremo Gobierno encareciéndole
las importantes ventajas que la Universidad reportará
del cambio de publicaciones propuesto, y pidiéndole se
digne poner a disposición de este cuerpo el número de
ejemplares del periódico universitario que sean precisos
para dar principio al indicado cambio. Los que existen
en el archivo de la Universidad son muy pocos, y es
menester conservarlos para llenar otras necesidades que
pueden ocurrir.
En cuanto a la segunda indicación, el Consejo tiene
el honor de ser el órgano por el cual llegue al conoci-
miento del Supremo Gobierno. Se abstiene de hablar
sobre ella, porque su autor la ha desarrollado suficien-
temente, y su importancia es sobrado manifiesta.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Trasmite resultados de un debate ocurrido en el
Consejo acerca de cuáles carreras deben reputarse
como “científicas”, a efectos de revalidación de
títulos universitarios. *
N~344
Santiago, Agosto 26 de 1854
Señor Ministro:
En sesión del Consejo Universitario celebrada el 19
del que rige se ha suscitado una duda, que por acuerdo
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile 1853-1855. Vol. E-44.
532
Labor en la Universídad de Chile
del mismo Consejo someto a la resolución del Supremo
Gobierno. La materia sobre que ella versa aparece del
siguiente trozo del acta de aquella sesión:
“Se dio cuenta de un informe de la Comisión encar-
gada de recibir los exámenes de Don Federico Bukse,
aspirante al título de ensayador general; del cual consta
haber rendido el expresado Bukse los exámenes reque-
ridos por el supremo decreto de 7 de diciembre de 1853,
y haber sido aprobado en ellos. Con motivo de este in-
forme se suscitó nuevamente la cuestión de si las pro-
fesiones creadas por el decreto citado deben o no repu-
tarse por científicas para los efectos del artículo 17 de
la ley orgánica, que requiere para el ejercicio “de esta
clase de profesiones el grado de licenciado conferido por
la Facultad correspondiente”. Aunque este punto se había
discutido y resuelto en una de las sesiones del mes de
junio último, el Consejo tuvo a bien considerarlo de nue-
vo, por haber varias razones que militan contra lo ante-
riormente acordado.
“El primero que tomó la palabra fue el Señor Do-
meyko, y dijo: que en ninguna de las universidades
europeas se conocían más profesiones científicas que las
de teólogo, abogado, médico y profesor; que las de en-
sayador, arquitecto e ingeniero de cualquiera clase eran
reputados por industriales, y a ninguno de los que aspi-
ran a -ellas se les exigían grados universitarios; que en
Chile debía suceder otro tanto, porque no era natural
suponer que los estatutos de esta Universidad hubiesen
querido separarse en este punto de los que rigen a las
corporaciones europeas de la misma clase, introduciendo
una anomalía tan singular.
“El Señor Solar contestando a las razones aducidas
por el Señor Domeyko, dijo: que, a su juicio, las pro-
fesiones creadas por el decreto de 7 de diciembre debían
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reputarse por científicas, por cuanto los que a ellas as-
piran tienen que hacer estudios científicos; que no re-
conociéndose en ellas este carácter, se seguiría que la
Facultad de ciencias Matemáticas y Físicas no tenía nin-
guna profesión científica, y que el grado de licenciado
en esa misma Facultad sólo era obligatorio para los que
se dedicasen a la carrera del profesorado; que en esta
suposición quedaría sin efecto el artículo 17 de la ley
orgánica, que dice: “Sin el grado de licenciado, confe-
rido por la Universidad, no se podrá ejercer ninguna
profesión científica, ni después de cinco años de la pro-
mulgación de la presente ley, obtener cátedra de cien-
cias en el Instituto -Nacional”; donde se ve que la ley ha-
bla con separación de las profesiones científicas y del pro-
fesorado, exigiendo, tanto para aquéllas como para éste,
el grado de licenciado en la Facultad correspondiente;
y por fin, que aunque los estatutos de las Universidades
europeas sean diversos en esta parte, la de Chile nada
tiene que ver con eso, por ser una corporación indepen-
diente, regida por estatutos peculiares.
“A pesar de las consideraciones precedentes, el Se-
ñor Solar fue de opinión que no todas las profesiones de
que se trata debían reputarse por científicas para los
efectos del artículo 17 de la ley orgánica, y que este
carácter debía atribuirse únicamente a las de ingeniero
geógrafo, ingeniero civil e ingeniero de minas, mirándose
como industriales las de arquitecto y ensayador. En apo-
yo de su dictamen, dijo que consideraba estas dos últi-
mas profesiones de menos importancia que las tres an-
teriores, las cuales requieren estudios más vastos, y tie-
nen anexas funciones de más elevada categoría; y que
así como en otras Facultades hay profesiones para las
cuales se requiere el grado de licenciado, y las hay tam-
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bién que pueden ejercerse sin ese requisito, no puede
haber inconveniente para que se verifique otro tanto en
la Facultad de Ciencias -Matemáticas y Físicas. Citó por
ejemplo la profesión de farmacéutico, que siendo por
sí científica por cuanto para ella se requieren estudios
científicos, no lo es sin embargo para los efectos del
artículo 17 de la ley orgánica, puesto que puede ejer-
cerse sin haber recibido previamente el grado de licen-
ciado en la Facultad de Medicina. Discutida latamente
la materia, y reducida después a votación, se obtuvo
el siguiente resultado:
“Se votó primero sobre si debían reputarse por cien-
tíficas todas las profesiones creadas por el decreto de
7 de diciembre último, y resultó la negativa por una-
nimidad.
“Se votó enseguida sobre si debía atribuirse ese ca-
rácter a las de ensayador general y arquitecto, y resultó
igualmente la negativa por unanimidad.
“Finalmente, se votó sobre si debían reputarse por
científicas las profesiones de ingeniero de minas, inge-
niero geógrafo e ingeniero civil, y resultaron cinco votos
por la afirmativa y uno por la negativa.
“Como el Consejo no se considerase autorizado para
resolver definitivamente la cuestión discutida, sino tan
solo para dar su voto, acordó ponerla en conocimiento
del Supremo Gobierno intruyéndole de los antecedentes,
para que, si lo tiene a bien, se sirva resolverla”.
Todo lo cual tengo el honor de trascribir a y. S.
para los fines que quedan indicados.






AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Recomienda, a nombre del Consejo, sanciones
contra un profesor acusado de castigar físicamen-
te a un alumno. *
N~351
Santiago, Setiembre 6 de 1854
Señor Ministro:
Luego que se dio cuenta al Consejo Universitario
del oficio en que Y. 5. me comunica lo ocurrido en el
colegio del PP. de los Sagrados Corazones con ocasión
de un castigo impuesto al joven Don Adrián Undurraga,
se nombró una comisión, compuesta por el Decano de
Teología presbítero Don José Manuel Orrego y del miem-
bro conciliario Don Ignacio Domeyko, para que indagase
prolijamente el hecho, y el resultado de sus diligencias
es el que aparece del informe que sigue:
“El 29 del mes próximo pasado nos dirigimos prime-
ramente a casa del Señor Don Ramón Undurraga, padre
del mismo que se decía cruelmente castigado por uno
de los profesores de dicho establecimiento; y tanto este
Señor como la Señora Doña Dominga Yicuña, su esposa,
nos han referido el suceso de la manera que fielmente
vamos a exponer:
“A consecuencias de no haber hecho su hijo Don
Adrián una composición escrita como la había exigido
su profesor de francés, le impuso este la pena de no salir
del colegio el domingo 2 de agosto último, mientras no
trabajase de nuevo dicha composición; mas el niño, no
reputando justo este castigo y teniendo necesidad de
acompañar a su casa a otro hermano enfermo de la gar-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1853-1855. Vol. E-44.
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ganta, desobedeció la orden de su superior. Cuando vol-
vió al colegio, la Señora su madre le dio un recado para
el padre Rector, suplicándole le dispensase la falta co-
metida; recado que no tuvo oportunidad de dar el su-
sodicho alumno. A la mañana siguiente, el profesor des-
obedecido, que lo era el padre Luciano, llamó a su cuar-
to al culpable discípulo y quiso castigar con guantes su
desobediencia. El niño se resistió, y el profesor se em-
peñó en hacerle ceder a fuerza de golpes, hasta el ex-
tremo de arrastrarlo por el suelo y maltratarlo inhuma-
namente, dejándole varias contusiones en la cabeza y
en un estado miserable que había comprometido seria-
mente su salud, según el informe del facultativo Ruise-
ñor que se nos presentó y que leímos.
“Sabedores del maltrato que se había dado a su hijo,
los padres se dirigieron inmediatamente al lugar donde
el atentado se había cometido, exigiendo del Superior
de la casa expulsase en el acto al profesor delincuente;
pero habiéndose este negado a hacerlo con la prontitud
que se le exigía, tomaron aquellos la resolución de reti-
rar a sus hijos y elevar sus quejas al Señor Ministro de
Instrucción Pública y a la autoridad eclesiástica. Nos
añadieron que después de haber dado este paso, se les
hizo saber por el Superior mismo del citado colegio la
remoción del profesor que había maltratado a su hijo;
y que en esta virtud habían ya desistido de toda gestión
sobre el particular, no queriendo se siguiese por esta
causa ningún perjuicio al colegio ni al profesor referido.
“Después de haber oído esta relación, pasamos al
Seminario Conciliar donde actualmente se encuentra
Don Adrián Undurraga, y a presencia del Rector de
este establecimiento le hemos pedido nos hiciese una
exposición de lo ocurrido en el colegio de los padres
franceses. De su boca hemos oído que cuasi no sabe
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lo que entonces le pasó; que los golpes que más le mo-
lestaron fueron los que recibió en la cabeza; pero no
acierta a decir de la manera que los recibió; y aunque
dice fue arrojado al suelo, afirma esto con cierta vaci-
lación. Le hemos examinado la cabeza y no hemos en-
contrado en ella el menor vestigio de herida o contusión.
Se nos ha asegurado que cuando entró al Seminario,
que hacía cuatro días, es decir, cinco días después del
suceso, estaba completamente sano, y que un individuo
de su propia familia lo había visto del mismo modo a
los dos días de haber salido del colegio de los padres
franceses.
“El padre Moreno, Superior de este establecimiento,
nos ha asegurado que el alumno Don Adrián Undurraga,
en cuatro años que lo había tenido bajo su dirección, no
había sido castigado con guantes; que tanto él como sus
hermanos habían sido el objeto de sus bondades y de
la más tierna solicitud, y que por lo mismo había sentido
sobremanera el castigo y sus consecuencias; que habién-
dole exigido al padre Luciano le dijese con toda fran-
queza lo ocurrido, le protestó éste repetidas veces, que
sólo le había castigado con el guante por el cuerpo para
obligarle a dar la mano, y que no sabía cómo podía
haber recibido el niño el golpe que aparecía en la ca-
beza. Hemos visto -el cuarto donde esto sucedió, y por
su disposición nos parece probable que con la fuerza
que hizo el profesor para vencer la resistencia del alum-
no, pudo éste recibir fácilmente el golpe mencionado.
El padre Superior nos añadió que al día siguiente de
esta ocurrencia había retirado muy de mañana al pro-
fesor culpable, sin embargo, de que era uno de los me-
jores que tenía la casa.
“Por el conducto de dos profesores del mismo esta-
blecimiento en quienes no creemos haya otro interés que
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el de la verdad, hemos sabido que en el colegio de los
padres franceses se usa de mucha lenidad con los alum-
nos y que Don Adrián Undurraga era algo desaplicado
y no muy respetuoso con sus profesores.
“Creemos Señor Rector, haber hecho a Y. 5. y al
Consejo una fiel exposición de las relaciones que se nos
han trasmitido acerca del hecho en cuestión. Lo que
nos parece indudable es que el niño Undurraga dio
motivo para un castigo, y que el profesor al aplicárselo
se excedió con imprudencia a causa de la resistencia que
aquél le opuso. Todo lo demás nos parece incierto o
exagerado, pues todo pasó entre el alumno y su profesor
en un aposento interior de la casa, sin que nadie lo haya
presenciado; de consiguiente, sólo se sabe, por la rela-
ción de ambos, que como se deja ver no puede ser muy
exacta. y. S. y el Consejo sabrán en su prudencia apre-
ciar mejor lo que dejamos expuesto”.
En el acta de la sesión celebrada por el Consejo en
dos del que rige se lee lo siguiente:
“En vista del precedente informe, el Consejo juzgó
1. que el hecho de haber recibido el niño Undurraga
contusiones en la cabeza debía reputarse por cierto,
tanto porque así consta del certificado de un facultativo,
como porque el señor Ministro de Instrucción Pública
afirma haber visto al paciente maltratado de un modo
inhumano; 29 que el abuso cometido es grave y digno
de una severa represión; 3~que es muy vituperable la
circunstancia de haber encerrado el profesor al niño en
un cuarto para castigarle; porque el castigo, para que
sea saludable, es preciso que vaya acompañado de la
publicidad, la cual es por otra parte un freno para el
mismo que castiga; y 4. que habiéndose salido del es-
tablecimiento el padre Luciano, el Consejo no se halla
en el caso de proponer al Supremo Gobierno su sepa-
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ración, como había creído de su deber hacerlo para
prevenir la repetición del abuso; pero juzga conveniente
hacer saber al Superior que en lo sucesivo no debe ad-
mitir al expresado padre como profesor del colegio. Des-
pués de esto se acordó, en cumplimiento de lo encargado
por el Señor Ministro, instruirle de todas las diligencias
obradas, haciéndole presente el voto de censura dado
por el Consejo y la medida acordada, para que, silo tie-
ne a bien, se sirva comunicar uno y otro directamente
al Superior, o disponer que la notificación se haga por
conducto de este mismo cuerpo”.
Todo lo cual transcribo a Y. 5. para su conocimiento
y en contestación a su citado oficio.
Dios guarde a V. 5. Andrés Bello
Al Señor Ministro
de Instrucción Pública.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Presenta las ternas elegidas por el Consejo, para
los premios anuales de moralidad y educación. *
N9 359
Santiago, Setiembre 15 de 1854
Sr. Ministro:
El Consejo de la Universidad, en sesión de ayer, ha
contraído su atención a las propuestas que con arreglo
a lo ordenado por el decreto de 2 de agosto de 1849
debe hacer al Supremo Gobierno para los premios de
moralidad y educación popular que han de distribuirse
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1853-1855. Vol. E-44. Doc. 83.
Parte de este oficio fue publicado el 29 de setiembre en el núm. 1545 de El
Araucano. Los premios fueron asignados por decreto núm. 928 de 20 del mismo
mes.
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en el próximo aniversario de setiembre. Para adquirir
conocimiento del mérito de las personas acreedoras a
los indicados premios, ha tomado en consideración los
documentos que tuvo a la vista el año anterior con igual
objeto y algunos otros que han llegado posteriormente
a sus manos; y después de haber pesado maduramente
las recomendaciones contenidas en todos ellos, ha acor-
dado proponer al Supremo Gobierno para el premio de
moralidad las personas siguientes:
En primer lugar Dn. Antonio García, vecino de Pe-
torca, notable por sus sentimientos filantrópicos y pia-
dosos de que ha dado constantes pruebas en el espacio
de 50 años. Ha perdido sumas considerables por prote-
ger a los hombres honrados y laboriosos, y se le ha
llegado a mirar como el padre del pueblo de su residen-
cia, de todo lo cual dan buen testimonio varios vecinos
del departamento reunidos ante el Gobernador.
En segundo lugar Dn. Miguel Olano, español resi-
dente en Santiago. Fue dueño en otro tiempo de una
buena fortuna, y hoy carece de ella, viéndose además
inhabilitado para el trabajo por ser inválido. El mérito
que a juicio del Consejo constituye a este sujeto acreedor
al premio de moralidad, consiste en haber formado, me-
diante su celo y caridad cristiana, una asociación de arte-
sanos que tiene por objeto impedir la embriaguez, el
juego y demás vicios que desgraciadamente son harto
comunes en aquella clase. Olano ha visto el fruto de sus
filantrópicas tareas; pues algunos de los afiliados que
han padecido descarríos, han vuelto a la vida honrada y
laboriosa por las instancias de sus colegas y espeçialmen-
te del fundador de la asociación. El Consejo se ha cer-
ciorado de todo lo que dejo expuesto por las noticias




En tercer lugar Dña. Manuela Cabezón, notable por
la entereza filantrópica con que, hace algún tiempo, em-
prendió un viaje a la Imperial con el objeto de cooperar
al establecimiento de la misión que hoy existe en aquella
comarca. Permaneció allí pasando grandes trabajos y
abrigando el propósito de fundar una escuela de muje-
res, aunque no logró su intento por haberle sobrevenido
una enfermedad y presentádosele otros obstáculos
insuperables.
El Consejo cree de su deber hacer aquí una mención
honrosa del Presbítero Dn. Juan Bautista Aracena, ad-
ministrador del hospital de la Serena. El celo y ardiente
caridad con que trabaja por el alivio de la humanidad
desvalida, son harto notorios en aquel pueblo, y han
sido recomendados al Consejo por el Intendente de la
provincia.
Para el premio de educación popular los propuestos
son:
En primer lugar el padre Fr. Francisco Bustamante,
cuyo entusiasmo por el buen arreglo de la escuela que
sostiene el convento de San Francisco de esta ciudad
ha sido recomendado al Consejo por el Visitador Dn.
José Bernardo Suárez, quien ha hablado de este esta-
blecimiento en los términos más honoríficos. Iguales elo-
gios le ha tributado el redactor del Monitor de las escue-
las primarias en el número 11 del tomo 29 de este pe-
riódico. De uno y otro testimonio resulta que la escuela
de San Francisco ha estado en decadencia diversas ve-
ces, y que otras tantas ha sido restablecida a un pie
de buen arreglo por el religioso Bustamante, habiendo
llegado a ser hoy día uno de los establecimientos en
que se aprenden con más esmero y perfección los ramos
que constituyen la enseñanza primaria.
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En segundo lugar Dn. Hilarión María Moreno, que
hace algunos años está dedicado a la carrera de pre-
ceptor. De sus méritos deponen igualmente el Visitador
de escuelas y el redactor del periódico antes mencionado,
a quien ha pedido el Consejo exprese su juicio sobre las
personas que conceptúe acreedoras al premio de que
se trata. De estos testimonios aparece que el preceptor
Moreno posee conocimientos superiores a los de sus co-
legas, modales cultos y notable tino para dirigir la en-
señanza. Así es que la escuela municipal de la calle
Duarte, que está bajo su dirección, se distingue por el
orden que en ella reina y por los buenos frutos que ha
producido y está produciendo.
En tercer lugar Dn. Juan Eloy Pérez, preceptor de
una de las escuelas municipales de Valparaíso. La Muni-
cipalidad de aquel pueblo ha recomendado los méritos
de este individuo, asegurando que ha desempeñado su
cargo durante diez y ocho años continuos, y en este
tiempo ha dado constantes pruebas de contracción, celo
y asiduidad.
El Consejo ha considerado dignos de una mención
honrosa para este premio a Dn. Pedro Ocaranza y a Dn.
Gregorio Prado; preceptores, el primero de una escuela
particular de la Serena, y el segundo de una fiscal de
la subdelegación de Purutún. Uno y otro han sido reco-
mendados al Consejo con muy buenos testimonios.
Estas son las personas que el Consejo tiene el honor
de proponer al Supremo Gobierno para los premios de
moralidad y de educación popular en cumplimiento de
lo prevenido por el citado decreto.






DE J. M. GILLISS. Anuncia el envío de 150 vo-
lúmenes para la Universidad y reitera la conve-
niencia de realizar un acuerdo postal entre Chile
y Estados Unidos de Norteamérica. *
16 de Octubre de 1854
Apreciado señor:
En mi carta de 3 de junio pasado le expresé mi esperanza
de poder enviar otra remesa de libros a Chile antes del final
del otoño en curso. Por la adjunta factura y conocimiento de
embarque Ud. podrá apreciar que esta esperanza fue realizada
y que he tenido el gusto de remitir más de 150 volúmenes a la
Universidad y particulares, muchos de ellos de gran interés. Me
alegraría saber que estos obsequios míos han llegado bien. El
barco Louis Phillippe partió de Baltimore el 10 de este mes.
Desde mi última carta a Ud. (15 de julio) no he recibido
noticias suyas. Hace un mes, recibí una comunicación de Su
Excelencia el Ministro de Asuntos Exteriores, acusando noticia
de las resoluciones de la Asociación Americana para la Promo-
ción de la Ciencia, y esta mañana recibí otra de Don Manuel
Carvallo, en que éste me informa del recibo, el mismo día en
que le escribí a Ud., de una carta fechada 3 de junio y relativa
(*) Es traducción del texto tomado fotográficamente de una copia manus-
crita del original, que dice así:
October l6th. 1854
Dear Sir,
In my letter to you of 3rd June last 1 expressed a hope that it would be
possible lo send another package of books lo Chile before the chose of the
present autumm. From the enclosed invoice and bill of lading you wihl percieve
that this expectation has been reahized and 1 have had the pheasure lo ship
more than 150 volumes to Ihe University and others, many of them of much
interest. 1 shall be glad to learn that these presents from me arrive safely. The
Ship Louis Philippe sailed from Baltimore on the lOth inst.
Since my last letter lo you (lSth July) 1 have not received any com-
munication from you. One month since a letter came from His Excellency the
Minister for Foreign affairs acknowledging the Resolutions of the American
Association for the promotion of Science, and this morning, 1 have one from
Don Manuel Carvallo, making known the arrival of a Ietter concerning a postal
convention written him on Ihe 3rd June, —the same day that 1 wrote to you.
Mr. Carvallo’s communication bears date July l4th. and should have reached
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a un acuerdo postal. La comunicación del Sr. Carvallo está fe-
chada 14 de julio, y debió haberme llegado a fines de agosto,
pero fue evidentemente encomendada a un particular, pues lleva
el sello de una de las ciudades del interior de Ohio. Tampoco
he recibido cartas, en ninguno de los dos últimos correos, de
los corresponsales que tengo en Santiago, que nunca dejan de
escribirme a tiempo cada vez que zarpa un vapor de Valparaíso.
Tengo la seguridad de que, en efecto, escribieron antes de la
salida de los correos del 15 de agosto y 1~de septiembre, y de
que la pérdida de las cartas se ha producido en el trayecto entre
Santiago y el vapor anclado en Aspinwall. Estas contrariedades
permanentes, la casi absoluta imposibilidad de enviar impresos
a Chile por correo, y las exigencias desmedidas de los represen-
tantes en Panamá que deben contratarse para que el correo
funcione, me recuerdan cada semana la necesidad de llegar a
un acuerdo.





Rector de la Universidad
me at the close of Augusl, but it was evidently entrusted lo sorne privale hand,
for it has the postmark of one of Ihe interior towns of Ohio. No letters have
come lo me by either of the last two mails from correspondents at Santiago
who have never failed to write in time for every steamer from Valparaíso. 1
am morally certain, that they did not fail lo do so previous to the departure
of the maihs of lSth August and lst Septr. and that the loss of the hetters has
occurred in the transit between Santiago and the U.S. Mail Steamer at Aspin-
wall. These constanlly occurring annoyances, the almost impossibihity of send-
ing printed malter lo Chile through the mail and the extortionate demands of
Agents al Panama whom one must employ lo forward letters, remind me each
week of the necessity for some new arrangement.
With most respeclful compliments lo your colleagues behieve me,




Rector of the University
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DE J. M. GILLISS. Da noticias acerca de las re-
mesas de libros hechas por la Universidad y el Ins-
tituto Smithsoniano. *
Washington, 19 de Diciembre de 1854
Apreciado señor:
Tengo el placer de acusar recibo de su apreciable del 12
de octubre, que contiene información relativa a una remesa de
libros enviados por la Universidad de Chile para el Instituto
Smithsoniano, y dirigida a nombre de J. G. Mc Pheeters Esq.,
ex-representante de los EEUU en Valparaíso.
El Sr. Mc Pheeters partió de Valparaíso en enero de 1853, y,
por tanto, mal habría podido recibir tales libros, pero aun así
le he escrito una carta, a su residencia en St. Louis, para saber
si está informado del asunto a través de corresponsales en Val-
paraíso. Me atrevo a sugerir, no obstante, que se inquiera sobre
el paquete en la casa comercial a la cual lo remitió la
Universidad.
Siento informarle que el vapor estadounidense Massachusetts,
a bordo del cual fueron enviados el reloj para el Observatorio,
numerosos libros para la Universidad, etc., fue desarbolado en
un temporal poco después de abandonar Río de Janeiro, y no
podrá llegar a Valparaíso tan pronto como se esperaba. Una con-
trariedad similar afectó también al Louis Philippe-, que hubo de
internarse en el puerto de St. Thomas para efectuar reparaciones,







Rector de la Universidad
Santiago.
(*) Es traducción del texto fotografiado de una copia manuscrita del ori-
ginal, que dice así:
Washington, lst. Decr. 1854
Dear Sir,
1 have the pheasure to acknowhedge the receipt of your favor of Oct. l2th.
containing information respecting a package of books sent by the University
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Explica las razones que ha tenido el Consejo para
negar a un alumno la solicitud de que se le exima
de asistir a la clase de práctica forense. *
N9 433
Santiago, Diciembre 22 de 1854
Señor Ministro:
El Consejo de la Universidad ha tomado en conside-
ración la solicitud de Don Raimundo Villalón en que
pide se le exima de la asistencia a la clase de práctica
forense, y ha acordado transcribir a Y. 5. la discusión
habida con ocasión de este asunto y su resultado. En
el acta de la sesión del 16 del que rige se lee lo siguiente:
“Sobre este asunto hubo variedad de opiniones en
el Consejo. Algunos señores, entre ellos el Señor Decano
de Leyes, sostenían que no había inconveniente para
for the Smithsonian Institution, addressed lo the care of J. G. Mc Pheeters Esqr.
late U.S.N. Agent at Valparaíso.
Mr. Mc Pheeters left Valparaíso as early as January 1853, and could never
have received the books, but 1 have addressed a letter lo him al St. Louis
asking if any intelligence had been recieved by him from correspondents at
Valparaíso. 1 would, however, suggest that enquiry be made for the package
of the Cornmercial house to which it was sent by the University.
1 regret to inform you that the U.5. Steamer Massachusetts on board
which the Clock for the Observatory and many books for the University etc.
were shipped, was dismasted in a gahe soon after leaving Rio de Janeiro, and
will fol be able lo reach Valparaíso so soon as expected. A similar misforlune
attended the Louis Phihippe also, and she pul mb St. Thomas’ for repairs,






Rector of the University
Santiago.
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1853-1855. Vol. E-44.
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acceder a la solicitud, fundándose en que a otros alum-
nos que se han visto impedidos de asistir, ora a la antigua
Academia, ora al actual curso de práctica forense, se les
ha otorgado la misma dispensa. Añadían que Villalón
había asistido a los ejercicios de práctica durante un
año, y que por esta razón era de presumir hubiese ad-
quirido algunas nociones que lo habilitasen para conti-
nuar el estudio por sí solo.
Otros señores se opusieron a esta opinión, diciendo
que en la clase de práctica era donde principalmente
se adquirían los conocimientos necesarios para el ejer-
cicio de la profesión de abogado, y que era difícil que
un joven pudiese adquirirlos por sí solo, como puede
hacerlo en ramos puramente teóricos; que la circunstan-
cia de estar el solicitante para abrazar el estado ecle-
siástico no era una razón bastante para eximirle de las
asistencias, pues si no puede cumplir con las condicio-
nes requeridas por la ley para ser abogado, debe renun-
ciar a esta carrera; que por otra parte no era posible
que el motivo alegado impidiese absolutamente a Vi-
llalón asistir a la clase de práctica, y que si se lo impide
por algunos días, puede solicitar del profesor permiso
para no asistir mientras dure el impedimento.
Reducido el asunto a votación resultaron tres votos
a favor de la solicitud y cinco -en contra. En consecuen-
cia se acordó evacuar el informe pedido por el Señor
Ministro, trascribiendo la presente discusión y su re-
sultado”.
Lo trascribo a Y. 5. en cumplimiento de lo decretado
en 13 deI presente.
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DE J. M. GILLISS. Informa sobre las vicisitudes
sufridas por el buque Louis Philippe, en el que
iban libros para la Universidad. *
Washington, 18 de Febrero de 1855
Mi apreciado señor:
Desde que le escribí mi carta del 19 de diciembre, he reci-
bido la suya del 13 del mismo mes, que incluía copias de las
comunicaciones anteriores que resistieron las vicisitudes del Its-
mo y de que se acusó recibo oportunamente.
En la carta del 19 de diciembre le informaba que el buque
Louis Philippe había sido desarbolado cerca de las Indias Occi-
dentales, y metido en el puerto de St. Thomas por reparaciones,
lo cual seguramente retrasaría hasta el día de hoy la entrega
del cajón enviado a la Universidad. Posteriormente se supo que
el buque había sido declarado en ruina, y los propietarios en-
viaron inmediatamente el Barque Eliza para que trasbordara la
mercancía y la condujera a su destino. Espero que éste último
buque llegue a Valparaíso aproximadamente al mismo tiempo
que esta carta, y que todos los libros se encuentren intactos.
Muy pronto tendré el gusto de remitir otra pequeña para las bi-




Don Andrés Bello -
Rector de la Universidad
Santiago de Chile
(*) Es traducción del texto lomado fotográficamente de una copia manus-
crita del original, que dice así:
Washington, l8th Febr. 1855
My Uear Sir,
Since my letter lo you of Decr. lst. 1 have had the pleasure to receive yours
of the l3th. of bhe same monbh enclosing copies of former communications which
had passed the perils of Isthmus transporlalion and had been duly acknowledged.
In the hetter of Decr. lst. 1 informed you that the Ship Louis Phihippe had
been dismasted near the West Indies and had put into 5t~Thomas’ for repairs,
which would probably delay Ihe receipt of the box sent to lhe Universily until
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DE JUAN BELLO. Rinde un informe sobre los
exámenes de filosofía y latinidad del Instituto Na-
cional presenciados por él. *
Santiago, Marzo 5 de 1855
En cumplimiento del encargo para que se sirvió comisio-
narme el señor Decano de la Facultad a fines del año pasado,
asistí a los exámenes de filosofía y latinidad del Instituto Na-
cional. No había remitido hasta ahora el informe que V. me pide,
porque suponía suspendidas todavía por el feriado las funciones
de la Universidad.
De los exámenes de latinidad sólo presencié los de la sexta
clase, que dirige el profesor don Domingo Tagle. No pudieron
ser más lucidos y satisfactorios. Yo mismo examiné a varios de
los alumnos de esta clase en la traducción a libro abierto de
Virgilio, Ovidio y Horacio, César, Cicerón, Salustio y Tito Li-
vio. Después de verter con mucho acierto y corrección los pasa-
jes que les señalaba, hacían el análisis gramatical de cualquiera
de los períodos que habían traducido, desmenuzándolos en sus
mínimos elementos y dando razón de los accidentes, oficios y
mutuas relaciones de todos ellos. Cuando el examen recaía so-
bre algún poeta, medían y escandían sus versos, detallando su
estructura y distribución, y exponiendo las reglas para determi-
nar la cantidad de sus sílabas. Si he de juzgar del estado de la
enseñanza de este ramo en el Instituto Nacional, por el aprove-
chamiento de los alumnos que me tocó examinar o se examina-
ron a mi presencia, digo en verdad que, tomados en considera-
ción el tiempo que por el plan de estudios se dedica al del latín,
y los muchos otros que se cursan simultáneamente, no puede
hallarse en mejor pie el aprendizaje de ese idioma. Entre los
about this time. Subsequently, it was ascertained that the vessel had been
condemned, and the owners inmediatly despatched the “Barque Ehiza” lo take
on board the cargo and proceed with it lo its destination. 1 hope this latter
vessel wihl arrive at Valparaíso about Ihe same time as this letters, and that the
books will be found uninjured. Very shortly 1 shalh have the pleasure lo remit
another small collection for your hibraries and pray you will always believe me,
Very Iruly yours,
[J. M. Gillis]
Señor Don Andrés Bello
Rector of the University
Santiago de Chile
(*) Tomado de Anales de la Universidad de Chile, año de 1855, pp. 113 s.
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alumnos de cuyo examen quedé más satisfecho, mencionaré muy
particularmente a don Miguel Cruchaga y Montt, a don Juan
Antonio Venegas y a don Carlos Casanueva y Ramos.
En cuanto a ios exámenes de filosofía siento no poder in-
formar otro tanto. No necesito, ni menos me compete encomiar
la aptitud y dedicación muy acreditadas del profesor de este
ramo; y nada tengo que decir tampoco en mengua del aprove-
chamiento de los alumnos que examiné. Sin embargo, emitien-
do francamente una opinión muy general sobre las nociones que
se hace adquirir a los jóvenes y el texto y método seguidos en
la enseñanza de este importante estudio en el Instituto Nacio-
nal, se advierte mucho que corregir. En primer lugar, enséñase
mucho más que lo que puede buenamente aprenderse en un
curso que dura sólo un año y en que se da una sola lección
diaria; y luego esa enseñanza por fuerza tan superficial, y des-
tinada a jóvenes apenas adultos, no se versa únicamente sobre
nociones elementales, sino también sobre las más abstrusas y
sutiles de ontología o metafísica trascendental más que de filo-
sofía propiamente dicha, y por supuesto no accesibles sino a
inteligencias muy desarrolladas. ¿Qué niño, por ejemplo, es ca-
paz de comprender la diferencia entre la realidad objetiva de
una idea y su realidad formal y eminente, entre su forma em-
pírica y su forma absoluta? Por otra parte, a ¿qué distinguir inú-
tilmente las varias formas de atención y del sentimiento? ¿Por
qué denominar a la lconcíencia medio de conocimiento distinto
de la percepción, pretendiéndose que ésta se ejercita sólo sobre
la materia, o los cuerpos y sus propiedades, y no también sobre
el alma y sus modificaciones? Y en vez de tantas distinciones
y definiciones inexactas o arbitrarias ¿por qué no explicar dete-
nidamente las relaciones y su respectiva generación y formación,
distinguiendo las simples de las compuestas, resolviendo éstas
en - sus elementos, mostrando todas las ideas primarias que se
derivan de cada una, y omitiendo la clasificación incompren-
sible a un niño de metafísicas, morales, matemáticas y lógicas?
¿Para qué agregar al curso de filosofía la teodicea, que puede
más bien enseñarse en la clase de religión y de fundamentos
de la fe? ¿Para qué recargar la memoria del joven con tantas
opiniones de filósofos de que no es posible darle exacta cuen-
ta?... Ya que por los términos de mi comisión debo hacer
cuantas observaciones me ocurren relativas al objeto de mi en-
cargo, no me abstengo de afirmar que el texto actualmente adop-
tado en la clase de filosofía del Instituto es sumamente inade-
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cuado y defectuoso; y que para el estudio de la psicología y
lógica convendría mucho más se volviese a adoptar la obra de
Géruzez, hasta tanto no se proponga otra mejor.
Es cuanto tengo que decir evacuando el informe que V.
me pide.
Dios guarde a V.
Juan Bello
A Andrés Bello, Rector de la Universidad.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Solicita un informe sobre el estado de preparación
de una Cartilla Higiénica, cuya redacción encargó
el Gobierno a un facultativo. *
N9 469
Santiago, Marzo 15 de 1855
Señor Ministro:
Por indicación de la Municipalidad de Valparaíso y
con acuerdo del Consejo Universitario propuse, a prin-
cipios del año próximo pasado, al Señor Ministro Propie-
tario del departamento que hoy tiene Y. 5. a su cargo
la formación de una cartilla higiénica que sirviese de
texto de lectura en las escuelas. El Señor Ministro aco-
gió la idea prometiéndome patrocinarla, y más tarde me
indicó que ya había encomendado el trabajo a un facul-
tativo competente. No ha muchos días ha recibido el
Consejo una comunicación de la expresada Municipali-
dad, que tiene por objeto insistir en la misma idea, pi-
diendo se le dé noticia del estado en que se encuentra
el trabajo; mas el Consejo no ha podido satisfacer a esta
exigencia por ignorar los resultados que haya producido
la medida tomada por el Señor Ministro. Como este cuer-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1853-1855. Vol. E-44. Doc. 95.
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po cree que Y. S. puede tener algún conocimiento del
asunto, ha acordado dirigirse a Y. 5. para que, si lo tiene
por conveniente, se sirva comunicarle lo que haya sobre
el particular.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
En contestación al Ministro, remite un informe
sobre el estado de moralidad en que se encuen-
tran los colegios de ambos sexos en Yalparaíso. *
N9 484
Santiago, Abril 21 de 1855
Señor Ministro:
En cumplimiento de lo decretado por Y. S. en 28 de
diciembre último relativamente a la representación he-
cha por el Consejo sobre los colegios de ambos sexos
establecidos en Valparaíso, este Cuerpo ha procedido a
recoger sobre el particular los datos necesarios para que
se pueda librar la resolución conveniente. En consecuen-
cia se ha obtenido una carta confidencial del presbítero
Dn. Raimundo Sistemas, dirigida al Secretario, en la
cual da noticia de muchos pormenores relativos al pie
de moralidad en que se hallan los colegios de la mencio-
nada provincia. Por acuerdo del Consejo tengo el honor
de elevar a Y. S., original, la carta a que me refiero, a
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1853-55. Vol. E-44. Doc. 91.
El informe que se adjuntaba, y cuyo texto desconocemos, había sido solicitado




fin de que el Supremo Gobierno, si lo tiene a bien, se
sirva expedir la resolución que convenga en vista de los
datos que la carta presenta.




DE j. M. GILLISS. Le da el pésame por el falle-
cimiento de uno de sus hijos; anuncia nuevas re-
mesas de libros. *
Washington, 1~de Junio de 1855
Mi estimado Señor:
He tenido el gusto de recibir su apreciada del 9 de abril
que incluye un recibo de facturación para dos cajones de libros
que me fueron enviados por el Kleber; serán recogidos una vez
que dicho navío llegue a Boston, y su contenido será repartido
prontamente cuando yo los reciba.
(*) Es traducción del texto tomado fotográficamente de una copia manus-
crita del original, que dice así:
Washington, lSt June 1855
My dear Sir,
1 have had the pleasure lo receive your esteemed favor of April 9th. en-
closing bill of lading for two boxes of books shipped to me per Kieber which
will be duly attended lo on arrival of the vessel at Boston, and Ihe conlents
promptly digtributed when the boxes reach me.
1 had learned through Mr. Toro of the last painful affliction in your
family and very sincerely sympathised in your bereavement. Death was busy
among the members of my own family in the first year of my return from
Chile, no less than your four having been taken from us within six months,
and therefore we can appreciate similar affhictions of others. May your own
health be restored fully that you may long enjoy Ihe society of those remaining
lo you.
In a box recently sent lo Don Domingo Toro a few books were included
for the University and others in Santiago which will be distributed as soon as
they arrive. Another package has been commenced, through 1 do not con-
template despatching it unlil the first two volumes of my work are ready to
send [sic] you. Both volumes are passing through the press al the rate of 50
pages each per week and 1 hope they will be ready for distribution by the
last of July at latest. They will be sent via Panama and in that way reach
you two months earlier Ihan if by Cape Horn. A copy of the illuslrations was
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He sabido por el Sr. Toro acerca de la última y dolorosa
desgracia en el seno de su familia y me sentí sinceramente con-
dolido por la pérdida. La muerte se ensañó entre los miembros
de mi propia familia en el primer año tras mi regreso de Chile,
habiéndonos arrebatado no menos de cuatro seres queridos en
seis meses, por lo que estamos en condiciones de comprender
similares desgracias ajenas. Ojalá recupere Ud. plenamente su
salud, para que pueda gozar por mucho tiempo de la compañía
de los seres queridos que aún le quedan.
En un cajón recientemente enviado a Don Domingo Toro
se incluían algunos libros para la Universidad y para otros des-
tinatarios en Santiago, que serán repartidos tan pronto lleguen.
Se está preparando otra remesa, aunque no la pienso despachar
hasta que los dos primeros volúmenes de mi obra estén listos
para serle enviados. Ambos volúmenes están imprimiéndose a
razón de 50 páginas por semana, y espero que estén listos para
su distribución hacia final de julio a más tardar. Los enviaré
vía Panamá, y de esta manera llegarán a Ud. dos meses antes
que si los remitiera por el Cabo de Hornos. Un ejemplar de
las ilustraciones le fue enviado al Sr. Toro por el Cajón arriba
mencionado, y le remití por el último correo algunas de las pri-
meras páginas, que comprendían la “Geografía descriptiva; las
divisiones políticas y la distribución de los recursos industriales;
el clima”, y parte del capítulo sobre “Terremotos”. De tener Ud.
algún interés en revisarlo antes de la llegada de la obra comple-
ta, no dudo que el Sr. Toro se lo prestará.





Rector de la Universidad
Santiago de Chile
enclosed to Mr. Toro in the box aboye mentioned and by the last mail 1
forwarded him some of the earhier sheets containing the “Descriptive geo-
graphy; Political di-visions and distribution of industrial resources; Climate”,
and a part of the chapter on “Earthquakes”. Should you have any curiosity
to read it prior to the receipt of the entire work, 1 have no doubt Mr. Toro









AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Recomienda la derogación del vigente decreto so-
bre dispensas de exámenes, por haber éste dado
lugar a que se cometan abusos en el tipo de so-
licitudes, fundadas muchas veces “en los más li-
vianos motivos”. *
~ 537
Santiago, Julio 31 de 1855
Señor Ministro:
El Consejo de la Universidad, en varias de las sesio-
nes que últimamente ha celebrado, ha fijado su atención
en las dispensas de exámenes solicitadas por los aspiran-
tes a grados universitarios, y ha notado que se han co-
metido por parte de dichos individuos abusos dignos de
represión, pidiendo dispensas fundadas en los más livia-
nos motivos. Muchas de ellas han sido denegadas; mas
no por eso han dejado de presentarse otras solicitudes
del mismo género, que ocupan la atención del Consejo
con grave perjuicio de los intereses públicos.
Lo que origina estas peticiones es la autorización
concedida a este cuerpo por el supremo decreto de 3
de septiembre de 1852. Convencido el Consejo de que
es absolutamente necesario cerrar la puerta a toda dis-
pensa removiendo cualquier pretexto en que puedan
apoyarse los solicitantes, ha acordado pedir al Supremo
Gobierno se sirva derogar, si lo tiene a bien, el decreto
mencionado.
Comunico a Y. S. este acuerdo para los fines consi-
guientes.




(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1853-1855. Vol. E-44. Doc. 104.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Trasmite las deliberaciones del Consejo acerca del
valor que debe darse en Chile a los diplomas y
certificados de estudio expedidos por universida-
des extranjeras. *
N9 538
Santiago, Agosto 19 de 1855
Señor Ministro:
En el acta de la sesión celebrada por el Consejo Uni-
versitario el 7 de julio último se lee lo que sigue:
“Después de esto se pasó a tratar de la materia que
en la sesión anterior se había dejado en tabla para la pre-
sente; y tomando la palabra el señor Rector, dijo que a
su juicio convenía resolver previamente qué valor de-
bería darse a los diplomas expedidos por universidades
entranjeras, cuando los interesados los presentan a la
nuestra para solicitar algún grado en ella. «Sabido es,
continuó, que hay varios decretos supremos que deter-
minan ciertas universidades cuyos diplomas deben ser
reconocidos en Chile; pero hay muchas otras de estas
corporaciones que, aunque no se hallan entre las enume-
radas en los decretos, gozan sin embargo del mismo cré-
dito en el mundo científico, y merecen por consiguiente
igual deferencia. ¿Qué valor deberá pues darse a los di-
plomas que -ellas expidan?».
Esta cuestión fue discutida latamente, y -en el de-
bate tomaron parte casi todos los señores del Consejo.
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1853-1855. Vol. E-44. Doc. 105.




Muchos de ellos opinaron que cada Facultad debía for-
mar una lista de las Universidades cuyos títulos deban
ser admitidos en Chile como prueba fehaciente de que
la persona que los ha obtenido ha hecho los estudios
necesarios para el grado que pretenda; y respecto de
los títulos concedidos por universidades no incluidas en
la lista, fueron de opinión que en cada caso que se
presentase debía pedirse informe al Decano respectivo
acerca del crédito de que goce la universidad conceden-
te, y del modo como se hacen en ella los estudios, para
que el Consejo, en vista de estos datos, resuelva si se
admite o no el título. Otros señores impugnaron la pri-
mera parte de esta opinión, diciendo que la formación
de las listas era, a su juicio, superflua; y que el partido
más sencillo y conveniente era adoptar una regla inva-
riable para todos los diplomas extranjeros que se presen-
tasen a la Universidad Chilena, cual es la de someter
el negocio a la discreción y resolución del Consejo con
previo informe del Decano respectivo. En esta virtud si
el Consejo se persuade de que la Universidad de que
se trata merece confianza en atención a su crédito y
buena organización, admitirá el diploma, si en caso con-
trario lo desechará. Esta segunda opinión fue aprobada
por ocho votos contra uno.
Como la precedente discusión se contrajo tan sólo
a los diplomas expedidos por las Universidades, se pro-
movió la duda de si los simples certificados de estudios
dados por colegios o corporaciones extranjeras debían
o no tener valor en Chile; y sometido el asunto a vota-
ción, resultó que la admisión de dichos certificados, de-
bía sujetarse al mismo trámite que la de los diplomas;
bien entendido que estos documentos han de ser dados
por colegios o corporaciones sostenidas o reconocidas por
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el respectivo gobierno extranjero, sin que de ningún mo-
do sean admisibles los dados por colegios particulares”.
Como estos acuerdos no tienen valor mientras no re-
ciban la sanción del Supremo Gobierno, los transcribo
a Y. 5. para que, si lo tiene a bien, se sirva dársela, de-
rogando el supremo decreto de 18 de enero de 1848.




DE JOSE HENRY Y JAMES GILLISS. Acusan
recibo de dos cajones de libros donados por la
Universidad de Chile, y anuncian el envío de
otros. *
Washington. 10 de Agosto de 1855
Mi estimado señor:
Los dos cajones de libros anunciados en vuestra carta del
9 de abril, y cuyo conocimiento fue acusado por mí en 19 de
junio último, se han recibido en buena condición y trasmitido
por mí al Instituto Smithsoniano para su distribución, como lo
percibiréis en la adjunta del profesor Henry. No tengo duda
de que la distribución de estos volúmenes surtirá benéficos efec-
tos, ya en cuanto dé a conocer los trabajos literarios y científicos
de los habitantes de Chile, ya en cuanto procure a vuestras
bibliotecas la adquisición de obras de mucho mérito que redun-
darán en beneficio de los mismos.
El profesor Henry me ha enviado, para trasmitirlos a la
Universidad y a otras instituciones y personas de Santiago, gran
número de libros publicados por el Instituto Smithsoniano, y
tendré mucho gusto en remitirlos por el primer buque.
(*) Estas dos cartas son traducciones que aparecieron publicadas en los Anales
de la Universidad de Chile, año 1855, pp 805 s.
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Rogándoos me miréis siempre como interesado en contri-




Señor don Andrés Bello,
Rector de la Universidad,
Santiago de Chile.
INSTITUTO SMITHSONIANO
Washington, 9 de Agosto de 1855
Señor don Andrés Bello, Santiago de Chile
Señor:
En nombre de la Junta de Regentes os acuso recibo de dos
cajones, que contienen una serie de publicaciones de la Univer-
sidad de Chile, como presente para este Instituto y para distri-
buirlas. Se guardará en la biblioteca del Instituto un juego com-
pleto de estas obras, y el resto se distribuirá a las sociedades
científicas y literarias de éste y otros países.
Tengo el honor de ser respetuosamente vuestro servidor.
José Henry
Secretario
P.D. El teniente Gilliss ha tenido el honor de recibir un ejem-
plar de los “Anales de la Universidad” 1854, “Monitor de
las escuelas primarias” 1854, como un presente de la Uni-
versidad de Chile, y por esta muestra de consideración se
le permitirá ofrecerla su agradecido reconocimiento.
Washington, 10 de agosto de 1855
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Propone la terna de maestros que el Consejo ha
designado para el otorgamiento del premio anual
de educación. *
N9 571
Santiago, Setiembre 12 de 1855
Señor Ministro:
El Consejo de la Universidad, para cumplir con lo
dispuesto por el supremo decreto de 2 de agosto de
1849, ha tomado en consideración cuantos datos ha po-
dido recoger acerca de las aptitudes y méritos de los
preceptores primarios; y en vista de todos ellos ha acor-
dado proponer al Supremo Gobierno, para el premio de
educación popular establecido por el mencionado decre-
to, los preceptores siguientes:
En primer lugar Don Hilarión María Moreno, que
ha sido ya propuesto en las dos ternas de los años de
1853 y 1854, y de quien dije a V. S. lo siguiente en oficio
del 15 del septiembre anterior: “De sus méritos deponen
igualmente el Visitador de escuelas y el Redactor del
periódico antes mencionado (El Monitor de las escuelas)
a quien ha pedido el Consejo exprese su juicio sobre las
personas que conceptúe acreedoras al premio de que se
trata. De estos testimonios aparece que el preceptor Mo-
reno posee conocimientos superiores a los de sus colegas,
modales cultos y notable tino para dirigir la enseñanza.
Así es que la escuela municipal de la calle de Duarte,
que está bajo su dirección, se distingue por el orden que
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1853-55. Vol. E-44. Doc. 117.
Por decreto núm. 769, de 15 de setiembre de ese año, se asignó el premio anual
de educación a Hilarión María Moreno.
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en ella reina y por los buenos frutos que ha producido
y está produciendo”. Esta recomendación la reproduzco
ahora, porque ni el preceptor ni su escuela han tenido
variación alguna.
En segundo lugar Don Juan Eloy Pérez, preceptor
de una de las escuelas municipales de Valparaíso, que
fue propuesto igualmente en la terna del año anterior,
y de quien hablé a Y. 5. en los términos siguientes: “La
Municipalidad de aquel pueblo (Valparaíso) ha reco-
mendado los méritos de este individuo, asegurando que
ha desempeñado su cargo durante diez y ocho años con-
tinuos, y que en este tiempo ha dado constantes pniebas
de contracción, celo y asiduidad”.
En tercer lugar Don Adrián Araya, de quien habla
el Visitador Don Pacífico Jiménez muy honoríficamente
en su informe publicado en el tomo 3, N9 10, del Mo-
nitor de las escuelas, donde dice: “No terminaré mi me-
moria sin hacer presente a Y. S. la especial recomenda-
ción que merece el alumno de la Escuela Nacional y
preceptor de la escuela fiscal de esta ciudad Don Adrián
Araya, por su intachable conducta, buenas aptitudes y
esmerada contracción a la enseñanza. El constante an-
helo conque siempre ha desempeñado su cargo y el abun-
dante fruto que ha recogido de sus trabajos, lo han he-
cho acreedor a las mejores consideraciones de todo el
pueblo, que unánime confiesa el orden, moralidad y no-
tables adelantos que se advierten en la generalidad de
160 alumnos que asisten a su escuela. Los exámenes que
éstos rindieron a fines del año escolar próximo pasado,
fueron presenciados por el Intendente de la provincia,
la Municipalidad del departamento y un gran número
de personas respetables, en las que incluyo algunas se-
ñoras que también asistieron, porque dichos exámenes
llamaron la atención del pueblo entero a causa de la
562
Labor en la Universidad de Chile
inmejorable reputación de que goza el mencionado es-
tablecimiento, debida al celo de su preceptor”.
El Consejo ha considerado dignos de una mención
honrosa para este premio a Dn. Pedro Ocaranza, pre-
ceptor de una escuela particular de la Serena; a Don
Gregorio Prado, preceptor de una escuela fiscal de la
subdelegación de Purutún; a Don Manuel Jesús Letelier,
que lo es de una escuela municipal de Falca, y final-
mente al preceptor de la escuela modelo de -Nacimiento
Dn. José Antonio Eijos. Los dos primeros habían sido
ya recomendados a Y. 5. en mi citado oficio de 15 de
setiembre, el tercero lo ha sido por el Visitador Dn. Pa-
cífico Jiménez, y el cuarto por el Visitador Dn. Manuel
Valenzuela.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Trasmite el veredicto emitido por una comisión
formada para proponer al merecedor del premio
al mejor libro sobre instrucción primaria. *
Santiago, Noviembre 12 de 1855
Señor Ministro:
La Comisión encargada por el Consejo de la Uni-
versidad de proponer la adjudicación del Premio de
(*) El premio había sido instituído por decreto de 12 de setiembre de 1853.
El veredicto apareció publicado en El Araucano, núm. 1.655, el día 24 de no-
viembre de 1855. El 16 del mismo mes se había dictado un decreto que otorgaba
el primer premio a la Memoria “De la instrucción primaria en Chile, lo que es,
lo que debería ser”. Andrés Bello formó parte del jurado que emitió el veredicto.
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1.000 pesos, decretado por el Presidente de la República
al autor, nacional o extranjero, del mejor libro en que
se desenvuelvan los puntos siguientes:
19 Influencia de la instrucción primaria en las cos-
tumbres, en la moral pública, en las industrias y en el
desarrollo general de la prosperidad nacional.
29 Organización que conviene darla, atendidas las
circunstancias del país.
39 Sistema que convenga adoptar para procurarse
rentas con que costearla: tiene el honor de informar a
Y. 5. que ha examinado atentamente cada una de las
siete memorias que se han presentado al concurso, y ha
clasificado su mérito en el orden siguiente:
En ler. lugar la intitulada “De la instrucción prima-
ria en Chile, lo que es, lo que debería ser”. La Comisión
ha declarado por unanimidad de votos, que esta memo-
ria es acreedora al premio ofrecido.
En 29 lugar, la sellada con este lema: “Libertas et
natale solum”, por 4 votos contra uno que se concedió a
la tercera.
En 39 lugar, la que lleva este epígrafe: “No hay pre-
mio más digno de aspiración que el prometido a las vi-
gilias por el bien de nuestros semejantes”, por 4 votos
contra uno que se concedió a la cuarta.
En 49 lugar, un librito intitulado: “De la instrucción
primaria en Chile”, dividido en cinco capítulos, por
unanimidad.
Y en 59, 69 y 79 lugar se colocaron las de don Arís-
tides Ambrosoli, la de “un candidato” dedicada al Pre-
sidente de la República, y la de don Manuel Román de
Silva y Ferro, dedicada al señor Ministro de Instrucción
Pública.
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La Comisión acordó el honor de la publicación a las
cuatro primeras, aunque en realidad todas abundan en
ideas nuevas y sobre todo en sentimientos generosos que
interesa popularizar.
La Comisión cree conveniente hacer una ligera in-
dicación de ideas principales que cada una de estas
obras se propone desarrollar.
El autor de la primera recomienda ante todo la liber-
tad de la enseñanza primaria, hasta el punto de no exi-
girse certificados de moralidad y capacidad; idea en que
confesamos no poder entrar de lleno, porque aunque
los certificados no nos parecen una garantía, tampoco
lo es a nuestro juicio la aceptación de los padres de fa-
milia, con cuyo celo no es posible contar en las últimas
clases del pueblo, de donde saldría probablemente la
mayoría de los alumnos. La inspección de los visitado-
res sobre estas escuelas sería un correctivo eficaz de los
defectos y vicios que en ellas notasen.
La instrucción primaria debe ser obligatoria para to-
dos, y al mismo tiempo gratuita. ¿Pero cuál es el sentido
de esta palabra? “Queremos, dice el autor, que los pa-
dres, sean pudientes o menesterosos, no paguen direc-
tamente ninguna cuota por cada uno de los niños que
envíen a la escuela. Queremos también que todos los
ciudadanos acomodados, no importa que tengan o no
hijos, paguen en proporción de sus fortunas una con-
tribución para el sostenimiento de la instrucción prima-
ria”. Los inconvenientes de lo que llama el autor instruc-
ción retribuida, en que cada familia pudiente paga un
tanto por cada niño que pone en la escuela, están hábil-
mente desenvueltos en la página 67.
En la organización de la enseñanza es particularmen-
te notable la división de las escuelas en permanentes,
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para las ciudades y aldeas populosas, temporales para
los lugares en que es necesario a los padres menesterosos
el auxilio de sus hijos en los trabajos rústicos durante
una parte del año, y ambulantes en las localidades en
que por la dispersión de los habitantes se hace preciso
que la enseñanza vaya de un paraje a otro, y se ponga
al alcance de los que la necesitan. Se cita el ejemplo
de la Suecia, país análogo al nuestro, y donde esta prác-
tica ha producido los mejores efectos. El autor sin em-
bargo, no nos alienta a imitarle. Los inconvenientes de
su aplicación a nuestros campos están señalados con
mucha sensatez. ¿Pero cuál otro pudiera sustituírsela en
el estado actual de Chile? Es preciso confiar en la acción
del tiempo.
Se indica la necesidad de las escuelas de adultos,
nocturnas para los hombres, matinales para las mujeres,
dominicales para ambos sexos.
Se prueba luminosamente la necesidad de locales
aseados, suficientemente espaciosos y provistos de los
muebles necesarios. Se cita el excelente modelo de la
Prusia: se pone a la vista el defectuosísimo estado de
nuestras escuelas y se propone como medio de mejorar-
lo, la contribución de los vecinos pudientes a la cons-
trucción y apero de buenos locales.
Para proveer al país de un número suficiente de pre-
ceptores se indican como únicos arbitrios las escuelas
normales y el estímulo de la retribución.
Las escuelas normales deben estar bajo la dirección
del Gobierno y costearse por el Erario nacional, sin per-
juicio de permitirse a los particulares establecer por su
cuenta las que quieran. ¿Pudiérase por medio de oposi-
ciones o concursos hacer innecesaria la creación de esta
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clase de escuelas? La memoria responde negativamente
con razones a que no es posible negar el ascenso.
Investigando las causas de lo poco que ha prosperado
nuestra Normal, se señala por una parte la descuidada
elección que se hace de los alumnos, y por otra los es-
casos conocimientos que se les exigen para su admisión.
No se les pide ni aun lectura ni escritura; de que resul-
ta la necesidad de que adquieran en el establecimiento
lo que debieran haber traído de las escuelas comunes.
En la Escuela Normal debiera probarse primeramen-
te la vocación del alumno. La enseñanza en ella debe
comprender todo lo que se enseña en las escuelas ele-
mentales y superiores, y con más extensión y profun-
didad; añadiendo, si es posible, algunos ramos más, pero
con la condición precisa de que la variedad no perju-
dique a la solidez de los estudios.
Se recomienda práctica de la vacunación, la higie-
ne, la gimnástica, algún idioma vivo, alguna ciencia de
aplicación, la agricultura. La pedagogía teórica y prác-
tica es un ramo indispensable. Por último, no debe ex-
pedirse el título de preceptor sino a los que hayan sido
calificados como idóneos, y obtenido certificados de
moralidad y verdadera vocación. Las asambleas anuales
de preceptores es uno de los puntos en que nos han
parecido más acertadas las indicaciones de la memoria.
No podemos hacer más que recomendar a la aten-
ción de la autoridad y de los lectores las excelentes ideas
de que está enriquecida esta obra sobre el modo de pro-
porcionar libros de enseñanza y de distribuirlos en sufi-
ciente número, sobre las bibliotecas populares según el
plan de las librerías de suscripción en Europa, sobre la
dirección e inspección de las escuelas, sobre las funciones
de visitadores, sobre la intervención de las municipali-
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dades, sobre la asignación de premios e imposición de
penas, y sobre cuanto puede tener influencia en el buen
orden de las escuelas, y en la difusión de los conoci-
mientos útiles.
Ultimamente se discute la difícil cuestión de las ren-
tas y fondos destinados a la enseñanza; se juzgan con
imparcial filosofía los diferentes sistemas, y se manifies-
tan las ventajas de la contribución especial directa, au-
xiliada por erogaciones fiscales y municipales y por el
escaso producto de las fundaciones y donaciones.
Es muy digna de considerarse la idea original y pro-
fundamente política de sustituir al boleto de califica-
ciones que se exige a nuestros electores el certificado de
haber cubierto su cuota en la contribución para el sos-
tenimiento de la enseñanza primaria.
El estilo correcto, natural y fluido de esta obra, la
buena clasificación de las materias que trata, y la copia
de documentos con que se ilustran, muestran a la vez
en su autor un espíritu observador muy sagaz, y un
tesón poco común para desempeñar con asiduo trabajo
y conciencia la tarea que se impuso, y en que ha logrado
el exito mas feliz.
Pasamos a la segunda memoria.
En los cuadros de costumbres, aunque el autor ha
cargado la mano a las sombras hay mucha sagacidad y
filosofía y rasgos de vigorosa elocuencia, que harán una
impresión profunda. De en medio de esa lucha, no de
razas sino de industrias, con que caracteriza la situación
actual del mundo, hace oír una voz de alarma para los
pueblos de civilización atrasada.
El autor recomienda reformas radicales en que res-
pecto de la enseñanza primaria y colegial se nivelen las
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otras provincias con la de Santiago. Es muy digna de
meditarse la idea de organizar la instrucción, haciendo
de todas sus partes un sistema único, que principie en
las escuelas elementales y termine en los liceos, colegios
e institutos, de manera que no pueda pasarse de un es-
tablecimiento a otro de superior jerarquía, sino en virtud
de un examen de calificación, quedando en línea sepa-
rada las profesiones científicas del abogado, el médico,
el sacerdote y el ingeniero.
Entre los arbitrios rentísticos que propone, nos pa-
rece uno de los más asequibles y fructíferos el de hacer
obligatorio el servicio de la milicia cívica para todas las
clases, permitiendo redimirlo por cierta cantidad que se
aplique al fomento de la instrucción primaria.
Esta memoria es rica en hechos importantes para
ilustrar las diversas cuestiones del programa del Presi-
dente: su autor ha recogido y comparado todos los datos
estadísticos de Chile y de los Estados Unidos que esta-
ban a su alcance: ha analizado las ventajas e inconve-
nientes de los diversos sistemas de instrucción primaria;
ha demostrado y fijado con maestría la extensión que
debe tener en nuestro país, y el carácter de práctica,
utilidad que debiera dársele para hacer sin demora per-
ceptibles sus beneficios. La obra abunda en ideas gran-
des de una aplicación más o menos inmediata a las nece-
sidades de Chile, presentadas de una manera nueva y
picante que no dejarán de despertar la curiosidad hasta
de las personas menos instruidas o de las más indife-
rentes a la causa de la civilización.
El autor advierte que no ha tenido tiempo para re-
visar su obra ni para consultar su éxito material: “que
ha intentado hacer algo más útil, dando a la verdad
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formas severas, y atrayendo por algún costado, al examen
de la cuestión, todos los intereses sociales”.
La memoria que tiene por epígrafe “no hay premio
más digno de aspiración, etc.” escrita en un estilo bas-
tante correcto, desciende a pormenores muy interesantes
sobre el mecanismo de las escuelas, ramos que deben
enseñarse, su gradación, sus preceptores, etc., etc., y
descubre en su autor mucha observación y delicado tac-
to para sacar partido hasta de los multiplicados inconve-
nientes con que luchamos en la ardua empresa de difun-
dir en nuestro pueblo los conocimientos útiles.
librito intitulado “De la instrucción primaria en
Chile , aunque formula las mejoras que sugiere, es sin
embargo menos práctico que razonador. Propone que
varios ramos de la instrucción primaria, que hoy día
se enseñan superficialmente, reciban la extensión que
deben tener, como la religión y la aritmética, y recomien-
da también como muy importante la gimnástica, la ur-
banidad y la higiene, conocimientos utilísimos que pue-
den comunicarse a los niños con poco aumento de gastos,
y sin mucho empleo de tiempo.
Pero una de las sugestiones más valiosas que ese libro
hace es esta “La remuneración de los preceptores esté
siempre en proporción al número de alumnos que ellos
sepan atraer a sus escuelas y al aprovechamiento que
en ellas se note
La memoria de don Arístides Ambrosoli recomienda
el desarrollo de las fuerzas físicas para acelerar el de
las facultades mentales y los ejercicios militares desde
la más tierna edad, con el doble objeto de desenvolver
y dar soltura a los miembros del cuerpo, y crear el valor
cívico, la más segura defensa del Estado. Su autor mues-
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tra variados conocimientos, un espíritu reflexivo, y un
corazón lleno de nobles intenciones.
La Memoria firmada por un candidato es más bien
un tratado de moral práctica que una respuesta directa
a las cuestiones propuestas por el Presidente. Pero la
importancia de dar a los niños desde la más tierna edad
lecciones de higiene, de preservar sus cuerpos sanos,
robustos y exentos de toda impureza y de fortificar sus
corazones contra los incentivos del vicio, está inculcada
de un modo fuerte y enérgico.
La conveniencia, claramente demostrada por el autor,
de habituar a los niños a las labores del campo y a los
trabajos mecánicos, no debe perderse de vista por los
hombres benéficos encargados de sistemar la educación
primaria en Chile.
Finalmente, la Memoria del señor Silva y Ferro no
se propone responder al programa del Presidente, pero
ilustra con sólidas razones, expresadas con gracia, entu-
siasmo y galantería, la urgente necesidad de elevar el
carácter del sexo amable a la altura en que se halla en
las naciones más civilizadas, por medio de una cuidadosa
y fina educación.
La Comisión tiene la honra de trasmitir a V. S. las
siete memorias de que deja hecha mención, que son to-
das las que han venido a sus manos.
Dios guarde a Y. S.
Andrés Bello. - José Manuel Orrego. - Manuel Carvallo. -
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Trasmite acuerdos del Consejo sobre los derechos
que deberían pagar los aspirantes a las profesio-
nes científicas. *
N9 640
Santiago, Diciembre 11 de 1855
Señor Ministro:
Habiéndose presentado en este año varios aspirantes
a las profesiones científicas creadas por el supremo de-
creto de 7 de diciembre de 1853, el Consejo de la Uni-
versidad ha tenido la duda de si a los individuos que
se hallan en este caso se les deberán cobrar los derechos
que por los estatutos se cobran a los que reciben los
grados de licenciado y bachiller. Como las mencionadas
profesiones no eran conocidas a la época en que se esta-
blecieron los derechos a que aludo, no hay una dispo-
sición que rigurosamente pueda aplicarse al caso sobre
que versa la duda. Este negocio se ha tomado en consi-
deración en una de las últimas sesiones, y el juicio uná-
nime del Consejo ha sido que los ingenieros y geógra-
fos, civiles y de minas deben pagar los derechos corres-
pondientes al grado de licenciado en la Facultad de
Matemáticas, y los arquitectos y ensayadores los corres-
pondientes al grado de bachiller.
El pago de los derechos impuestos por los estatutos
a los licenciados y bachilleres tiene por fundamento, no
sólo la necesidad de remunerar el trabajo que los miem-
bros universitarios se toman asistiendo a los exámenes,
sino también la de crear fondos a beneficio de la Uni-
versidad, que es la encargada de patrocinar los estudios
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1853-1855. Vol. E-44. Doc. 125.
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científicos; y como ambas razones militan respecto de
las profesiones establecidas por el citado decreto de 7
de diciembre, parece razonable que los aspirantes a ellas
estén sujetos a las mismas cargas que los licenciados y
bachilleres.
La diferencia que el Consejo ha creído justo hacer
entre los ingenieros geógrafos, civiles y de minas por
una parte y los ensayadores y arquitectos por otra, se
funda en que para las tres primeras profesiones se re-
quieren muchos más estudios científicos que para las
dos últimas, siendo por tanto equitativo el que la remu-
neración que se da a la Universidad sea mayor en el
primer caso que en el segundo.
Habiendo acordado el Consejo consultar este punto
al Supremo Gobierno para que se sirva resolverlo, doy
a V. S. las explicaciones que preceden para los fines
consiguientes. -




DE J. M. GILLISS. Anuncia la remisión de dos
cajones de libros para la Universidad, y recomien-
da que en el futuro se haga uso de las comunica—
ciones por vapor, que son mas rapidas.
(*) Es traducción del texto fotografiado de una copia manuscrita del ori-
ginal, que dice así:
- 2Oth Dec. 1855
Dear Sir,
1 have the pleasure to inform you that 1 have packed two cases containing
books for the public institutions and various persons in Chile, une of which
(the larger) is forwarded by Express to New York and will be sent to Panama
free by the Steamer which takes this letter. The Agent at Panama is instructed to
place it on board of the first Steamer for Valparaíso. The case is directed “La
Universidad, care of Francisco Peña, Valparaiso”. It is nearly filled with Volumes
1 and 2 of my report.
The other box will go forward today but may not be in time for the steamer
to leave New York on the 22nd in which case it will be forwarded to the Isthmus
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20 de Diciembre de 1855
Apreciado señor:
Tengo el gusto de informarle que he empacado dos cajas
con libros para instituciones públicas, y diversas personas de
Chile, una de las cuales (la mayor) fue enviada por correo ex-
preso a Nueva York y será remitida gratuitamente a Panamá
por el vapor que lleva esta carta. El representante en Panamá
tiene instrucciones de entregarla al primer buque que salga para
Valparaíso. La Caja va dirigida a “La Universidad, para Fran-
cisco Peña, Valparaíso”. La ocupan casi totalmente los dos pri-
meros volúmenes de mi investigación.
El otro cajón saldrá hoy pero puede que no llegue a tiempo
para ser embarcado en el vapor que sale de Nueva York el 22,
en cuyo caso será enviado al Itsmo en el primer navío que zarpe.
Adjunta va una lista de todos los paquetes y de las personas
a las que van dirigidos.
Como los paquetes provenientes de Panamá y dirigidos al
Instituto Smithsoniano son enviados a esta Institución gratuita-
mente, me atrevería a recomendar que, a partir de ahora, la
Universidad haga uso de las comunicaciones por vapor, que son
más rápidas.
Reiterando a Ud. mis votos para el bienestar de su país y






Rector de la Universidad
Santiago de Chile
by the first sailing vessel.
A list of ah the packages and the persons to whom they are addressed is
enclosed.
As the packages from Panama directed to the “Smithsonian Institulion” are
sent free of expense to that Institution, E would recommend that the University
avail itself hereafter of the more expeditious communication by steam.







Rector of the University
Santiago de Chile
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Trascribe los informes elaborados por los miem-
bros del Consejo encargados de presenciar los
exámenes del Seminario Conciliar de Santiago. *
N9 111
Santiago, Marzo 12 de 1856
Señor Ministro:
En conformidad de lo que Y. 5. ordena en su nota
fecha 27 de enero último, tengo el honor de remitir a
Y. S. copias de los informes pasados al Consejo de la
Universidad por los miembros que fueron comisionados
para presenciar los exámenes del Seminario Conciliar de
Santiago:
“Señor Decano: En cumplimiento del encargo que
U. se sirvió conferirme, pasé el 24 del pasado diciembre
al Seminario Conciliar de esta capital en donde presen-
cié los exámenes de Historia de Chile que tuvieron lugar
en ese día. Me es grato anunciar a U. que el resultado
general de estos exámenes ha sido bastante lisonjero. El
profesor del ramo se ha contraído empeñosamente a
ensanchar las noticias que contiene el texto adoptado por
la Universidad y ha conseguido enseñar el ramo que está
a su cargo, si no con toda la perfección posible, con gran-
des ventajas al menos. Sensible es sin embargo que la
falta de cartas geográficas de nuestro territorio no per-
mita enseñar la historia nacional con mayor fruto para
los estudiantes, los cuales podrían aprender junto con la
historia civil la geografía de Chile, tan generalmente
desconocida por nuestra juventud. Es cuanto tengo que
decir a U. al informar acerca del resultado de los exá-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1856.58. Vol. E-72.
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menes de Historia de Chile en el Seminario Conciliar
de Santiago. Diego Barros Arana”.
“Señor Decano: He tenido la satisfacción de concu-
rrir a los exámenes de Historia Moderna del Seminario
Conciliar de esta capital, que tuvieron lugar el 26 del
pasado diciembre. Presencié los que rindieron algunos
alumnos; y si he de exponer aU. con toda franqueza
mi opinión acerca de ellos, debo decirle que me deja-
ron una impresión muy poco agradable. En el Semi-
nario Conciliar se ha cursado el ramo de Historia Mo-
derna por un texto dictado por los profesores. Por lo
que pude ver en las copias que pedí a algunos de los
alumnos, y por las preguntas que dirigí a casi todos ellos,
el texto no presenta ninguna ventaja, y sí infinitos incon-
venientes. Escrito con un celo ultracatólico, y concebido
quizás para infundir horror entre los jóvenes estudiantes
por todo lo que en algo atañe a la religión reformada,
el texto, más que una historia, es una diatriba contra
todos los reyes protestantes y un perpetuo elogio de los
príncipes católicos: Felipe II de España, María Tudor
de Inglaterra, y muchos otros altos personajes de los
siglos 16 y 17 que prostituyeron la religión para hacerla
servir a miras ambiciosas y bastardas, son considerados
como dechados de virtud, al paso que los protestantes
todos desde Lutero hasta Gustavo Adolfo son tratados
con el más exagerado colorido. U. comprenderá cuán
graves son los inconvenientes de semejante sistema, y
cuántos males produce en la inteligencia de los jóvenes
enseñándoles crasos errores históricos, y empapando su
corazón en odiosidades que rechaza la religión de Jesu-
cristo y el espíritu ilustrado del siglo 19. Al defecto in-
dicado debiera agregar otros si mi memoria me fuera
bastante fiel para recordar los infinitos errores históricos
que oí en los exámenes. Baste decir a U. que según el
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curso manuscrito que sirve de texto para el Seminario
Conciliar la época moderna comienza en diferentes tiem-
pos para los diversos países de la Europa, y que al pre-
guntar al examinado sobre algunos períodos que creo
de interés primordial se me contestó que el texto los
había pasado en limpio. Excusado me parece decir a U.
que con semejante sistema el resultado de los exámenes
no podía ser lisonjero. Esta ha sido la razón que me ha
movido a dirigir a U. las líneas anteriores, para que to-
mándolas en consideración se sirva elevarlas al Consejo
dé la Universidad. - Diego Barros Arana”.
“Señor Decano: En cumplimiento de la comisión que
se sirvió U. encargarme el 26 de diciembre último pasé
al Seminario Conciliar con el objeto de presenciar los
exámenes de Literatura que debían rendirse en dicho
establecimiento. Siete fueron los examinados y me cabe
la satisfacción de expresar a U. que ellos respondieron
satisfactoriamente a las preguntas que se les hicieron
por el programa adoptado para el curso de Literatura
que allí se enseña; aunque en mi sentir la enseñanza de
este ramo se circunscribe en el Seminario a límites muy
reducidos y el compendio de Blair que sirve de texto, es-
tá muy distante de corresponder a la elevación y ensan-
che que debiera darse a este interesante estudio. Obser-
vé también que los alumnos contrayéndose a la lectura
exclusiva del texto mencionado, adoptaban sus opinio-
nes y doctrinas sin discernimiento ni análisis; y apegán-
dose a las nociones rudimentarias que él contiene, las
seguían a la letra con una prolijidad que si revelaba el
laborioso esfuerzo de la memoria, manifestaba también
que se prescindía completamente de la reflexión y crí-
tica sin las cuales el estudio de la Literatura es del todo
inútil, cuando no perjudicial. Habría deseado, señor De-
cano, que en él se ejercitase más el raciocinio que la me-
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mona, como igualmente que los jóvenes alumnos abra-
zando un círculo más vasto, estuviesen familiarizados
con las doctrinas no sólo de su texto, sino también con
las de otros preceptistas harto más completos y adelan-
tados que el compendio de Blair. - Joaquín Blest Gana”.
“Señor Decano: Como profesor del Instituto en am-
bas secciones, me cupieron diez y siete días de exáme-
nes; por cuyo motivo no pude asistir, como deseaba, a
todos los de Gramática Castellana del Seminario Con-
ciliar. Pero por los que alcancé a presenciar y las noti-
cias que me dieron de los demás, puedo asegurar a U.
que todos ellos fueron bastante satisfactorios, y que este
resultado se debe en gran parte al infatigable celo con
que se dedicó a desempeñar esta clase el profesor del
ramo, presbítero Don Mariano Casanova. - Ramón
Briceño”.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Suscribe la solicitud de Arístides Ambrosoli res-
pecto de que se establezca en el Instituto Nacio-
nal una cátedra de idioma italiano. Se adjuntaba
la petición. *
N9 691
Santiago, Marzo 19 de 1856
Señor Ministro:
Tengo el honor de elevar a V. 5. una solicitud que
Don Arístides Ambrosoli dirige al Supremo Gobierno,
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1856-1858. Vol. E-72. Doc. 7
No se reproduce la solicitud.
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en que pide se mande crear en el Instituto Nacional
una cátedra de idioma italiano, encareciendo al mismo
tiempo la importancia de este idioma. El Consejo ha
coincidido en el modo de pensar del solicitante, y ha
acordado recomendar la petición al Supremo Gobierno.
Por lo que respecta a la persona de Ambrosoli, el
Consejo tiene noticia de que es un joven inteligente y
laborioso y de que ha hecho buenos estudios de huma-
nidades en algunos colegios y universidades de Italia,
en los cuales ha obtenido honrosas distinciones. Se sabe
también que este mismo joven es autor de una de las
siete memorias que el año próximo pasado se presen-
taron al concurso mandado abrir por decreto de 12 de
julio de 1853, y que este trabajo fue desempeñado en
el breve espacio de quince o veinte días.
Incluyo igualmente a V. S. el informe que ha dado
sobre la mencionada solicitud el Decano de la Facultad
de Filosofía y Humanidades.
Dios guarde a V. S. Andrés Bello
Al Señor Ministro
de Instrucción Pública.
DE J. M. GILLISS. Propone el establecimiento de
una nueva línea de vapores subvencionada por los
Gobiernos de Perú, Chile y Estados Unidos, para
el mejoramiento de las comunicaciones entre di-
chos países, y da noticias acerca de distintas re-
mesas de publicaciones. *
3 de Junio de 1856
Apreciado señor:
He tenido el gusto de recibir su carta de 29 de marzo y
sólo lamento que haya llegado demasiado tarde para acusar
(y) Es traducción del texto de una fotografía de una copia manuscrita del
original, que dice así:
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recibo de ella por el último correo. Desgraciadamente, estamos
por completo a merced de la Compañía de Correos British
Pacific, y tenemos que esperar nuestra correspondencia tanto
tiempo como convenga a los intereses de esa Compañía y las de
sus asociados, la British West Indian Company. La primera ha
dado órdenes a todos sus representantes para que prohíban la
llegada de los vapores a Panamá, hasta tanto hayan salido para
Nueva Orleans y Nueva York los vapores norteamericanos pro-
venientes del lado del Atlántico. Los pasajeros pueden pasar de
EE.UU. a Europa más rápidamente y a más bajo costo tomando
los vapores norteamericanos, que por la Línea británica que
sale para Southampton. He ahí el motivo de la reciente orden.
June 3rd. 1856
Dear Sir,
1 have had the pleasure to receive your leiter of March 29th and unly regret
that it carne too late to be acknowledged by the last mail. Unfortunately we are
completely in the power of the British Pacific mail company and rnust await our
correspondence until it comports with their interest and that of the affiliated
British West India company to let us have it. The former has given its Agents
orders to prohibit the arrival of the steamers at Panama until the departure of the
American steamers from the Atlantic side for New Orleans and New York.
Passengers can pass through the U. States tu Europe by American Steamers more
expeditiously and at less expense than by the British une for Southamton.
Hence the order just mentioned. Of course also, if passangers can be more rapidly
transported, the rnails can be, and merchants would not hesitate to a-vail themselves
of the rnost expeditious route for their correspondence. The evil will never be
remedied, until our governments and that of Peru will agree to grant a reasonable
annual subsidy for the transportation of their mails, and estabhish such moderate
tariff for conveyance as will insure both increase of communications and, by
consequence, mutual good will.
1 have looked at the subject carefully and have examined as far as practicable
the probable receipts obtainable by another une of steamers from Panama to
Valparaíso ami have been forced tu conclude, that the proprietors would inevitably
suffer loss in the voyage without such assistance from government. Most certainly
there would be ample recompense for that portion of the route between Caldera
and Valparaíso, and un the whole a very reasonable profit between Callao and
Valparaíso, but nortb of Callao, the entire receipts will not pay for the provisions
usually consumed.
When Mr. Wheelwright was last in the U. S. we had considerable correspon-
dence and une long cunversation respecting a new une, and he has since written
me from England thereupon; but as Chile appeared luke warm, 1 have not heid
out greater encouragement than you may infer from the preceding paragraph.
Whenever such government aid can be assured, 1 am informed that thre are
capitalists ready tu place a new and commodious une upon the route.
Much as we have reason tu complain of the dilatoriness in the delivery of
letters, the transmission of packages via Panama is undoubtedly more rapid and
so far as my experience proves is quite as safe as by saihing vessel round Cape
Horn. We have only tu look at the packages remited by the University and
myself via the Cape. First the buoks whohly lost by the Steamer that went tu
California, then the injury to those per John Marshall after an unprecedentedhy
long voyage and finahly the accident tu the Louis Phihippe and transhipment of
her cargo. Your last consignment also is yet upun the ocean. The ship Gentoo,
by which the box was forwarded put into St. Thomas’ disabled, but would probably
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Además, cuando los pasajeros pueden ser transportados más rá-
pidamente, otro tanto sucede con el correo, y los comerciantes
no dudarían de proveerse de la ruta más expedita para su co-
rrespondencia. El mal no será remediado hasta que nuestros Go-
biernos y el del Perú accedan a ofrecer un subsidio razonable
para el transporte de sus correos, y establezcan tarifas lo sufi-
cientemente moderadas como para garantizar el incremento de
la correspondencia y, como corolario, de la mutua buena vo-
luntad.
Reflexionando sobre el tema detenidamente y considerando
los probables ingresos que obtendría otra línea de vapores que
fuera desde Panamá a Valparaíso, me he visto obligado a con-
cluir que los propietarios sufrirían pérdidas inevitables en un
tal trayecto, de no recibir ayuda del Gobierno. Seguramente
resultaría rentable para la Compañía la parte de la ruta que va
desde Caldera a Valparaíso, y también sería bastante razonable
la ganancia de la parte del Callao a Valparaíso; pero al norte
del Callao, las entradas totales no podrían compensar los gastos
de las provisiones que normalmente se emplean.
Cuando el señor Wheelwright estuvo por última vez en los
EEUU, tuvimos una estrecha correspondencia y una entrevista
para discutir sobre una posible nueva Línea, y desde entonces
me ha escrito desde Inglaterra; pero como Chile parecía acoger
tibiamente el proyecto, no he ofrecido más de 1~que Ud. podrá
leave there abuuth 2Oth. ulto. and therefure may be daly expected at Baltirnore.
Of the two boxes which were sent from here in Decr. last unly une arrived
safely at New York. That, recieved sume accidental injury in its transhipment at
Panamá, and has reached yuu. The railway train by which the other was despat-
ched, two days later, was uvetaken in a violent snuw storm; the ruads were blocked
up for days and the right temporarihy stored at several points along the une. The
Agents here, assert that the box was delivered to my New York currespondent and
he says that only one was received by him, so that the decision uf tite question
was deferred until the New York Agents could produce the receipt of my corres-
pondent for both boxes. Your note of March lSth made me behieve my friend
had been mistaken, but now that the two boxes received by you is explained by
the repacking of one box in two, at Valparaiso, 1 will have the matter presseed
tu a close.
1 have not been able tu ubtain many works for your hibraries since the last
shipment, though the srnall number collected are of great value. It is not very
probable that 1 shauu send them tu you until after the cumpletion of my 3rd and
6th volumes which 1 hope will not be later than August lst. Vol. 3 is already
entirely printed except the discussion of the solar parallax, which is proceeding with
due celerity and will be in the printer’s hands before the cluse uf month. Vol. 6
contains the magnetical and meteorulogical observations, of which more than
200 pp. are printed. Vols. 4 and 5 will not be ready for sume time.
1 shall take great pleasure in forwarding as suon as they arrive the packages




colegir del párrafo anterior. De conseguirse la aludida ayuda
del Gobierno, sé de inversionistas que estarían dispuestos a fun-
dar una nueva y confortable Línea en dicha ruta.
Si bien por lo que respecta al retraso en la entrega tenemos
razones para protestar, en cambio, el transporte de encomiendas
por Panamá es sin duda mucho más rápido que —y, según mi
experiencia, tan seguro como— el viaie en barco de vela por el
Cabo de Hornos. Para comprobarlo, he ahí los paquetes envia-
dos por la Universidad y yo mismo vía el Cabo: en primer lugar,
el caso de los libros totalmente perdidos por el vapor que iba
a California; después, el deterioro sufrido por los que iban en
el John Marshall (en un viaje de una duración sin precedentes);
y finalmente, el accidente del Louis Phillippe y el traspaso de
su cargamento. El último envío de Ud. todavía está en alta mar.
El barco Gentoo, en el que el cajón fue enviado, hubo de res-
guardarse en el puerto de St. Thomas, averiado, de donde había
debido zarpar el 20 del pasado mes; por tanto, se le espera de
un día a otro en Baltimore.
De los dos cajones enviados desde aquí en el mes de diciem-
bre pasado, sólo uno llegó bien a Nueva York. Este último reci-
bió algunos daños en su trasbordo en Panamá, y ya le ha llegado
a Ud. El ferrocarril en el que el otro fue trasladado dos días
más tarde, fue víctima de una fuerte tormenta de nieve; las
carreteras quedaron cerradas durante algunos días y el carga-
mento fue temporalmente almacenado en varios puntos del tra-
yecto. Los consignatarios de aquí me aseguran que el cajón fue
entregado a mi corresponsal en Nueva York, pero éste me ha
dicho que él sólo ha recibido uno, así es que la resolución del
asunto se ha aplazado hasta tanto los consignatarios de Nueva
York presenten el recibo de mi corresponsal, correspondiente a
dos cajas. La nota de Ud. del 15 de marzo me hizo pensar que
mi amigo estaba en un error, pero ahora que la existencia de
dos cajones ha quedado explicada por el reembalaje de una caja
en dos, efectuado en Valparaíso, haré que se aclare el asunto.
The name of the Agent uf the Smithsonian Institution at Panama is Joseph
Howes.
Wilt renewed assurances of my earnest desire tu promute the prosperity of
Chile at aH times behieve me




Rector of tite University
Santiago de Chile
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No he podido reunir muchas obras para sus bibliotecas des-
de la pasada remesa, si bien las pocas obtenidas son de gran
valor. Lo más probable, es que no se las envíe antes de finalizar
mi tercer y sexto volúmenes, lo que espero no pasará del primero
de agosto. El volumen 3 está ya completamente impreso, a
excepción de la discusión sobre el paralaje solar, que está ade-
lantándose a buen ritmo y que pasaré al editor antes de fin de
mes. El volumen 6 contiene las observaciones magnéticas y me-
teorológicas, de las que ya hay más de 200 páginas impresas.
Los volúmenes 4 y 5 no estarán listos hasta pasado algún tiempo.
Será un placer para mí entregar, tan pronto lleguen, los
paquetes dirigidos al Instituto Smithsoniano, y a los Sres. Pres-
cott, Ticknor y Mann, de acuerdo con sus instrucciones.
El nombre del representante del Instituto Smithsoniano en
Panamá es Joseph Howes.
Con renovados votos de mis más sinceros deseos de fomen-
tan el progreso del Chile en todo momento, créame,




Rector de la Universidad
Santiago de Chile
DE J. M. GILLISS. Informa acercade diversas re-
mesas de libros. *
3 de Julio de 1856
Mi estimado señor:
Tengo el gusto de acusar recibo de sus apreciables del 26
y 29 de abril, que a la vez que incluyen el conocimiento de
(*) Es traducción del texto fotografiado de una copia manuscrita del ori-
ginal, que dice así:
3rd. July 1856
My dear Sir,
1 have tite pleasure to acknowledge the receipt of your favors of April 26th
and 29th enclosing bill of lading of the box of books shipped per Lucy L. Hale,
and informing me of the arrival uf the second box sent from here in December last,
about which 1 hayo had so much anxiety and paymen fort which had been demanded
of the Express Co. tu whom it liad been delivered fur transpurtation. Huw it got
safely tu Chile is a mystery to all of us. The Porter of the Company gaye bis
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embarque del cajón de libros enviados por el Lucy L. Hale, me
informan de la llegada del segundo cajón, remitido desde aquí
en diciembre pasado, y sobre el cual me hallaba tan preocupado
(se había exigido una indemnización de él a la Express Co., a
la que fue entregado para su transporte). De cómo pudo llegar
intacto a Chile, es un misterio para todos nosotros. El transpor-
tista de la Compañía había dado un recibo por él, pero desde
ese momento le perdimos totalmente la pista, pues ni siquiera
aparecía en la lista de los paquetes enviados a Nueva York, y
mi amigo en esa ciudad asegura categóricamente que él remitió
un solo cajón. Como “es bueno lo que bien termina”, me alegro
en el alma de que aquellos libros hayan podido ser entregados
a las personas a que iban destinados.
Le ruego distribuya según su criterio aquéllos que perdieron
su envoltorio. Mi deseo es, como Ud. sabe, poner la información
al alcance de aquellos que mejor puedan diseminarla, y Ud.
está probablemente mejor informado que yo sobre dicho objeto.
Si puedo colaborar al incremento entre sus compatriotas del
caudal de conocimientos en todas las ramas del saber, me sen-
tiré ampliamente recompensado contribuyendo de esa manera
a su felicidad y bienestar.





Rector de la Universidad
Santiago de Chile.
receipt for it, but there ah trace of it is lost, for it is nut even mentioned un the
manifest of the packages sent tu New York and my friend at that city positively
asserts that he forwarded only one box. “Ahl’s well that ends well” and 1 am
rejoiced titat tite books hayo been delivered to the several persons for whom they
were destined.
Those from which the wrappers were torn 1 must beg yuu tu dispuse of according
to your own judgment. My desire, as you know, is to place information within the
reach of those who will be most likely to render it useful by disemination, and
you are probably better informed as tu persons than myself. If 1 can be tite means
of increasing knowledge in any of its branches among your countryment 1 shall be
amply rewarded in haying contributed tu their pleasure or benefit.





Rector of tite University
Santiago de Chile
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Solicita una resoluciónministerial sobre la validez
que debe dar la Universidad a los diplomas y
certificados expedidos en el extranjero. *
N92
Santiago, Setiembre 5 de 1856
Señor Ministro:
Con fecha 19 de agosto del año próximo pasado trans-
cribí a y. ~• el siguiente acuerdo del Consejo Universi-
tario, a fin de que si el Supremo Gobierno lo tenía a bien,
le prestase su aprobación, derogando el decreto de 18
de enero de 1848, cuyas disposiciones son incompatibles
con dicho acuerdo:
“Después de esto se pasó a tratar de la materia que
en la sesión anterior se había dejado en tabla para la
presente; y tomando la palabra el Señor Rector, dijo
que a su juicio convenía resolver previamente qué valor
debería darse a los diplomas expedidos por universidades
extranjeras, cuando los interesados los presenten a la
nuestra para solicitar algún grado en ella. Sabido es,
continuó, que hay varios decretos supremos que deter-
minan ciertas universidades cuyos diplomas deben ser
reconocidos en Chile; pero hay muchas otras de estas
corporaciones que, aunque no se hallan entre las enu-
meradas en los decretos, gozan sin embargo, del mismo
crédito en el mundo científico, y merecen por consi-
guiente igual deferencia. ¿Qué valor deberá, pues, darse
a los diplomas que ellas expidan?
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1856-1858. Vol. E-72. El 9 de
octubre del mismo año se decretó que serían válidos en Chile los diplomas de
doctor en Medicina expedidos por la Universidad de Bruselas.
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“Esta cuestión fue discutida latamente, y en el debate
tomaron parte casi todos los señores del Consejo. Muchos
de ellos opinaron que cada Facultad debía formar una
lista de las Universidades cuyos títulos deban ser admi-
tidos en Chile como prueba fehaciente de que la per-
sona que los haya obtenido ha hecho los estudios nece-
sarios para el grado que pretenda, y respecto de los
títulos concedidos por universidades no incluidas en la
lista, fueron de opinión que en cada caso que se pre-
sentase debía pedirse informe al Decano respectivo acer-
ca del crédito de que goce la universidad concedente, y
del modo como se hacen en ella los estudios, para que
el Consejo, en vista de estos datos, resuelva si se admi-
te o no el título. Otros señores impugnaron la primera
parte de esta opinión, diciendo que la formación de las
listas, era a su juicio, superflua; y que el partido más
sencillo y conveniente era adoptar una regla invariable
para todos los diplomas extranjeros que se presentaran
a la Universidad Chilena, cual es la de someter el ne-
gocio a la discreción y resolución del Consejo con previo
informe del Decano respectivo. En esta virtud si el Con-
sejo se persuade de que la Universidad de que se trata
merece confianza en atención a su crédito y buena orga-
nización, admitirá el diploma y en caso contrario lo
desechará. Esta segunda opinión fue aprobada por ocho
votos contra uno.
“Como la precedente discusión se contrajo tan sólo
a los diplomas expedidos por las Universidades, se pro-
movió la duda de si los simples certificados de estudios
dados por colegios o corporaciones extranjeras debían
o no tener valor en Chile; y sometido el asunto a vota-
ción, resultó que la admisión de dichos certificados, de-
bía sujetarse al mismo trámite que la de los diplomas;
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bien entendido que estos documentos han de ser dados
por colegios o corporaciones sostenidas o reconocidas por
el respectivo gobierno extranjero, sin que de ningún mo-
do sean admisibles los dados por colegios particulares”.
Hasta la fecha el Supremo Gobierno no ha dictado
resolución alguna sobre este negocio, por este motivo el
Consejo no ha podido despachar varias solicitudes de
extranjeros que aspiran a recibir grados en la Univer-
sidad de Chile. Este rezago ocasiona perjuicios a los in-
teresados, y para obviarlos el Consejo ha acordado din-
girse nuevamente a V. S. pidiéndole se sirva prestar su
aprobación al acuerdo o expedir la resolución que el
Supremo Gobierno estime conveniente.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Trascribe las deliberaciones del Consejo con mo-
tivo de la formación de ternas para el premio
anual de educación. *
N96
Santiago, Setiembre 12 de 1856
Sr. Ministro:
El Consejo de la Universidad en sus sesiones del 6
y 10 del que rige, ha tomado en consideración los datos
que ha podido haber a las manos para formar la terna
de preceptores primarios que debe proponer al Supremo
Gobierno para el premio de educación establecido por
el decreto de 2 de agosto de 1849. Estos datos no son
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1856-1858. Vol. E-72. Doc. 23.
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otros que los informes dados por los visitadores de escue-
las y unas pocas notas pasadas por los Intendentes, re-
lativas a los méritos de algunos preceptores de sus res-
pectivas provincias; documentos insuficientes pon cierto
para llenar el objeto de la disposición suprema, por cuan-
to mediante ellos sólo se adquiere noticia de las escuelas
y preceptores de unos pocos departamentos de la Repú-
blica. Así es que el Consejo, al proponer su terna, no
puede asegurar que los tres preceptores que la compo-
nen sean los más meritorios de todos, sino tan sólo que
son los más sobresalientes de entre aquellos de cuya
conducta, aptitudes y servicios ha podido tomar cono-
cimiento. Sensible es ciertamente la falta de datos que
a este respecto se experimenta. Para remediar esta ne-
cesidad, el Consejo ha acordado ya librar las medidas
convenientes, de suerte que para el año venidero podrá
formar su terna en vista de datos más copiosos. Por aho-
ra ha tenido que limitarse a los que ya dejo indicados.
Los preceptores que forman la terna son los
siguientes:
En primer lugar Dn. Juan Eloy Pérez, pneceptor de
una escuela municipal de Valparaíso. Acerca de sus mé-
ritos había informado en años anteriores la Municipali-
dad de aquel departamento, y del informe resulta que
a la fecha este preceptor tiene más de veinte años de
ejercicio en la enseñanza primaria, habiendo dado cons-
tantemente inequívocas pruebas de su celo y asiduidad.
En la terna de 1854 Dn. Juan Eloy Pérez ocupó el ter-
cer lugar, y en la de 1855 el segundo.
En segundo lugar Dn. Adrián Araya, sobre el cual di-
ce lo siguiente el visitador de escuelas Dn. Pacífico Jimé-
nez: “No terminaré mi memoria sin hacer presente a
Y. S. la especial recomendación que merece el alumno
de la Escuela Normal y precepton de la escuela fiscal
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de esta ciudad Dn. Adrián Araya, por su intachable
conducta, buenas aptitudes y esmerada contracción a la
enseñanza. El constante anhelo con que siempre ha des-
empeñado su cargo y el abundante fruto que ha recogido
de sus trabajos, lo han hecho acreedor a las mejores con-
sideraciones de todo el pueblo, que unánime confiesa
el orden, moralidad y notables adelantos que se advier-
ten en la generalidad de 160 alumnos que asisten a su
escuela. Los exámenes que éstos rindieron a fines del
año escolar próximo pasado, fueron presenciados por el
Intendente de la provincia, la Municipalidad del depar-
tamento y un gran número de personas respetables, en
las que incluyo algunas señoras que también asistieron,
porque dichos exámenes llamaron la atención del pueblo
entero a causa de la inmejorable reputación de que goza
el mencionado establecimiento, debida al celo de su
preceptor”.
En un informe posterior dice este mismo visitador
lo que sigue: “El Sr. Araya de día en día se hace más
recomendable por los rápidos progresos y buen régimen
de su establecimiento mediante sus inmejorables apti-
tudes y constante anhelo con que desempeña su cargo”.
En tercer lugar Dn. Francisco Benigno Rodríguez,
preceptor de la escuela modelo del Parral, sobre cuyos
méritos informa lo siguiente el visitador Dn. Tomás Ji-
ménez: “Mediante los grandes esfuerzos de su preceptor,
ha llegado a ser (la escuela del Parral) si no la primera,
la segunda de la provincia. El Sr. Rodríguez no ha
omitido sacrificio alguno por el progreso de ella; con una
abnegación digna de elogio ha consagrado todo su tiem-
po a la enseñanza, instruyendo a la juventud en su es-
tablecimiento, en casas particulares y en la escuela de
niñas, donde desempeña gratuitamente las clases de gra-
mática y aritmética. Con su carácter emprendedor, ha
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podido obtener de los vecinos contribuciones con que
ha mejorado notablemente el local y útiles de su es-
tablecimiento”.
El Consejo ha considerado dignos de una mención
honrosa a los preceptores siguientes:
1. Dn. Manuel Jesús Letelier, preceptor de una es-
cuela municipal de Talca, acerca del cual dice lo siguien-
te el visitador Dn. Pacífico Jiménez, después de haber
dado su juicio sobre Dn. Adrián Araya: “Dn. Manuel
Jesús Letelier, alumno también de la Escuela Normal,
merece la misma recomendación por iguales motivos, y
además por contar siete años de enseñanza, durante los
cuales ha tenido iguales aciertos que el Sr. Araya, me-
diante el trabajo asiduo con que ha desempeñado su
cargo”.
2~ Dn. Gregorio Prado, preceptor de la escuela fis-
cal de Purutún, cuyos méritos han sido ya recomenda-
dos por el Consejo al Supremo Gobierno en comunica-
ciones pasadas en años anteriores con el mismo fin que
la presente. Debo aquí prevenir a Y. S. que no se sabe
si este preceptor continúa todavía en el ejercicio de su
profesión, y que hay motivos para presumir que ya no
la ejerce.
30 Dn. José Domingo Grez, preceptor de la escuela
fiscal de Curicó, de cuyos méritos habla en los términos
siguientes el visitador Dn. José Santos Rojas: “El apro-
vechamiento de los alumnos de esta escuela en todos los
ramos enseñados es bastante lisonjero para el porvenir
de los mismos educandos. Esta es una de las escuelas
en que la verdadera enseñanza comprende mayor nú-
mero de jóvenes, pues pasan de cincuenta los que están
en posesión de los conocimientos superiores después de
los cuatro primeros. La desenvoltura y agilidad de los
alumnos en las soluciones de aritmética, dibujo, geogra-
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fía y gramática, explican cuál haya sido la dedicación
del preceptor, cuáles sus aptitudes, y cuál su amor a la
educación. Los alumnos saben geografía, y no conocen
los mapas geográficos; y los medios de que se vale el
preceptor por falta de estos útiles es trazar el globo te-
rrestre sobre la pizarra, y allí se dan definiciones y se
miden las distancias de unos lugares a otros, se marcan
los puntos en donde están situadas las grandes naciones,
se señalan los climas, etc. El sistema decimal, el sistema
métrico, es otro de los ramos que los alumnos compren-
den con perfección, de suerte que juegan con las divi-
siones, cantidades y ejecución de las operaciones. En fin,
es el preceptor que ha podido sostener a fuerza de pa-
ciencia y constancia la enseñanza a su mayor altura.
Principia también a enseñar álgebra y geometría, y tiene
trece jóvenes en estos municipios.
49 Dn. José Antonio Eijos, preceptor de la escuela
modelo de Nacimiento sobre el cual informa lo siguiente
el visitador Dn. Manuel Valenzuela “El Sr. Eijos es un
joven completamente idóneo en los ramos de instrucción
primaria; a lo que se agrega que tiene un amor decidido
por el progreso de la educación, y es uno de los precep-
tores por vocación que he conocido”.
También ha creído el Consejo dignas de una men-
ción honrosa a las tres preceptoras siguientes:
1~Dña. Emilia Zoppetti, preceptora de la escuela
fiscal de niñas de San Fernando. De ella y de su escuela
habla en estos términos el ya citado visitador Rojas:
“Es la escuela de más importancia que tiene el pueblo
de San Fernando, y cuya directora es de unas aptitudes
reconocidas aquí y en Santiago, donde recibió su edu-
cación. Su dedicación y constancia para enseñar la hacen
acreedora a mirarla en la primera escala de los precep-
tores y preceptoras que más se distinguen en el depar-
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tamento. Hay alumnas acabadas en lectura, historia, arit-
mética y bordado; y la Señora se acompaña en la ense-
ñanza, de su esposo Dn. Santiago Salas, que es el pro-
fesor de aritmética y gramática. De modo que al amparo
de estos dos entusiastas institutores la escuela marcha
directamente a su perfección”.
2~Dña. Francisca Fernández, preceptora de la es-
cuela fiscal de niñas de Curicó. De sus méritos dice lo
siguiente el mismo visitador Rojas: “Tiene ochenta y
tres alumnas, a quienes enseña lectura, escritura, reli-
gión, aritmética, dibujo lineal, geografía, gramática y
bordados. Hice un examen detenido de todo lo enseñado
en este establecimiento, acompañado del Sr. Grez, pre-
ceptor. Los resultados obtenidos me fueron tan satisfac-
torios, que no puedo ni debo excusarme de contrabalan-
cear los progresos de las alumnas en todas las clases
con los más sobresalientes que hayan podido producir
los mejores preceptores del departamento. La Señora
Fernández lleva la dirección general de su escuela. La
acompañan las señoritas Dña. Mercedes, Dña. Carolina
y Dña. Lucrecia Olmedo, sus hijas, sobre todo la primera
de estas señoritas, que es la profesora de la mayor parte
de los ramos que se enseñan. Su amor a la educación
merece la más especial recomendación, pues que varios
ramos que en mi primera visita a esta escuela llevaban
los profesores Dn. Mateo Olmedo y Dn. José Domingo
Grez, la señorita Dña. Mercedes los comprendió con
perfección, dejó a sus profesores, y se ocupaba en ense-
ñar esto mismo a sus alumnos con el mejor éxito de
aprovechamiento”.
Dña. Carmen Carrasco, preceptora de la escuela fis-
cal de niñas de Rengo, acerca de la cual habla en estos
términos el mismo visitador: “Las aptitudes de la Sra.
Carrasco son buenas, y su amor al aprendizaje es tanto,
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que está ocupada en aprender la gramática. Su capaci-
dad es tanta, que en poco más de dos meses ha dado
pruebas de comprender el análisis gramatical y lógico
con alguna perfección”.
El Consejo ha creído sería conveniente crear un
premio especial para las preceptoras meritorias, en ra-
zón de ser casi imposible poner en perfecto parangón
los méritos que los hombres y las mujeres pueden la-
brarse en la profesión de institutores primarios. Los pri-
meros tienen muchos más medios que las segundas de
adquirir los conocimientos y aptitudes que se necesitan
para dirigir bien un establecimiento de educación; por
lo cual no es posible que las mujeres compitan ventajo-
samente con los hombres, cuando se trata de calificar
los méritos de las unas y de los otros.
Cumpliendo pues con lo acordado por el Consejo,
tengo la honra de proponer al Supremo Gobierno la in-
dicación que dejo expuesta, a fin de que, si lo tiene a
bien, se sirva prestarle su aprobación, expidiendo en
consecuencia el decreto del caso.
Dios guarde a V. S. Andrés Bello
Al Señor Ministro
de Instrucción Pública.
DE J. M. GILLISS. Anuncia el envío de publica-
ciones. *
Washington, 18 de Octubre de 1856
Mi apreciado señor:
Habiendo sabido que el informe sobre el paralaje solar ba-
sado en mis observaciones en Chile, que formará parte del yo-
(*) Es traducción del texto tomado fotográficamente de una copia manus-
crita del original, que dice así:
Washington, l8th Oct. 1856.
My Dear Sir,
Learning that the report un the solar parailax deduced from my observations
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lumen 3, probablemente no estará listo hasta dentro de unas
semanas, he decidido no retrasar por más tiempo el envío de
ios libros acumulados para instituciones públicas y diversas per-
sonas en Santiago.
Por tanto, han sido embalados en un gran cajón junto con
las donaciones del Instituto Smithsoniano, y enviados por el
Evadne, que zarpará desde Nueva York a Valparaíso dentro de
un día o dos. El Prof. Henry me encarga le diga que él ha
incluido en el cajón numerosos e interesantes documentos públi-
cos, con la esperanza de que sean de utilidad, y ruega a Ud.
que por favor los distribuya según lo juzgue conveniente.
Le incluyo una lista de personas y establecimientos a los
que he dirigido libros, con el número de paquetes que corres-
ponden a cada una, así como un conocimiento de embarque
para el cajón. Esperando que éste llegue bien y se sirvan acep-
tarlo, soy





Rector de la Universidad de Chile
in Chile, and which is tu form part of Vol. 3, will not probably be ready for
sorne weeks, 1 have determined tu delay no longer tite shiprnent of the books
collected for public institutiuns and individuals in Santiago.
They have accordingly been packed in a large case with contributions from the
Srnithsonian Institution and are shipped per Evadne tu sail from New York for
Valparaíso within a day or two. Prof. Henry requests me tu mention, that he has
directed duphicates uf many interesting public documents tu be included in the
box, in tite hope that titey will be found useful, and begs of you tu distribute
thern as you may judge proper.
In endose a list of persons and establishments tu whom 1 send books togetiter
with tite number uf packages for each, and also a bu! uf lading fur the box.
Hoping that it wihl arrive safely and prove acceptable 1 am
Very respectfuhly




Rector of the University of Chile
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Solicita que se declaren válidos los diplomas de
grados en Medicina expedidos por la Universidad
de Gieessen. *
NY 39
Santiago, Noviembre 12 de 1856
Señor Ministro:
Por el supremo decreto de 18 de enero de 1848 se
ordena que los diplomas de grados en Medicina expe-
didos por las Universidades de Stokolmo, Copenague y
otras, serán por sí solos comprobantes de que la per-
sona que los ha obtenido ha hecho estudios suficientes
para ser admitida desde luego a rendir las pruebas oral
y por escrito que exige el reglamento de grados de la Uni-
versidad de Chile; y por el decreto de 4 del que rige,
que ha sido comunicado recientemente al Consejo, se
dispone que siempre que este Cuerpo juzgue convenien-
te agregar una nueva Universidad a las enumeradas en
el citado decreto de 18 de enero, lo haga presente al
Gobierno para que se determine su incorporación.
El Consejo ha creído que la Universidad de Gieessen
merece de justicia ser colocada en la misma categoría
que las de Stokolmo, Copenhague y demás, por lo tocan-
te a los diplomas que ella expida de grados en Medicina,
advirtiendo que este juicio ha sido formado en vista del
buen crédito que goza dicha Universidad en el mundo
científico, sobre lo cual ha recibido el Consejo testimo-
nios de personas muy competentes y fidedignas. En
consecuencia propongo pues al Supremo Gobierno la
Universidad de Giessen para que, si lo tiene a bien, se
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1856-1858. Vol. E-72. Doc. 27.
Por decreto núm. 1.037, de 13 de noviembre, se accedió a lo solicitado.
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sirva agregarla a las enumeradas en el decreto de 18 de
enero de 1848.
Dios guarde a Y. S. Andrés Bello
Al Señor Ministro
de Instrucción Pública.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Solicita que se declaren válidos los diplomas de
doctor en Medicina expedidos por la Universidad
de Harward [sic]. *
N9 70
Santiago, Diciembre 13 de 1856
Señor Ministro:
El Consejo Universitario, teniendo en consideración
el crédito de que goza en el mundo científico la Uni-
versidad de Harward [sic] en Estados Unidos, y usando
de la autorización que se le concede por el decreto 4
de noviembre último, ha acordado pedir al Supremo Go-
bierno se sirva incorporar, si lo tiene a bien, a la men-
cionada Universidad en la lista de aquellas cuyos diplo-
mas de doctor en Medicina deben reputarse como com-
probantes suficientes de que la persona que los ha obte-
nido ha hecho todos los estudios que son requeridos en
Chile para el grado de licenciado en la misma Facultad.
Comunico a Y. 5. este acuerdo para los fines con-
siguientes.
Dios guarde a Y. S. Andrés Bello
Al Señor Ministro
de Instrucción Pública.
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1856-1858. Vol. E-72. Doc. 29.
Por decreto núm. 1.112, de 15 de diciembre, se accedió a lo solicitado.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Rinde un informe sobre el estado de cuentas de
los fondos universitarios, y de los gastos fijos y
eventuales de esta institución. *
N~85
Santiago, Diciembre 26 de 1856
Señor Ministro:
El Consejo de la Universidad ha tomado en consi-
deración la nota de V. S. del 10 del que rige, en que
se ordena se le dé cuenta de la cantidad a que ascienden
los fondos de la Universidad, de la colocación que se les
ha dado, y de los gastos fijos y eventuales que este cuer-
po tiene que hacer. El Consejo ha acordado satisfacer a
Y. S. en los términos siguientes:
Todos los capitales de la Universidad montan actual-
mente a 9755 pesos y 90 centavos, de los cuales 8100
pesos están colocados en poder de varios sujetos al in-
terés de un 8 por ciento anual, y el resto existe en caja.
Este fondo se ha ido formando paulatinamente de los
sobrantes que todos los meses quedan en las Secretarías
de las Facultades y en la Teneduría de la Universidad,
de los derechos que pagan los bachilleres y licenciados,
y de los réditos de los capitales puestos a interés.
Por lo que respecta a los gastos que este cuerpo tiene
que hacer, puede decirse que ninguno de ellos es fijo.
Los objetos que más comúnmente los motivan son los
siguientes:
Suscripciones a revistas, periódicos europeos para la
biblioteca universitaria; remesas de libros e impresos chi-
lenos enviadas a los Estados Unidos en retribución de
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1856-1858. Vol. E-72. Doc. 30.
Mediante oficio núm. 104, del 14 de enero de 1857, se aprobó lo solicitado.
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las que de este país se remiten a la Universidad, encua-
dernación de libros y compra de muebles para la biblio-
teca; pago de algunos trabajos litográficos que de cuan-
do en cuando se publican en los Anales; subvención de
100 pesos al año acordada a favor del primer Bedel de
esta Universidad, y de 50 pesos a favor de cada uno de
los otros dos Bedeles. Sobre este punto debe advertirse
que las subvenciones fueron acordadas en agosto de
1855, en atención a la escasez de sueldo de estos em-
pleados, y que ellas probablemente durarán hasta que
dicho sueldo se aumente por el Congreso Nacional y
el Supremo Gobierno.
Los demás gastos de la Universidad son tan even-
tuales y ocurren tan rara vez que no es posible deter-
minarlos.
Dígolo a V. S. en contestación a su citada nota.




Al CONSEJO DE LA UNIVERSIDAD. Expresa
su opinión sobre los exámenes del Instituto Nacio-
nal presenciados por él. *
Al Consejo de la Universidad
Santiago, Enero 9 de 1857
Señores:
En los exámenes del Instituto Nacional a que he po-
dido asistir me ha parecido que la enseñanza produce
en general resultados satisfactorios.
(*) Tomado de Anales de la Universidad de Chile, año de 1857, pp. 61 s.
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Presté una atención particular al examen final de la-
tín, y me satisfizo completamente la expedición de al-
gunos de los alumnos en la traducción de autores de
mediana dificultad. Sobre todo he percibido grande ade-
lantamiento en la prosodia y la métrica. Diéronse nota-
bles pruebas de ellos en la medida de los varios metros
empleados por Horacio en sus odas.
Presencié en la Academia Militar los exámenes de
gramática castellana y me parecieron lucidos.
Andrés Bello
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Trascribe lo tratado en una sesión del Consejo




Santiago, Mai-zo 18 de 1857
Señor Ministro:
En el acta de la sesión celebrada por el Consejo el
14 del que rige, se lee lo siguiente:
“En seguida se continuó la discusión que había que-
dado pendiente en la sesión anterior acerca del modo
de arreglar el estudio del Código Civil chileno. El Sr.
Rector manifestó que se encontraba en la sala el pro-
fesor de derecho civil en el Instituto Nacional, cuya pre-
sencia había solicitado a fin de que ilustrara la delibe-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1856-58. Vol. E-72. Doc. 40.
Por decreto núm. 495, de 20 de marzo de 1857, se suprimió del Instituto Nacional
el estudio del Derecho Civil Español, sustituyéndolo por el Chileno.
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ración del Consejo en un asunto que era de la especial
competencia del mencionado profesor. Invitado el Sr.
Decano de Leyes a expresar su opinión sobre la impor-
tante materia de que se estaba tratando, expuso que a
su juicio el derecho romano, el español y el chileno de-
bían estudiarse, no sucesivamente y por separado, sino
simultáneamente y concordados; porque éste era el mé-
todo más natural, más lógico, y el que menos dificulta-
des ofrecería a los alumnos. El Sr. Sanfuentes dijo que a
su parecer el estudio del derecho romano había perdido
una gran parte de su importancia desde la promulga-
ción del nuevo código; que había considerado esencial
el aprendizaje del referido derecho para que los jóvenes
formasen su criterio legal, cuando la legislación vigente
era un conjunto heterogéneo y confuso de disposiciones
muchas veces arbitrarias y aun absurdas, pero que las
circunstancias habían completamente variado desde que
había principiado a regimos un cuerpo de leyes cuyas
prescripciones eran, a su juicio, raras excepciones, ad-
mirables por su lógica y su sabiduría; que el nuevo
código retenía todo lo bueno del derecho romano sin
hallarse imperfeccionado por las sutilezas de éste; que
así creía que el estudio de la legislación romana podía
ser reemplazado con provecho por el de la chilena; y
que como consideraba que nadie podía negar las venta-
jas del estudio profundo de un solo ramo sobre el estu-
dio hecho a la ligera de varios, proponía que se adoptase
en el Instituto Nacional el nuevo código chileno como
base del estudio del derecho, debiendo los profesores
hacer concordancias con la legislación romana y espa-
ñola en los tratados donde esto fuese útil o necesario.
El Sr. Rector contestó que sin entrar a apreciar la ver-
dad y conveniencia de las indicaciones de los S. S. De-
canos de Leyes y Humanidades, hacía presente que,
600
Labor en la Universidad de Chile
caso de adoptarse introducirían una modificación radi-
cal en el plan de estudio; que por lo tanto su discusión
exigiría mucho tiempo; que urgía tomar una pronta re-
solución, porque cualquier retardo importaba un atraso
para los alumnos; y que por lo tanto creía que era pre-
ciso salvar la dificultad respetando lo que se hallaba
establecido por un decreto supremo. Habiéndose con-
cretado el debate a los límites señalados por el Sr. Be-
llo, el Sr. Domeyko manifestó que el asunto da lugar
a dos cuestiones, a saber: 1a Determinar la época en
que debía hacerse el estudio del nuevo código; y 2~Dis-
tribuir entre los profesores actuales la enseñanza de los
diversos ramos del curso, de modo que no hubiera ne-
cesidad de aumentar el número de los referidos emplea-
dos. Para resolver lo primero, propuso que se estudiase
el derecho español en los primeros meses del tercer año
del plan de estudios, una parte del derecho chileno en
los últimos meses del mismo año y el resto en el cuarto;
que a fin de dar a los alumnos el tiempo necesario, se
hiciera a los del cuarto año sólo dos clases de derecho
comercial; que se dejase el estudio de la economía po-
lítica en el cuarto año, pero que se permitiera incorpo-
rarse en la clase de este ramo a todos los que lo preten-
diesen, aun cuando pertenecieran a cualquiera de los
tres primeros años del curso; y que conservara la distri-
bución de los demás ramos, como se halla fijada en el
supremo decreto de 7 de diciembre de 1853. Para resol-
ver lo segundo, propuso que el profesor de derecho ro-
mano enseñara, alternando las clases, a los alumnos del
19 y 29 año; que el profesor de derecho civil hiciera lo
mismo con los alumnos del tercero y cuarto; y que se
redujeran a cuatro clases semanales las seis que el pro-
fesor de derecho de gentes hace a los del segundo año,
a fin de que pudiera hacer a los del cuarto las dos cia-
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ses de derecho comercial de que se había hablado. En
apoyo de la opinión del Sr. Domeyko se hizo observar
que el plan de estudios dedicaba demasiado tiempo al
derecho de gentes y al comercial. El Consejo aprobó por
unanimidad la indicación del Sr. Domeyko, y acordó que
se pasara al Supremo Gobierno para que decretase lo
que tuviera por más conveniente”.
Lo trascribo a V. S. en cumplimiento de este acuer-
do y para los fines que en él se expresan.
Dios guarde a Y. 5. Andrés Bello
Al Señor Ministi-o
de Instrucción Pública.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Solicita que la Universidad de Kiel en Hoistein
sea incorporada a la lista de aquéllas cuyos diplo-
mas de doctor en Medicina son declarados váli-
dos a efectos de la presentación de exámenes pa-
ra el grado de licenciado. *
N~121
Santiago, Marzo 19 de 1857
Señor Ministro:
El Consejo Universitario, teniendo en consideración
el crédito de que goza en el mundo científico la Uni-
versidad de Kiel en Holstein, y usando de la autoriza-
ción que se le concede por el decreto del 4 de noviem-
bre de 1856, ha acordado pedir al Supremo Gobierno se
sirva incorporar, silo tiene a bien, a la mencionada Uni-
versidad en la lista de aquéllas cuyos diplomas de doc-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1856-1858. Vol. E-72. Doc. 41.
Por decreto de 20 de marzo de 1857, se accedió a lo solicitado.
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tor en Medicina deben reputarse como comprobantes
suficientes de que la persona que los ha obtenido ha
hecho todos los estudios requeridos en Chile para el
grado de licenciado en la misma Facultad.
Comunico a V. 5. este acuerdo para los fines consi-
guientes.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Trasmite los informes del Decano y del Secreta-
rio de la Facultad de Matemáticas, sobre las cla-
ses de esta materia que se imparten en el Institu-
to Nacional. *
N~122
Santiago, Marzo 20 de 1857
Señor Ministro:
El Consejo ha acordado en su última sesión remitir
a Y. 5. las adjuntas copias de dos informes uno del De-
cano y otro del Secretario de la Facultad de Matemáti-
cas, a fin de que el Supremo Gobierno se sirva tomar
en consideración las observaciones que en ellos se ha-
cen: “Señor Rector. —Por lo que a mí toca, informaré
también que asistí al Instituto Nacional los días 26 y 29
de noviembre, y 1, 3 4 de diciembre presenciando allí
los exámenes de trigonometría rectilínea de la 4~de Hu-
manidades, de combinaciones, permutaciones, y proba-
bilidades, de aritmética elemental y de dibujo lineal;
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1856-1858. Vol. E-72.
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y puedo asegurar a Y. 5. que con señaladas excepciones,
todos ellos me parecieron bastante buenos. Haré sin em-
bargo en cuanto a la enseñanza dos observaciones. La
1a En la Trigonometría para los alumnos mencionados
se omite el estudio y uso de las tablas de logaritmos,
sin lo cual no puede hacerse ninguna aplicación impor-
tante de las fórmulas allí aprendidas. Tal vez sea la
causa de esta omisión el poco tiempo que permiten des-
tinar a este aprendizaje tantos otros que hay que hacer
a la par o en el mismo año; pero entonces sería mejor
tratar de reducir convenientemente algunos de ellos, el
de Geometría por ejemplo y en el último caso, cuando
nada se pudiera hacer en este sentido, valdría más su-
primir el estudio de la Trigonometría del todo, pues tal
como se hace es infructuoso, y por otra parte no lo pi-
den tampoco los estatutos para conferir el grado de ba-
chiller en humanidades. La 2~observación se refiere a
la época durante la cual se enseña en el Instituto Com-
binaciones, Permutaciones y Probabilidades, época que
cae siempre en los tres últimos meses del 59 año de es-
tudios preparatorios; debiendo pasar en seguida los
alumnos a la sección universitaria. Ya en otra ocasión
he hecho presente a Y. S. los inconvenientes que de este
orden de cosas dimanaban, y cuánto más provechoso
sería que en esos tres últimos meses se enseñara Trigo-
nometría esférica, reservando para la instrucción supe-
rior el tratado de Combinaciones, Permutaciones y Pro-
babilidades. El Consejo entonces aceptó esta indicación
y la elevó al Supremo Gobierno; mas como nada se ha
resuelto sobre ella, he creído que debía mencionarla
aquí, por si Y. S. y el Consejo tienen a bien represen-
tarla nuevamente al Señor Ministro de Instrucción. En
la Escuela Normal de Preceptores estuve los días 10 y
11 de Diciembre durante los cuales se recibieron exáme-
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nes de Cosmografía y de Geometría elemental. En más
de siete horas que allí permanecí fueron examinados
muchos jóvenes, y debo de justicia informar a Y. S. que
no hubo ninguno que no se desempeñase siquiera regu-
larmente, manifestando la mayor parte de ellos muy
buenos conocimientos en el ramo de que se examinaban.
El 29 de Diciembre era el día designado para los exá-
menes de Geometría Descriptiva y de Mecánica en las
Escuelas de Artes y Oficios: fui allá a las doce del día
y ya estaban terminando casi todos, con cuyo motivo
me dijo el Señor Director que había principiado a exa-
minar desde las seis de la mañana. De los tres alumnos
cuyos exámenes presencié, uno se desempeñó bien y los
otros dos regularmente. Con respecto a los dibujos de
máquinas y depurados de Geometría Descriptiva se me
dijo que algunos, y sin duda los mejores, habían sido en-
viados aquel día al Señor Ministro de Instrucción Pú-
blica; sin embargo los que yo vi me parecieron traba-
jados con mucho gusto y delicadeza. Por fin, el 9 de
enero a las 4 de la tarde me dirigí al Seminario Conci-
liar para presenciar los exámenes de Cosmografía anun-
ciados para ese día desde las 2 1/2 hasta las 7 1/2 de
la tarde. Creía pues llegar oportunamente, pero no
fue así porque solo quedaba un alumno por examinar.
Lo interrogué yo, y a instancias del Señor Director hice
también algunas preguntas a otro de los ya examinados,
y ambos contestaron bien. Mi propósito, Señor Rector,
había sido presenciar exámenes de todas las clases sobre
ramos concernientes a la Facultad que presido, pero mi
mala salud en esos días no me permitió realizarlo. Lo
expuesto es por consiguiente cuanto tengo que informar
a Y. 5. Dios guarde a Y. S.- F. de Borja Solar”.
“Sr. Decano. Cumpliendo con la comisión que U. se
ha servido darme he asistido a varios exámenes de cien-
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cias físicas y matemáticas que han tenido lugar a fines
del año pasado y sobre el resultado de ellos me cabe el
honor de decir lo siguiente: En primer lugar: he asis-
tido a los exámenes de física en la sección preparatoria
del Instituto Nacional, y he tomado parte en ellos exa-
minando unos ocho jóvenes de esta clase. En general
han sido satisfactorios para mí y tengo el verdadero
gusto de decir a U. que he notado inclinación para este
estudio en los alumnos y mucho celo en el profesor. Es
de sentir que esta clase carezca de útiles y aparatos más
sencillos para que la enseñanza del ramo se haga del
modo más práctico y ameno. En segundo lugar: He con-
currido al examen de aritmética y álgebra en la Aca-
demia Militar; y a pesar de que mis ocupaciones no me
permitieron asistir a todos los exámenes de este ramo,
los de cuatro cadetes que he presenciado y en los cua-
les he tomado parte, me han convencido que la ense-
ñanza de matemáticas en este establecimiento se halla
siempre en progreso y está confiada a profesores celo-
sos por la instrucción e inteligentes. En tercer lugar: he
asistido al examen de física en el Seminario Conciliar
y puedo asegurar a U. que los alumnos de esta clase,
aunque pocos y recargados de otros estudios y ocupa-
ciones, han dado pruebas de igual aplicación y aprove-
chamiento que lo que yo había notado en ellos en el
año anterior. Debo sobre todo citar a los señores Escobar
y Zuazagoitía que se distinguieron en el examen final
como si se hubieran dedicado especialmente a este estu-
dio. Dios guarde a U.- Ignacio Domeyko”.
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AL MINISTRO DE INSTRUCION PUBLICA.
Acusa recibo de la comunicación del decreto núm.
495, de 20 de marzo, por el que se dispone la su-
presión del estudio del Derecho Civil Español en
el Instituto Nacional, y sustitución por el Chi-
leno. *
NY 124
Santiago, Marzo 24 de 1857
Señor Ministro:
Acuso a Y. S. recibo de su nota fecha 20 del que rige
N9 495, en la cual me transcribe un decreto supremo
por el que se manda suprimir el Derecho civil español
del plan de estudios decretado en 7 de diciembre de
1853, y que sea reemplazado en adelante por el Derecho
civil chileno.




DE j. M. GILLISS. Recomienda a su hijo y da
noticias sobre sus trabajos científicos y algunas
remesas de publicaciones para la Universidad. * *
Washington, 3 de Abril de 1857
Mi estimado señor:
Tengo el placer de acusar recibo de su apreciable del 30 de
enero, y de ofrecer a Ud. mi gratitud por sus expresiones de
afecto hacia mis amigos el Sr. y la Sra. Evans, y hacia mi hijo,
que los acompañó a Chile.
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1856-1858. Vol. E-72.
(* *) Es traducción del texto fotografiado de una copia manuscrita del ori-
ginal, que dice así:
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Desde su infancia, mi hijo demostró notables cualidades, y,
en cuanto aprendió a leer, se aplicó de tal manera a la lectura,
que me vi obligado a sacarlo del colegio y llevármelo a Santia-
go, para que no perdiese su salud. Desde que regresó a casa,
su aplicación al estudio no cesaba, y de nuevo fue necesario
apartarlo de la lectura para que su mente pudiera descansar y
su cuerpo fortalecerse con el ejercicio en un ambiente saludable.
Cuando mi amigo Evans me ofreció tomarlo bajo su cuidado y
educarlo para ingeniero, supe que no habría podido conseguir
un mejor ni más esforzado tutor, que le proporcionaría además
el deseado vigor físico. Ud. me perdonará si añado que la bon-
dad del muchacho está a la altura de sus cualidades intelectua-
les, y que desde el momento en que regresó conmigo a casa, ha
recibido las más altas calificaciones de su clase en cada examen
anual. En las ciencias matemáticas y físicas, encontrará que ra-
zona como un hombre, y no como el muchacho de 15 años
que es.
Washington, 3rd April 1857
My dear Sir,
1 have the pleasure tu acknowledge tite receipt of your favor of JanY l3th. and
tu offer you grateful thanks for your kind expressiuns towards my friends Mr. and
Mrs. Evans and my son, wito accompanied titem tu Chile.
From infancy my son exhibited remarkable talents and so apphied itimself to
books, from tite moment titat he could read, that 1 found it necessary to remove
him from school and juin me at Santiago, or bis healtit would give way. From
the time he came hume his apphication tu study was unceasing and again it
became necessary tu break itim off from buoks in order that bis mmd migitt rest
and his body gruw stronger by exercise in a healthy atmosphere. My friend Evans
offered to take itim under his personal care and educate him for an Engineer,
and 1 knew that he could nut itave a better or more interested guardian whilst
gaining the desired physical strength. Yuu will pardon me if 1 add —the buy is
as good as bis talents are brilliant and that from the hour he came home with
me, he has gained the highest itonors of every class at every annual examination.
In mathematical and tite physical sciences you wihl find itim reason as a man, not
a boy of 15 years.
Witen 1 wrote tu you un tite l8th. of October last, 1 was fulhy persuaded
titat tite 3rd. volume of my work would be ready for publication within a few
weeks thereafter. But Dr. Gould, to whom was entrusted a discussion of the
ubservations fur tite Parallax has not yet sent me his results, and tu my great
regret, tite volume is siill delayed. Under titese circunstances 1 could no longer
withold my Magnetical and Meteorological observations and, accordingly, 1 directed
tite issue of the work. Copies of it, together with uther valuable books which 1
have been able tu obtain have been sent tu the University in a box, per Ship South
America, witich left New York, for Valparaiso un the lst inst. 1 endose tu yuu
a list of tite Institutions and persons tu witom 1 send presents together with the
number of packages for each.
Tite Smithsonian Institution also sends parcels in tite box, but 1 have not
received an invuice of them from Prof. Henry. It is consigned tu Franco Peña y
Ca. at Valparaíso and 1 will forward a bill of Lading tu you by tite next mail,
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Cuando le escribí a usted el 18 de octubre pasado, estaba
completamente persuadido de que el tercer volumen de mi obra
estaría listo para publicarse dentro de unas cuantas semanas.
Pero el Dr. Gould, a quien fue encomendado el tema de las
observaciones relativas al paralaje, no me ha enviado aún el re-
sultado de sus labores y, muy a mi pesar, el volumen sigue re-
trasado. Bajo estas condiciones yo no podía retrasar por más
tiempo la publicación de mis observaciones magnéticas y me-
teorológicas y, consecuentemente, ordené la impresión de la
obra. Copias de ésta, junto con otros valiosos libros que he po-
dido obtener, se han enviado a la Universidad en un cajón, por
el navío South America, que partió de Nueva York hacia Val-
paraíso el primero del presente mes. Adjunto una lista con el
nombre de las instituciones y particulares a los que envío obse-
quios, y el número de paquetes que corresponde a cada uno.
También el Instituto Smithsoniano manda remesas en dicho
cajón, mas no he recibido del Prof. Henry la factura de ésta. El
cajón está dirigido a Francisco Peña y Ca., de Valparaíso, y fa-
cilitaré a Ud. el recibo de facturación en el próximo correo. Es-
pero que los libros lleguen bien y sean aceptados como mues-
tras de mis sinceros deseos por el bienestar de su país.
Debido a la presión de trabajos que conileva el paso de una
Administración a otra, el proyecto para establecer otra línea de
correos entre Panamá y Valparaíso no fue acabado en la última
sesión del Congreso. Pero expuse de tal manera los deseos del
público ante los Comités, que ambas Cámaras del Congreso fue-
ron unánimes en sus opiniones a la necesidad de establecer la
línea. No dudo que ésta será decretada cuando se reúna la Le-
gislatura el próximo invierno, y entonces obtendremos, no sólo
hoping that tite volumes will reacit you safely and be received as evidences of my
earnest desire for the welfare of your country.
Owing to tite press of business attending the retiring of une Administration
and the accession of a new une, the project for tite establishment of another mail
line between Panama and Valparaiso, was not perfected at the last Cungress. But
1 presented tite wants of the public tu the Committees in such manner that opinions
of the necessity for tite une. i doubt nut it will be ordered when tite legislature
meet next winter and then we shall have not only more expeditious and cheaper
postal communication but free transmission of uur literary exchanges.
Praying yuu will remember me kindly tu your colleagues of the University as
well as tu Mrs. Bello, 1 am
Very sincerely your friend,
[J.M. Gilliss]
Señor Don Andrés Bello
Rector University




más cruceros y tarifas postales más económicas, sino incluso el
transporte gratuito de nuestros intercambios literarios.
Rogando a Ud. salude amablemente a sus colegas de mi
parte, así como a la Sra. de Bello, quedo




Rector de la Universidad.
LIBROS ENVIADOS POR J. M. GILLI5s A STJDAMERICA:
Al Ministro de Hacienda 2
A la Universidad 7
Al Observatorio 2
A la Biblioteca Nacional 7
A la Academia Militar 6
Al Plano Topográfico 4
A Andrés Bello 6
Al General Aldunate 2
A José G. Armeneta 4
A Jerónimo Armeneta 4
A Walton W. Evans 7
A Agustín Gana 2
A Domingo G. de Toro 1
A Jacinto Peña 5
A Ignacio Domeyko 5
A Jorge Huneeus 1
A Manuel Carvallo 2
CIRCULAR. Se convoca a Bello a una sesión de
la Facultad de Humanidades para elegir a un in-




DE FJLOSOFIA Y HUMANIDADES
N~5
Santiago, 29 de Abril de 1857
El primero de Mayo, a las seis de la tarde, debe reunirse
la FACULTAD DE HUMANIDADES en la Sala de sesiones; y
(*) Lo que va en cursivas es letra impresa. Lo demás es manuscrito. Tomado
de fotografía del original.
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siendo Vd. uno de sus miembros, le encargo que se sirva asistir
a la hora y lugar designados.
Dios guarde a Vd.
Ramón Briseño (fdo.)
OBJETO DE LA SES1ON: Elegir un individuo que reem-
place al finado miembro Don Carlos Bello.
Al Señor D. Andrés Bello. (Esta es para Ud. un mero recuerdo).
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Remite una copia de la Memoria correspondiente
al curso de los estudios universitarios en los años
1855 y 1856. *
N9 154
Santiago, Mayo 7 de 1857
Señor Ministro:
En cumplimiento de lo que Y. S. me previene en su
nota del 29 de abril último, le remito una copia de la
memoria que leí en el acto de la distribución de premios
que tuvo lugar últimamente en el Instituto Nacional, e
igualmente las listas de los alumnos premiados en la Sec-
ción Universitaria.




(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1856-1858. Vol. E-72. Doc. 54.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Hace ver la necesidad de que la Biblioteca Na-
cional esté abierta al público durante más horas
cada día de la semana. *
N9 164
Santiago, Mayo 12 de 1857
Hace tiempo que el Consejo de la Universidad ha
creído necesario dirigirse a V. S. manifestándole la con-
veniencia pública que resultaría de que la Biblioteca Na-
cional estuviese abierta al público todos los días de la
semana desde las diez de la mañana hasta las tres de
la tarde, fundándose para ello en que el tiempo que
transcurre desde las diez hasta la una, sobre ser dema-
siado corto, comprende las horas en que los estudiantes,
los letrados, y otras personas que desearían consultar los
libros de la Biblioteca, están generalmente ocupados por
atenciones que no pueden postergarse; y además, en la
mayor concurrencia que se observa en los días lunes y
jueves en que la Biblioteca se cierra a las tres.
La adjunta copia de la nota dirigida por el Bibliote-
cario Don Vicente Arlegui comprueba lo que a nombre
del Consejo he tenido el honor de exponer a Y. 5., por
si le pareciese conveniente ampliar el tiempo destinado
a la lectura en el citado establecimiento.
También me parece justo llamar la atención de Y. 5.,
como lo hago a nombre del Consejo, a lo recargadas que
están actualmente las ocupaciones de los empleados de
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1856-58. Vol. E-72. Doc. 55.
No incluimos el informe del Bibliotecario. Por decreto núm. 755 de 19 de mayo,
se aumentó el número de horas diarias en que permanecía abierta al público la
Biblioteca Nacional, y se incrementó el sueldo de sus empleados.
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la Biblioteca según lo demuestra sin la menor exagera-
ción la nota de que acompaño copia.
Aun cuando el Gobierno no creyese necesario por
ahora ampliar el tiempo de lectura, me parece incuestio-
nable que no están suficientemente retribuidos los tra-
bajos del Bibliotecario y demás empleados, cuyo salario
fijo, o es todavía el mismo que les estaba asignado desde
muchos años atrás, cuando la subsistencia personal cos-
taba mucho menos que en el día, y las atenciones de
dichos empleados eran infinitamente menos laboriosas;
o se ha calculado poco más o menos sobre la misma base.
El Consejo ha estimado que un sueldo de mil qui-
nientos pesos concedido al primer Bibliotecario y un au-
mento proporcionado a los subalternos, no sería dema-
siado, atendida la importancia del primero y las cuali-
dades que para el buen servicio son necesarias a todos.
Esto militaría sobre todo en el caso de acceder el
Supremo Gobierno a la ampliación de tiempo que he
tenido el honor de proponerle. Pero aun sin esa circuns-
tancia no puedo menos de repetir que los trabajos de
dichos empleados no estarían equitativamente remune-
rados con sus asignaciones actuales.
El Consejo me ha encargado también expresar a
Y. 5. el concepto que le merecen por su buen desempe-
ño los empleados de la Biblioteca y muy particularmen-
te su jefe Don Vicente Arlegui.






AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Trascribe parte del acta de una sesión del Con-
sejo, en que se trató del sueldo de un profesor. *
N9 166
Santiago, Mayo 16 de 1857
Señor Ministro:
En el acta de la sesión celebrada por el Consejo el
9 del que rige se lee lo siguiente:
“Pasóse después a tomar en consideración la solicitud
del profesor Don Juan Miguel, que había quedado en
tabla para la presente sesión. Como este asunto había
sido varias veces discutido en otras sesiones, el Consejo
no trepidó en acordar lo siguiente: Que aunque la razón
aducida en la solicitud para el aumento de sueldo no
es bastante, por cuanto no puede decirse que el profesor
Miguel desempeñe muchas clases a la vez, parece sin
embargo, equitativo que se le conceda dicho aumento
en atención a lo mal retribuido que está su trabajo y a
las pesadas tareas anexas a sus clases, en las cuales hay
que practicar operaciones y demostraciones sobre cadá-
veres que son de suyo bastante penosas; pero este au-
mento de sueldo consideró el Consejo que sólo debía
tener lugar mientras se conserve el actual plan de estu-
dios médicos, porque si este se altera agregándose al-
guno o algunos profesores más al ramo de medicina, es
muy probable que el Señor Miguel quede aliviado en
su trabajo, y en tal caso cesará la razón que ahora jus-
tifica el mayor sueldo. Juzgó también el Consejo que
esta gracia debía concederse con la condición de que
el profesor Miguel desempeñe en el hospital una clase
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1856-1858. Vol. E-72.
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de clínica reglamentada por una comisión de la Facul-
tad de Medicina, porque la que hasta aquí se ha ense-
ñado no ha estado sujeta a un orden regular y constante.
Con arreglo a estos puntos se mandó evacuar informe
que el Supremo Gobierno tenía pedido sobre el par-
ticular”.
Lo transcribo a Y. 5. en cumplimiento de lo decre-
tado con fecha 22 de agosto último devolviendo los
antecedentes.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Trascribe las deliberaciones ocurridas en el Con-
sejo con motivo de la formación de las temas pa-
ra el premio anual de educación. *
N9 243
Santiago, Setiembre 12 de 1857
Señor Ministro:
El Consejo de la Universidad, para cumplir con lo
prevenido por el art. 30 del supremo decreto de 2 de
agosto de 1849, ha procurado recoger todos los datos
posibles sobre los méritos de los preceptores primarios
que pudieran ser acreedores al premio de educación pú-
blica establecido por dicho decreto. Con este objeto di-
rigió a principios del presente año una circular a todos
los Intendentes de la República, en que les pedía los
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1856-1858. Vol. E72. Doc. 71.
Por decreto núm. 1.196, de 16 de setiembre, se aprobó lo solicitado.
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datos apetecidos; y aunque muchos de aquellos funcio-
narios han acusado recibo de la mencionada circular,
ninguno de ellos ha remitido hasta aquí noticia alguna
acerca de los preceptores de sus respectivas provincias.
Se ha visto pues el Consejo en la necesidad de recurrir
a otros medios para hacerse de datos y poder proponer
al Supremo Gobierno la tema de preceptores dignos de
premio. Al efecto ha tomado en consideración las reco-
mendaciones que en años anteriores había hecho de al-
gunas personas al mismo Supremo Gobierno, las cuales
están fundadas en los informes de los visitadores de es-
cuelas publicados en el Monitor; y a más de eso se ha
valido del jefe de sección del Ministerio de Instrucción
Pública Dn. Miguel Luis Amunátegui y del regidor de
la Municipalidad de este departamento Don Santiago
Lindsay, sujetos bien conocedores del estado de nuestras
escuelas, para que le suministren las noticias que estén
a sus alcances. En vista de los datos comunicados por
estas dos personas y de las recomendaciones anteriores
a que acabo de hacer alusión, el Consejo ha formado
de la manera siguiente la tema de preceptores dignos
del premio de educación popular:
En primer lugar Dn. Bernardino Ahumada,
En segundo lugar Dn. Francisco Benigno Rodríguez,
Y en tercero Dn. Santiago Salas Guzmán.
Respecto del primero, debo prevenir a Y. 5. que ac-
tualmente es visitador de escuelas interino, y que no se
sabe si permanecerá desempeñando este cargo o si vol-
verá al ejercicio del preceptorado. Acerca de sus mé-
ritos dicen lo siguiente los dos sujetos que antes he
mencionado: “Dn. Bernardino Ahumada Moreno, pr.e-
ceptor de las escuelas municipales de Santiago, es uno
de los individuos que nos parece más digno de ser con-
siderado en la presente ocasión por el Consejo de la
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Universidad. Este caballero que ha recibido su educa-
ción en el Instituto Nacional y regentado una clase en
el colegio de San Luis, obtuvo por concurso hace 6 años
la escuela de la Esperanza, que ha dirigido con tanto
acierto y contracción, que ha merecido ser premiado
dos veces por la Municipalidad. En el último ejercicio
de maestros, el Sr. Ahumada fue el único recomendado,
habiendo servido además de profesor en él. Este mismo
sujeto fundó a su costa con muy buenos resultados una
escuela de adultos. Ultimamente fue nombrado por la
Sociedad de Instrucción Primaria de Santiago preceptor
de la escuela nocturna de Camilo Henríquez, cuya di-
rección le ha valido repetidos elogios de la comisión
inspectora”.
Acerca de los méritos del preceptor propuesto en
segundo lugar, las mismas personas dicen lo siguiente:
“El preceptor de la escuela modelo del Parral Dn. Fran-
cisco Benigno Rodríguez tiene sólo 3 años de servicio;
pero el establecimiento dirigido por él es a juicio del
visitador, si no el primero de la provincia por lo menos
el segundo. Este preceptor dedica todo su tiempo a la
enseñanza, instruyendo a los jóvenes en su propia es-
cuela, en las casas particulares y en la de niñas del mis-
mo pueblo, donde desempeña gratuitamente las clases
de aritmética y gramática. Gracias a su carácter empren-
dedor ha logrado obtener de los vecinos contribuciones
con que ha mejorado notablemente el local y mueble
de su escuela
En orden al tercero de los preceptores las mencio-
nadas personas se expresan en estos términos: “El pre-
ceptor de una de las escuelas fiscales de San Femando
Dn. Santiago Salas Guzmán cuenta 9 años de servicios,
y mantiene en buen arreglo su establecimiento. Ha con-
tribuido también mucho a poner en un pie sobresaliente
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la escuela de mujeres que dirige su esposa Dña. Emilia
Zoppetti”.
El Consejo ha juzgado conveniente recordar a V. 5.
en esta ocasión los nombres de varios preceptores y
preceptoras que en otras ocasiones han sido recomen-
dados al Supremo Gobierno. Tales son los siguientes:
Dn. Pedro Ocaranza y Dn. Gregorio Prado, precep-
tor el primero de la provincia de Coquimbo, y el 29 de
la escuela fiscal de Purutún. Como hace algunos años
que el Consejo recibió noticias de los méritos de estos
preceptores, y como no ha podido adquirir después nue~
vos datos, no sabe si continúan todavía ejerciendo el
preceptorado.
Dn. Manuel Jesús Letelier, preceptor de una escuela
municipal de Talca, recomendado en las notas que en
los dos años anteriores he pasado a V. S. con el mismo
objeto que la presente.
Don José Antonio Eijos, preceptor de la escuela
modelo de Nacimiento, que igualmente ha sido reco-
mendado en las notas a que acabo de aludir.
De estos dos últimos preceptores tampoco sabe el
Consejo si han sido trasladados a otras escuelas o si
continúan desempeñando su profesión.
Don José Domingo Grez, preceptor de una escuela
fiscal de Curicó, recomendado en mi nota del año pró-
ximo pasado.
Dn. José Elciario Palamera, de cuyos méritos se ha
tenido noticia sólo en este año. Tiene a su cargo en la
villa de Vicuña una escuela diurna de adultos que cuen-
ta cien alumnos, y una nocturna de adultos que cuenta
con sesenta y cinco. Tiene cinco años de servicios, y ha
sido recomendado por los visitadores.
Entre las preceptoras merecen particular mención
Dña. Emilia Zoppetti, preceptora de una escuela fiscal
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de niñas de San Fernando; Dña. Carmen Carrasco, pre-
ceptora de una escuela fiscal de niñas de Rengo; y Dña.
Francisca Fernández, preceptora de una escuela fiscal
de niñas de Curicó. Sobre los méritos de las tres personas
mencionadas me refiero a lo que dije a V. 5. en mi citada
nota del año próximo pasado.
En este año se ha hecho al Consejo recomendación
de otras dos preceptoras beneméritas, que son Dña. An-
tonia Chacón, preceptora municipal de Santiago, y Dña.
Juana Nepomuceno Fredes, preceptora de la escuela de-
nominada “Paula Jara”, fundada por la Sociedad de Ins-
trucción Primaria de esta capital. Acerca de la primera
dicen lo siguiente Dn. Miguel Luis Amunátegui y Dn.
Santiago Lindsay. “Cuenta 22 años de servicio, ha sido
premiada por la Municipalidad, y en su establecimiento
se enseña, a más de los ramos de costumbre, francés y
piano y la costura y bordado de un modo muy perfecto”.
También ha acordado el Consejo hacer nuevamente
mención a Y. 5. de los méritos de Dn. Juan Manuel y
Dn. Anselmo Harbin, preceptores municipales de San-
tiago y que actualmente tienen también a su cargo dos
escuelas de adultos fundadas por la Sociedad de Ins-
trucción Primaria. Estos dos preceptores han obtenido
en años anteriores el premio de educación popular que
ahora está para adjudicarse, y por esta razón ha creído
el Consejo que no debían figurar en la terna; pero como
ha tenido nuevas recomendaciones de su capacidad y
comportamiento, ha juzgado necesario dar cuenta de
ellas al Supremo Gobierno.
Ultimamente acordó el Consejo manifestar a Y. S.
que fuera muy conveniente crear un premio especial pa-
ra las preceptoras distinguidas, en razón de que no es
dado a una mujer competir ventajosamente con un hom-
bre en la carrera del preceptorado. Esta indicación y las
619
Temas Educacionales
cons~Ieracionesen que se funda, tuve el honor de ha-
cerlas presentes a Y. 5. en mi precitada nota del año
próximo pasado.
Todo lo cual pongo en conocimiento de Y. S. para
los fines consiguientes.




DE J. M. GILLISS. Informa acerca de las vicisi-
tudes del sistema de correos, y agradece las pala-
bras de aprobación sobre su hijo. *
Washington, 18 de Setiembre de 1857
Apreciado señor:
He tenido el gusto de recibir por el último vapor su carta
del 12 de julio, y su anexo para el Sr. Ortiz, pero debido a un
(*) Es traducción del texto fotografiado de una copia manuscrita del ori-
ginal, que dice así:
Washington, l8th Septbr. 1857.
My dear Sir,
1 had the pleasure to receive your letter of July l2th and its enclosure for
Mr. Ortiz by the last steamer, but owing to an accident, tite mail was delayed
until too late tu acknowledge by tite steamer witich sailed un tite Sth inst.
Tite letter tu Mr. Ortiz, whose residence is at New Britain in Connecticut, was
inmediately forwarded tu itim witit a note telling itim that 1 would cheerfuly
include the books for you in my next box, if he would send them to me. 1 itave
not received any reply from him.
Tite mail witicit left Valparaisu for the U.S. August lst. itas been lost.
Tite steamer “Central America”, un board witich it was, foudered at sea un tite
l2th inst., and of 700 persons un board less than 60 are known tu itave been
saved. Tite hurricane in witich site was lost, is stated tu have been terriffic, thougit
as yet few particulars itave reached us. If you wrote tu me by that mail as was
intimated you would in tite letter of July l2tit, it will be advisable to send me
a duplicate.
1 appreciate sensibly yuur kind words about my son, and most sincerely trust
he will ment your good opiniun. Hoping titat this will find you with perfectly
restotred healtit believe me dear sir,
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accidente fue retrasada la entrega del correo y no me fue posible
acusar recibo de ella por el vapor que zarpó el 5 del presente.
La carta dirigida al Sr. Ortiz —quien reside en Nueva Bre-
taña, Connecticut— le fue inmediatamente remitida con una nota
en que yo le decía que con gusto incluiría en mi próximo cajón
a Ud., los libros que él tuviera a bien enviarme. Aún no he
recibido su contestación.
El correo que partió de Valparaíso hacia los Estados Unidos
el primero de agosto se ha perdido. El vapor Central América,
en el que iba dicho correo, naufragó el 12 del presente, y de
las 700 personas abordo, se conocen menos de 60 sobrevivientes.
El huracán por el que fue a pique parece haber sido terrible,
si bien aún no tenemos muchos detalles del caso. Si Ud. me
escribió por ese correo, como parecía anunciarlo la carta de 12
de julio, sería conveniente que me enviara un duplicado.
Aprecio sensiblemente sus palabras acerca de mi hijo, y
espero sinceramente que éste se haga acreedor de su estima.







AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Notifica que ha habido un caso de falsificación
de certificados de estudio, y pide se tomen me-
didas para evitar los casos análogos que en ade-
lante pudieran ocurrir. *
NY 253
Santiago, Octubre 19 de 1857
Señor Ministro:
El Consejo de la Universidad, en sus dos últimas
sesiones, ha tomado en consideración un caso que ha
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1856-1858. Vol. E-72.
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ocurrido recientemente, del cual paso a dar noticia a
Y. 5. en cumplimiento de lo acordado por el mismo
Consejo.
A principios del próximo pasado setiembre Don Ni-
canor Carrasco solicitó se le confiriese el grado de ba-
chiller en Humanidades, y para ello presentó el certifi-
cado de exámenes que acompaño a Y. 5. bajo el NY 1,
expedido, según parecía, por el Rector del Instituto Na-
cional a petición del interesado y sin previo decreto del
Rector de la Universidad. Como se concibiesen sospe-
chas de que este certificado era falso, se trató de obtener
un certificado auténtico, que es el que acompaño bajo
el número 2. Cotejados ambos documentos, resultó que
en el primero se hallaban varias partidas de exámenes
que no se registraban en el segundo, y otras en que
aparecía adulterada la votación en favor del interesado.
Esta circunstancia y algunas otras que omito confirma-
ron la sospecha de la falsificación; pero para remover
toda duda sobre el particular se remitieron los dos cer-
tificados al Rector del Instituto Nacional, a fin de que
este funcionario los examinase y expusiese si el NY 1
había sido dado por él, y si era suya la firma que se
halla al pie. A todo esto contestó negativamente, como
se ve por la nota que acompaño bajo el NY 3.
En vista de estos datos el Consejo se ha persuadido
de que Don Nicanor Carrasco ha falsificado la firma del
Rector del Instituto Nacional, con el objeto de optar
un grado universitario sin cumplir con los requisitos pre-
venidos por los estatutos. Este hecho merece sin duda
algún castigo; pero el Consejo ha creído que no está
en sus atribuciones el imponerlo, por cuanto se trata de
un delito común, independiente de la disciplina y moral
de los establecimientos de educación. El hecho es grave
y a juicio del Consejo es indigno de un silencio indul-
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gente; tanto más cuanto no es el primero que ha ocu-
rrido, y no faltan motivos de recelar que se hayan co-
metido otros varios. Por esta razón ha acordado dar co-
nocimiento de él al Supremo Gobierno, a fin de que,
si lo tiene a bien, se sirva dictar sobre el particular y
para los casos análogos que en adelante puedan ocurrir,
las medidas que su prudencia creyere convenientes.




DE J. M. GILLISS. Hace votos para el pronto
restablecimiento de su salud, y da noticias sobre
las últimas remesas de publicaciones para la Uni-
versidad y sobre sus propios trabajos científicos. *
Washington, 9 de Noviembre de 1857
Apreciado señor:
Es un placer acusar recibo de su estimable del 27 de agos-
to pasado, y manifestarle mi sincero pesar por el hecho de que
(*) Es traducción del texto turnado fotográficamente de una copia manus-
crita del original, que dice así:
Washington, 9th November 1857.
My dear Sir,
1 beg leave to acknowledge the receipt of your esteemed favor of 27th August
last, and tu -assure yuu of my sincere regret titat you have been so long confined
tu your house by indisposition. Before this reaches yuu, 1 earnestly hope you will
have been fully restored tu itealtit and activity.
The last mail frum Chile brought tu me a bili of lading for the box of books
and periodícais shipped un buard the Magellan for the University, per Don Franco
Peña. Tite bili of lading has already been sent tu an Agent at Boston, who will
claim the box un arrival of the vessel, and forward it tu this City. The Smititsonian
will, as usual, citarge itself witit the distribution of tite donations from tite
University.
With regard tu the inexactitude in the number of packages for tite University
and others, announced in my letter uf 3rd April last, as forwarded per South




haya tenido que estar recluido durante bastante tiempo en su
casa debido a su mal estado de salud. Para cuando reciba ésta,
espero de corazón que usted se haya restablecido de salud y
haya reanudado su actividad.
El último correo procedente de Chile me trajo un conoci-
miento de embarque correspondiente al cajón de libros y perió-
dicos enviados abordo del Magellan por la Universidad a través
de Don Francisco Peña. El conocimiento de embarque ha sido
enviado ya a un representante de Boston, quien reclamará el
cajón una vez llegado al navío, y lo remitirá a la ciudad en
que me encuentro. El Smithsoniano, como de costumbre, correrá
con los gastos de distribución de las donaciones provenientes
de la Universidad.
Con respecto a la inexactitud en el número de paquetes
destinados a la Universidad y otros, anunciada en mi carta del
3 de abril pasado, enviada por el South America, el asunto ocu-
rrió —y sin duda ocurrirá en el futuro— en la forma que sigue:
Cuando me hallo en posesión de tal número de libros como
para llenar un cajón mediano, notifico de ello al Instituto Smith-
soniano, y envío mis libros para que sean empaquetados allí.
La lista que envío a usted sólo abarca los obsequios hechos
por mí; y, por tanto, difiere del contenido real del cajón, en un
Witen 1 itave such number of books tu send as fui a moderate sized box,
1 notify the Smi.thsonian Institution, and send my books there tu be packed. The
list 1 send you embraces only the presents /rom mysel/; and, of necessity, wili
differ from tite actual contents of tite box, by tite number of packages added by
the Smititsonian Institution.
1 itave, at last, received the Report of Dr. Gould un tite Solar Parailax deduced
frum my ubservations in Chile, and shall have tite pleasure tu forward copies of
my Vol. III at an early day.
Tite copy of Mr. Gay’s work un Chile, witich tite Minister of Public Instruction
did me the honor tu present thruugh Prof. Domeyku, was much injured in its
binding during tite vuyage tu tite U. 5. 1 am infurmed by Mr. Cousten, the
Consul of Chile in titis City, that a copy of tite work was left witit him by Mr.
Carvallo, tu be dispused uf itereafter as tite Government may direct. If no better
use is proposed for this cupy 1 shuuld be very glad tu excitange for it, tite one
now in my possession.





Mr. Ortiz informs me he wrote you respecting tite volumes refered tu in your
letter of July l2th.
Señor
Don Andrés Bello.
Rector of tite University.
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número igual al de paquetes añadidos por el Instituto Smith-
soniano.
He recibido, al fin, el Informe del Dr. Gould acerca del
paralaje solar, basado en las observaciones realizadas por mí
en Chile, y tendré el gusto de facilitarle copias de mi volumen
III en un futuro no muy lejano.
El ejemplar de la obra sobre Chile del Sr. Gay, que el
Ministro de Instrucción Pública me hizo en su día el honor de
obsequiarme a través del Sr. Domeyko, resultó deteriorado du-
rante su transporte a los EEUU. El Sr. Cousten, Cónsul de
Chile en esta ciudad, me ha informado que posee una colección
de esta obra, que le fue entregada por el Sr. Carvallo para que
se dispusiera de ella posteriormente, conforme a las disposicio-
nes del Gobierno. De no haber inconveniente, me gustaría poder
intercambiar dicho ejemplar por el que actualmente poseo.
Con la expresión de mis consideraciones hacia usted y sus
colegas en la Universidad, créame,
Su sincero amigo,
[1. M. Gilliss]
El Sr. Ortiz me informa que le escribió a usted con respecto a




Rector de la Universidad
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Se solicita, a nombre del Consejo, que en virtud
del grado de doctor en Medicina que dice poseer
el doctor Luciani, se permita a éste rendir exá-
menes para optar al grado de Licenciado. *
N~277
Santiago, Noviembre 17 de 1857
Señor Ministro:
Don Juan Baustista Luciani, doctor en Medicina que
dice ser de la Universidad de Bolonia, se ha presentado
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1856-1858. Vol. E-72. Doc. 76.
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al Consejo Universitario pidiendo se le admita a rendir
las pruebas necesarias para optar el grado de licenciado
en la misma Facultad. El solicitante no ha exhibido el
diploma de doctor expedido por la Universidad de Bo-
lonia, porque dice que este documento se ha perdido;
pero en lugar de él ha presentado varios otros con el
objeto de acreditar que efectivamente es doctor de aque-
lla Universidad y que ha ejercido su profesión en varios
pueblos de Italia y en Constantinopla. Estos documen-
tos los remito a Y. S. en cinco legajos y van especificados
en la solicitud que el interesado presentó al Consejo y
que igualmente remito a Y. S.
Pasado el asunto en informe al Decano de la Facul-
tad de Medicina este funcionario expuso que a su juicio
el Consejo no podía admitir al solicitante a rendir las
pruebas correspondientes al grado que pretende, adu-
ciendo las consideraciones que verá Y. S. en el informe
que acompaño. El Consejo reconoció que en efecto ca-
recía de facultades para proceder por sí solo en el par-
ticular, tanto porque los documentos presentados por el
doctor Luciani no son de aquellos que los estatutos re-
quieren en casos de esta naturaleza, como porque no
están debidamente legalizados ni hay una constancia
oficial de su autenticidad. Sin embargo, el Consejo, en
virtud de datos fehacientes, aunque de un carácter pri-
vado, ha llegado a persuadirse de que Dn. Juan Bautista
Luciani es efectivamente doctor de la Universidad de
Bolonia, de que ha ejercido su profesión con acierto y
buen éxito, de que posee aventajados conocimientos pro-
fesionales, y de que los documentos de que se trata son
verdaderos. Entre los datos a que he aludido figura prin-
cipalmente una carta de recomendación dirigida por el
Ministro Chileno en Francia al Ex-Ministro de la Gue-
rra hoy Decano suplente de la Facultad de Humanida-
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des Dn. José Francisco Gana, la cual tengo el honor de
acompañar a V. S.
Cree pues el Consejo que sería muy conveniente y
equitativo relajar hasta cierto punto el rigor de los esta-
tutos universitarios y usar de alguna indulgencia respec-
to del doctor Luciani, admitiéndole a rendir las pruebas
del grado que pretende optar en esta Universidad; pero
como la admisión, según antes lo he indicado, no puede
decretarla el Consejo, ha acordado este cuerpo elevar el
asunto al conocimiento del Supremo Gobierno, que es
la única autoridad competente para dictar, si lo tiene a
bien, la resolución extraordinaria que el caso reclama.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Consulta sobre el restablecimiento del antiguo
sistema de calificación de exámenes en el Institu-
to Nacional, que añadía el voto de distinción a
los únicos que ahora están vigentes, esto es, los
de aprobación y reprobación. *
NY 285
Santiago, Noviembre 26 de 1857
Señor Ministro:
El artículo 111 del reglamento del Instituto Nacional
establece tres clases de votos para los exámenes que se
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1856-1858. Vol. E-72. Doc. 77.
Por decreto núm. 1.423 de 23 de diciembre, se aprobó lo solicitado.
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rindan en el establecimiento, a saber, de distinción, de
aprobación y de reprobación. La disposición de este
artículo estuvo en práctica desde el año 1843, en que
se dictó el citado reglamento, hasta el de 1854, en que
el Supremo Gobierno tuvo a bien abolir los votos de
distinción por haberlo solicitado así el Rector que enton-
ces gobernaba al establecimiento. La supresión de esta
clase de votos fue motivada por causas accidentales y
pasajeras, por ciertos abusos que se dice cometieron al-
gunos profesores, dando votos de distinción a alumnos
que no los merecían. De este modo quedaron, es verdad,
cortados los indicados abusos y se hizo imposible su
repetición; pero también es cierto que la instrucción pú-
blica ha quedado privada de grandes ventajas a conse-
cuencia de esta medida. El voto de distinción, no sólo
es un estímulo~poderoso para los alumnos, los cuales
generalmente trabajan con empeño por alcanzar a me-
recerlo, sino también una regla segura para calificar las
aptitudes de un joven y el mayor o menor aprovecha-
miento con que ha hecho sus estudios. Podrá, es verdad,
abusarse de los votos de distinción en uno u otro examen
determinado, pero no es posible suponer que un alumno
que constantemente ha sido distinguido en sus exámenes
deba estas notas honoríficas al favor o a la pasión de
los profesores. Así, cuando se ven reunidas las partidas
de exámenes de un alumno, y en todas o las más de
ellas se encuentran votos de distinción, dados en diver-
sas épocas y por diferentes profesores, no puede menos
de creerse que esos votos han sido merecidos y que el
alumno es laborioso y aprovechado. Son muchos los ca-
sos en que el Consejo de la Universidad ha tenido que
tomar en consideración esta circunstancia para dictar
resoluciones acertadas en materia de dispensa de exá-
menes.
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El que alguna vez se haya abusado de los votos de
distinción, no parece motivo bastante para suprimirlos;
porque, como Y. S. lo sabe, de las mejores instituciones
puede abusarse, sin que ésta sea una causa que justi-
fique su abolición.
Todas estas consideraciones las ha pesado madura-
mente el Consejo Universitario en muchas de sus sesio-
nes, y en la última ha acordado hacerlas presentes al
Supremo Gobierno a fin de que, si lo tiene a bien, se
sirva restablecer los votos a que me he referido en esta
nota.
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SALAS, José Hipólito (1812-1883):
329, 330, 331.
SALAS, Santiago (educador): 592,
616, 617.
SALUSTIO, Cayo (86-34 a.C.): l97,
550.
San Bernardo (departamento chileno),
407, 461.
San Carlos (departamento chileno),
407.
San Felipe (población chilena), 47.
San Fernando (departamento chileno),
405, 591, 617, 619.
San Francisco (Estados Unidos), SOOn,
501, 508n, 117 y si, 519si, 520, 530.
San José (población chilena), 419.
SANFUENTES, Salvador (1817-1860):




SANTA CRUZ, Francisco (educador):
381, 422.
Santa Cruz de Colchagua (población
chilena), 382.
Santa Lucía (cerro chileno), 132.
SANTA MARIA, José María (presbí-
tero): 346, 347, 383, 422.
Santiago (departamento chileno), 153,
269, 345.
Santiago (provincia chilena), 29, 31 y
n, 32, 41, 104, 105, 136, 153, 154,
155, 157, 159, 160, 269, 270, 271,
272, 273, 407, 408.
Santiago de Chile, 3n, 22n, 28n, 38,
46, 47, 48, 58, 66, 67, 74, 78, 79,
80, 101, 118, 146, 164, 165, 168,
172, 174, 175, 176, 179, 203, 204,
225, 226, 227 y n, 228, 229, 230,
235, 247, 248, 249, 251, 252, 254,
255, 257, 259, 273, 280 y si, 281 y n,
282 y si, 284, 288 y si, 289, 290, 291,
298, 299, 300 301, 305, 307 310,
311, 312, 314, 315, 316, 317, 323,
324, 325, 326, 328, 329, 331, 332,
333, 334, 336, 337, 339, 343, 344,
348, 349, 351, 355, 356n, 357, 358,
360, 361, 362, 3-65, 368, 370, 371,
373, 374, 375, 377, 378, 380, 383,
384, 385, 386, 387, 388, 389, 390,
391, 393, 39-6, 397, 400, 401, 402,
403, 406, 408, 412, 415, 416 y n,
418, 420, 421, 422, 423, 424, 426,
427, 429, 430, 431 y si, 434, 435,
437, 440, 442, 443, 446, 447, 448,
449, 450, 452, 454n, 455, 456, 457,
458, 461 y si, 462, 466n, 467, 470,
471, 473, 474, 475, 477, 480, -486,
488, 489, 491, 493 y si, 495n, 496,
499, 500, 501 y n, 503, 504, 505,
509n, 510, 511, 513, 514, 515,
521, 523, 525, 527 y n, 528 y si,
529, 532, 536, 540, 541, 545 y si,
546, 547, 5-49, 550 y si, 552, 553,
554si, 555 y si, 556, 557, 560, 561,
563, 569, 572, 574, y si, ~ 576,
578, 582n, 583, 584 y si, 585, 587,
591, 595, 596, 597, 598, 599, 602,
603, 607, 608 y si, 610, 611, 612,
614, 615, 617, 619, 620n, 621, 625,
627.
SARMIENTO, Domingo Faustino
(1811-1888): 35si, 37, 39, 124, 132,
28-9 y si, 290, 298 n, 202.
SARRATEA, Mariano E. de (1812-
1886): 495n, 496, 501 -y n.
SAVIGNY, Federico Carlos de (1779-
1861): 69.
SAZIE, Lorenzo (1807-1865): 249,
463.
SCHIERONI, Eliseo (educador): 112,
162.
SCHMIDT, Julio: 466n, 467, 468, 469.
SCHOOLCRAFT, Enrique R. (1792-
1864): 527n, 528.
Selectae e pro/anis: 197.
La Serena (población chilena), 46, 47,
65, 146, 176, 186, 393, 478, 542, 543,
563.
Sesiones de los Cuerpos Legislativos:
236n.
SILVA, Raimundo (1828-1892): 126.






Sociabilidad chilena, por Francisco
Bilbao: 280n, 281, 283.
SOCRATES (470-399 a.C.): 8.
SOLAR, Francisco de Borja: 376, 392,
571, 605.
SOLAR, José Miguel (1789-1847):
229, 533.





Southampton (Inglaterra), 580 y n.
Stokolmo. Véase: Estocolmo.
STUARDO ORTIZ, Carlos (si. 1895):
195n, 205n.




Suplemento a las instrucciones magné-
ticas: 426.
T




Talagante (población chilena), 419.
TALAVERA, Manuel (1820-1859):
323, 331.
Talca (población chilena), 38, 46, 47,
78, 79, 146, 333, 445, 478, 497, 563,
590, 618.
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Talca (provincia chilena), 31, 41, 104,
105, 153, 154, 155, 157, 159, 160,
407.
TASSO, Torcuato (1544-1595): 310.
TICKNOR, Jorge (1791-1871): 581n,
583.
TITO LIVIO (59 a.C.-17 d.C.): 197,
550.
TOCORNAL, Francisco Javier (médi-
co): 249, 457, 462, 463.
TOCORNAL, Joaquín (1788-1865):
229.
TOCORNAL, Manuel Antonio (1817-
1867): Sin, 317n, 323.
Tomé (población chilena), 164.
Topografía y agrimensura, por José
Agustín Olavarrieta: 115, 138.
TORO, Domingo (1803-1887): 508n,
509, 554n, 555 y n, 610.
Trabajos de la Asociación Americana
para el adelantamiento de las Cien-
cias: 394, 395.
Tratado de aritmética, por Luis Goros-
tiaga: 125.
Tratado de aritmética comercial, por
Rafael Minvielle: 55.
Tratado de ensayes, por Ignacio Do-
meyko: 65, 286.
Tratado de geografía, por José Victo-
nno Lastarria: 55.
Tratado de geografía antigua, por Gui-
llermo Antonio Moreno: 125.
Tratado de pedagogía, por Rafael Mm-
vielle: 36.
Tratado elemental de la verdadera re-
ligión y de la verdadera iglesia, por
Ramón Valentín García: 55, 117,
291.
Trigonometría, por Andrés Gorbea:
65n.
U
UNDURRAGA, Adrián: 536, 537,
538, 539.
UNDURRAGA, Ramón: 536.
La Unión (departamento chileno),
304.
Unión Americana. Véase: Estados
Unidos de América.
V
Valdivia (departamento chileno), 304.
Valdivia (provincia chilena), 31, 41,




VALENZUELA, Manuel: 563, 591.
Valparaíso (departamento chileno),
153.
Valparaíso (provincia chilena), 31 y n,
32, 41, 104, 105, 153, 154, 155, 157,
159, 160, 400, 407, 454si, 455, 505.
Valparaíso (puerto chileno), 38, 73,
146, 168, 179, 180, 439 y si, 440,
444, 446, 494n, ~ y si, 496, 501
y si, 504, 508 y n, 509, 510, 511,
512, 517 y si, 518n, 519 y si, 520,
527n, 528, 531, 543, 545, 546, 547n,
549, 550n, 552, 553, 562, 573n, 574,
580n, 581 y si, 582, 588, 594 y n,




Valles de Huasco Alto (Chile), 407.
VARAS, Antonio (1817-1886): 74n,
280, 344.
VARAS, José Miguel: 204.
VARGAS, José María (1786-1854):
251 y si, 252, 287, 288.
VELAZCO, Francisco: 420n.
VELAZQUEZ, Diego Rodríguez de
Silva y (l~99-1660): 129.
VENDEL-HEYL, Luis Antonio (1786-
1854): 58n, 121, 133, 501 y si, 502.
VENEGAS, Juan Antonio: 551.
Venezuela, 251, 252, 287.
VERDUGO, José Agustín: 434.
Viaje científico, por Claudio Gay: 62,
66.
VIAL DEL RIO, Juan de Dios (1779-
1850): 134.
VICENTE DE PAUL, San (1576-
1660): 165.
La Victoria (departamento chileno),
407, 419.
Vicuña (población chilena), 618.
VICUÑA, Dominga: 536.
235n.
Vida de Jesucristo, trad. por Domingo
Faustino Sarmiento: 35, 302.
Viejo Mundo. Véase: Europa.
Viluco (población chilena), 164.











VIRGILIO MARON, Publio (70-19
a.C.): 122, 197, 550.
La Vulgata (Biblia): 176.
W
Washington (Estados Unidos), 356n,
425 y si, 426, 427, 432, 452 y si,
454n, 455, 464 y si, 468, 469, 474,
476, 477, -487, 493 y si, 500 y n,
508 y n, 516, 527 y n, 529, 546 y
n, 549 y si, 554 y si, 559, 560, 593
y si, 607, 608n, 620 y si, 623 y n.
WHEELWRIGHT, Guillermo (1798-
1873): 580si, 581.
WITAKEN, Luisa: 445, 496n, 497.
WORMAND, Rafael: 447.
Z
ZEGERS, José (1809-1901): 227, 420si.
ZEGERS, Juan Francisco (1781-1863):
225, 226.
ZOPPETTI, Emilia (educadora): 591,
618.
ZUAZAGOITIA: 606.








Este índice, preparado por el Profesor Andrés Eloy Romero, ordena las
materias tratadas por Bello en el presente volumen. La numeración arábíga
remite a las páginas del texto.
A
Acuerdo Postal entre Chile y Estados
Unidos: proposición de llevar a ca-
bo un: 529, 530, 531, 532, 544, 545.
Anales de la Universidad de Chile:
proposición de que su publicación
sea mensual: 349, 350, 351; -retraso
en su publicación: 370, 371; obse-
quio de ejemplares a J. M. Gilliss:
438, 439, 440, 441, 442, 443.
B
Biblioteca Nacional: necesidad de que
esté abierta al público un mayor
número de horas: 612, 613.
C
Carácter republicano y no monárquico
de los alumnos de A. Bello: 230,
231.
Las Ciencias y las Letras: su defensa:
4, 6, 7, 8; su propagación: 9, 10,
11; su fomento: 10; su adaptación
a las características del pueblo chi-
leno: 50, 5i, 52, 53.
Código de guerra y marina, comercio






de Santiago: prospecto pa-
195, 196, i97, 198, 199,
202, 203; análisis de las
materias que se dictarán:
198, 199, 200, 201, 202;
condiciones que debe tener el alum-
nado: 202, 203; programa de las cla-
ses de legislación: 205, 206, 207, 208,
209, 210, 211, 212, 213, 214, 215,
216, 217, 218, 219, 220, 221, 222,
223, 224.
Colegios Nacionales: obligación de pre-
sentar un informe anual sobre la
enseñanza que imparten: 326, 327;
recomendación de un catecismo co-
mo texto de enseñanza religiosa:
384, 385.
Colegios particulares: su estado para
1854-1858: 178, 179; negación de
permiso para abrir un colegio Lite-
rario-Científico: 336, 337; sanciones
a profesor acusado de castigar físi-
camente a un alumno: 536, 537,
538, 539, 540.
Colegios religiosos: la instrucción pú-
blica en los: 23, 24, 25, 26, 27.
Competencia de profesores para abrir
un establecimiento educativo: 225,
226, 227.
Cosmografía: 488.
Críticas al sistema de correos: 620,
621.
D
Derecho canónico: 357, 358, 360, 361.
Derecho internacional: lecciones de:
228.
Dibujo lineal: reimpresión de un texto
de enseñanza: 386, 387.
E
Enseñanza: sistemas vigentes en otros
países: 289, 290.
Escuela de Artes y Oficios: su estado
para 1849-1852: 110, 111, 131 a 161;
informe sobre los exámenes (1852):
429, 430.
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Escuela de Sordo-mudos: su estado pa-
ra 1849-1852: 110; para 1854-1858:
162, 163.
Escuela del Departamento de Casa-
blanca: solicitud de libros de texto:
400.
Escuela Militar: su estado p-ara 1844-
1858: 46, 47, -48; para 1854-1858:
162.
Escuela -Normal: su estado para 1849-
1852: 109, 110; para 1854-1858: 160,
161, 162; proyecto de plan de estu-
dios: 298, 299; exigencia del Con-
sejo Universitario a un profesor
para que cumpla sus compromisos
docentes: 365, 366, 367.
Escuelas Nocturnas: decisiones del
Consejo- Universitario sobre su es-
tablecimiento: 368, 369, 370.
Escuelas Primarias: reglamento sobre
atribuciones de visitadores de: 491,
492, 493.
Estudios Universitarios: su estado para
1852: 81 a 100; en el lapso de 1855-
1856: 13-9, 140, 141, 142, 143, 144,
145; su estado en 1857: 145, 146,
147, 148, 1-49, 150, 151, 152; su
reglamento (1847): 291, 292, 293,
294, 295, 296, 297, 298; instruccio-
nes para llevar a efecto plan de
estudios universitarios: 300, 301.
Exámenes de distintas materias educa-
tivas: 254; conveniencia de elevar el
nivel de exigencia en los exámenes
de italiano: 310, 311; solicitud de
que el araucano sea incluido en los
exámenes de lengua extranjera: 339,
340, 341, 342; solicitud de un alum-
no para que se le exima de rendir
un examen: 374, 375; solicitud de
dos alumnos para presentar de nue-
vo un examen: 375, 376, 377.
Exámenes para seguir carreras públi-
cas en Chile: 227, 228.
Exámenes Provinciales: informe sobre:
301, 302, 303.
Expedición astronómica al Perú para
observar eclipse de sol: organización
de una: 464, 465, 466, 467, 468,
469.
F
Facultad de Ciencias Físicas y Mate-
máticas: nombramiento de Miem-
bros Honorarios: 356, 357; solicitud
de un estudiante para que se le dis-
pensesi siete meses de los dos años
de práctica para la licenciatura en
Ciencias Físicas: 415, 416; recomen-
dación para aumentar el número de
miembros: 420, 421; solicitud de pró-
rroga al plazo de incorporación: 434,
435; reforma al pesisum de Mate-
máticas: 450, 451, 452.
Facultad de Humanidades: recomenda-
ción de impresión de una obra de
religión como texto en las escuelas:
257, 258, 259, 290, 291; proyecto
de plan de estudio para la Escuela
Normal: 298, 299; premiación y dis-
tribución de una memoria: 299, 300;
informe sobre el premio anual de
educación: 348, 349; informe sobre
libros de textos de instrucción pri-
maria: 389, 390; solicitud de colec-
ción de textos para obras de con-
sulta: 391, 392; proyecto para iniciar
colección de manuscritos y piezas
raras referentes a la historia de
Chile y su publicación: 408, 409,
410, 411, 412, 413, 414, 415; reem-
plazo de un miembro fallecido: 610,
611.
Facultad de Leyes: elección para llenar
vacante: 255; ausentismo de profe-
sores: 343, 344.
Facultad de Medicina: solicitud de
convalidación: 416, 417, 418; nom-
bramiento de miembros correspon-
sales: 447; informe sobre oposición
a cátedra: 456, 457, 458, 459, 460,
461; consulta sobre la cátedra de
patología y clínica interna: 462, 463,
464; exoneración de rendir exáme-
nes a grupo de alumnos: 521, 522,
523; solicitud para rendir exámenes:
625, 627.
Facultad de Teología: acta de elección
de nuevo Secretario: 329, 330, 331;
solicitud para optar al grado de
Licenciado: 390, 391; solicitud de
dispensa temporal para rendir un
examen: 424, 425; solicitud de una
sala para reunión de la Academia
de Ciencias Sagradas: 430; nuevo
decreto sobre recepción de grado de
Bachiller en Teología: 514, 515.
Indumentaria que debe usarse en la




Inspectores de Educación: informes
del Departamento de Curicó: 397,
398, 399; del Departamento de Qui-
llota: 401.
Instituto Literario de Concepción: re-
formas al reglamento del: 477, 478,
479, 480.
instituto Nacional: suspensión de un
profesor de su cargo docente: 280,
284; adulteración de certificados de
grado de bachiller: 311, 312; de-
creto sobre el abono de años de
servicio a profesores que hayan es-
crito libros de texto: 337, 338; pro-
yecto de reforma al sistema de opo-
siciones a las cátedras: 351, 352,
353, 354, 355; recomendación de
siuevo texto para enseñanza de De-
recho Canónico: 357, 358, 360, 361;
establecimiento de clase de Código
de guerra y marina, comercio y
minas: 377, 378; solicitud de textos
como libros de consulta: 391, 392;
informe sobre los exámenes (1852):
427, 428; especificación de a quien
debe corresponder la supervisión de
las oposiciones a cátedra: 448; crea-
ción de clases de Cosmografía: 488;
consulta sobre la obligatoriedad de
los ramos exigidos a los alumnos de
matemáticas: 503, 504; informe so-
bre exámenes (1855): 550, 551, 552;
solicitud de establecer cátedra de
italiano: 578, 579; opinión sobre los
exámenes: 598, 599; informe sobre
las clases de matemáticas: 603, 604,
605, 606, 607; supresión del estudio
del derecho civil español y su sus-
titución por el chileno: 607; con-
sulta sobre el restablecimiento del
antiguo sistema de calificación: 627,
628, 629.
instrucción Preparatoria y Superior: su
estado para 1844-1848: 40, 41, 42,
43, 44, 45, 46, 47, 48, 49; propor-
ción de su distribución entre los
sexos: 41, 42; en la Academia Mi-
litar y en Seminarios Conciliares:
46, 47, 48; en el Instituto Nacional:
47, 48; la separación de las dos
enseñanzas: 49, 50; en la Universi-
dad: 50 a 75; su estado para 1854-
1858: 168 a 192.
Instrucción Primaria: su estado en las
distintas provincias chilenas para
1844-1848: 29, 30, 31, 32; colabo-
ración de la universidad (1844-1848):
33, 34, 35, 36, 37, 38, 39; y los
colegios religiosos: 39, 40; su esta-
do en las distintas provincias chile-
nas (1854-1858): 152, 153, 154, 155,
156, 157, 158, 159, 160; informe de
la Facultad de Humanidades sobre
libros de texto: 389, 390; resolución
del Consejo Universitario sobre las
necesidades más apremiantes de la
educación primaria: 423, 424; re-
glamento~de Visitadores de Escue-
las: 491, 492, 493; solicitud de pró-
rroga en el concurso al mejor libro
sobre instrucción primaria: 513, 514;
veredicto del concurso sobre el me-
jor libro de instrucción primaria:
563, 564, 565, 566, 567, 568, 569,
570, 571.
Instrucción Pública: como necesidad
primaria: 10; y las Ciencias y las
Letras: 11; y la Universidad: 12;
en los colegios religiosos: 23, 24,
25, 26, 27; su estado para 1844-
1848: 28 a 81; para 1849-1853: 100
a 134; para 1854-1858: 152 a 192;
informe sobre su estado (1851):
419, 420.
J
Juntas de Educación Provinciales: in-
forme de la del Maule: 288, 289;
informe de las de Valdivia, Osorno
y La Unión: 304; observaciones del
Consejo Universitario a la del Mau-
le: 312, 313; sugerencias para me-
jorar estado~de la educación en la
provincia del Ñuble: 358, 359, 360;
retraso de la remisión de los datos
anuales al Consejo Universitario:
371, 372, 373; creación de escuelas
de niñas en la provincia del Ñuble:
378, 379, 380; solicitud de la del
Maule para el establecimiento de
una escuela de niñas en Quirive;
envío a la del Ñuble de colección
de letra inglesa: 387, 388; retraso
de los informes de varias Juntas
provinciales: 406, 407, 408; notifi-
cación sobre el no cumplimiento
del envío de informe por la Junta
de Valparaíso: 504, 505; proposición
de que sean los Intendentes quienes
envíen las listas de exámenes anua-
les de los establecimientos de edu-
cación en las provincias: 515, 516;
pedido de mayor rapidez en el en-
vío de los informes anuales: 523,
524.
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L
Latín: importancia de su estudio: 284,
285, 286, 287.
Lenguas extranjeras. Véase en: institu-
to Nacional, y también en Exáme-
nes de distintas materias educativas.
Ley de la Universidad de Chile: pro-
yecto de: 235 a 247; proyecto de
reforma de: 317 a 328.
Libros de texto: solicitud para escue-
las del Departamento de Casablanca:
400.
Liceos: designación de profesores en
el liceo de Talca: 333, 334; solicitud
de validez para obtener grados uni-
versitarios del liceo de Copiapó: 396,
397; solicitud del reconocimiento de
exámenes del liceo de Valparaíso:
446; proyecto de reforma al regla-
mento para el Liceo de Curicó:
489, 490.
M
Matemáticas: alumnos que estudiarán
astronomía: 361, 362; reforma al
pensum en la Facultad de Ciencias
Físicas y -Matemáticas: 550, 451, 452.
La Moral: 3; estado de moralidad en
los colegios de ambos sexos de Val-
paraíso: 553, 554.
Museo de Historia Natural: contrata-
ción de Director: 471, 472.
O
Observatorio Astronómico: obsequio
de un reloj electromagnético: 452,
453, 454, 455, 500, 501; propuesta
de adquisición de un cronógrafo
electromagnético: -461, 462, 470, 471,
474, 475, 476, 477.
Organización de expedición astronómi-
ca al Perú para observar eclipse de
Sol: 464, 465, 466, 467, 468, 469.
P
Pianes de estudio: comisión para exa-
minarlos (1830): 203, 204; comisio-
nes para elaborarlos (1835): 229;
proyecto para la Escuela Normal:
298, 299; instrucciones para llevar
a efecto el plan de estudios uni-
versitarios: 300, 301; proyecto de
plan de estudio para las comuni-
dades religiosas: 314.
Premio anual de beneficencia: terna
para escoger los ganadores (1852):
443, 444, 445.
Premio anual de educación: informe
elaborado~por el Decano de Huma-
nidades: 348, 349; terna para nom-
bramiento de los ganadores (1850):
380, 381, 382, 383, 384; terna para
el nombramiento de los ganadores
(1851): 421, 422, 423; terna para
1852: 443, 444, 445; terna para 1853:
496, 497, 498, 499; terna para 1854:
540, 541, 542, 543; terna para 1855:
561, 562, 563; terna para 1856: 587,
588, 589, 590, 591, 592, 593; terna
para 1857: 615, 616, 617, 618, 619,
620.
Premio anual de moralidad: terna para
el otorgamiento en el año 1849:
344 345, 346, 347; tersia para 1850:
380, 381, 382, 383, 384; terna para
1851: 421, 422, 423; terna para
1853: 496, 497, 498, 499; terna para
1854: 540, 541, 542, 543.
Protesta por la prédica de un ministro
protestante: 511, 512.
R
Reglamentos de -la Universidad de Chi-
le: del Consejo: 259 a 273; para la
concesión de grados: 273 a 280; del
grado de Bachiller: 274, 275, 276;
del grado de licenciado: 276, 277,
278, 279; a los que hubiesen hecho
sus estudios fuera de Chile: 279;
de los estudios universitarios: 291,
292, 293, 294, 295, 296, 297, 298;
proyecto de reglamento para regu-
larizar la apertura de nuevos cole-
gios: 307, 308, 309.
S
El Seminario Conciliar: su estado pa-
ra 1844-1848: 46, 47, 48; en 1854-
1858: 175, 176, 177; informe sobre
exámenes (1856): 575, 576, 577, 578.
Seminario de La Serena: informe sobre
validez de exámenes: 393.
Sistemas de enseñanza vigentes en otros
países: 289, 290.
U
Universidad de Chile: su instalación:
3 a 21; y la instrucción pública: 12;
sus fines: 12; fines de las distintas
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facultades: 12 a 21; su colaboración
con la enseñanza primaria (1844-
1848): 33, 34, 35, 36, 37, 38, 39;
y la instrucción preparatoria y su-
perior (1844-1848): 50 a 75; home-
naje a los universitarios fallecidos
(1844-1848): 75, 76, 77, 78, 79, 80;
estado de los estudios para 1852: 81
a 100; alumnos matriculados (1852):
82; su organización (1852): 84, 85;
estado de sus diferentes facultades
(1852): 82 a 100; y la instrucción
pública (1849-1853): 100 a 134;
homenaje a universitarios fallecidos
(1849-1853): 134, 135, 136, 137,
138; alumnos matriculados y aná-
lisis y estado de las diferentes fa-
cultades (1855-1856): 139, 140, 141,
142, 143, 144, 145; alumnos ma-
triculados y análisis y estado de
las facultades para 1857: 145, 146,
147, 148, 149, 150, 151; ley orgánica
de la Universidad: 235 a 247; siom-
bramientos en la universidad: 248,
249; indumentaria a usarse en la
ceremonia de instalación: 249, 250;
participación de su instalación al
Director General de Estudios de
Venezuela: 251, 252; al de México:
252, 253, 254; elección para llenar
vacante en la Facultad de Leyes:
255; felicitación del Arzobispo de la
Plata por su instalación: 256, 257;
recomendación de impresión de una
obra religiosa: 257, 259, 290, 291;
reglamento del Consejo: 259 a 273;
reglamento para la concesión de gra-
dos: 273, 274, 275, 276, 277, 278,
279, 280; felicitación del Director
General de Estudios de Venezuela
por ~u instalación: 287, 288; regla-
mento de los estudios universitarios:
291, 292, 293, 294, 295, 296, 297,
298; plan de estudios para la escue-
la normal elaborado por la Facultad
de Humanidades: 298, 299; premia-
ción y distribución de una memoria
en la Facultad de Humanidades: 299,
300; instrucciones para llevar a efec-
to el plan de estudios universitarios:
300, 301; informe presentado al Con-
sejo solicitando licenciatura en teo-
logía: 305, 307; expiración del car-
go de Rector: 315; memoria a ser
leída por el Rector (1848): 316;
elección del Rector: 324; procedi-
miento para siombrar corresponsales:
325, 326; proyecto de reforma a la
Ley Universitaria: 327, 328; elección
de Secretario en la Facultad de Teo-
logía: 329, 330, 331; reglas para
elección de ternas en la Universidad:
332, 333; disminución de formalida-
des para incorporación a las facul-
tades: 334, 335; deseo del Consejo
de encargar los libros de textos a
Francia: 355, 356; nombramiento de
miembro honorario en la Facultad
de Ciencias Físicas y Matemáticas:
356, 257; el Consejo obsequia a J.
M. Gilliss una obra: 362, 363, 364;
decisiones del Consejo sobre escue-
las nocturnas: 368, 369, 370; fija-
ción de términos para la incorpora-
ción de siuevos miembros en las dis-
tintas facultades: 388, 389; informe
de la Facultad de Humanidades acer-
ca de unos libros de instrucción
primaria: 389, 390; solicitud para
optar al grado de Licenciado en
Teología: 390, 391; solicitud de co-
lección de textos de consulta en la
Facultad de Humanidades: 391, 392;
Obsequio de obras para la biblio-
teca: 394, 395, 396, 425, 426, 427,
432, 433, 493, 494, 495, 496, 500,
501, 527, 529, 544, 547, 549, 550,
554, 555, 573, 574, 579, 580, 581,
582, 583, 584, 593, 594, 607, 608,
609, 610; informe sobre apertura de
nuevas escuelas en Coquimbo- y so-
bre ortografía: 402, 403; informe
sobre una obra de historia: 403, 404;
informe sobre el estado de la edu-
cación en varias provincias (1848-
1849): 405; solicitud de apoyo a la
Universidad para que Chile esté
representada en la Conferencia Me-
teorológica de París en 1853: 431,
432, 473, 474; intercambio de pu-
blicaciones cosi el Instituto Smithso-
siiano: 435, 436, 486, 487, 508, 509,
510, 516, 517, 518, 519, 520, 559,
560; autorización para eximir de
exámenes a estudiantes: 437, 438;
consulta acerca del plazo de incor-
poración de los miembros de las
facultades: 449, 450; vacante en el
Consejo: 469, 470; plan de mejoras
de estudios universitarios: 480, 481,
482, 483, 48-4, 485, -486; agradeci-
miento por prolongados servicios:
499, 500; recomendación para desig-
nar el preparador de antología de
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textos de latín: 501, 502; solicitud
de varios periódicos para la biblio-
teca: 505, 506; incorporación solem-
ne de miembros de las respectivas
facultades: 506, 507; agradecimiento
del Secretario Municipal por la ela-
boración de Cartilla Higiénica: 510,
511; revalidación de títulos concedi-
dos en el extranjero: 525, 526, 527;
debate en el Consejo sobre cuáles
carreras son científicas: 532, 533,
534, 535; negación de eximir la asis-
tencia a clases: 547, 548; informe
sobre preparación de Cartilla Hi-
giénica: 552, 553; derogación del de-
creto sobre dispensa de exámenes:
556; valor de los diplomas y certi-
ficados de universidades extranjeras:
557, 558, 559, 585, 586, 587, 595,
596, 602, 603; derechos que deben
pagar los aspirantes a profesiones
científicas: 572, 573; estado de cuen-
tas de los fondos universitarios: 597,
598; discusión sobre el Código Civil:
599, 600, 601, 602; memoria corres-
pondiente al curso de los estudios
universitarios (1855-1856): 611; dis-
cusión sobre el sueldo de un pro-
fesor: 61-4, 615; sobre falsificación
de certificados de estudios: 621, 622,
623.
V
Visitadores de Escuelas Primarias: re-
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SE TERMINO DE IMPRIMIR EN LOS TALLERES DE CROMOTIP EN LA
CIUDAD DE CARACAS, EL DÍA VEINTIOCHO DE MAYO DE 1982,
EN HOMENAJE A
ANDRÉS BELLO
EL TIRAJE DEL PRESENTE VOLUMEN DE TEMAS EDUCACIONALES
CONSTA DE CINCO MIL EJEMPLARES. LA EDICIÓN, AL CUIDADO DE
LA LICENCIADA LUISA VALERIANO Y EL BACHILLER JOSÉ RAMOS,
INTEGRANTES DE LA COORDINACIÓN DE PUBLICACIONES DE LA CASA
DE BELLO, HA SIDO HECHA BAJO LA DIRECCIÓN DE LA COMISIÓN
EDITORA DE LAS OBRAS COMPLETAS DE ANDRÉS BELLO Y LA
FUNDACIÓN LA CASA DE BELLO, AMBAS CON SEDE EN CARACAS,
VENEZUELA.
